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    Solo se necesita de un segundo para que una vida gire ciento ochenta grados. Un segundo y el aire que respiras huele diferente, el tiempo parece detenerse y aquello que antes tenía importancia, ya no la tiene.  
 
      
 
   

 

 Capítulo 1 
 
      
 
    Cuando entró por primera vez en el departamento de arte egipcio del MET, cuatro meses antes de aquella mañana fría de noviembre, Jennifer quedó impactada al contemplar en primera persona una parte importante del pasado de Radamés. Pasear entre los tesoros de la antigua civilización se tradujo en una experiencia increíble: hizo que se sintiera más cerca del vampiro egipcio; que se maravillase de sus orígenes, y que lo añorase, todavía, un poco más.  
 
    Pero si en esa primera visita fue Radamés quien se llevó todo el protagonismo, cada vez que regresaba al museo la historia del Antiguo Egipto robaba un trocito de su corazón.  
 
    La colección egipcia del museo neoyorkino era extraordinaria. Toda ella reflejaba la historia, la vida cotidiana, las creencias religiosas y los valores estéticos de los antiguos egipcios. Y la joya era el templo de Dendur. Un pequeño edificio que fue trasladado piedra a piedra desde las riberas del Nilo, porque el gobierno egipcio lo regaló a los norteamericanos como gratitud por su participación en el rescate de yacimientos arqueológicos amenazados por la construcción de la presa de Asuán.  
 
    Pero, aunque aquel monumento era impresionante, había una sala que a Jennifer le gustaba aún más: la denominada galería 126. En ella se conservaba una interesante colección de ataúdes antropoides de madera policromada. Los brillantes tonos dorados; los misteriosos símbolos —para ella del todo incompresibles—; las inscripciones que, como supo más tarde, pertenecían al Libro de los muertos; sus enormes ojos delineados que parecían observarla y seguirla a todas partes; las representaciones de Osiris, de Anubis, de Isis y Neftis… Todo ello formaba un conjunto alucinante. 
 
    Aquella mañana del último día de noviembre, su madre salió temprano para ir a la galería de arte en la que estaba trabajando y Jennifer, mochila al hombro, se trazó un itinerario. Primero al museo, después a devolver un par de libros a la Biblioteca Pública. 
 
    Al entrar fue, como siempre, directa a su sala preferida. En los libros que tenía que devolver había encontrado un artículo sobre uno de los ataúdes, el de la cantora Henettawy, y quería contemplar por sí misma lo que el egiptólogo había escrito sobre aquella mujer.  
 
    Cuando lo localizó casi pegó la nariz al cristal para examinarlo al detalle.  
 
    Había leído que su tumba apenas tenía decoración en las paredes, pero que esa falta de ornamentos la habían compensado con creces al embellecer el ataúd. Y así era. Toda la caja había sido enlucida con yeso blanco, —simulando las vendas de la momificación—, y encima, a todo color, habían pintado bandas con jeroglíficos que rodeaban pequeñas escenas con la propia Henettawy venerando a los dioses protectores. A la altura del abdomen, bajo los brazos cruzados, estaba la diosa Isis, arrodillada y con las alas extendidas.  
 
    —Las alas de Isis… —exclamó llena de admiración—. Isis, protectora y madre. La primera hechicera. La diosa que venció a la muerte.  
 
    Al hablar Jennifer dejó una sombra de vaho sobre el cristal e inmediatamente sus ojos se agrandaron. ¡No se había dado cuenta de lo cerca que estaba de la vitrina! Miró a su alrededor y tras comprobar que nadie estaba pendiente de ella, lo limpió con la manga de su jersey. Después, disimulando, dio un paso atrás para que los guardas del museo no le llamaran la atención. 
 
    A lo largo de la historia el culto a la muerte había cambiado mucho. En la actualidad era un tema que a menudo se rehuía, pero en otras épocas la vida había girado en torno a ella. 
 
    Se quedó pensando en eso.  
 
    Le gustase o no a los humanos, todo giraba en torno a la muerte. La vida era efímera y tan pronto como daba comienzo estaba avocada a su fin. Para todos, salvo para los vampiros. Ellos estaban muertos, pero burlaban las barreras del tiempo. 
 
    Su sonrisa se amplió al recordarlos.  
 
    —¡Ojalá Radamés estuviera aquí! —suspiró—, lo echo tanto de menos...  
 
    Cerró los ojos y lo imaginó aquel día que la invitó a desayunar con el fin de que Rachel y Audric tuvieran la oportunidad de hablar. Ella ya se había fijado en lo atractivo que era, pero ese día… Ese día lo miró a la cara y supo que estaba enamorada.  
 
    Con los ojos cerrados inspiró todo el aire que le fue posible. La imagen del egipcio que tomó forma en sus pensamientos fue tan real, que casi sintió que si levantaba la mano podría tocar su boca con la punta de los dedos. 
 
    Tocar su boca.  
 
    Esos labios llenos y perfectos. Esa sonrisa imposible de olvidar. 
 
    Cuando abrió los ojos y vio su reflejo en el cristal le entró la risa floja: tenía cara de boba. De estar absurda y locamente enamorada. Y además… ¡Menudo calentón! Miró a un lado y a otro y, al verse sola en la sala, se abanicó con las dos manos para bajar el pavo que se le había subido a las mejillas. 
 
    —Jenny, ¡compórtate! —se reprendió— ¡Eres adulta! 
 
    Una vez repuesta —o casi, porque no perdió la sonrisa ni un instante— se dio la vuelta para continuar la visita, pero no pudo dar ni siquiera un paso: una gruesa pared hecha de volutas de humo que comenzó a levantarse de la nada clavó sus pies en el suelo.  
 
    Décimas de segundo después —antes de que fuera capaz de reaccionar y salir corriendo en dirección contraria—, aquella nebulosa se elevó por encima de su cabeza y la rodeó hasta encerrarla en una esfera perfecta.  
 
    De primeras, se quedó inmóvil. Congelada. Ni siquiera parpadeó. Permaneció tan quieta que incluso durante un momento dejó de respirar.  
 
    ¿Estaba alucinando? 
 
    Cuando se armó de valor, levantó la mano para tocar la cáscara en la que se había quedado encerrada.  
 
    Aquella membrana era elástica y húmeda como la gelatina, pero para probar (y probarse) pegó la palma completa y presionó. Consiguió hundirla hasta la muñeca, pero tan pronto como la retiró regresó a su forma inicial.  
 
    Lo intentó en otra zona. Tomó aire y, esta vez, empujó con algo más de convicción, pero ocurrió lo mismo: la burbuja se deformó, pero nada más.  
 
    La frente se le perló en sudor. No eran imaginaciones suyas, estaba atrapada en algo muy real.  
 
    —¿Hola? —dijo con voz temblorosa. 
 
    La pared le devolvió el sonido con una suave reverberación. 
 
    —¿Hola? —gritó más fuerte.  
 
    El mismo efecto. Era como si su voz tampoco pudiera atravesarla.  
 
    Prestó atención y se percató de que los ruidos propios del museo también se habían silenciado. No oía ni la megafonía ni los murmullos de los visitantes. 
 
    Inspiró todo el aire que pudo e intentó atravesar la esfera a lo bruto utilizando todo el peso de su cuerpo. Con todas sus fuerzas.  
 
    Tantas que acabó con sus huesos en el suelo.  
 
    No se hizo daño —la gruesa película amortiguó el golpe—, pero se levantó un tanto aturdida. Había conseguido desplazarla unos metros, pero continuaba encerrada en ella.  
 
    Estaba empezando a asustarse de verdad. 
 
    Giró en redondo y miró a su alrededor. ¿Qué podía hacer?  
 
    Ver la distancia que había hasta el ataúd de Henettawy le hizo darse cuenta de un detalle: aquello —fuera lo que fuese— se movía. Con los vaivenes y los golpes se movía; en ese instante estaba en el otro extremo de la sala, muy lejos de donde se había originado.  
 
    Para probar su teoría dio un paso, después otro, y la gran burbuja giró sobre sí misma para acompañarla. Dio una vuelta en círculo y la esfera la siguió como si fuera un perrillo.  
 
    Aquello significaba que… ¡Podía salir del museo! Solo tenía que caminar hasta la salida. 
 
    Y en la calle… Esa extraña magia seguro que se nutría de los objetos de aquellas salas. Pero en la Quinta Avenida, lejos del influjo de los ataúdes milenarios, artefactos, estatuas, joyas, vasijas y bloques de piedra con bonitas inscripciones, dejaría de existir. Tenía que ser así.  
 
    Seguro. 
 
    Segurísimo.  
 
    En la calle, en pleno siglo XXI, la pesadilla terminaría. 
 
    Con ánimos renovados, Jennifer dirigió sus pasos hacia la salida. Se encontró con un grupo numeroso de visitantes y tuvo que dar un rodeo, pero no le importó; conocía aquellos pasillos como la palma de su mano. Sala 103, sala 101… Pero cuando estuvo a un par de metros del acceso al Gran Hall, la esfera se frenó. Intentó empujarla, pero no consiguió moverla ni un centímetro. Cargó contra una de las paredes y esta vez sí se hizo daño; en un parpadeo aquella carcasa se había convertido en una sólida y opaca esfera de piedra. 
 
    Se sentó en el suelo al mismo tiempo que se frotaba el hombro lastimado. 
 
    Plan fallido. ¿Y ahora qué? 
 
    Que la esfera regresase como por arte de magia a su estado de transparencia no la tranquilizó en absoluto. 
 
    —¡Hola! —gritó mientras se levantaba al ver que una mujer pasaba cerca de la burbuja—. ¡Eh, usted! ¡Oiga! ¡Aquí! ¡Aquí! 
 
    Por un momento pensó que la estaba mirando y agitó con violencia las manos delante de su cara, pero la mujer estaba contemplando algo que ella tenía a su espalda.  
 
    Como si ella fuera transparente. 
 
    —¡Ay, Dios! 
 
    Jennifer giró sobre sus pies hasta dar un giro completo. El museo bullía de actividad: turistas, neoyorkinos en su enésima visita al museo, grupos de jóvenes ataviados con el uniforme de algún colegio, el personal del MET, los guardas de seguridad… No podía oírlos, pero los veía con total claridad.  
 
    Tenía que llamar su atención de algún modo.  
 
    Gritó, saltó, golpeó la esfera con furia, la hizo rodar de lado a lado de la sala… Intentó todo lo que se le pasó por la cabeza, pero nadie se dio por aludido. Era como si no existiera. 
 
    —Esto no puede estar pasando. ¡Por favor! ¡Qué alguien me escuche! 
 
    En aquel interior había oxígeno de sobra, pero a Jennifer empezaba a faltarle aire qué respirar.  
 
    Trató de calmarse.  
 
    Inspirar, exhalar. Se acuclilló y colocó las manos en el suelo para sentir el frío del pavimento. Inspirar, exhalar. Inspirar, exhalar. 
 
    «Tiene que ser una invención de mi mente. ¡Tiene que serlo!».  
 
    Cerró los ojos, contó hasta tres y los volvió a abrir. Todo seguía igual: la esfera continuaba varada en el acceso a la zona de arte egipcio del museo Metropolitano. El mundo giraba a su alrededor como si ella no existiera. 
 
    Que uno de los turistas echase mano de su teléfono hizo que Jennifer se palmeara en la nuca. 
 
    ¡El móvil!  
 
    Rebuscó en su mochila y lo sacó de allí con rabia. Tardó un minuto en conseguir que sus dedos le obedecieran e intentaran ponerlo en marcha. Pero nada. Su teléfono estaba muerto. Apagado, sin señal y sin batería. Todo a la vez.  
 
    Levantó los brazos y gritó:  
 
    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? 
 
    Tragó saliva porque en el fondo temía una respuesta, pero aquella burbuja era como una cámara acorazada y no escuchó ni el eco de sus pensamientos.  
 
    Si no sucedía algo pronto, acabaría por enloquecer.  
 
    Estaba a punto de cargar de nuevo contra la esfera, cuando una voz femenina le susurró al oído. Que su corazón empezase con palpitaciones, tuviera de nuevo dificultad para respirar y que sus manos comenzaran a sudar le hizo creer que debía de estar a punto de sufrir un infarto. 
 
     Calmarse. Respirar. No podía olvidarse de respirar.  
 
    ¿De dónde provenía la voz? 
 
    No era capaz de situarla; una palabra sonaba al lado de su cabeza y la siguiente parecía brotar del suelo. Como si quien hablara estuviera cambiando de posición a cada segundo.  
 
    ¿Qué idioma era ese?  
 
    Sonaba a antiguo, a ancestral. La cadencia y el tono suave y sensual eran como música, pero no se parecía a nada que ella pudiera reconocer.  
 
    Antes de que pudiera abrir la boca para preguntar, tuvo un nuevo sobresalto. Algo invisible se aferró con firmeza a su abrigo y tiró de ella para obligarla a caminar.  
 
    Jennifer gritó desesperada. Intentó soltar los faldones de esas manos invisibles, pero no pudo evitar que aquella fuerza la arrastrara museo adentro.  
 
    Se detuvo en la Galería 135. 
 
    Reconoció la sala de visitas anteriores, aunque, en ese momento, la iluminación de las paredes estaba apagada. Intentó recordar. No recordó nada que hubiera llamado su atención en otras visitas. Era un gran espacio central vacío, concebido para que la gente pudiera contemplar mejor las paredes llenas de facsímiles, reproducciones hechas en las expediciones que el museo hizo a Egipto a principios del siglo XX.  
 
    Una luz potente que surgió de la nada la obligó a levantar una mano y llevársela a la frente para hacer de pantalla. Cuando se habituó a ella, vio que enfocaba a una de las dos grandes esculturas que flanqueaban uno de los accesos.  
 
    Era una estatua enorme —de unos dos metros de altura— que tenía cuerpo de mujer y cabeza de león.  
 
    Jennifer ladeó la cabeza para observarla mejor. Al mirar su tocado pensó que la cobra y el disco solar indicaban que tenía que ser una deidad vinculada a Ra.  
 
    ¿Pero quién? 
 
    ¿Bastet? No, Bastet tenía cabeza de gato. Era la otra. Sek… ¿cómo se llamaba? 
 
    Estaba sentada con una pose muy aristocrática, espalda envarada, rodillas juntas y las manos sobre el regazo. En una de ellas sostenía el anj, la cruz ansada de Egipto, el símbolo de la vida. 
 
    Tras ese instante de calma (que a Jennifer le pareció del todo intencionado para que admirara la estatua), la esfera volvió a ponerse en marcha.  
 
    Y fue derecha hacia el monolito. 
 
    Jennifer intentó frenarla tirándose al suelo, pero no lo logró. Si nada lo remediaba iba a chocar contra ella.  
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Para, para, para! 
 
    La joven puso los brazos cruzados delante de la cara para evitar el golpe, pero la esfera se detuvo medio metro antes de la barandilla que protegía la escultura de los dedos de los curiosos. 
 
    ¿Por qué? 
 
    La respuesta fue una sombra que, cruzando la sala a toda velocidad, se proyectó contra el suelo.  
 
    A Jennifer le dio miedo mirar hacia arriba, pero le pudo la curiosidad. 
 
    Un milano fantasmal volaba en círculos silenciosos casi rozando el techo de la sala. Era elegante, armonioso, y se desplazaba lento como si se apoyara en corrientes de aire imaginarias mientras buscaba sus presas.  
 
    Un chillido del pájaro y la esfera se desvaneció como si nunca hubiera existido. Y en apenas un parpadeo regresó el murmullo de los visitantes: las palabras de admiración; las preguntas hechas a susurros y el sonido enlatado de las audioguías… Las luces estaban de nuevo encendidas y tímidamente la galería volvía a llenarse de gente.  
 
    El ave dio un par de vueltas más y después de emitir un nuevo chillido, se esfumó desintegrándose un instante antes de chocar contra la pared. 
 
    Jennifer se puso en pie con rapidez y miró a su alrededor mientras se preguntaba si alguno de los turistas que acababa de entrar habría visto el último vuelo del ave, pero todos actuaban como si no hubiera pasado nada. ¿Acaso nadie había visto al milano dar vueltas sobre sus cabezas? ¿Nadie lo había escuchado?  
 
    Se frotó los ojos con los puños cerrados y al comprobar que esa nueva realidad no se esfumaba, respiró algo más tranquila. Pero, como la incredulidad la atravesaba de parte a parte, se acercó a la pared por dónde había visto desaparecer el ave. En aquellos relieves no había ningún pájaro, solo destacaba una figura femenina de perfil que llevaba una especie de silla a modo de tocado.  
 
    ¿Cuál era la diosa que se representaba luciendo un trono sobre su cabeza? 
 
    Iba a tener que revisar sus apuntes porque en ese instante no lo recordaba. ¿Tendría algo que ver el ave con la divinidad de la pared?  
 
    Su corazón se detuvo un par de segundos. 
 
    Lo tenía.  
 
    La diosa que ella había estado contemplando acababa girarse para mirarla de frente y le había guiñado un ojo.  
 
    No se lo estaba inventando, ¿verdad? Había sucedido. 
 
    Trastabilló al dar dos pasos atrás y tropezó con una pareja. Pidió disculpas y se apresuró a salir de allí. Aunque, antes de marcharse, no pudo evitar acercarse a la estatua que parecía haber originado aquella pesadilla. 
 
    Amparada por la muchedumbre, Jennifer se detuvo ante la mole de granito y la miró, pero la piedra parecía suave de tan pulida. 
 
    Pudo sentir el tirón, la necesidad, de estirar el brazo y alcanzarla.  
 
    Parpadeó y apretó los brazos contra el cuerpo para evitar que sus manos hicieran una tontería. ¿Se había vuelto loca? Después de lo que le había hecho pasar no tenía que tocarla ni con un palo.  
 
    ¿Quién sería?  
 
    Levantó la mirada y volvió a observar sus facciones. Su rostro era duro, cincelado. Su mirada, aunque de ojos pequeños, tenía fiereza. Y en ese instante, aunque Jennifer sabía que no era posible, la sintió fija en ella. 
 
    Se le erizó la piel. 
 
    Tomó aire y bajó la cabeza. Y, al hacerlo, se fijó en que en la base había un pequeño cartel explicativo. Allí estaba la descripción, el material utilizado, la datación… Pero sus ojos se quedaron solo con el nombre: SEKHMET. 
 
    —Sekhmet —murmuró. 
 
    Le sonaba. ¿Qué había leído ella sobre Sekhmet?  
 
    Causa y efecto. La voz entonó de nuevo su cántico y Jennifer se sintió pesada y confusa… Sin voluntad. Su cabeza empezó a dar vueltas y las rodillas le fallaron, pero antes de que su cerebro se fundiera en negro y cayera hacia atrás todo lo larga que era, percibió un aleteo a su alrededor y entre las brumas del sueño creyó advertir una sombra alada protectora.  
 
    Alguien gritó al escuchar el golpe. 
 
    El vigilante de la sala fue el primero en llegar hasta ella. Una muchedumbre se arremolinó tras él. Hubo fotos, murmullos, palabras de sorpresa; como si aquel desmayo fuera una atracción del MET. 
 
    —¡Señorita, señorita! ¿Me oye? ¿Se encuentra usted bien? 
 
    —Pues no ve que no —gritó con enfado una turista—. ¡Estos americanos! ¡No se ha dado cuenta de que la joven está inconsciente?  
 
     El vigilante se había arrodillado a su lado y la examinaba con detenimiento. Con cuidado le ladeó la cabeza. Al menos no había sangre. 
 
    —¡Oiga! —protestó otro—. No debería moverla. 
 
    —¡Qué llamen a un médico! —gritó un tercero. 
 
    En aquel momento Jennifer abrió los ojos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —balbuceó. 
 
    La misma señora que había increpado al vigilante la tomó con ella. 
 
    —Qué quizá deberías comer un poco más, niña. Así podrías tenerte en pie y dejarías de dar sustos a la gente. 
 
    El guarda del museo la ayudó a incorporarse. Jennifer continuaba aturdida, pero en el momento en el que escuchó que alguien proponía que se llamase a una ambulancia, sacó fuerzas y se soltó de su brazo. 
 
    —Estoy bien —dijo en voz alta para que la oyeran todos—. Solo necesito algo de aire fresco —dirigiéndose al vigilante susurró—: ¿Me podría acompañar hasta la calle? 
 
    Algunos turistas dieron por finalizado el espectáculo y se dispersaron. Otros se quedaron revoloteando alrededor ansiosos por averiguar qué le había pasado. 
 
    El hombre la miró de arriba abajo y, como la vio tan decidida, sacó un teléfono y dio algunas instrucciones. De inmediato aparecieron dos guardas del museo para escoltarla.  
 
    Antes de abandonar la sala, Jennifer observó de reojo a la estatua. La diosa Sekhmet seguía con la espalda muy erguida mirando al frente. Lo hacía del mismo modo en el que lo habría hecho durante los últimos tres mil cuatrocientos años, desde que alguien la tallase allí sentada.  
 
    La joven se mordió el labio. No había una explicación racional para lo que había ocurrido: la esfera, la voz, la sensación de que algo tiraba de ella, el desvanecimiento… ¡El pájaro! No podía olvidarse del pájaro. Esa ave rapaz que había dado vueltas sobre su cabeza como si estuviera en mitad del campo.  
 
    Suspiró y se llevó una mano a la cabeza. Esa mañana todo había ido bien hasta llegar al museo. Una vez allí, en el tiempo que se tarda en chasquear los dedos, su vida se había ido al garete. ¿Cuándo había sucedido? Mientras admiraba la gran vitrina de los ataúdes y suspiraba por Radamés. 
 
    Ra-da-més. 
 
    Un solo segundo, uno solo, —lo que había tardado en susurrar su nombre— y había sentido cómo era quedarse encerrada en aquel vacío. 
 
    ¿Por qué? 
 
      
 
    El golpe en la cabeza había sido más ruidoso que importante, aun así tuvo que discutir con un encargado para que la dejase marchar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Sekhmet. ¿Quién demonios era Sekhmet? 
 
      
 
    Tan pronto como Jennifer abrió la puerta principal para salir a la calle, el viento gélido de aquel último día de noviembre se le clavó en la piel como agujas congeladas. Aunque eso en lugar de acobardarla hizo que sintiera que regresaba a la realidad.  
 
     Muerta de frío, pero normal.  
 
    Si hubiera presentido algo jamás habría traspasado las puertas del museo, pero… ¿cómo iba a suponer que una estatua de más de una tonelada ardía en deseos de convertirla en su diana? 
 
    Continuaba demasiado agitada, pero respiró con alivio y se colocó mejor la bufanda. Sacó los guantes de uno de los bolsillos de su abrigo y se los puso con prisas. Por un momento consideró rodear el edificio e internarse en Central Park —le encantaba aquel oasis de naturaleza en mitad del asfalto—, pero el viento y las bajas temperaturas la disuadieron. Sería más sensato meterse en el primer café que encontrase y buscar información en el portátil que llevaba en la mochila. Necesitaba una explicación por muy vaga que fuera.  
 
    Caminando en contra del viento cruzó la calle. 
 
    Mientras buscaba una cafetería donde refugiarse, la visión de Central Park hizo que Jennifer se abstrajese del intenso frío y olvidase momentáneamente el drama que acababa de vivir. Aquella ciudad siempre le había parecido increíble. 
 
    La visión de aquel enorme parque entre edificios la retrotrajo sin esfuerzo a cuando era niña. También a la pena y el duelo al abandonar la ciudad para irse a la otra punta del país. 
 
    Fue duro para madre e hija enfrentarse al mundo tras el suicidio de su padre, aunque Barbara se llevó la peor parte: había perdido a su marido. Su mitad, su amor de juventud, su amigo, su amante… su compañero de vida. Y solo la necesidad de sacar adelante a su hijita la obligó a reinventarse. Y como vivir en Nueva York le traía demasiados recuerdos, dejó su trabajo, hizo las maletas y se llevó a su hija a Las Vegas; lo más lejos que pudo de su antigua vida.  
 
    Allí Barbara trabajó duro, pero no consiguió más que una vida modesta y llena de privaciones. Un sueldo ridículo, un apartamento minúsculo… ¿Cómo iba a enviar a Jennifer a la universidad si ni siquiera tenían seguro médico? La respuesta le llegó como una revelación mientras contemplaba el lujo y el despilfarro de los turistas que se alojaban en el hotel donde ella trabajaba: pescaría a un ricachón. Ella era aún atractiva, ¿por qué no iba a lograrlo? No iba a convertirse en el amor de su vida, eso no le entraba en la cabeza, solo tendría que ser alguien… agradable. 
 
    Eso también fue duro, pero con tesón le cayó un premio gordo: Tyler Simmons, dueño de un imperio y rico hasta decir basta.  
 
    Jennifer nunca soportó a su padrastro y, como el sentimiento era mutuo, aprovechó la interminable luna de miel de la pareja y puso tierra de por medio. Con la excusa de darles intimidad se trasladó a Londres para vivir con su nueva hermanastra: Rachel.  
 
    Pero, aunque los Simmons eran un matrimonio bien avenido, la relación solo duró tres años. Cuando Barbara se enteró de a qué se dedicaba Tyler en su tiempo libre, puso pies en polvorosa y solicitó el divorcio. No era para menos. Al casarse ya sabía que su marido era cazador y eso, que no era de su agrado, podría haberlo dejado correr, pero cuando él la llevó hasta el desván de su mansión en Herefordshire para enseñarle los cuerpos disecados de sus últimas presas, Barbara entró en pánico; Simmons no cazaba animales, sino seres sobrenaturales.  
 
    Y, cosas del destino, ella y Rachel habían quedado atrapadas entre los dos bandos: cazadores y presas. Y cuando Tyler intentó aprovecharse de la situación utilizándolas como moneda de cambio, contra todas las expectativas, los monstruos las protegieron 
 
    Un año antes de descubrir aquello, Jennifer habría puesto la mano en el fuego afirmando hasta la saciedad que los vampiros y los hombres lobo no existían, que solo eran protagonistas de películas de serie B o mitos del folklore popular. Pero lo cierto era que esos seres vivían en las ciudades. Sobre todo, en las grandes.  
 
    Instintivamente miró a su alrededor. A esas horas —con el sol brillando en lo alto— no se toparía con ningún vampiro, pero… ¿podría asegurar que el hombre que venía hacia ella por la acera y con el que iba a cruzarse en medio minuto no era un hombre lobo?  
 
    No. En absoluto. Podría serlo y nadie sospecharía. 
 
    Aunque lo hizo a través de la gruesa bufanda, llenar sus pulmones de aire la congeló por dentro. ¿Quién en su sano juicio habría podido imaginar que los humanos estaban rodeados de vida sobrenatural?  
 
    Después de su divorcio, Barbara decidió regresar a su antigua vida en La Gran Manzana y Jennifer quiso acompañarla durante un tiempo. Por una parte, para ayudarla con el traslado, por otra y principal, porque necesitaban de un tiempo juntas; tenían que recuperar todo aquello que el matrimonio con Simmons había distanciado.  
 
    Pero… ¡cómo los echaba de menos! A Rachel, a Audric… y a Radamés.  
 
    Cada vez que pensaba en el egipcio tenía que obligarse a dejar de sonreír y suspirar como una niña tonta. Estaba enamorada. Lo sabía. Había caído como una atolondrada adolescente que empieza a reconocer los signos del amor y no sabe ni cómo actuar ni qué hacer con ellos. 
 
    Una extraña sensación la obligó a mirar a su espalda y la visión del gran edificio del museo a lo lejos le erizó la piel; lo que le había ocurrido hacía unos minutos no había sido una de sus fantasías. Había sido real. 
 
    Había sido real. 
 
    Sintió como su corazón empezaba de nuevo a latir más rápido. Las estatuas no van por ahí contactando con los mortales, y si ella estaba en medio de aquel asunto tendría que ser por alguna razón. Pero ¿cuál? ¿Querría la diosa que hiciera algo por ella en el mundo mortal?  
 
    No pudo imaginar el qué. 
 
    Lo primero que tenía que hacer era averiguar si los dioses egipcios existían de igual forma que vampiros y hombres lobo. Si vivían entre los humanos… —Un sudor frío le bajó por la nuca hasta la base de la espalda— …si vivían entre los humanos, ella estaba en un aprieto.  
 
    ¿Qué tipo de diosa sería Sekhmet?  
 
    Vio a lo lejos el cartel de una cafetería y le entraron las prisas por sentarse ante una taza de algo caliente. Apretó el paso y se plantó en la puerta en un santiamén. Tuvo que dejar salir a una pareja antes de entrar y, mientras esperaba, el instinto —y una sensación extraña— le hizo mirar de nuevo a su espalda. Coches, gente… Nada que le hiciera recelar. Respiró profundamente pero no pudo evitar sentir en sus huesos que algo no iba bien. 
 
    Al entrar se encontró mucho mejor. Sus hombros se destensaron, el aire entró más fluido a sus pulmones y la sensación de correr sin saber adónde remitió. Cerrar aquella puerta a su espalda fue como construir un muro de piedra entre ella y la calle. En aquel café el ambiente era cálido y amable como el de un hogar y, a pesar de la música de fondo, el murmullo de voces y un penetrante aroma a café, se sintió como en casa. 
 
    Aun así, se sentó al final del local. Poniendo el máximo de metros entre ella y la puerta de la calle. 
 
    El camarero le ofreció la carta con una sonrisa y le recomendó unas tostas de aguacate especialidad de la casa. Jennifer miró el enorme reloj que colgaba de la pared para confirmar que pasaban tres minutos de las doce —hora de almorzar—, pero estaba tan tensa que pidió solo bebida. Se veía incapaz de comer nada. 
 
    Tan pronto como el hombre le dio la espalda, sacó el portátil de la mochila. 
 
    Sekhmet. Tenía que centrarse en ella. 
 
    Lo que de primeras encontró no le dijo nada, pero tampoco la dejó más tranquila. Sekhmet, también Sejmet, Sacmis o Nesert tenía, además de esos nombres, numerosos apodos. Era conocida por «La poderosa», «La invencible» o «La terrible». Era una deidad de la guerra y la venganza; también de la curación. Primogénita de Ra, esposa de Ptah y madre de Nefertum. 
 
    Bien, y qué. ¿Qué tenía eso que ver con ella?  
 
    Al dejarle el café sobre la mesa, el camarero dijo algo en tono amable. Ella ni se enteró; la lectura la mantenía absorta.  
 
    La información que predominaba en Internet provenía de blogs amantes de la egiptología, y era difícil confirmar su veracidad —cada artículo era un calco del anterior—. Aunque todos coincidían en que más valía tenerla de tu parte; podía ser la causa de tremendas plagas y sequía. 
 
    Bajó la tapa del portátil y sacó un bolígrafo y un pequeño cuaderno. Si quería conocer más sobre Sekhmet necesitaba algo parecido a un plan. 
 
    A lo mejor un episodio como el de hoy no volvía a repetirse, pero ¿y si no era así? ¿Y si mañana se la encontraba en la cocina de su apartamento haciéndose un par de huevos fritos? Necesitaba saber para estar preparada. Para protegerse. Para huir a la otra punta del planeta si era necesario. 
 
    ¿Habría algún egiptólogo con nómina en el MET? Lo habría seguro, pero… ¿de qué forma podría ella acercársele y averiguar todo lo que pudiera de la diosa sin contarle la pesadilla que había vivido? 
 
    Buscó en su portátil hasta encontrar un nombre: Diana Davis. La conservadora del museo, especialista en arte egipcio y con un amplio trabajo de campo. 
 
    ¿Se atrevería a pedirle una entrevista fingiendo ser una estudiante que prepara su tesis o que está escribiendo un artículo para el periódico de la universidad? 
 
    Fijo que descubriría su tapadera. 
 
    Negó como para alejar aquella estúpida idea y escribió las primeras palabras de su lista: «Ir a la biblioteca». 
 
    «Mejor. Mucho más realista». Volvió a mordisquear el capuchón. «También podría preguntarle a Radamés». 
 
    Distraída por un flash de la imagen del egipcio empezó a darle vueltas con la cucharilla a su café. 
 
    Él no era egiptólogo, pero nació y vivió en aquellos años y seguro que tenía información más real que la de cualquier erudito. Porque, y eso Jennifer lo tenía clarísimo, por más que se investigue y se crea que se está más cerca de la verdad, un nuevo descubrimiento puede cambiar el rumbo de la Historia. Y había mucho del Antiguo Egipto que estaba bajo las arenas del desierto.  
 
    No iba a llamarlo porque mentir (más que mentir, ocultarle lo sucedido) no era una opción. En cuanto preguntara: Radamés, ¿quién es Sekhmet? Él sabría que había sucedido algo. Sin necesidad de meterse en la cabeza de nadie, sabía leer a las personas como nadie. Además, si no había sido capaz de marcar su número en cuatro meses, ¿qué excusa podría poner para hacerlo precisamente ahora? Resopló y las guedejas que se le habían soltado de las trenzas revolotearon por sus mejillas como fantasmas.  
 
    Nadie cercano debía de enterarse de lo ocurrido porque si llegaba a oídos de su madre, acabaría en el diván de un loquero. Y lo que había vivido no era para ir a un loquero, sino para acudir a un especialista en temas sobrenaturales. 
 
    Ahí volvía a entrar Radamés. Aunque él era un vampiro y no un brujo o un experto en magia, pero… seguro que a lo largo de toda su vida habría conocido a alguno y sabría a quién podría acudir. 
 
    Pensar de nuevo en él le hizo sentir nostalgia. Lo echaba mucho de menos. 
 
    «No, Jenny, no puedes acudir a él. Ya sabes lo que piensa tu madre de la amistad con los vampiros». 
 
    Intentó apartar de su mente a Radamés durante un rato. Ya llegaría su momento.  
 
    Bien, ¿y si solo había sido una jugarreta de su mente? 
 
    «No intentes convencerte de eso Jennifer. Sabes de sobra que no lo ha sido».  
 
    Subrayó en su libreta las cuatro palabras que tenía escritas y volvió a llevarse el bolígrafo a los labios. La biblioteca era su mejor opción. Al menos por el momento.  
 
    Entrecerró los ojos y los mantuvo así durante un buen rato. 
 
    ¿Y si lo ignoraba? ¿Sería capaz de pasar página como si aquello nunca hubiera pasado?  
 
    Sopesó las consecuencias.  
 
    Si se empeñaba en obviar esa pesadilla tendría que buscarse otra forma de distraerse porque esa decisión implicaba no volver a pisar el MET. Adiós a su «egiptomanía», a sus sueños de viajar a la tierra de las pirámides, a su proyecto de convertirse en una estudiosa de aquella civilización, a… A conocer mejor el tiempo en el que nació Radamés.  
 
    Tendría que darle la espalda a todo eso. 
 
    Llenó sus pulmones de aire. Iba a tener que hacerlo; olvidarse de todo era la idea más sensata que había tenido en todo el día. 
 
    Se cuadró de hombros y levantó la barbilla. 
 
    Decidido. No iba a tener que contarle nada a su madre porque aquello no había ocurrido. 
 
    —Arrivederci, Sekhmet —murmuró al mismo tiempo que se repantigaba en el respaldo. 
 
    «¡Cobarde!» 
 
    El bolígrafo se le cayó al suelo. Había escuchado esa palabra con nitidez, como si alguien se la hubiera susurrado por encima del hombro. Su espalda volvió a envararse como si la hubieran atado a un palo y, sin hacer movimientos bruscos, giró la cabeza para mirar en todas direcciones. La gente continuaba a lo suyo como si nada. El muchacho que la había atendido le sonrió desde la barra y Jennifer se sonrojó al devolverle la sonrisa, pero respiró con algo más de tranquilidad. Aparentemente, lejos del museo el influjo de Sekhmet no podía alcanzarla de la misma forma.  
 
    Se concentró en la pared. Si llegaba a casa ilesa, iba a quemar las revistas y los libros sobre Egipto, y a encerrarse hasta que cumpliera los noventa.  
 
     Sentirse tan vulnerable la rompió un poco por dentro, pero se armó de valor y en voz baja e inflexible murmuró: 
 
    —Seas quien seas, no pienso escucharte. 
 
    De forma mecánica levantó la taza y dio un trago largo. Ya estaba frío y le supo a rayos. Pagó y salió de allí en dirección al metro. Cabeza gacha, pasos rápidos. No miró hacia el edificio del museo ni una sola vez. 
 
      
 
      
 
    Aquella noche, en el sofá cama del diminuto apartamento de su madre, Jennifer soñó que navegaba por las tranquilas aguas del Nilo. Aunque contrariamente a la pesadilla que había vivido en el museo, aquella fue una ilusión deliciosa. Radamés conducía la pequeña embarcación y ella, feliz, recibía gustosa el abrazo del sol mientras sorteaban los juncos de la ribera.  
 
    Fue muy real. El olor a tierra fértil y húmeda, el rumor de la barca deslizándose sobre el río, el débil chapoteo de los remos al introducirse en el agua… 
 
    ¡Un momento! Algo estaba mal. 
 
    El sol. 
 
    Radamés era un vampiro: nunca podría exponerse al sol directo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Cuando el día del incidente Jennifer abandonó aquella cafetería para regresar a casa, se hizo una promesa: nunca le contaría lo sucedido a su madre. Barbara ya había tenido suficiente dosis del mundo sobrenatural con todo el asunto de su exmarido. Y, aunque estaba agradecida por la intervención de la familia de Radamés, su madre no quería saber nada ni de hombres lobo ni de vampiros… ni de brujas, elfos, zombis, hadas, fantasmas o cualquier otro ente que pudiera existir.  
 
    Y por todo ello, Jennifer se propuso hacer de tripas corazón, poner su mejor cara de póquer y fingir que no había pasado nada. Cualquier cosa menos asustar a su madre contándole que un milano fantasma había aparecido atravesando una pared para salvarla de que una diosa egipcia tallada en granito anulara su voluntad. 
 
    Aunque, si en caliente su primera decisión fue la de ignorar lo sucedido, después de dos días se dio cuenta de que no podía continuar fingiendo: no dejaba de pensar en Sekhmet, en la maldita esfera y en el milano que, gracias al cielo, había intervenido para liberarla. Y ese estado de alarma perpetua estaba transformando sus rutinas en una odisea.  
 
    Las pocas veces que salió a la calle —y eso que fue para hacer pequeños recados— se convirtieron en un drama. Caminaba mirando a todas partes observando concienzudamente, hasta el punto de ser descarada, a quienes se cruzaban en su camino. Era como si esperara que a cualquiera pudiera crecerle la melena de un león alrededor del rostro. 
 
    No podía seguir así.  
 
    La conclusión cada vez era más obvia: necesitaba ayuda. Cada hora que pasaba era más consciente de que tenía que llamar a Radamés y contárselo. Aunque él estuviera a miles de kilómetros de allí sería su tabla de salvación. Había vivido durante décadas en la ciudad, seguro que podía proporcionarle algún contacto que le diera protección y consejo.  
 
    Entonces, si lo tenía tan claro, ¿por qué no lo había llamado aún?  
 
    Porque hacerlo era enfrentarse a sus sentimientos. Cuando cruzó el charco y puso todo un océano de por medio creyó que conseguiría olvidarlo, pero un par de meses más tarde supo que nunca podría. Era absurdo negar la realidad: había salido de Londres enamorada como una chiquilla de un vampiro de más de tres mil años de edad que la trataba como un padre a una hija.  
 
    —¿Jenny? Llevo un buen rato intentando mantener una conversación contigo. 
 
    El respingo que dio Jennifer al volver a la realidad fue tal, que lo primero en lo que pensó fue en que se tenía que haber hecho una contractura. 
 
    —Estaba distraída. ¿Qué decías, mamá? 
 
    Barbara estaba plantada ante ella con los brazos en jarras y por la expresión de su rostro era muy evidente que estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    —Llevas un par de días muy rara. 
 
    Jennifer carraspeó. Como cada vez que iba a decir alguna mentirilla, le picaba la nariz y las palmas de las manos. Y ver a su madre pendiente de ella, le hizo cerrar los puños para evitar rascarse. 
 
    —Estoy preocupada, solo es eso. Hoy es el día. El purasangre Jean Jacques ya está en Londres y… 
 
    El bufido poco elegante de su madre interrumpió sus palabras.  
 
    —¡Menudo cuento chino! Esos seres no pueden ser tan poderosos. ¿Devolverle la vista a una persona ciega? ¡Eso sería un milagro! 
 
    Jennifer contó hasta diez. Habían hablado de las posibilidades reales que tenía Rachel, pero su madre continuaba siendo muy negativa. 
 
    —¡Es solo una prueba, mamá! Pero cuando Rachel tuvo el accidente no tuvo ninguna lesión ocular, lo que le ocurrió fue que su cerebro desconectó el canal de la vista debido al traumatismo. Así que… ¿por qué no? ¡Y además es Jean Jacques! Audric dice que es capaz de manipular la mente de cualquiera. 
 
    Barbara se acercó. Tenía ganas de decir cuatro cosas, pero se tragó su enfado y trató de hacerla entrar en razón. Con mimo le acarició la cabeza. 
 
    —Rachel se quedó ciega hace cinco años y los médicos, los mejores médicos de Londres, dijeron que era irreversible, Jennifer. Que esa gente juegue así con las ilusiones de una persona no me parece lícito. 
 
    —¿Esa gente? 
 
    —Jenny, ya sabes lo que pienso sobre ellos.  
 
    —¡No son esa gente! ¿Tengo que recordarte que tu exmarido es ahora un hombre lobo? ¿Qué Radamés y su familia fueron quienes nos ayudaron cuando nos vimos con la mierda al cuello? 
 
    —¡Jennifer! 
 
    —Perdón. 
 
    Barbara chasqueó la lengua con desagrado. 
 
    —De acuerdo, son reales y se han portado bien con nosotras. Por el momento. Tu hermanastra ya se ha perdido, está demasiado metida en su mundo, pero tú debes alejarte, cariño, cuanto menos te impliques, mejor. 
 
    Jennifer se miró los zapatos para disimular. Si su madre supiera que estaba a nada de llamar al vampiro egipcio, le enyesaría las dos manos para impedírselo. 
 
    Ante el silencio de su hija, Barbará continuó: 
 
    —Bien, lo que antes trataba de decirte es que ya tengo el billete de avión. Me marcho a Dallas pasado mañana. 
 
    ¿Marcharse? ¿Cuándo le había dicho su madre que iba a marcharse? ¿A Dallas? ¿A qué? 
 
    Trató de seguir el hilo de la conversación como si realmente supiera de qué estaban hablando.  
 
    —¿Cuándo volverás? 
 
    —No creo que solucionar esos asuntos me lleve más de una semana. Además, aunque pudiera prolongarse, no me perdería unas Navidades contigo por nada del mundo. Volveré antes de que te des cuenta. Oye, ¿por qué no vienes conmigo? Podría llamar a la agencia y que sacaran otro billete. 
 
    Una semana.  
 
    Jennifer se animó. En una semana ya tendría todo el asunto de Sekhmet solucionado. Radamés se encargaría de ello. Pensó rápido. La mención de unos asuntos pendientes en Dallas solo podía tratarse de que algo relacionado con su divorcio.  
 
    Sonrió para tranquilizarla.  
 
    —Seguro que aprovechas para quedar con los amigos que hiciste allí. Y, mientras tanto, ¿qué podría hacer yo? Te sentirías mal si me quedase en el hotel. 
 
    —Podrías conocerlos, no son como Tyler. 
 
    —No, mamá, sería muy incómodo. —Amplió su sonrisa. A este paso iban a darle algún premio de interpretación—. Mejor me quedo. 
 
    Huir y poner tierra de por medio no iba a solucionar sus problemas. Quedarse y enfrentarlos sí. Ante su madre tendría continuar fingiendo que todo iba bien. No podía permitir que Barbara sospechase o se pegaría a ella como una lapa. Debía ser paciente y esperar; dos días eran solo cuarenta y ocho horas.  
 
    En cuanto su madre estuviera en el avión, llamaría a Radamés. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Londres. 
 
      
 
    A más de cinco mil kilómetros y con cinco horas de diferencia horaria, Radamés colgaba su móvil y se quedaba mirando la pantalla apagada. Sus sospechas se habían visto confirmadas, el informe de los detectives no daba lugar a duda alguna: el padre de Jennifer no estaba muerto.  
 
    Aunque esa afirmación no era del todo correcta. En realidad, Blazej Kozlowski sí estaba muerto. Muy muerto. Solo que no era del tipo de cadáveres que se entierran en camposanto para que sean llorados por sus familiares, sino de los que van correteando por ahí esquivando la luz solar y chupándole la sangre a todo ser humano dispuesto. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Tenía él derecho a desvelar el secreto de Blazej? Aquella noticia podría cambiar las vidas de su hija y su viuda para siempre, pero si el violinista había decidido simular un suicidio ¿debía entrometerse? 
 
    No lo pretendía, pero estaba en juego la felicidad de Barbara y de Jennifer. Incluso la del propio Blazej. Y no podía darles la espalda; los tres juntos podrían tener una nueva oportunidad. ¡Seguían siendo una familia! 
 
    En el salón todo estaba preparado para que Jean Jacques comenzase con las pruebas, así que Audric fue a buscar a su padre a la biblioteca. Cuando abrió la puerta se sorprendió al ver a Radamés dando vueltas por la habitación como un alma en pena. 
 
    —Padre…  
 
    Radamés estaba tan abstraído que no lo escuchó. Se dirigió hacia la ventana y después deshizo sus pasos para volver hasta el sofá. Desde allí caminó hasta la puerta para, a continuación, regresar de nuevo junto a la ventana. Audric lo conocía demasiado bien y supo que algo lo había trastocado. Vagar como un animal encerrado en una jaula le ayudaba a alinear sus pensamientos.  
 
    Y estaba en lo cierto. Radamés estaba organizando mentalmente su viaje a Nueva York para encontrarse con Jennifer, y decidiendo qué haría después. Ignoraba cómo reaccionaría la joven al enterarse, por eso él tenía que estar allí. A su lado.  
 
    Audric cruzó los brazos, se aclaró la garganta con un carraspeo exagerado para llamar su atención, y con voz grave anunció: 
 
    —Padre, vamos a comenzar. 
 
    Radamés no reaccionó y las palabras de Audric se quedaron flotando en el aire hasta dispersarse como vapor. El egipcio continuó un largo minuto ante la ventana hasta que, por fin, como si por obra y gracia del espíritu santo hubiera salido de un trance, se giró y lo miró.  
 
    —¿Decías? 
 
    Audric intentó no enfadarse.  
 
    —Las pruebas, padre. Jean Jaques y la bruja. Rachel.  
 
    Radamés asintió, aunque solo con observar su expresión uno se daba cuenta de lo lejos que estaba de allí.  
 
    —Tan pronto como consiga un billete de avión, viajaré a Nueva York. 
 
    Audric dejó caer los brazos y dio un paso al frente.  
 
    —¿Ha ocurrido algo? Jennifer y Barbara… ¿Están bien? 
 
    —No tengo noticias de lo contrario, pero lo que he averiguado no es algo que se pueda notificar por teléfono. 
 
    Audric arqueó una ceja molesto. ¿Por qué no hablaba claro ya de una vez? 
 
    Nada lo preparó para encajar la noticia. 
 
    —El padre de Jennifer no se suicidó —desveló Radamés en un murmullo.  
 
    Su hijo le contestó en el mismo tono bajo. No era el mejor momento para que, aunque había de por medio una pared, Rachel se enterara de aquello. Jennifer podía no ser su hermana de sangre, pero las dos estaban muy unidas.  
 
    —¿No está muerto? 
 
    —Sí y no. Verás, Blazej Kozlowski es un vampiro. 
 
    La inesperada aparición de Judith, la bruja que acompañaba a Jean Jacques, interrumpió la conversación. 
 
    —Os estamos esperando. Toda ayuda será bienvenida. 
 
    A Audric no se le pasó por alto que su padre se quedara petrificado. El gesto, esa transformación en un bloque de cemento, también llamó la atención de la joven bruja.  
 
    —Ya vamos, Judith —contestó Audric—. Dile a Jean que entraremos enseguida.  
 
    Cuando ella cerró la puerta a su espalda, Radamés se encaró con su hijo. 
 
    —Yo no debería ir.  
 
    —¿Por qué? —La sorpresa en Audric era genuina. 
 
    —No creo ser una buena influencia. Ahora mismo mi cabeza está en otra parte y…  
 
    Audric bufó como un gato. 
 
    —¡No puedo creer que me hagas esto! ¡Qué nos hagas esto a los dos! ¿Acaso no quieres que Rachel recupere la vista? 
 
    —¡Claro que quiero! —protestó el egipcio—. Pero recuerda que Jean solo va a entrar y mirar.  
 
    —¿Crees que no lo sé? —Audric estaba más nervioso a cada segundo. 
 
    El egipcio se acercó a su hijo y le colocó una mano en el hombro. No tuvo que cotillear en sus pensamientos para averiguar qué le pasaba. Estaba asustado.  
 
    —Si alguien puede ayudarla, es Jean. Ha leído los informes médicos y quiere acceder a sus recuerdos y a su mente para ver si es viable reconectar sus ojos con el cerebro. Si no puede, no va a pasar nada; todo continuará igual.  
 
    La expresión de su hijo hizo que Radamés hubiera dado cualquier cosa por retirar sus palabras. Su pobre intento de darle ánimos no había funcionado.  
 
    —Es por ella, sabes… —dijo Audric, por fin— …está tan ilusionada. Cree firmemente en Jean. 
 
    Radamés tuvo que estirar el brazo para darle un cachete cariñoso en la nuca. Su hijo Audric era como una montaña. 
 
    —Y tiene muchas opciones, pero si por alguna causa que desconocemos no fuera así, tendrás que ser fuerte, hijo, y guiarla en la oscuridad. Piensa en tus dones vampíricos, en tu modo de percibir las cosas. Si ella no vuelve a ver por sí misma, cuando os vinculéis podrá hacerlo a través de tus ojos. 
 
    Audric negó. 
 
    —Yo nunca he desarrollado esos poderes vampíricos. La empatía no es lo mío. 
 
    —Pues ya es hora de que aprendas, ¿no crees?  
 
    Audric se llevó las manos a la cabeza y se frotó la nuca. Llevaba el pelo más largo y lo único que consiguió fue parecerse a un puercoespín.  
 
    Miró a su padre con anhelo, pero cuando vio que no iba a conseguir nada, dio media vuelta y se batió en retirada. Estaba tan enfadado consigo mismo por no saber manejar la situación que al abrir la puerta del salón fue tan brusco que se quedó con el picaporte en la mano.  
 
    Radamés lo vio sonrojarse, murmurar unas disculpas a nadie en particular, e intentar, de manera infructuosa, volver a colocarlo en su sitio. Finalmente, optó por entrar y dejarlo sobre una mesa. Ya lo arreglaría cuando estuviera más calmado. 
 
    —¿Vienes? —preguntó asomando de nuevo la cabeza por la puerta. Una última oportunidad.  
 
    —Mejor no. Te necesita a ti, no a mí.  
 
    Tan pronto como su hijo se fue, Radamés intentó relajarse, pero se sentía tan incómodo como podría estarlo un faquir sobre su cama de clavos. Se sentó y preparó su coraza a conciencia. Respiró hondo y esperó que eso y una pared fueran suficientes para mantener lejos el poder del purasangre.  
 
    Sabía que estaba siendo grosero por no tomar de la mano a la novia de su hijo y darle ánimos, pero no podía arriesgarse. Un paso en falso y Jean Jacques, miembro flamante del Consejo Vampírico europeo, podría descubrir sus más íntimos secretos. Y no estaba preparado para afrontar semejante debacle. No podía, aún no. Primero tenía que tener a todos sus hijos vinculados y felices.  
 
    Desde aquel sillón, Radamés escuchó cómo Jean le susurraba a Rachel palabras de aliento y le pedía calma. Y cuando sintió que el poder del vampiro comenzaba a extenderse, se aferró a los apoyabrazos y se concentró en mantener sus muros intactos. Pero, por mucho que se preparó, fue demoledor. Los tentáculos de energía del purasangre atravesaron las barreras físicas con facilidad y llegaron hasta él. Y tuvo que apretar los dientes y esforzarse al máximo para que no accediese también a su intimidad.  
 
    ¡Por los dioses del inframundo! Ese hombre unido a su bruja era imparable. ¡Con razón había ascendido tan rápido hasta la cúpula de poder! 
 
    Resistió. Sin dejar de repetir una oración en copto. Sin que su coraza cediera ni un solo milímetro. Sin desfallecer. Y solo cuando sintió que el poder remitía y escuchó la conversación animada de la habitación contigua respiró con tranquilidad. Se levantó. Necesitaba sangre. Levantar ese muro inexpugnable entre los dos lo había dejado agotado.  
 
    Entró en la cocina como si fuera la de su propia casa y sacó una botella de sangre sintética de la nevera. La atemperó en el microondas y se la bebió casi de trago. Con lo que le quedaba, abrió la puerta de atrás de la vivienda y salió al jardín trasero. Necesitaba paz para enfriar sus pensamientos y también para chequear sus barreras y comprobar si Jean había encontrado alguna fisura o estaban intactas. 
 
    Eran las seis de la tarde, el cielo ya se había cerrado sobre sus cabezas y, cosa rara en el cielo londinense, no había ni una sola nube. 
 
    El purasangre fue a buscarlo. Y, como si estuviera midiéndose con él, se aproximó hasta invadir su espacio personal y quedarse a pocos centímetros de su nariz. 
 
    No se anduvo con rodeos. 
 
    —Radamés, ¿qué habría pasado si en Margival hubieras sido tú quien soltase todo su poder? 
 
    El vampiro respondió sin apartar la mirada, pero lo hizo sin mediar palabra. De pensamiento a pensamiento. No quería que nadie en la casa pudiera escucharle. 
 
    —Habríais muerto todos. 
 
    El purasangre contestó de igual modo. 
 
    —¿Tan potente es tu… heka?». —Jean utilizó a propósito la palabra egipcia que hacía relación a la magia, al poder de los dioses del Antiguo Egipto. 
 
    —¿Qué detectas, Jean? 
 
    —Que no eres lo que pareces, que te contienes. Que hay algo oscuro en ti que no logro comprender. 
 
    —Es mejor que no lo sepas. Que nadie lo sepa. 
 
    —Pareces a punto de estallar. ¿Necesitas que te ayude a controlarlo? 
 
    —¡Está bajo control! —replicó Radamés con dureza. 
 
    Jean dio un paso atrás sin dejar de observarlo.  
 
    —Lo celebro —expresó en voz alta—, pero si en algún momento me necesitases, ya sabes dónde encontrarme.  
 
    »Por cierto, aunque imagino que ya lo has oído, la prueba ha sido todo un éxito: Rachel recuperará la vista. El informe médico coincide al milímetro con lo que he visto en su interior. No hay lesiones, es solo que el canal entre su nervio óptico y su cerebro está dañado a causa del traumatismo craneoencefálico que sufrió en aquel accidente. Con mi sangre y mis poderes unidos a los de Judith podré reestablecer esa conexión. De hecho, durante unos segundos lo he conseguido, pero ella se ha desmayado y he tenido que parar. En fin, ahora solo me queda investigar cómo conseguir que la conexión se mantenga en el tiempo. 
 
    Tras su explicación, hizo una pequeña reverencia, dio media vuelta y regresó al salón donde estaban los demás. Las voces y risas que se escucharon cuando el purasangre abrió la puerta para entrar eran una fiesta. Y no era para menos: estaban celebrando la buena noticia. Rachel había pasado cinco años en la más absoluta oscuridad y, gracias al poder del purasangre podría volver a ser la misma de antes. 
 
    El egipcio volvió a encerrarse en sus pensamientos y una personita que le preocupaba en extremo tomó de nuevo protagonismo: Jennifer. Le pesaba que ella no hubiera mantenido el contacto con ellos de algún modo. Un WhatsApp, un mail... Algo. Qué rápido los había olvidado.  
 
    Olvidado.  
 
    Él no lo había hecho.  
 
    Radamés no buscaba imponer una presencia no deseada, pero ¿y si el joven vampiro se enteraba de que su esposa e hija estaban de regreso en la ciudad y se presentaba en su casa? Tenía que recoger las pruebas que los investigadores habían recabado y viajar a Nueva York. Tanto Barbara como Jennifer necesitarían un apoyo firme y, aunque a él le resultara difícil enfrentarse a lo que sentía, debía ir a su encuentro y convertirse en el amigo que había prometido ser. 
 
    Lo que le depararía el futuro… Ya vería cómo se enfrentaba a ello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Dos días más tarde, justo la tarde previa a su partida, Barbara salió con unas amigas. Y Jennifer, para entretenerse y no pensar demasiado en la diosa leona, decidió ponerse manos a la obra con las cajas que había sacado del guardamuebles. En aquella vivienda no tenían mucho sitio y era necesario deshacerse de todo aquello que fuera prescindible.  
 
    Pero más que poner orden, convirtió su salón en un caos. 
 
    Cada caja desparramó su contenido por el sofá, la alfombra y la mesa de centro como si se tratase del muestrario de un vendedor. Vestidos de cuando ella era pequeña, algún que otro peluche, cuentos y libros, fotos viejas… Había montado una caja enorme para meter aquello que quisiera tirar y aún estaba vacía; todo le parecía absolutamente necesario. 
 
    Una foto de sus padres, de antes de que ella naciera, se deslizó de entre las páginas de un libro. Eso la distrajo durante un buen rato. No podía dejar de mirarla. Tan jóvenes, tan sonrientes, tan guapos.  
 
    Aparcó a un lado el recuerdo de la carta en la que su padre se despidió de ella —la maldita carta en la que anunciaba su suicidio— y se centró en los buenos momentos. Cuando él le leía mientras la tenía sentada en las rodillas o le enseñaba a ir en bicicleta por Central Park, o como cuando le compraba un helado y la llevaba al mirador del Empire State. 
 
    Dejó la foto sobre la mesa y se fijó en el libro que la había guardado durante todos aquellos años. Era un manual para jóvenes hechiceras lleno de absurdos y disparatados conjuros y pócimas imposibles. 
 
    Una sonrisa tímida llegó a su boca cuando recordó que ella, de pequeña, ¡quería ser bruja! Con cariño empezó a pasar las páginas y a leer hasta que en una de ellas encontró un filtro de amor. Su corazón la traicionó y comenzó a latir más rápido. ¿Y si aprovechaba la ausencia de su madre y llamaba a Radamés? Barbara había ido al teatro y tardaría en volver.  
 
    Sus ojos buscaron el móvil y, a pesar del batiburrillo que había en su salón, lo encontraron con rapidez. Lo rescató de un manotazo y desbloqueó la pantalla para buscar entre sus contactos. En cuanto leyó el nombre de tía Dorothy —una historia muy larga— sonrió como una boba.  
 
    ¿Llamaba? 
 
    Los dedos le hormigueaban por el deseo, pero se contuvo; no debía de hacerlo hasta que su madre estuviera camino de Dallas. Hablar con él iba a alterarla hasta lo indecible y cuando Barbara regresara se daría cuenta. Los vampiros podían meterse en la cabeza de cualquiera, pero su madre estaba especializada en la suya. Y si percibía en ella la más mínima vacilación, le haría el tercer grado hasta averiguar todos y cada uno de sus pensamientos. 
 
    Aun así, contó con los dedos para comprobar si la hora era intempestiva en Londres. Si aquí eran las ocho de la tarde, allí debían de ser las cuatro. Los vampiros que conocía no dormían en sus ataúdes durante el día, estaban aletargados, sí, pero activos. Aunque no iba a llamarlo sin hacerse un esquema de todo lo que tenía que contarle. Si no iba preparada se pondría nerviosa y acabaría diciendo tonterías.  
 
    Antes de dejar a un lado el teléfono, acarició el nombre del contacto como si eso pudiera acercarla más a él, y, en un descuido, rozó el botón de llamada. En menos de lo que tarda el corazón en dar un único latido, el aparato estaba marcando.  
 
    ¡Colgar! ¡Colgar! ¡Colgar! ¿Por qué ese estúpido móvil no le hacía caso? 
 
    El egipcio descolgó enseguida —¡qué rápidos son los chupasangres cuando quieren!— y ella se quedó ensimismada al escuchar su voz. 
 
    ¿Y ahora qué, Jenny?  
 
    Se golpeó con el dorso de la mano en la frente como si eso pudiera activar una respuesta en su atascado cerebro. ¡No sabía qué decir! Y como siempre le sucedía cuando intentaba ser elocuente con él, lo primero que se le ocurrió fue una estupidez:  
 
    —Capital de Egipto durante el Imperio Antiguo. Con seis letras. La segunda es una E. 
 
    Radamés respondió de forma mecánica, pero fue muy revelador el tono de sorpresa en su voz.  
 
    —Menfis. 
 
    —¡Gracias! 
 
    Jennifer colgó —esta vez a la primera— y tiró el móvil sobre el sofá como si le hubiera quemado los dedos. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza. 
 
    ¿Podría comportarse como una adulta alguna vez en su vida? Menos mal que el egipcio estaba lejos y con un océano entremedias. Al menos la sensación de ridículo habría remitido cuando lo volviera a ver. 
 
    Eso si volvía a verlo… No podía pensar así. Iba a volver a verlo, estaba segura. 
 
    Un timbrazo la volvió a traer de vuelta al planeta Tierra.  
 
    ¿Quién sería a esas horas?, bufó. Seguro que el repartidor de pizza había vuelto a equivocarse de timbre. En los últimos quince días había rechazado tres encargos que no eran para ella. 
 
    Descolgó el interfono y no le dio tiempo a decir ni media. Una voz que reconoció al instante, y que le hizo temblar de pies a cabeza, se escuchó desde la calle.  
 
    —¿Imperio Antiguo? Tebas fue capital del Imperio Medio y la segunda de las letras también es una e. 
 
    «Pero tiene cinco letras, no seis», pensó Jennifer. 
 
    Separó el auricular de su oreja y se lo quedó mirando. El corazón le dio un sonoro golpe en el pecho y las manos dejaron de responderle hasta tal punto que el aparato se escurrió de entre sus dedos. La voz de Radamés, ahora nerviosa, la llamaba mientras el teléfono, colgado del cable, golpeaba en la pared. 
 
    ¿Era él de verdad o había vuelto a soñar despierta? 
 
    Rescató el telefonillo con miedo —el episodio del museo parecía empeñado en repetirse de algún modo, ahora con el egipcio como protagonista— y se lo pegó a la oreja. 
 
    —¿Ra… Radamés? 
 
    —Por supuesto que soy yo, ¿ya no reconoces mi voz? ¿Puedes abrirme o estás ocupada?  
 
    ¿Por qué el egipcio le hablaba en plan borde? ¿Le habría molestado su llamada? Pues claro, ¡qué boba! ¿Quién le hace una llamada transatlántica a un amigo después de varios meses para preguntarle la solución a una columna de crucigrama? 
 
    Volvió a quedarse en silencio. Aquella no era una llamada transatlántica, lo que tenía en la mano era el interfono de su casa. Y eso significaba… ¡QUE RADAMÉS ESTABA EN LA CALLE! 
 
    —Jenn, por favor —Radamés rectificó el tono severo y le preguntó con voz suave—: ¿puedo subir? 
 
    Jennifer entró en estado catatónico mientras intentaba asimilar que tenía a Radamés esperando su respuesta justo en la puerta del edificio. La imaginación, el deseo de que estuviera allí, le estaba jugando una mala pasada. Aquello tenía que ser una alucinación. Sin embargo, aún tenía el telefonillo en la mano y aquella voz que continuaba hablándole a través de él era la del egipcio. No había duda alguna; la había llamado «Jenn» con ese tono de voz cálido y sensual que podría volver loca a cualquier mujer. Era él. Estaba allí. En la calle. 
 
    Su cerebro reconectó. 
 
    «¡No es un sueño, estúpida!». 
 
    —¿Subir? —preguntó con el tono agudo de una niña pequeña. Agachó la cabeza y se miró. Aquel pijama navideño de franela que su madre le regaló cuando cumplió los quince ya no estaba como para recibir a las visitas, pero… ¡Por los renos de Santa Claus! ¡Era Radamés! 
 
    —Jenn, ¿sigues ahí? 
 
    Intentó responder con voz de persona adulta. Una voz que perteneciera a una mujer seria y decidida.  
 
    —Sí, claro que puedes subir. 
 
    Con el corazón desbocado y la sensación de que su pecho estaba a punto de explotar, solo acertó a pensar que, como el ascensor estaba roto, aún tendría un par de minutos para arreglarse un poco mientras él subía las escaleras. Pero, un segundo antes de que colgara el auricular, escuchó dos golpes suaves en la puerta. 
 
    ¿Ya estaba allí? ¿Cómo había subido tan deprisa? 
 
    Un calor repentino invadió el cuerpo de Jennifer e hizo que se sintiera pegajosa como si acabara de salir de una sauna de vapor. 
 
     Una ducha fría. Necesitaba una ducha fría. 
 
    Tuvo que contentarse con soplarse la palma de la mano antes tocar la manilla de la puerta. Pero como la sensación de humedad no desapareció, acabó frotándola sobre la tela de su viejo pijama. Necesitaba que su mano estuviera del todo seca cuando se la ofreciera al vampiro.  
 
    Cuando estuvo lista, tragó saliva, se cuadró de hombros y giró la manivela. Entreabrió la puerta y asomó la nariz. La luz mortecina de la escalera le descubrió una silueta oscura que se apoyaba indolente en la pared. Un largo abrigo desdibujaba los contornos de su cuerpo, pero Jennifer habría podido reconocer aquellos cabellos desordenados en cualquier lugar. Era Radamés. El vampiro más magnético que había sobre la faz de la tierra. El más accesible. El más humano y seductor. Quizá, que la luz recortase su figura desde atrás y que fuera todo vestido de negro magnificaba el efecto, pero, en ese instante, a Jennifer le pareció cualquier cosa menos un ser real.  
 
    Cuando terminó de abrir y la cálida luz de su salón iluminó aquel rostro, ella no pudo hacer otra cosa salvo suspirar. A pesar de que su piel no era tan blanca como la de sus hijos, Radamés era como una perfecta figura de porcelana: había algo divino y etéreo en él; algo que no parecía de este mundo. Pero también, como la porcelana, era menos frágil de lo que aparentaba: el zaguán de aquella escalera estaba lleno de electricidad, de poder contenido, de fuerza y de oscuridad. 
 
    Extendió su mano a modo de saludo, pero se quedó allí, detenida entre los dos. Un cambio casi imperceptible en la mirada del vampiro hizo que el momento se rompiera.  
 
    —¡Has llorado! 
 
    Y con esas dos palabras, toda su estudiada pose se desvaneció: sus ojos se llenaron de preocupación y el rictus de su boca se endureció. Abrió los brazos y dio un paso hacia ella.  
 
    Jennifer no habría imaginado de ninguna manera rechazar aquel abrazo. Y aunque no se lo devolvió, ladeó la cabeza, la apoyó entre sus clavículas y dejó que él la rodease con sus brazos.  
 
    —Cuéntame, ¿qué ha pasado? 
 
    Ella apretó los labios para no romper aquel momento mágico; estaba exactamente donde quería estar: donde el dolor de la pérdida y el miedo desaparecían. También en el lugar donde crecía una sensación de anhelo y deseo, aunque de ese sentimiento era mejor olvidarse; no tenía mucho futuro. 
 
    Radamés respetó su silencio y se limitó a acariciarle la espalda y a mirar por encima de su cabeza a la espera de que quisiera contarle lo sucedido. Habían pasado cuatro meses sin verse y el hecho de tenerla entre sus brazos lo reconfortaba. Era muy bienvenida la sensación de bienestar, de calor de hogar, de una pieza que volvía a encajar con su mitad.  
 
    Una sonrisa perezosa acudió a sus labios cuando ella respiró profundamente y dejó caer un poco más su peso contra él. Apretó su abrazo, se agachó y le besó la cabeza. Una guedeja suelta le hizo cosquillas en la cara.  
 
    ¿Cómo había podido olvidarse de que su cabello olía a vainilla? Era imperdonable. 
 
    —Estoy bien, de verdad. 
 
    «Ahora ya estoy bien». 
 
    Radamés fue el primero en apartarse. Jennifer no estaba bien, pero por el momento le seguiría el juego. Ya le sonsacaría de algún modo por qué estaba tan tensa, nerviosa y… ¿asustada? 
 
    El edificio, situado entre medianeras, daba por una de sus fachadas a la calle y por la otra a un patio interior. El apartamento era tan pequeño que desde la puerta de entrada, el egipcio pudo verlo casi en su totalidad. Cocina, comedor, salón y dormitorio convivían en la misma sala en un estilo variopinto lleno de calor familiar. No había cortinas y, entre los cuarterones de las ventanas que daban a la calle, se entreveía el entramado metálico de una vieja escalera de incendios.  
 
    —¿Duermes aquí? —Preguntó señalando el sofá. 
 
    Jennifer asintió. 
 
    —Por el momento. La idea es mudarnos a algo más grande, pero mi madre tenía tantas ganas de instalarse que se quedó con el primer apartamento decente que encontró. Hemos tenido que alquilar un guardamuebles porque, además de algunos objetos decorativos que compró para ella, Barbara tiene como unos ochocientos vestidos y doscientos pares de zapatos. 
 
    «¿Mudarnos?», pensó el vampiro. «¿Acaso no piensa regresar a Londres?». 
 
    Carraspeó y dio un par de pasos hacia el interior para que ella no le viera la cara. La idea de que ella no fuese a volver fue una gran decepción y no tenía ganas de fingir que sentía justo lo contrario. 
 
    Los techos eran altos y las proporciones de la sala aceptables, pero el lugar estaba tan desordenado que se sentía asfixiante. Había cajas abiertas con libros y juguetes viejos, un par de álbumes de fotografías abiertos por cualquier parte, ropa de bebé, zapatos diminutos, papeles… Se veía abarrotado de recuerdos. Estaban por todas partes.  
 
    Al ver que él lo observaba todo con ojo clínico, Jennifer sintió la necesidad de excusarse. 
 
    —Hace unos días me traje unas cajas para ir tirando cosas, pero no me decido, quisiera poder guardarlo todo. Quizá espere a la nueva casa, con suerte habrá más espacio.  
 
    Entre todo aquel caos, la vista de lince del vampiro localizó una foto de Blazej y Barbara en Central Park. Por la ropa y el joven rostro de Barbara habían pasado al menos unos veinte años. 
 
    Blazej. ¡Ahí estaba el motivo de las lágrimas de Jennifer! 
 
    —Es acogedor —dijo Radamés girando sobre sí mismo para disimular—. Me gusta. 
 
    ¿En serio le gustaba? Ella había vivido en la casa de campo que Audric tenía en Sheriff Hutton y también en la mansión de Wigan en Londres. Las dos viviendas no tenían nada qué ver, pero compartían amplitud, lujo y confort. Aquel apartamento era enano y estaba lleno de cachivaches. No habría imaginado jamás a Radamés diciendo algo por quedar bien, pero era evidente que podía hacerlo como el que más.  
 
    Radamés, por su parte, estaba dándole vueltas al asunto que le había traído a Nueva York. Si la visión de una simple fotografía había hecho llorar a Jennifer, era porque aún esa herida no se había cerrado. Tendría que estar muy seguro antes de decírselo.  
 
    Iría esa misma noche a encontrarse con el violinista y averiguaría en qué tipo de ser se había convertido. Con los vampiros uno no podía arriesgarse y lo último que él deseaba era entregar a Barbara y a Jennifer a un tipo desequilibrado e inestable. 
 
    Decidido. Solo si Blazej todavía conservaba algo de su humanidad, valoraría hablarles de su existencia. 
 
    La miró, sonrió y obtuvo el efecto que buscaba: ella le devolvió la sonrisa. 
 
    Se acercó al sofá y cogió al azar uno de los peluches. Un oso marrón al que, además de faltarle un ojo, se le salía el relleno por el descosido de una de las patas. Se veía jugado y querido. Un bonito recuerdo de la niñez. 
 
    A su espalda, la voz de Jennifer apuntó: 
 
    —Es tía Dorothy.  
 
    Nada más decir el nombre se puso roja como la grana. Se había delatado sin querer. ¿Recordaría Radamés cuál era su nombre en clave cuando Rachel y ella aún no podían hablar abiertamente de los vampiros? 
 
    Lo vio contener una sonrisa y sintió que las mejillas le ardían. Tenía que obligarse a decir algo, lo que fuera.  
 
    —Esa osa fue mi compañera de juegos durante demasiado tiempo, por eso está tan destrozada —carraspeó—. Solo son cosas viejas, pero me cuesta separarme de ellas.  
 
    Se quedó mirándolo mientras él continuaba inspeccionando la casa y de repente cayó en la cuenta de que Radamés debería estar en casa de Wigan, en Londres, y no allí en su apartamento. 
 
    —¿Qué haces en Nueva York? 
 
    Radamés no quería ocultarle el motivo de su visita, pero ella aún no estaba preparada para lo que él tenía que decirle. 
 
    —Dímelo tú. Yo solo he acudido a tu llamada. 
 
    Los ojos de Jennifer se agrandaron de la impresión. ¿De veras lo había llamado ella? 
 
    Recapacitó un instante. No había dejado de pensar en él ni un solo día desde que puso los pies en Nueva York, pero desde su visita al museo, el deseo por tenerlo cerca se había multiplicado por mil. ¿Había sido eso lo que había conseguido que él dejara su casa en Londres y cruzase el charco o algún ser superior la habría escuchado rezar por las noches? 
 
    Qué Radamés continuara hablando hizo que Jennifer regresase a la realidad y se rompiera su fantasía.  
 
    —Me apetece celebrar la Navidad en familia. Todos juntos. Y como no parece que vosotras tengáis la intención de visitarnos, he pensado adelantarme, preparar mi casa y cuando estuviera todo listo invitar al resto. —Dio un paso adelante y se colocó frente a ella—. Necesitaré tu ayuda para la decoración de Navidad. 
 
    Tras esas últimas palabras, el egipcio la miró de tal modo que a Jennifer se le olvidó hasta su nombre.  
 
    Debía de ser por su charme vampírico. Porque no era posible que con solo una mirada ella pudiera perder los papeles sintiéndose arder desde dentro. No, al menos, cuando su cuerpo temblaba porque parecía que la temperatura de la habitación había bajado diez grados.  
 
    Jennifer parpadeó y abrió la boca para conseguir más aire, pero cuando él desvió la mirada de sus ojos a su boca, sintió que su corazón quería escapar por allí y tuvo que cerrarla de golpe. 
 
    «Calma, Jenny. Finge calma y concéntrate en las puntas de tus pies. Si Radamés va a pasar las Navidades en Nueva York, tendrás que mantenerte cuerda. No puedes desbocarte como un caballo sin doma cada dos minutos». 
 
    Cerró los ojos y cuando los abrió, los fijó en la alfombra. 
 
    Desde que se mudó a Las Vegas con su madre, las Navidades habían sido un paréntesis. La excusa siempre era el trabajo de Barbara —el hotel en el que trabajaba de camarera estaba hasta la bandera en esas fechas y sus turnos terminaban duplicándose—, pero, en realidad, lo que les pesaba era no poder celebrarlo como una familia; la falta de su padre en esos días se les hacía insoportable. Pero ese año podía ser distinto; tenía a Radamés. —No se atrevió a mirarlo a la cara, con quedarse a la altura de sus manos tuvo suficiente para sentir que la sensación de burbujeo aún estaba allí—. Y, aunque probablemente, pasar esos días con él iba a ser como tomarse una copa de champaña cada media hora, lo deseaba como si fuese lo último que fuera a hacer en la vida.  
 
    Se tomó su tiempo para respirar y sacó fuerzas para mirarlo a la cara.  
 
    —¡Cuenta conmigo!  
 
    Con solo esas dos palabras, la sonrisa de Radamés se amplió dejando atrás cualquier rasgo sobrenatural.  
 
    ¡Cómo le gustaba a ella verlo sin ningún artificio! Si la sonrisa que le había dedicado al abrir la puerta la había puesto contra las cuerdas, esa de ahora estaba licuando su corazón. 
 
    Pero Radamés se quedó callado como si hubiera escuchado algo y el mecanismo de defensa de Jennifer se activó.  
 
    —Tu madre ha llegado, le está pagando al taxista. Por supuesto, ella también está invitada. 
 
    La mirada de Jennifer se ensombreció un tanto. Cualquier otro no lo habría notado, pero Radamés cazó al vuelo su preocupación. 
 
    —¿Ocurre algo con Barbara? 
 
    Jennifer habría querido poder negarlo con determinación, pero mentirle a un vampiro no sirve de nada. Aun así, por no querer pecar de desagradecida, cerró la boca. 
 
    —No quiero causarte ningún problema —continuó el egipcio—. Podría coger un avión mañana y regresar por donde he venido. No cambiaría nada. 
 
    —No, no. Me hace mucha ilusión pasar unas Navidades contigo… con todos vosotros. Es solo que a mi madre… —no sabía cómo contárselo sin ofenderlo— …habrá que prepararla. A ella, que de repente salgan vampiros hasta de debajo de las piedras y que su exmarido ya no sea un humano normal le ha sobrepasado. 
 
    Radamés sonrió. Tyler nunca había sido demasiado normal, ni siquiera como humano. 
 
    —Entiendo. Tú la conoces mejor, así que lo dejo en tus manos. Será mejor entonces que vuelva en otro momento. 
 
    A Jennifer le brillaron los ojillos. ¡El viaje! ¡Su madre iba a estar fuera al menos una semana! 
 
    —Mañana Barbara coge un avión, se marcha a Dallas para tratar con su abogado —dijo a la carrera. Después hizo una pausa para respirar y añadió—: podemos prepararlo todo y darle una sorpresa a su regreso.  
 
    La sonrisa de Radamés regresó con más brillo.  
 
    —Me parece bien, aunque seguiré siendo un vampiro cuando ella vuelva.  
 
    —¡Pero no podrá decirle que no a unas Navidades por todo lo alto! —estalló Jennifer. 
 
    Él la miró con mucha ternura. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    Después se acercó a una de ventanas y la abrió. 
 
    —¿Qué haces? —se sorprendió Jennifer—. ¡Por ahí no! ¡Es un cuarto piso! En las del otro lado de la casa hay una escalera de incendios. 
 
    —Y una calle iluminada con cientos de vecinos alrededor. Si me vieran descolgarme pensarían que soy un ladrón. Este patio parece mucho más tranquilo.  
 
    Los dos se asomaron.  
 
    Y tan tranquilo. Era un pozo silencioso y oscuro rodeado de edificios. 
 
    Ella lo sujetó por el brazo. 
 
    —Pero no hay ni una maldita cornisa. 
 
    —No me hace falta, Jenn. —Le pellizcó el moflete—. Hace frío, en cuanto salte cierra la ventana. 
 
    A Jennifer no le dio tiempo a objetar nada más. Lo observó subirse al alfeizar con elegancia, mirarla, guiñarle un ojo, y después solo vio el ondear de los faldones de su abrigo.  
 
    Se asomó y estiró el cuello. ¿Se habría hecho daño? Como no vio ni escuchó nada, su reacción fue la de mirar hacia el cielo. ¿Y si se había convertido en murciélago y había salido volando? Frunció el ceño. ¿Los vampiros podían transformarse en ratas voladoras? 
 
    Que girara una llave en la cerradura puerta le hizo dar un respingo. 
 
    —Jenny, ¿qué haces ahí? No estarás fumando hierba, ¿verdad? 
 
    Jennifer puso los ojos en blanco. Barbara y sus neuras maternales acababan de entrar por la puerta.  
 
    —No, mamá, claro que no.  
 
    —Pues cierra la ventana ya, hace un frío que pela. 
 
    A Jennifer no le gustaba nada tener que ocultarle a su madre que Radamés estaba en la ciudad, pero era mejor así. No viajaría tranquila si se enteraba y, en ese momento, ella lo necesitaba más que a ningún otro.  
 
    Antes de atrancar la ventana, le sonrió al aire frío de la noche y poniendo las manos como bocina, susurró:  
 
    —¡Si vienes a por mí ahora, tendrás que enfrentarte a Radamés! 
 
    Barbara, desde el interior, preguntó: 
 
    —¿Qué dices, cariño? 
 
    —Nada, mamá, nada.  
 
    Por primera vez en cuatro días, Jennifer sintió que se le aligeraba el alma.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Radamés tenía un coche esperando en la calle. Y en cuanto se acomodó en la parte de atrás, le dio al chófer una dirección en Brooklyn. En ningún momento pensó que su encuentro con Jennifer sería tan breve, pero le había venido bien, así tendría tiempo para un cara a cara con Blazej. 
 
    Su destino era una sala de conciertos flotante, una barcaza amarrada bajo el famoso puente, donde —según le habían informado— todos los martes sin excepción el padre de Jennifer tocaba su violín en una sesión abierta y gratuita fuera de los horarios del local.  
 
    Miró su reloj y deseó no encontrar demasiado tráfico; quería hablar con él antes del concierto. 
 
    Media hora más tarde, el egipcio llegaba al muelle a tiempo de ver como el violinista abría la portezuela de un taxi y se subía el cuello del abrigo. Le dio órdenes a su chófer de que esperase y permaneció en mitad de la acera aguardando que Blazej detectara su presencia. 
 
    Antes de poner los dos pies en el suelo, el violinista levantó la cabeza y olisqueó. Aunque era un vampiro joven, detectar la presencia de otros sobrenaturales era algo que les venía de serie a los de su raza. Pero los olores a humedad y sal del East River enmascararon la presencia de Radamés y si Blazej tuvo un ligero presentimiento de que algo iba mal, lo desestimó y bajó del coche. Se despidió del taxista y cerró la portezuela despacio. Encogido por el frío y con la funda de su violín en la mano, empezó a encaminarse hacia la barcaza sin percatarse de la oscura silueta que había un poco más allá. 
 
    Radamés se ocultó tras la arboleda del pequeño jardín que había frente al muelle y mientras Blazej caminaba lo observó. Padre e hija se parecían, pero cuando los comparabas con detenimiento era muy evidente que Jennifer había sacado más de los genes de Barbara que de los de Blazej. La joven tenía el rostro fino y los ojos grandes como él, pero la estructura ósea, la pequeña nariz, los reflejos cobrizos de su cabello y las expresiones eran las de su madre. Incluso los andares. Jennifer era suave de movimientos y elegante, Blazej, y eso era raro para un vampiro, parecía inseguro y evasivo. Escurridizo como una anguila. 
 
    Cuando el violinista lo vio aparecer ante él, ralentizó sus pasos hasta detenerse.  
 
    Aquello era lo que había detectado al abrir la puerta del taxi: el poder de un vampiro viejo. ¡Maldita sea! ¿Por qué no habría hecho caso a su intuición y se habría largado de allí? Él no quería líos y esos seres antiguos solo significaban problemas. 
 
    ¿Estaría a tiempo de huir? Miró a su derecha y contempló el río, por allí imposible. Si no quería enfrentarse a aquel ser (y no quería) tendría que volver sus propios pasos hacia el tráfico de la ciudad. Desistió incluso antes de hacer cálculos, porque, por mucha velocidad que les imprimiera a sus piernas le sería imposible escapar; un antiguo tenía todas las de ganar.  
 
    Los dos vampiros se quedaron inmóviles. Blazej intentando mostrar una serenidad que no sentía y Radamés observando sus reacciones y calibrando si tendría que anticiparse a una reacción violenta. Puede que en su vida humana el violinista hubiera sido el hombre más amable y apocado del mundo, pero ¿en qué se habría convertido? Por su aspecto parecía más asustado que cualquier otra cosa, pero antes de decidir si era sensato ponerlo en contacto con su esposa e hija, debía de estar bien seguro de que no era un peligro.  
 
    Frente al egipcio, Blazej se esforzó en buscar ese rostro entre los conocidos de su amo, pero no lo reconoció. Y que su cara no le sonara de nada subía un grado la escala de peligro que suponía tenerlo delante. Si no era neoyorkino se trataba de un nómada y eso era mucho peor. En su corta vida como vampiro nunca se había encontrado con ninguno, pero en la mansión de Sasso había oído hablar de ellos. Esos seres no se arrodillaban ante ningún pater familias y mucho menos respetaban sus propiedades.  
 
    Tembló y no fue por frío. 
 
    ¿Debía presentarse como el bufón de Paolo Sasso, el rey de Nueva York? ¿O eso, en vez de asegurarle inmunidad, lo pondría contra las cuerdas?  
 
    Una sonrisa franca lo desarmó. Los vampiros errantes no sonreían a sus presas. ¿O sí? 
 
    —Buenas noches, Blazej —que además lo saludara utilizando su nombre de pila lo descolocó un poco más, ¿se conocían?—. Quizá no me recuerdes, solo nos hemos visto una vez.  
 
    El violinista entrecerró los ojos para enfocar mejor.  
 
    ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Aún tenía esas reacciones humanas que los de su raza no necesitaban.  
 
    Recuperó su impavidez al mismo tiempo que se amonestaba en silencio; acababa de poner en una bandeja su juventud e inexperiencia. Pero como no quería parecer un cobarde, avanzó hasta colocarse a unos cinco metros del vampiro, aunque esa proximidad lo pusiera aún más nervioso. A duras penas conseguía que su rostro no mostrara el miedo que hacía temblequear todos los músculos de su cuerpo.  
 
    Cuando Radamés hizo un recorrido observándolo y se detuvo en el estuche de su violín, Blazej se dio cuenta de que no había conseguido engañarlo. La forma en la que aferraba el asa del estuche delataba su estado; un poco de más presión y la rompería en mil pedazos. 
 
    —Me llamo Radamés —anunció el vampiro viejo con voz conciliadora. 
 
    Radamés, Radamés… El nombre sí le resultaba familiar; Sasso lo nombraba a menudo porque una vez fue el invitado de honor en su comunidad. ¡Claro que sí! Ya sabía quién era y dónde se habían encontrado. El vampiro que tenía delante era el egipcio que estaba sentado a la derecha de su amo en la mesa de honor, aquella primera noche después de que lo sacaran del pozo donde había pasado sus primeros días de transformación. En aquel momento, se limitó a hacer lo que le decían y no prestó demasiada atención, pero después Paolo Sasso no paró de hablar de él. Se sentía importante por haberlo tenido como invitado en su casa.  
 
    Pero recordar aquello no lo tranquilizó. Tras aquella visita, el egipcio nunca había regresado y eso no era buena señal. ¿Y si ya no tenía una buena relación con Sasso?  
 
    Al hablar, tartamudeó. 
 
    —Le recuerdo, señor. —Flexionó las dos rodillas al mismo tiempo en una reverencia fuera de lugar y, con discreción, miró por encima del hombro del egipcio.  
 
    Si no era un nómada… ¿dónde estaba su séquito de guardaespaldas? Aunque no lo necesitasen porque tenían magníficos poderes para defenderse por sí mismos, aquellos chupasangres importantes nunca iban solos a ninguna parte. 
 
    —Tu concierto no dará comienzo hasta dentro de media hora —afirmó Radamés intentando usar un tono neutro y tranquilo—. ¿Podríamos dar una vuelta y charlar? Tengo algunas cosas que preguntarte.  
 
    Como un perrillo faldero, Blazej agachó la cabeza y lo siguió hacia el parque que había delante del muelle. Y mientras caminaba, empezó a rezar. Una reunión así… Y a espaldas de su amo. ¿Qué intentaba el vampiro egipcio? Aquello no tenía pinta de acabar bien para él.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    A la mañana siguiente, nada más despertar, Jennifer encontró un mensaje en su teléfono:  
 
    
Te recogerá un coche a las 11 de la mañana. Te espero en 18 W 86th St. 
 
    Era de tía Dorothy. Es decir, de Radamés.  
 
    Jennifer suspiró. ¿En qué habría estado ella pensando cuando le puso a Radamés aquel seudónimo? 
 
    En algún momento tendría que cambiarle el nombre, aunque le daba cierta pena. Tenerlo como tía Dorothy le traía un montón de recuerdos de cuando ella y Rachel hablaban en clave porque tenían que esconder a los vampiros de los tejemanejes de su padrastro. 
 
    Bostezó y se estiró como un gatito.  
 
    Se había levantado de madrugada para despedir a su madre y después se puso a recoger todo el desastre en el que había convertido el salón. Cada recuerdo regresó a su caja sin pasar el filtro de lo desechable. Ya decidiría en otro momento qué tirar. 
 
    Por un momento se le pasó por la cabeza no acostarse de nuevo. —Estaba ansiosa, con ganas de llamar al egipcio para contarle su aventura, y sabía de sobra que no iba a poder dormir—. Pero el frío del amanecer la persuadió para meterse en la cama de su madre, y una vez allí, bien calentita bajo el edredón, cayó derrotada.  
 
    El sueño había sido profundo y reparador y se encontraba como nueva. Pero pasaban de las diez y, —aunque el sol continuaba negándose a aparecer porque debía de estar muy nublado—, tenía que ponerse en marcha ya. Le dio un fuerte tirón a las mantas y levantó la cabeza. Lo primero que vio al incorporarse fue su reflejo en el espejo del pequeño tocador que había junto a la cama. 
 
    ¡Vaya ojeras! Necesitaba un café. Uno bien cargado.  
 
    Mientras estaba llenando de agua su cafetera italiana, pensó en la dirección con la que Radamés firmaba el mensaje. Puso el grano molido en el embudo a toda prisa y la cerró. Y entre tanto subía el café se entretuvo buscándola en Google Maps. 
 
    La vivienda tenía una elaborada fachada de piedra caliza de unos quince metros de ancho y quedaba embutida entre dos edificios de ladrillos rojos. Ajustó el tamaño de la imagen pellizcando la pantalla con los dedos y contó: uno, dos, tres… ¡Tenía cinco pisos! Estos vampiros… ¿No podían vivir en un apartamento modesto como cualquier hijo de vecino? 
 
    Se echó la mano a la cabeza.  
 
    «¿Y él que era dueño de semejante caserón había dicho que su mini casa le gustaba?». 
 
    No pudo evitar que le picase la curiosidad e indagó un poco más. 
 
    Fue construida entre 1906-1907 por Buchman & Fox en estilo Beaux-Arts y su primer propietario fue un tal Fleischman. Después de la Segunda Guerra Mundial había sido adquirida en una subasta por una sociedad. Nada más. 
 
    Suspiró.  
 
    La Segunda Guerra Mundial… ¿Cómo debía de ser vivir para siempre?  
 
    Así será a partir de ahora para Rachel. 
 
    Volvió a contemplar la foto. Era un edificio precioso y estaba en una ubicación envidiable: a unos pocos metros de Central Park.  
 
    Cogió su taza de café recién hecho y se sentó sobre la cama.  
 
    ¿Cómo podría plantearle al egipcio lo que le había pasado? ¿Empezaba por el principio o intentaba primero sonsacarle información sobre Sekhmet?  
 
    Cuando le dio el primer sorbo a su café, se embobó mirando el despertador que había sobre la mesita y, al ver la hora, tuvo que dar un trago largo hasta apurar la taza. No podía entretenerse, aún tenía que ducharse y quedaba nada para que llamaran a su puerta.  
 
      
 
      
 
    El día podía ser de lo más gris, pero ni los nubarrones que amenazaban tormenta ni las ramas desnudas de los árboles de la calle deslucían la panorámica: la casa de Radamés era más bonita al natural que en la foto. Superaba con creces la captura de pantalla que Jennifer había guardado en su teléfono, y eso que en ella la fachada se dejaba ver a medias tras las copas frondosas de los árboles de la acera y quedaba enmarcada por un cielo azul intenso que olía a primavera.  
 
    Estaba contenta. Muy contenta. A pesar de que frío quemaba sus mejillas y el sol se negaba a aparecer, por primera vez en semanas se sentía ilusionada. Y no era solo porque seguro que Radamés tendría alguna explicación coherente para el episodio del museo, sino porque él estaba allí, en Nueva York.  
 
    Tomó aire y, tras despedirse del chófer, se bajó del vehículo.  
 
    Caminar sin encogerse fue todo un reto. Desde que había salido de casa tenía la sensación de que su estómago estaba descompuesto —eso de que lo que sentían los enamorados eran mariposas livianas y volátiles era puro cuento—, pero consiguió llegar hasta la entrada con la espalda erguida y la sonrisa en los labios. Subió los peldaños al mismo tiempo que tiraba de los dedos de su guante para sacárselo y tocar al timbre, pero solo llegó a iniciar el gesto; la puerta se abrió unos segundos antes de que ella pusiera los pies sobre el felpudo de la entrada.  
 
    Radamés la estaba esperando. 
 
    En la penumbra del vestíbulo, la sonrisa de bienvenida del egipcio brilló como un árbol de Navidad. Ella, por aquello de disimular lo que sentía al verlo allí plantado, hizo como que estaba interesadísima en la gran lámpara de araña que colgaba del techo. 
 
    —¡Qué maravilla! ¿Es de Murano? 
 
    Él levantó la cabeza un instante para mirar en la misma dirección, aunque en seguida volvió a concentrarse en su rostro; Jennifer estaba radiante, su rostro tenía una luz especial, pero esa nariz roja… Debía de estar muerta de frío.  
 
    —Es un chandelier de cristal de Baccarat —contestó antes de sujetarla por el brazo y tirar de ella para poder cerrar la puerta—. ¿Subimos? En el apartamento del ático está la calefacción encendida. 
 
    Jennifer le regaló una bonita sonrisa, pero en su empeño de que Radamés no notase que estaba nerviosa por verlo de nuevo, continuó contemplando la estancia.  
 
    Aquel vestíbulo parecía sacado de un palacio. Uno pequeño, coqueto y elegante. 
 
    La estancia era de planta octogonal rodeada de arcos ciegos de medio punto y se remataba con una cúpula decorada con molduras de escayola. Cuadros, una vitrina con miniaturas, un carillón… Todas las paredes estaban decoradas con objetos elegantes y antiguos. En el centro —bajo la araña de cristal— había una mesa redonda de caoba de estilo Chippendale. Jennifer no entendía sobre antigüedades, pero le pareció de una factura soberbia. Sobre ella había un bonito jarrón opal con un ramo enorme de rosas amarillas perfectas y delicadas. Olían de maravilla. 
 
    —Este sitio es… 
 
    —¿Excesivo?  
 
    Ella lo miró a la cara por primera vez. 
 
    —A mí me gusta, es como muy francés. Decadente al mismo tiempo que lujoso y elegante. 
 
    Radamés dio un par de pasos hasta acercarse a la mesa. 
 
    —Cuando aviso que voy a venir, la señora Banks, la administradora, siempre me llena la casa de flores. 
 
    No había terminado aún de hablar cuando tiró de uno de los tallos y lo sacó del jarrón. Le quitó una a una todas las espinas y se lo ofreció a Jennifer. Ella tembló un poco al coger la flor de su mano. —Que recordase, era la primera vez que un hombre le regalaba una rosa. Una rosa perfecta como aquella—. La olió y se le hizo un nudo en la garganta. La guardaría entre las hojas de algún libro, igual que hizo con la foto de sus padres, y cuando la encontrase dentro de unos años —de diez, de veinte, de cuarenta…— seguro que volvería a sentir que flotaba. Como en ese instante. 
 
    Sin pretenderlo se quedó contemplándolo embobada. Era tan atractivo. Tan seguro de sí mismo. Tan sexi. Tan… 
 
    Mientras Jennifer lo miraba con adoración, Radamés se perdió en sus pensamientos un instante. ¿Acababa de hacer algo tan romántico como regalar una rosa? Sonrió. Estaba tan contento de tener a Jennifer cerca que lo había hecho sin pensar.  
 
    Volvió al presente y se percató de que ella, ignorando la flor que tenía en su mano, lo miraba sin pestañear. Interpretó mal las señales y se señaló la cabeza. 
 
    —Esto es lo que sucede cuando no llevo gomina. 
 
    Jennifer se fijó entonces en su mata de pelo. Cuando conoció al egipcio siempre iba de lo más repeinado. Repeinado y trajeado como un dandi de la era del jazz. Poco a poco había ido soltándose la melena —literal— y había cambiado su estilo de vestir a algo más informal. También la forma de peinarse o, más bien, de no hacerlo. Aunque lejos de parecer desaliñado, su cabello estaba estudiadamente desordenado como si un estilista, de esos que solo trabajan para los famosos, hubiera metido mano en él. 
 
    —A mí me gusta —tartamudeó.  
 
    Al ver que se encogía, el vampiro volvió a interpretar su retraimiento de forma equivocada y comenzó a frotarle los brazos. 
 
    —Hace frío aquí, vamos arriba. —Al ver que Jennifer no hacía amago de separar los pies del suelo, preguntó—: ¿O prefieres que te haga un tour por la casa? 
 
    Jennifer reaccionó, consciente por fin de que llevaba un buen rato observándolo, y miró hacia otro lado con las mejillas enrojecidas. 
 
    —No, no. Quizá en otro momento. Ahora lo que quiero es sentarme junto a un radiador con un café calentito entre los dedos. —Tan pronto como dijo lo del café se dio cuenta de que quizá había metido la pata. A lo mejor el vampiro no tenía ni cocina. Al fin y al cabo, ellos no la necesitaban—. Si no tienes café, no pasa nada. He visto que hay cerca una cafetería y puedo ir a por algo para llevar. 
 
    —Tengo cafetera y también café. Y como no sabía si el pedido de la comida llegaría a tiempo, he llamado a un catering. El almuerzo está servido; acaban de irse. 
 
    Jennifer tragó saliva, había vuelto a quedarse mirándolo otra vez. 
 
    Tenía que decir algo, lo que fuera. 
 
    —Por un momento pensé que iba a tener que beberme una de vuestras botellitas sin etiquetar.  
 
    Se puso tan nerviosa que, sin pensar, le dio un ligero codazo. 
 
    Él se relajó al ver que entre ellos continuaba la complicidad. Había temido que esos cuatro meses y los cinco mil kilómetros de distancia los hubieran alejado, y ya los separaban demasiadas cosas como para que su amistad diera también un paso atrás. Hizo una magnífica reverencia y le ofreció el brazo con gallardía. Ella lo aceptó. 
 
    —¡Tienes ascensor! —exclamó sorprendida al cruzar el arco por el que se accedía a la vivienda y que daba a lo que parecía un segundo vestíbulo. 
 
    Él rio con la boca abierta, lo hizo tan a gusto que hasta se le vieron los pequeños y afilados colmillos. 
 
    —¿De verdad que no quieres que te enseñe la casa primero? 
 
    —No, no —respondió aturullada—. En otro momento.  
 
    Radamés le sujetó la barbilla para obligarla a mirarlo. 
 
    —Primero necesitas entrar en calor. Esta parte de la casa no tiene encendida la calefacción y tú no te das cuenta, pero tiemblas de pies a cabeza. Después de desayunar, almorzar o lo que sea, si aún te apetece, te enseño el resto, ¿de acuerdo? 
 
    Ella solo pudo asentir. Era cierto que tenía la piel fría, pero ese ligero contacto de sus dedos había hecho saltar su termómetro interior y había convertido en lava la sangre que corría por sus venas. 
 
    Como tropezó con sus propios pies al seguirlo, intentó darse ánimos: «Un pie delante del otro, Jenny, sabes andar desde que tenías doce meses». 
 
    Obediente, pasó al interior del ascensor y durante un breve instante se sintió transportada a otra época. Aquella lujosa cabina de madera y cristal debía de tener al menos cien años.  
 
    El imaginario viaje al pasado se rompió en cuanto él entró tras ella. Al sentirlo de nuevo cerca, Jennifer se tuvo que morder los carrillos para evitar decir cualquier tontería. Cerró los ojos para aislarse y no pensar en él, pero su aroma a colonia cara la envolvió y casi fue peor. 
 
    Radamés, al mirarla a la cara y verla encogida y con las mandíbulas y los párpados apretados, empezó a tranquilizarla. 
 
    —¡Eh! No te preocupes. El ascensor puede parecer viejo, pero pasa revisiones anuales para que no surja ningún problema. 
 
    Debía de parecerle una loca histérica para que él le dijera esas cosas. 
 
      
 
    En el último piso estaba el loft del vampiro. Era amplio y diáfano, y, aunque se había respetado la estructura de la vivienda: los techos altos decorados con molduras de escayola, el suelo de madera construido con tablones de roble formando un dibujo de espiga y las puertas dobles y enormes con un cristal en la parte superior, estaba totalmente reformado y tenía muebles y acabados dignos de un reportaje de revista.  
 
    Mientras se abría la puerta del ascensor, ella observó con detenimiento el apartamento. 
 
    ¿Desilusionada? Un poco. Le había pasado igual que cuando estuvo en el dormitorio de Radamés en casa de Audric. En aquel interior no había nada descolocado, nada fuera de lugar. Era precioso, pero no mostraba la personalidad de quien lo habitaba. 
 
    Lo primero que hizo Jennifer al salir del ascensor fue apartarse del vampiro —si quería contarle lo que le había ocurrido en el museo necesitaba concentrarse, y con él en un radio de menos de cinco metros le era muy difícil—, pero no supo si sentarse o ir directa a la mesa llena de comida.  
 
    Una moderna chimenea de gas (con llamas de fuego reales) le dio la excusa perfecta para estar ocupada en algo. No se quitó ni el abrigo, dejó la rosa y el bolso sobre una mesa y fue hasta allí con el pretexto de calentarse las manos.  
 
    «Respira, Jenny, Respira. Has estado docenas de veces a solas con él en una habitación. No babees. Concéntrate y déjate de niñerías. Lo que tienes que hacer ahora es ver el modo de introducir a Sekhmet en la conversación. Por eso estás aquí». 
 
    —Es curioso que tanto Wigan como tú viváis en un ático, en vez de bajo tierra. —Lo miró—. Lo digo por lo del sol, no porque… No porque seáis… —«¡A ver cómo arreglo yo esto ahora!». Tosió—. ¿Desde cuándo tienes esta casa? 
 
    Él le confirmó lo que ella ya había sospechado. 
 
    —La compré tras la Segunda Guerra Mundial. Europa estaba destrozada y aquí surgían nuevas oportunidades de negocio. 
 
    —El MET está cerca de aquí, ¿qué te parece su colección del Antiguo Egipto? —dijo de forma atropellada. 
 
    Radamés no pareció percibir su ansiedad. 
 
    —Hace tiempo que no paso por allí, me trae demasiados recuerdos. 
 
    —Yo he ido muchas veces y en cada una de ellas me encuentro algo nuevo. Es un lugar fascinante. Hace tres días, incluso me permití fantasear cómo sería si las deidades de esa civilización hubieran existido de verdad. Me fijé, sobre todo, en una de ellas: cabeza de león, cuerpo de mujer, rostro anguloso y mirada penetrante. La estudié tan a fondo que incluso me pareció que me hablaba, solo que, claro, no entendí nada. Yo de egipcio antiguo como que no.  
 
    Se sobresaltó al sentirlo tan cerca de repente. No lo había oído ni visto moverse. 
 
    Radamés justificó su proximidad ayudándola a quitarse el abrigo, pero no dejó de mirarla a la cara ni un solo instante. Parecía estar valorando sus palabras.  
 
    Por fin preguntó:  
 
    —¿Te habló? 
 
    Jennifer se puso nerviosa. ¿Se lo contaba tal cual o no? Si lo hacía, ¿la tomaría por loca? 
 
    Dejó que el peso de su cuerpo fuera de un pie a otro. Era tan evidente que estaba haciendo tiempo para pensar en lo siguiente que iba a decir, que Radamés la apremió: 
 
    —Jennifer, ¿te habló? 
 
    Ella lo miró desde su altura. Estaba muy serio. 
 
    —Hizo algo más que hablarme. 
 
    —Cuéntamelo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras el testimonio de Jennifer, el egipcio se quedó en silencio. Ella respetó durante un par de minutos que él (y sus pensamientos) estuvieran en otra parte, pero al final no pudo evitarlo. Necesitaba saber qué implicaba lo que había sucedido. Solo con mirar el rostro del vampiro se daba cuenta de que habría consecuencias.  
 
    Pero antes de que ella pudiera abrir la boca, Radamés la sujetó por el codo y la llevó hasta el sofá. Jennifer estaba tan asustada que no opuso ninguna resistencia. 
 
    —Sentémonos. Tenemos que hablar. 
 
    —Radamés, ¿quién es la diosa leona? 
 
    En vez de contestar, él le hizo otra pregunta. 
 
    —Jenny, necesito que te esfuerces y recuerdes con exactitud lo sucedido. Dime, antes de que la esfera transparente te atrapase, ¿qué estabas haciendo?  
 
    —Miraba la exposición. 
 
    —¿No puedes precisar más? Es importante. Necesito averiguar qué desencadenó lo ocurrido. 
 
    Ella se mordió el labio. No tenía que esforzarse lo más mínimo en recordar, sabía perfectamente qué miraba y qué estaba pensando. 
 
    —Estaba en la sala que está llena de ataúdes policromados. 
 
    —¿Y? 
 
    «Pensaba en ti». 
 
    —Bueno, yo… 
 
    —¿Le preguntaste a alguien sobre la exposición? ¿Nombraste a Sekhmet en voz alta?  
 
    —¡No!  
 
    Radamés hizo la siguiente pregunta taladrándola con la mirada. 
 
    —¿Me mencionaste a mí? —Que ella apretase los labios fue muy revelador—. ¿Qué dijiste, Jenn? Necesito saberlo. 
 
    —Nada malo, lo juro. ¡Nada! 
 
    El egipcio tragó saliva. No le gustaba nada invadir la intimidad de los demás, pero si ella no confesaba se metería en su cabeza. Necesitaba saberlo todo. Ya. 
 
    Puede que Jennifer viera su intención, porque habló como si algo hubiera explotado en su interior. 
 
    —¡Bien! Dije: ¡Ojalá Radamés estuviera aquí! 
 
    Él no dejó de contemplarla. 
 
    —Lo dijiste en plan… Quiero que él me explique qué significa esto o aquello. ¿Como si esperases un guía turístico? 
 
    Ella miró hacia otro lado y frunció los labios en un mohín que al vampiro le pareció adorable. Al contestar bajó tanto la voz, que solo un sobrenatural como él habría podido escucharla. 
 
    —No. No así. 
 
    Radamés cambió de táctica. En vez de mirarla como si quisiera arrancarle las palabras a golpes, puso las manos a los lados de su cabeza y, delicadamente giró su rostro para encontrase con su mirada. 
 
    —Jenn… 
 
    —Te echaba de menos, quería que estuvieras conmigo. ¡Hala! ¡Ya lo he dicho! ¿Estás contento? 
 
    La sonrisa de Radamés fue espectacular. No quería sonreír —lo ocurrido era muy serio—, pero que Jennifer estuviera roja de vergüenza por haber confesado que lo añoraba trajo a su corazón un soplo de aire fresco.  
 
    —Jenn —le metió una guedeja suelta por detrás de la oreja—, ¿por qué no me llamaste nunca por teléfono? Cuando te fuiste intenté que no pensaras que era una despedida. «Los monstruos llegamos para quedarnos…», ¿recuerdas? 
 
    Ella intentó llenar de aire sus pulmones. Lo intentó. Pero había algo que le impedía respirar con normalidad. Algo a lo que no quería ponerle nombre. Necesitaba cambiar de tema. Si no lo hacía, acabaría por contarle que no había pasado ni una sola noche en que no se fuera a dormir pensando en él.  
 
    —Radamés, ¿quién es Sekhmet? 
 
    El semblante del vampiro se ensombreció. La placentera ensoñación se desvaneció de golpe trayéndolo de vuelta a la realidad.  
 
    —Sekhmet fue quien me creó. 
 
    Jennifer no pudo evitar que se le abriera la boca por la sorpresa. 
 
    —¿Una diosa te convirtió en vampiro? 
 
    —Sí.  
 
    Ella tardó unos segundos en asimilarlo. Hasta donde ella sabía, los vampiros eran creados por vampiros, aunque en algún momento tendría que haber un principio para una estirpe. Y ese primer vampiro tendría que originarse de algún modo.  
 
    —Bien, lo pillo. Una diosa te convirtió en vampiro, pero ¿eso qué tiene que ver conmigo? 
 
    La seriedad del egipcio aumentó el nivel de estrés de Jennifer. Al parecer había estado muy equivocada: el episodio del museo sí había sido importante. 
 
    Radamés tiró de ella para que se acomodara a su lado. Cuando Jennifer lo hizo la rodeó con su brazo y la atrajo contra su cuerpo. Le habló en voz baja y despacio, como si buscara una serenidad que la sola mención de la diosa leona le había arrebatado. 
 
    —Nuestra relación nunca ha sido precisamente cordial. Y si solo hubieras dicho mi nombre como si citases al general de la ópera de Verdi no habría pasado nada, pero estabas pensando en mí, en mí, y eso la despertó. 
 
    Entre sus brazos se estaba bien, más que bien, pero aquella conversación había enfriado sus sentidos, así que pudo separarse de él sin sentir que le arrancaban una parte. Lo hizo lo justo para mirarlo a la cara. 
 
    —La despertó… —repitió Jennifer—. ¿Estaba dormida? ¿Encerrada en esa estatua?  
 
    —Los dioses egipcios no viven en el Valhala o en el Olimpo, no son deidades distantes. No siempre se dejan ver, pero caminan entre la gente y puedes encontrarlos en cualquier templo o altar dedicado a ellos. También en los ríos, en el sol de la mañana, en los campos, en el desierto…  
 
    —Pero, ¿cómo acaba una diosa egipcia en Nueva York? ¿Es por el templo que tienen en el museo?  
 
    —Es una larga historia, pero no es por el templo. Dendur está dedicado a Ast.  
 
    —¿Quién es Ast? 
 
    —La conocerás por Isis, que es su nombre griego. 
 
    —¿El milano? 
 
    Él asintió. 
 
    —Ella fue quien la detuvo y te ayudó a escapar. 
 
    Jennifer se dejó caer contra el respaldo del sofá. Se sentía como si se hubiera quedado vacía. Como si lo mejor que pudiera hacer fuera esperar y dejarse llevar. ¿Qué sabía ella de luchar contra diosas? Era solo una marioneta en manos de titanes. 
 
    Radamés le dio tiempo para asimilar sus palabras. Había mucho más trasfondo, pero no podía contárselo todo así, de sopetón. 
 
    En realidad, esperaba no tener que contárselo nunca. 
 
    Pasados unos minutos, ella preguntó: 
 
    —¿Cómo puedo agradecerle a Isis su intervención? ¿Tendría que hacer una ofrenda? —Con cara de asco añadió—: ¿Un sacrificio? 
 
    Él sonrió y tomó su mano. Casi sin darse cuenta, empezó a acariciar la parte interna de su muñeca con el pulgar. 
 
    —Eso le gustaría, pero con que se lo agradezcas de palabra será más que suficiente. 
 
    Jennifer asintió, aunque eso le generó más dudas. 
 
    —¿Y cómo puedo contactar con ella? 
 
    —¿Has orado alguna vez? 
 
    «¡Tonta! ¡Más que tonta!». 
 
    Le dieron ganas de golpearse en la cabeza. Vaya pregunta estúpida. ¿Qué pensaba? ¿Qué podía llamarla por teléfono? 
 
    —Sí, claro, ¡qué boba! 
 
    Radamés la atrajo hacia sí para que se apoyara en su hombro —parecía a punto de echarse a llorar—, pero ella volvió a separarse de él. 
 
    —Y, entonces… ¡¿qué puedo hacer ahora?! ¿Abandonar Nueva York? 
 
    —Ahora que la has despertado, podrías encontrarte a Sekhmet en cualquier parte. De algún modo has creado un vínculo con ella. 
 
    —¡Genial! —exclamó haciendo una mueca que mostraba que, de genial, aquello tenía poco. Su intento por parecer despreocupada no engañaba a nadie. Tenía los ojos vidriosos y el semblante angustiado.  
 
    Radamés se colocó frente a ella para captar toda su atención. 
 
    —Si sigues unas sencillas instrucciones no tendrás que vivir con miedo. Mira, Jenn, aquí la hemos nombrado varias veces y no ha ocurrido nada, ¿verdad? —Ella asintió—. Eso es porque sobre este edificio hay un hechizo protector. Nada que esté fuera de estos muros puede escuchar lo que hablamos. 
 
    La joven soltó todo el aire de sus pulmones e hizo un chequeo para ver si percibía algo distinto en aquel lugar. Pero no. No detectó nada raro, solo… ¿alivio? El egipcio tenía mucho que ver en eso, estaba segura, pero puede que hubiera algo más. Algo tan intangible y misterioso como un velo protector.  
 
    —No puedo quedarme de por vida encerrada aquí. 
 
    —¡Por supuesto que no! Cuando estés fuera, solo debes evitar mencionar o escribir su nombre. O el mío.  
 
    —¿Los nombres son importantes? 
 
    —Ni te imaginas cuánto. Para los antiguos egipcios, el nombre es una parte del ser humano, algo así como el alma o la sombra. Repetirlo durante generaciones es mantener a ese alguien vivo, borrarlo es reducirlo a la nada. ¿Conoces la historia entre Isis y Ra? —Ella negó—. «Todos y todo tiene un nombre secreto, el que pronuncia el creador para traerlo a la vida. Y conocerlo es poder» —citó.  
 
    —¿Qué pasó con ellos? 
 
    —Isis se aprovechó de su magia para averiguar el nombre secreto de Ra y con ello obtuvo el poder de manejarlo a su antojo. Habría podido destruirlo de haber querido. 
 
    Verla más tranquila le quitó al egipcio parte del peso que llevaba encima. Sin embargo… Sekhmet, otra vez Sekhmet, otra vez la maldición que colgaba sobre su cabeza como el péndulo afilado del relato de Poe, que forzado y silencioso descendía hacia el pecho del ajusticiado. ¿Es que aquella historia no iba a terminar nunca? 
 
    Ella lo miraba con ojos de gacela y se esforzó en sonreír. 
 
    —¿No tienes hambre? La comida está enfriándose. 
 
    Jennifer miró la mesa. No se sentía capaz de comer nada, pero él se había molestado en ordenar que trajeran todo eso para ella y decir no sería hacerle un feo. Así que se levantó y, tras echar un vistazo, eligió un pastelillo. 
 
    Él se acercó a una cafetera ultramoderna y empezó a prepararle un café. Cuando lo tuvo listo le puso la taza entre las manos.  
 
    —Largo de leche y con tres terrones de azúcar. 
 
    —¿Te acuerdas? —Lo miró sorprendida. 
 
    Radamés se inclinó un poco, lo justo para que sus ojos quedasen a la misma altura. 
 
    —Yo lo recuerdo todo. 
 
    Jennifer se tragó el trozo de pastelillo que tenía en la boca sin masticar y empezó a toser. Y un poco más y el egipcio hubiera tenido que hacerle la maniobra de Heimlich, pero fue suficiente con unas palmadas en la espalda.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    A pesar de que Radamés no parecía haberle dado excesiva importancia a lo ocurrido en el museo, Jennifer no dejaba de pensar en ello. Con la revelación de que la diosa leona era su creadora algunas cosas empezaban a cobrar sentido, pero también provocaban nuevas preguntas: ¿Por qué Sekhmet había intentado someterla? Ella no era ningún peligro. ¿O acaso era que los padres vampiros mantenían una obsesiva relación con sus retoños y cualquier contacto con humanos se transformaba en una afrenta? Jennifer nunca había visto ese tipo de relación entre Radamés y sus hijos, pero cada vez era más consciente de que él era punto y aparte en el mundo sobrenatural.  
 
    Radamés, por el contrario, había dejado a Sekhmet de lado y estaba pensando en sí contarle o no a Jennifer lo que había descubierto sobre Blazej. Podría ser una buena maniobra de distracción para conseguir que ella no se obsesionara con su creadora, pero también era añadir otro tipo de leña al fuego. ¡Y cómo iba a arder! Las consecuencias para Jennifer podían ser devastadoras: durante trece años había llorado en vano la muerte de su padre. 
 
    Pero, aunque dudaba, se descubrió por dos veces mirando el cajón donde estaba el informe que le habían hecho llegar los investigadores. En él estaban las pruebas que necesitaría para convencerla de la verdad. 
 
    Se levantó y caminó hacia la ventana. Al llegar allí dio media vuelta para dirigirse hacia la chimenea, pero antes de acercarse al fuego cambio de opinión y se quedó plantado en mitad de salón. Sentir el peso de la mirada de Jennifer le hizo darse cuenta de que debía de parecer un loco organizando un plan maquiavélico. Y sin ser muy consciente de ello, la contempló con tal intensidad que Jennifer tuvo que inclinar la cabeza para ocultar su rubor.  
 
    Debía hacerlo. Eran familia y la familia era importante. Blazej no significaba ningún peligro ni para ella ni para Barbara, seguía siendo el humano que fue. Otra cosa muy distinta podría ser su amo, Paolo Sasso, pero de eso ya se ocuparía él cuando llegara el momento. 
 
    Se sentó en el sofá, pegado a ella, y escuchó sin esfuerzo el trotar de su corazón. Siempre se aceleraba cuando él estaba cerca y sabía de sobra que no era por miedo. Sonrió con pesar. Aquella familiaridad era algo a lo que no debía de acostumbrarse. Simple y llanamente, no podía permitírselo. Él era él, ella era ella. Y estaban separados por un mar de realidad. 
 
    Volvió a dirigir su mirada hacia el cajón. Sentía el palpitar de las palabras escritas en aquel informe como si fueran martillazos en su cerebro. Se levantó y caminó hasta el mueble, lo abrió y contempló el abultado sobre. No dudó. Lo sacó de su escondite y regresó junto a Jennifer. Aunque, una vez allí, no se sentó a su lado, sino en la mesa de centro que quedaba frente a ella. 
 
    Así estaban cara a cara. 
 
    —Tengo algo que contarte y no hay forma suave de decirlo. —La expresión de horror en su rostro le desgarró el corazón—. ¡No son malas noticias, Jenn! Al menos yo no lo creo así. 
 
    Extrajo del sobre una fotografía y se la tendió. 
 
    —Este es el motivo que me ha traído a Nueva York. 
 
    Ella la tomó sin pensar, aunque, cuando la examinó, sus dedos dejaron de obedecerla y el papel cayó a plomo al suelo. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó con voz temblorosa. 
 
    La foto había caído con la imagen hacia arriba. En ella, en un blanco y negro algo borroso porque la habían tomado en la calle en plena noche y desde muy lejos, Blazej caminaba por la acera mientras hablaba por un teléfono móvil. El aparato era tan característico que no daba lugar a dudas, era un iPhone. Un iPhone moderno de los que se vendían hoy en día en las tiendas. Cuando Blazej escribió su carta de suicidio, Apple todavía no había comercializado esos teléfonos.  
 
    —No hay trucos, Jenn, la foto es de hace unas semanas. Está tomada en la Quinta Avenida. 
 
    Ella miró a Radamés con un desconsuelo tremendo. Después, como si la imagen tuviera un potente imán, volvió bajar la mirada para contemplar el rostro serio de su padre. 
 
    —¿No está muerto? 
 
    A Radamés le dolió escuchar el tono estrangulado de su voz. Sonaba a desamparo, a juventud y a incredulidad. También a traición. 
 
    —En realidad, sí. A tu padre lo convirtieron en vampiro hace trece años. Por eso simuló su suicidio y os abandonó. 
 
    Ella negó. 
 
    —No puede ser. Esta foto es un montaje. 
 
    —Hablé con él anoche, Jenn. Y te aseguro que si es un doble me engañó totalmente.  
 
    Esas palabras hicieron que ella volviera a mirarlo a la cara. El desconsuelo había dado paso a la rabia. 
 
    —¿Y no pensabas decírmelo? 
 
    —Lo estoy haciendo ahora. 
 
    Ella se desinfló y se convirtió en un títere desmadejado; la impresión la había dejado sin fuerzas. Y Radamés la vio tan desamparada que saltó de su improvisado asiento para volver a su lado. Una vez en el sofá, la rodeó con sus brazos y la mantuvo contra su pecho hasta que ella reaccionó y él percibió que la camisa se le humedecía con sus lágrimas. Entonces, aflojó el abrazo y con dos dedos hizo que levantara la cabeza para poder mirarla a la cara.  
 
    —Jenn, tuvo que ser muy duro para él abandonaros, pero es una reacción normal dejarlo todo atrás cuando te convierten a la fuerza. 
 
    A la fuerza… 
 
    Ella tomó aire y se tragó las lágrimas. 
 
    —¿Por qué? Yo era pequeña y quizá no lo habría entendido, pero Barbara… Él podría habérselo contado y, al menos, ella no le habría llorado durante años.  
 
    —No es tan fácil. Dime, si ves que tu nuevo amo no ha sido capaz de respetar tu vida y te ha transformado a su capricho, ¿qué podría hacer con la de los tuyos? Si te aferras a ellos, ¿los usará para darte un escarmiento?  
 
    —Él nos habría protegido.  
 
    —Jenn, no habría podido. Los vampiros jóvenes son débiles marionetas en manos de su señor. Además, tampoco podría haber sabido cómo reaccionaríais. ¿Le tendríais miedo? ¿Huiríais de él? Cuando te convierten, eres y no eres tú. Lo que te sucede es tan aberrante que tu comportamiento no ofrece ninguna garantía; dependes de otros vampiros para iniciarte y sobrevivir. 
 
    Jennifer lo miró con atención, como si sus palabras abrieran una puerta.  
 
    —Hablas como si tú… ¿A ti también te pasó? 
 
    Radamés vaciló un instante y Jennifer pensó que no iba a responder. Sin embargo, lo hizo. 
 
    —Sí. Yo era militar, un capitán de la guardia del faraón, y una noche otros vástagos de Sekhmet me sacaron a rastras del campamento para llevarme ante ella. Nunca supe por qué, pero fui elegido. Protesté, la golpeé, maldije… No pude detenerla; solo era un humano e hizo conmigo lo que quiso. Tras morderme e inocularme su veneno, en una bravata le dije que no me volvería a ver y me dejó marchar. Pero el mal ya estaba hecho y conforme mi cuerpo empezó a transformarse tuve que tomar una decisión muy amarga. No sabía qué me estaba pasando y la necesitaba. Así que no tuve más remedio que abandonarlo todo y regresar a su lado. 
 
    —¿A quién dejaste atrás? 
 
    El rostro de Radamés se cerró como si aquella herida aún doliese. 
 
    —Dejé unos cuantos cadáveres de personas que me importaban… Y una vida sencilla en la que estaba muy seguro de cuál era mi papel. 
 
    Una lágrima solitaria surcó la mejilla de Jennifer. Radamés la siguió con la mirada, pero no hizo nada para detenerla.  
 
    Unos cuantos cadáveres… ¿Habría hecho lo mismo su padre?  
 
    —Cuando él se fue —dijo ella—, Barbara lo pasó muy mal. De día era una zombi que solo sabía trabajar y las noches las pasaba en vela: se hacía un ovillo en el sillón y lloraba hasta caer rendida. Yo no era consciente de lo mucho que le dolía su pérdida, solo sabía que necesitaba una madre que no estaba.  
 
    »Radamés, éramos una familia normal. Éramos felices juntos. Y de repente, solo teníamos una carta y la certeza de que nunca lo volveríamos a ver. Nunca hubo cuerpo al que llorar; solo incertidumbre y dolor. 
 
    Un torrente de lágrimas la interrumpieron y Radamés la encerró de nuevo en su abrazo. Le dio un minuto para que se desahogara y después le susurró al oído permitiendo que sus labios acariciaran su piel al hablar:  
 
    —No pienses en todo aquello que has perdido, sino en lo que puede llegar. Podéis tener la oportunidad de conoceros como adultos.  
 
    —¿Y si no quiero? 
 
    La voz de Jennifer se escuchó tan firme que Radamés intuyó que no debía dejar margen a ninguna duda y respondió con la misma determinación.  
 
    —Por mí nunca sabrá nada de vosotras. 
 
    —Pero hace un momento has dicho que ayer hablaste con él. 
 
    —No os mencioné.  
 
    —¿No? ¿Por qué? 
 
    —Por dos cosas. Primero porque necesitaba ver con mis propios ojos si Sasso lo había convertido en un asesino. Y después porque debía de estar seguro de que tú querías encontrarte con él.  
 
    Jennifer abrió mucho los ojos. 
 
    —Mi padre un asesino… ¡Eso no es posible! 
 
    —¿Por qué no? —Ella no encontró una respuesta para esa pregunta. Sabía que su padre, el que recordaba, no habría podido volverse contra sus principios. Pero ese ser ya no era él. Ahora era otro de los monstruos de ciencia ficción que la habían acosado en sus sueños desde niña—. Podría serlo, Jenn, y si os ocurriera algo yo me convertiría en su cómplice —negó—. Su dueño es un traficante, un mafioso que controla toda la droga y la prostitución en una parte de Manhattan. ¿Y si hubiera transformado a tu padre con la intención de convertirlo en su brazo ejecutor? ¿En ese tipo de gente que se encarga de los asuntos sucios?  
 
    —¿Lo es? 
 
    —No. 
 
    —Solo has hablado una vez con él, podría haber aprendido a mentir. 
 
    —Ejercí el derecho que otorga mi linaje y bebí de él. 
 
    Jennifer se puso en pie y se cruzó de brazos sin dejar de mirar la foto que estaba en el suelo. No se atrevía a acercase, pero no podía despegar los ojos de ella.  
 
    Blazej. 
 
    No cabía ninguna duda, era él. Parecía más delgado, más pálido y enjuto, pero su mirada… Su mirada era la misma que Jennifer recordaba. A ella no le hubiera hecho falta beber su sangre para saber si su padre estaría ahí, en alguna parte. Pero eso no reducía la pena a la que podían condenarlo; era un traidor. Las había abandonado si más explicación que una ristra de mentiras. Y le dolía el pecho con solo pensar en ello.  
 
    ¿Y ahora qué? Hubiera querido gritarle y sacar así toda la rabia de dentro. 
 
    —Si fuera un asesino, ¿te tomarías la justicia por tu mano?  
 
    Radamés arqueó una ceja al detectar la mordacidad en el tono de aquellas palabras. Bien, por ella encajaría los golpes.  
 
    —Blazej no es mi vástago, no tengo ninguna obligación con él, y tomarme la justicia por mi mano me pondría en una situación tensa e incómoda con Paolo Sasso, pero por protegeros, lo haría. Sois mi familia. 
 
    Por protegeros lo haría. 
 
    —El Consejo podría castigarte.  
 
    —Aquí el Consejo Vampírico no tiene jurisdicción. Son los Padres de familia quienes dictan las normas. 
 
    —Pues tampoco ellos estarían muy contentos de que un extranjero, por muy viejo que sea, violase sus reglas, ¿no? 
 
    Él la observó atentamente. Tenía los puños apretados, las mejillas rojas, la mirada ardiente. Estaba intentando defender a su padre, aunque fuera un monstruo. 
 
    —Soy viejo, sí. Ser uno de los primeros vampiros otorga cierta ventaja, y aunque casi nadie lo sepa, ser hijo de una diosa, también. Y esa vejez que en Europa o Asia no es tan relevante porque hay muchos vampiros de más de mil años, aquí, en América, tiene mucho valor. 
 
    Jennifer se sonrojó hasta la raíz del cabello. 
 
    —Perdóname, he sido irrespetuosa. A veces olvido quién eres. 
 
    —Jenn —dijo él de una forma tan dulce que ella tuvo que mirarlo a la cara—, me conoces. Olvídate de lo poco que sabes de jerarquías vampíricas y déjate llevar por lo que sabes de mí. Para ti no soy un antiguo ni un ser superior, solo Radamés. Y sé que hoy te traigo una noticia que aún no sabes cómo encajar, pero no olvides nunca que soy tu amigo. 
 
    En la mente de Jennifer se sucedieron un montón de imágenes. La primera vez que lo vio en aquel hotel de Soissons cuando descubrió que era un monstruo o en Margival, cuando la protegió con su cuerpo tras la explosión en aquel búnker o, más tarde, cuando se reencontraron en casa de su padrastro el día que Rachel descubrió un lobo desangrándose en el sótano. Él siempre se había comportado con corrección. Frío y distante, pero siempre correcto. Fue durante el tiempo que pasaron en casa de Audric, en Sheriff Hutton, cuando empezó a descubrir su parte más humana, y fue entonces cuando ella cayó rendida a sus pies. En aquella granja el egipcio se despojó de su coraza y se presentó como alguien a quien merecía la pena conocer. 
 
    Ella se había enamorado, pero, él tenía razón: ante todo era su amigo.  
 
    Carraspeó e intentó reconducir la conversación. 
 
     —¿Crees que él querría volver a vernos? 
 
    —Eso no lo sé, pero si tú sí quieres, haré todo lo que esté en mi mano porque salga bien. Lo único que ahora mismo puedo asegurarte es que todavía hay humanidad en él. 
 
    —Después de que una diosa egipcia me quiera para hacerme vete tú a saber qué, que al menos Blazej no sea peligroso es un consuelo.  
 
    Sekhmet seguía presente en la mente de Jennifer. 
 
    —Sekhmet te quiere para hacerme daño a mí. Si me desaparezco, ella perderá todo el interés.  
 
    Las palabras del egipcio fueron como un puñetazo. 
 
    Si desaparezco… 
 
    —¿Vas a irte? ¿Para siempre? 
 
    —Me temo que cuando el asunto de tu padre esté arreglado, deberé hacerlo. 
 
    —Pero ¡¿por qué?! Si te quedaras Sekhmet no podría manejarme a su antojo, pero si te marchas quedaré desprotegida. ¡Eso no es lo que hacen los amigos! 
 
    Jennifer no se había dado cuenta de que estaba llorando con rabia hasta que él colocó las manos a los lados de su mandíbula para retirarle las lágrimas con los pulgares. Su voz se escuchó cansada, como si esta conversación la hubiera tenido siglos antes, como si se hubiera repetido en el tiempo una y otra vez hasta conseguir derrotarlo.  
 
    —Jenn, escúchame bien, yo solo no puedo vencerla. Sería capaz de hacerle daño, pero, sin aliados, solo soy un vástago supeditado a su poder. Además, hay algo inconcluso entre nosotros que está muy lejos de encontrar una solución. Créeme, os haré un favor si desaparezco.  
 
    «Aunque no imaginas lo doloroso que para mí será marcharme esta vez». 
 
    Jennifer alejó de él y se digirió hacia la ventana. No quería que él viera su cara, sabía que más pronto que tarde iba a darse cuenta de lo mucho que le afectaban sus palabras.  
 
    Fuera, lo sombrío del día competía con la oscuridad que llenaba en ese instante su corazón. No podía dejar de dar vueltas a sus palabras. 
 
    Hay algo inconcluso entre nosotros que está muy lejos de encontrar una solución… 
 
    ¿A qué se referiría? No quiso ni imaginar que él hablase de una relación amorosa, eso la destrozaría, así que decidió que por el momento centraría su atención en Blazej y esperaría a ver qué sucedía con Sekhmet. Si Radamés sentía algo por ella, lucharía. Si no tendría que despedirse y suturar su corazón como pudiera.  
 
    De la aparición en escena de su padre no sabía qué pensar. Era incapaz de decidir sí quería saber más o prefería dejarlo en el olvido. Para ella, él se había convertido en una sombra del pasado. Aunque por su madre, solo por ella, se animaría a darle a una oportunidad. 
 
     Sin levantar la mirada del suelo buscó a Radamés por la habitación. Estaba de espaldas a ella, frente a la chimenea. De nuevo sus palabras formaron un eco en su cabeza: 
 
    Créeme, os haré un favor si desaparezco…  
 
    «No, Radamés», pensó, «a mí no vas a hacerme ningún favor. Todo lo contrario: me matarás si lo haces». 
 
    Encontraría el modo de mantener a Sekhmet a raya, aunque para ello tuviera que vender su alma al mismísimo Ra. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Jennifer habría preferido salir a tomar el aire y pasar unas horas sola sopesando todo aquello, pero se encontraba tan abatida que permitió que aquel cómodo sofá se convirtiera en un amigo silencioso sobre el que sentarse a reflexionar. Radamés se quedó cerca, pero en ningún momento interrumpió sus pensamientos, y cuando ella se quedó dormida de puro agotamiento, se limitó a acomodarla entre mullidos cojines y a taparla con una fina y suave manta. 
 
    Cuando Jennifer despertó, a eso de las seis de la tarde, la noche había caído sobre la ciudad.  
 
    —¿Dónde vas? —preguntó al ver a Radamés con el abrigo puesto y calzándose los guantes. 
 
    —No te levantes. —En un microsegundo lo tuvo delante—. Volveré enseguida. Es solo que… Tengo que hacer unas gestiones. 
 
    Jennifer se frotó los ojos. 
 
    —¿Gestiones? ¿A estas horas? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Gestiones vampíricas. 
 
    —¡Oh, claro! —Ella interpretó que él iba a salir a alimentarse y se sintió boba por no haberlo deducido de primeras—. Perdón, ha sido por curiosidad, no porque quisiera entrometerme.  
 
    —Jenn, Jenn… No te disculpes, puedes preguntar lo que quieras. 
 
    —¿Lo que quiera? —dijo ella con aire de misterio. 
 
    —¡Claro! Después, que responda o no… —esa frase que quedó en el aire vino acompañada de una sonrisa y un guiño.  
 
    Ella le devolvió la sonrisa y se guardó el guiño en un rinconcito del corazón como si fuera un tesoro. 
 
    —Has picado mi curiosidad, ¿a qué no responderías? 
 
    Radamés se carcajeó. También cambió de tema. No quería desilusionarla diciéndole que había cosas que no podía contarle aún.  
 
    La mayoría no podría contárselas jamás. 
 
    —Jenn, tengo unas habitaciones de invitados muy acogedoras y hay comida en la nevera para sobrevivir al menos dos semanas…—No se atrevió a pedirle que fueran unos días, se contentó con tenerla bajo su techo las próximas horas—... y con la lluvia no vas a encontrar un solo taxi en toda la ciudad. 
 
    Ella lo miró expectante, ¿estaba invitándola a quedarse? 
 
    ¡Oh, sí! 
 
     —¿Qué tal si pasas la noche aquí? 
 
    No hizo falta que Jennifer contestase, su cara de felicidad fue respuesta suficiente.  
 
    —No he traído nada de ropa —balbuceó. 
 
    Él se sentó en el brazo del sofá, lo que la obligó a retorcer el cuello para continuar contemplándolo. ¡Jesús! Hasta en ese momento se veía sexi. Se había quedado congelado con el rostro ladeado, la boca fruncida, una mano extendida sobre el pecho y la otra descansando plácidamente sobre la rodilla. Y esa boca… ¡Qué boca!  
 
    Suspiró embobada. Las poses estudiadas eran el pan de cada día de los vampiros, aunque como llevaban tanto tiempo fingiendo ser lo que no eran, en ellos se veían de lo más natural.  
 
    —¿Crees que la vas a necesitar? —preguntó por fin. 
 
    Los segundos que habían transcurrido en silencio (y el deleite de las vistas), habían desconectado a Jennifer de la conversación y, por un momento, no supo de qué estaban hablando. 
 
    «¿Necesitar?». 
 
    «¡Ah, sí! ¡Ropa!». 
 
    —Pues claro, no puedo ir desnuda por ahí —replicó simulando estar ofendida.  
 
    A Radamés se le abrieron los ojos como platos y ella se sonrojó un poco más al darse cuenta de lo que acababa de decir. 
 
    «¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no puedo dejar de parlotear cuando lo tengo delante?».  
 
    Antes de que ella pudiera reponerse, el egipcio, bajando la voz para disimular una ronquera espontánea que le había alterado el habla, continuó hablando con fingida naturalidad. 
 
    —Si no te importa ponerte la mía, yo tengo un armario lleno. 
 
    Jennifer se quedó pasmada. Radamés continuaba allí sentado como una estatua, y salvo que sus ojos se habían abierto durante un segundo por la sorpresa, no se había alterado lo más mínimo. Pero, esa voz rota… ¿Acababa de coquetear con ella?  
 
    La piel se le puso de gallina. 
 
    —No quisiera molestar. 
 
    Juraría que vio los ojos de Radamés oscurecerse. Como si su pupila se hubiera dilatado hasta comerse en su totalidad el iris color marrón. 
 
    En ese momento se movió con la agilidad de un felino y se situó a menos de cinco centímetros de su nariz.  
 
    Jennifer se tensó.  
 
    —¿Por qué crees que molestarías? —preguntó. Su rostro era ilegible, pero su voz… ¿Estaba sorprendido? ¿Enfadado?... No. Parecía indignado. Bastante indignado—. Me ofendes, Jenn. Sabes que me encanta pasar tiempo contigo. 
 
    Me encanta pasar tiempo contigo. 
 
    ¡Ay! ¿Cómo no rendirse ante eso?  
 
    La sonrisa de ella fue demoledora. Iluminó toda la habitación. 
 
    —Entonces me quedo. 
 
    Él se levantó como si su aceptación fuera un botón para ponerlo en marcha y terminó de abrocharse el abrigo. Parecía satisfecho de haberse salido con la suya. 
 
    —Eres libre de moverte por donde quieras: estás en tu casa. 
 
    Jennifer consultó su reloj de pulsera. 
 
    —Aprovecharé y llamaré a mi madre, a ver qué tal le ha ido el viaje. 
 
    —¿Al final no le dijiste que estoy en Nueva York? —Jennifer negó y, en consecuencia, él frunció el ceño—. A los padres no se les debería de ocultar nada.  
 
    —Si le hubiera contado lo que me sucedió en el museo, ahora mismo estaría comiendo queso en lonchas encerrada en la caja de seguridad de un banco. 
 
    ¿Su respuesta había descolocado al vampiro?  
 
    —¿Queso en lonchas? 
 
    —Otra cosa no cabría por debajo de la puerta. 
 
    Radamés agachó la cabeza para que ella no viera su expresión, no estaba seguro de mostrar un rostro lo suficientemente neutro. ¿Una caja de seguridad? Ni un muro de hormigón ni una puerta acorazada eran suficientes para detener a una hija de Ra.  
 
    Cuadró sus hombros e intentó aparentar aplomo. Sonrió y le enseñó el móvil antes de guardarlo en el bolsillo. 
 
    —Si necesitas algo, solo tienes que llamarme. Estaré aquí antes de que te des cuenta.  
 
    Y sin darle tiempo a rechistar, el vampiro se subió el cuello del abrigo, le guiñó un ojo —si eso se convertía en una costumbre, ella iba a arder en combustión— y, literalmente, se esfumó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Las «gestiones vampíricas» de las que le había hablado a Jennifer no tenían nada que ver con su alimentación. Lo que Radamés tenía en mente era visitar a Sekhmet en el ala egipcia del Museo Metropolitano de Arte de la ciudad de Nueva York. Aún tenía tiempo antes de que cerraran, aunque, que el museo estuviera abierto o no, no tenía ninguna importancia.  
 
      
 
    A Radamés no le hizo falta comprar una entrada; una sola mirada bastó para que nadie lo detuviera en la puerta principal. Después, acostumbrado como estaba a moverse siempre entre las sombras, se hizo invisible ante el personal del museo y los pocos visitantes que, a pesar de lo desapacible del día —o a lo mejor por eso mismo—, deambulaban por las salas.  
 
    El egipcio sabía con exactitud dónde había sucedido todo, lo sabía incluso antes de que Jennifer se lo describiera, y se plantó ante la estatua de granito de Sekhmet no sin notar que un poder extraño y envolvente expulsaba a los turistas de allí y atenuaba las luces. 
 
    —Hadnakht —murmuró una voz femenina a su espalda.  
 
    Radamés ni siquiera giró la cabeza, aunque sí la inclinó a modo de reverencia. 
 
    —Mi señora —respondió el vampiro en copto. 
 
    La conversación continuó en aquel idioma. 
 
    —Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de verte por aquí. 
 
    —Me he enterado de lo ocurrido hace tan solo unas horas. Estaba en Londres cuando sucedió.  
 
    Ella dio un paso adelante y entró en su mirada periférica. Vestía una túnica recta de lino blanqueado y traslúcido cubierta por un vestido de cuentas de fayenza que la ceñía a su cuerpo. Debajo, nada, solo su piel bronceada. En la cabeza lucía con orgullo un tocado hecho de oro que la hacía parecer mucho más alta de lo que era. La base era una fila de ureos —la cobra erguida que protegía al faraón— y sobre ella, el disco solar y los cuernos de la diosa Hator. Completaba su atuendo una larga peluca trenzada repleta de cuentas y abalorios, curiosamente hecha de lana color azul turquesa.  
 
    Su belleza natural habría sido más que suficiente para impresionar a cualquiera —no le habría hecho falta llevar los labios pintados y los ojos delineados con kohl—, pero vestida y maquillada así gritaba a los cuatro vientos: ¡Arrodillaos!  
 
    —Sigue encerrada en ese monolito y, aunque no era necesario, por precaución he reforzado los sellos —dijo con suavidad.  
 
    —¿Cómo pudo entonces arrastrarla hasta aquí? 
 
    —Si la hubieras escuchado como yo. La emoción, el deseo… —Radamés se giró y le prestó toda su atención, pero Isis continuó hablando como si él no estuviera mirándola—. Susurró tu nombre como si las sílabas hubieran brotado de su corazón.  
 
    »Esa jovencita está muy enamorada de ti. Pero eso lo sabes, ¿verdad? 
 
    «¿Enamorada?». No, no podía ser. 
 
    La voz de Radamés no se escuchó tan firme como a él le habría gustado. 
 
    —Yo diría que más bien está deslumbrada por todo lo sobrenatural que ha descubierto. Además, mi hijo Audric le dio su sangre. Y eso crea lazos familiares.  
 
    La diosa negó. 
 
    —Fue tu nombre y no el de tu hijo el que pronunciaron sus labios. Y lo hicieron con vehemencia, con la fuerza y el deseo que da la llama de la pasión. Y eso fue el detonante: Sekhmet despertó. Aun siendo una humana corriente, fue tan intenso el sentimiento que flotó en el aire, que si no llego a detenerla, estoy segura de que podría haber encontrado la forma de aprovecharse de ella.  
 
    —¿Y cómo ha podido el deseo de una humana pasar por encima de todos los hechizos y de vuestra magia, mi señora? 
 
    Isis entrecerró los ojos molesta.  
 
    —Escúchame bien. Accedí a encerrar a Sekhmet con una condición: la cárcel estaría preparada para contenerla, para evitar que vagase descontrolada pidiendo tu cabeza. Cuando se apaciguara, podría salir por sí misma. Mi magia no altera nada más; tu madrastra puede oír y sentir lo que ocurre a su alrededor.  
 
    —Entonces no creo que pueda jamás abandonar su encierro. Todo lo que tiene que ver conmigo altera su estado de ánimo a peor. Cuando más cerca estoy más se encoleriza. La sola mención de mi nombre debió de ponerla de muy mal humor. —Con la mirada baja, en señal de respeto, hizo por fin la pregunta que lo había llevado hasta allí—. Mi señora, ¿qué pensáis que pretendía al atraer a esa joven? 
 
    Isis giró a su alrededor observándolo de arriba abajo mientras le contestaba. 
 
     —Lo ignoro, aunque, como los jóvenes dicen ahora, a ella le va la marcha. Y si lo que quería era traerte a Nueva York para vuelvas a desencadenar el caos, lo ha conseguido.  
 
    Cuando ella dio la vuelta completa y lo tuvo frente a él, Radamés inclinó un poco más la cabeza y dirigió su mirada al suelo. Ver los pies descalzos de la diosa con las uñas pintadas de azul le hizo esbozar una sonrisa.  
 
    Ella pellizcó la tela de su vestido y se lo levantó hasta la altura de los tobillos para mostrar completamente sus pies.  
 
    —No puedo evitar que me gusten algunas de las cosas que han traído los nuevos tiempos. Puede parecer frívolo, pero me hace sentir hermosa.  
 
    La charla intranscendente consiguió relajar un poco la tensión.  
 
    —Os queda muy bien, pero no necesitáis de ningún artificio; sois muy hermosa. 
 
    —¡Qué zalamero…! —negó con brío y las cuentas de su peluca chocaron entre ellas haciendo un ruido como de cascabeles. El semblante de Isis volvió a tener esa serenidad real llena de seriedad—. Siempre me gustaste, Hadnakht, por eso te ayudé, pero este juego de gato y ratón debe acabar.  
 
    —Me ayudasteis por orden de Ra.  
 
    —¡Bah! Nimiedades… Ra no habría podido obligarme, siempre he hecho con él lo que he querido. 
 
    »Volviendo a tu joven amiga… ¿Estás interesado? —Radamés apretó los dientes en un intento de no mostrar nada, pero eso no hizo más que confirmar que sentía algo por ella—. ¡Lo estás!  
 
    —No cómo pensáis. Ella es mi amiga, mi familia. 
 
    Isis no quiso escucharlo. 
 
    —¡Podrías aprovecharlo! Si se entrega a Sekhmet romperías la maldición. 
 
    Los dos se evitaron durante unos segundos. Radamés porque sentía la sangre hervir en su interior, la diosa porque conocía de sobra los principios del egipcio y no quería mirarlo a la cara y comprobar que su consejo caía en saco roto. 
 
    —Sabéis que no es una opción para mí —respondió él por fin—. Nadie sufrirá por mi causa. 
 
    —¡Oh, vamos! En el fondo, Sekhmet te adora —dijo al mismo tiempo que señalaba la estatua—, si le das lo que quiere te perdonará lo que hiciste.  
 
    —No permitiré ningún sacrificio. 
 
    —¿Y cuánto podrás aguantar? ¿Tres mil años más? La joven que estuvo aquí el otro día te ama, de eso no hay duda, y si muere por ti serás libre para tener la vida que quieres. 
 
    Radamés apretó los puños dentro de los bolsillos de su abrigo. La tentación de sucumbir siempre había estado ahí, pero sí él había sido capaz de resistir hasta ahora, podría seguir haciéndolo. 
 
    Aunque cada día le pesaba más. 
 
    —La joven se llama Jennifer y estos son otros tiempos. La vida se valora de otro modo y nadie la ofrecería para salvar a su amor.  
 
    —Pero eso podría arreglarse, Hadnakht, incluso no haría falta que interviniese yo con mi magia. Tú serías perfectamente capaz. ¡Oh, vamos! Dime que nunca has utilizado tu poder para manipular a un humano. 
 
    Él cerró los ojos un instante.  
 
    —Soy culpable de muchas cosas, mi señora, pero con ella estoy decidido a jugar limpio. No cargaré mi conciencia con más actos condenables, ya son demasiados. 
 
    —Te equivocas, Hadnakht. ¡Escúchame! ¡Es tu felicidad! Piénsalo, al menos. La vida de un humano no vale tanto. 
 
    Radamés sonrió con amargura. 
 
    —Tengo unos asuntos que solucionar aquí, en Nueva York, y no creo que me lleven mucho tiempo. Cuando esté todo arreglado, me iré y podréis liberar al monstruo. —Hizo una respetuosa inclinación de cabeza—. Gracias, Isis. No hay que decir que cumpliré mi promesa: lo que queráis, cuando queráis.  
 
    —¿Y si lo que te pido es que acabes con esto? 
 
    —Sé que sois justa y no lo haréis. 
 
    Isis se cruzó de brazos al verlo marchar. Esa integridad era una de las cosas que más le gustaba del egipcio y por ello quería ayudarle, pero la maldición lanzada por Sekhmet era muy clara y solo un sacrificio hecho por amor podría salvarlo. 
 
    Bufó descontenta. 
 
    Si de todos modos no iba a poder quedarse a su lado, ¿qué más daba que esa chica se convirtiera en la llave para lograr una vida normal? 
 
    Cuando Radamés desapareció de su vista, ella se giró hacía el monolito. 
 
    Sekhmet no era tan terrible, al contrario, también se compadecía y utilizaba sus poderes para curar, ¿por qué con Hadnakht sacaba toda su rabia y era tan implacable? Él la había desafiado, sí, pero las órdenes las había dado el mismísimo Ra. 
 
    Suspiró. Ra era el único responsable. 
 
    Disipó el poder que había desplegado para tener intimidad en aquella sala y los visitantes volvieron a entrar como si nada hubiera pasado. Invisible ante ellos, la diosa dio media vuelta y se dirigió hacia la iluminada sala donde se ubicaba el templo de Dendur. 
 
    No pudo evitar seguir pensando en el egipcio.  
 
    Conocedor de que la maldición no iba a romperse —salvo si se cumplía lo pactado—, en los primeros años de su existencia, el egipcio intentó deshacerse de la destrucción que corría por sus venas. Su razonamiento tenía algo de lógica: si perdía sus poderes, nada se interpondría entre él y una vida normal. Durante siglos probó de todo, pero ni las brujas más poderosas ni la grandiosidad y la venia de Isis y Ra consiguieron liberarlo.  
 
    Desesperado, el egipcio les rogó que acabaran con su vida, pero Sekhmet, que disfrutaba demasiado con su dolor —y que había previsto que algo así podría pasar— fue muy lista al formular la maldición: Hadnakht no podría morir hasta que ella misma muriera. La diosa leona le había otorgado la inmortalidad de un dios solo para verlo sufrir. 
 
    Por todo eso, Isis no entendía que él se negase una nueva oportunidad. A lo largo de su existencia ella había visto como el corazón de ese hombre se rompía todas y cada una de las veces que amó y fue correspondido, y la maldición se interponía entre él y su felicidad.  
 
    Al principio no había dejado de luchar contra su destino, pero el tiempo había minado su determinación. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Jennifer condujo la conversación telefónica con su madre hacia temas triviales: ¿qué tal el vuelo? ¿Cómo has encontrado la ciudad? ¿Hace frío?... Y midió todas y cada una de sus palabras con precisión. Mentirle, aunque fuera por omisión, era muy duro y en ese momento lo estaba haciendo por partida doble. Aunque, ¿cómo iba a contarle lo que acababa de descubrir si ella todavía no lo había asimilado?  
 
    Tampoco era algo que se pudiera tratar por teléfono. No. Tendría que esperar a su regreso. Mientras tanto lo mejor sería no preocuparla.  
 
    Una vez que hubo terminado pensó en llamar a Rachel —a ella sí que podía contarle todas sus preocupaciones—, pero miró su reloj y se lo pensó mejor. Si en Nueva York eran más de las seis de la tarde, en Londres ya serían las cuatro de la tarde, y era más que posible que ella estuviera en clase.  
 
    ¿Y ahora qué? Miró el mando del televisor y supo que trastear con ese centenar de teclas no era una opción. Cuando Radamés volviese a casa tendría que llamar a un técnico para reconfigurarlo, eso si para entonces no estaba tocando a la puerta el FBI porque habían detectado que desde aquella casa se estaba perpetrando un ataque contra la seguridad nacional.  
 
    ¿Por qué la tecnología era tan complicada? 
 
    Eres libre de moverte por donde quieras: estás en tu casa. 
 
    Ese recuerdo le hizo sonreír. Eso era exactamente lo que iba a hacer. 
 
    Se levantó y vagó por el salón. Encontró la rosa que Radamés le había dado aquella mañana al entrar en casa y buscó un libro para guardarla entre sus páginas antes de que estuviera demasiado marchita. 
 
    No encontró ninguno y eso le trajo un nuevo pensamiento. En aquella casa todo parecía tan impersonal como en un moderno y minimalista hotel de cinco estrellas. 
 
    Se encaminó hacia el dormitorio del egipcio esperando encontrar allí calor de hogar, pero ocurrió lo contrario: la sensación de foto para una revista se intensificó. Al igual que el resto de la vivienda aquella habitación estaba impecable. No había zapatillas sobre la alfombra o ropa en la silla junto a la ventana. Nada. Ni siquiera un despertador sobre la mesilla.  
 
    Los armarios. 
 
    Se dirigió hacia ellos y abrió las dos puertas que tenía más cerca.  
 
    Aquel espacio estaba repleto de camisas. Todas oscuras —gama del gris al negro—, todas planchadas, todas colgadas con los botones mirando hacia la izquierda. 
 
    ¡Por favor! Si hasta las perchas eran todas iguales. 
 
    Un cajón al azar. Ropa interior perfectamente doblada, también de color oscuro. 
 
    Otro. Cinturones enrollados como si estuvieran en el expositor de una boutique. 
 
    ¡Dios santo! Ni Marie Kondo tendría el armario tan bien ordenado. 
 
    Otro más. Esta vez estaba lleno de camisetas negras. ¿Dónde estaba el Radamés que en Sheriff Hutton llevaba cazadoras de cuero, vaqueros y camisetas de superhéroes? ¿Había sido un sueño?  
 
    Se cruzó de brazos y se sentó sobre el colchón. Desde allí hizo un barrido de la habitación un tanto desesperada; no decía nada de la personalidad de quien la ocupaba. ¿Cómo era eso posible? 
 
    Una huella dactilar en un lateral del espejo de cuerpo entero llamó su atención. 
 
    En una habitación tan pulcra y ordenada, una mancha era como una invitación. Se acercó, se inclinó —estaba más o menos a la altura de una manivela— y la miró. Era perfecta y completa. Como la que haría alguien que pulsase un timbre. 
 
    Se incorporó en toda su altura y se frotó la barbilla. 
 
    ¿Y sí? 
 
    Estiró de la manga de su jersey, para no dejar sus propias huellas sobre el espejo, y presionó justo al lado.  
 
    ¡Lo sabía! ¡Era un cierre de presión! El espejo era, en realidad, una puerta. 
 
    La abrió con cautela y, como solo vio oscuridad, metió la mano buscando un interruptor. Lo encontró, pero quitó la mano sin accionarlo. Aquello no era correcto. Si traspasaba esa frontera estaría invadiendo la intimidad de Radamés.  
 
    Estás en tu casa. 
 
    Otra vez las palabras del egipcio resonaron en su mente. 
 
    —Sí, pero no está bien —protestó en voz alta. 
 
    Sin embargo, después de unos segundos frente a aquella abertura oscura, su determinación se tambaleó.  
 
    No tocaría nada, solo entraría a mirar. 
 
    La luz era tenue —venía de una lámpara con pantalla negra ubicada en un rincón alejado—, pero permitía ver lo suficiente para moverse sin tropezar.  
 
    Entró con cuidado de no pisar ni tirar nada; había pocos muebles, pero cientos de cachivaches. Su mirada hizo un barrido de izquierda a derechas. Un sillón de cuero, antiguo y de aspecto cómodo; un escritorio desordenado sobre el que destacaba —y la llamaba a voces— un diario abierto y a medio escribir; un taburete de pintor frente a un caballete cubierto por un trozo de tela de sábana; una mesa auxiliar llena de botes que agrupaban lápices de tipos diferentes y, en el suelo, viruta esparcida por haberles sacado punta allí mismo; un cuaderno de dibujo ajado de tanto manosearlo y pilas de libros por todas partes… 
 
    Allí estaba el verdadero Radamés y no esa copia descafeinada que él se empeñaba en ser. 
 
    Jennifer no se atrevió a buscar otra fuente de luz —pensó que era mejor no tocar nada que pudiera delatar su intrusión—, así que sacó el móvil y activó la linterna.  
 
    Un ligero movimiento que percibió por el rabillo del ojo hizo que su corazón batiera un récord de velocidad. ¡Qué estúpida! Solo era su reflejo en un gran espejo de cuerpo entero colgado en la pared. Otro espejo (¿otro?).  
 
    ¿Era vanidoso Radamés? 
 
    No había tiempo para reflexiones. Tenía que recabar la mayor cantidad de información posible y marcharse. Ya le daría vueltas después. 
 
    Se acercó hasta el diario y lo miró por encima. De las dos páginas que tenía a la vista, una estaba entera escrita y la otra se había quedado a mitad. La letra era de la misma persona, pero se veía a ratos elegante y a ratos enérgica, como si escribieran el doctor Jekyll, con tranquilidad y armonía, y Hyde, con fuerza y contundencia. Intentó descifrar alguna palabra, pero era ilegible; estaba en un idioma que desconocía.  
 
    El escritorio estaba apoyado contra una pared y sobre él había una estantería repleta de más cuadernos como ese, todos iguales. ¿Desde hacía cuántos años que Radamés escribía sus pensamientos? ¿Cien? ¿Mil? Enfocó mejor la luz y contó por encima. Habría unos cincuenta libros.  
 
    ¿Toda su vida? 
 
    Como era imposible descifrar lo escrito, giró sobre sus pies y dirigió la linterna a las paredes. Clavados en ellas encontró docenas de dibujos realizados en papel de buen gramaje; algunos se habían vuelto amarillentos de viejos que eran. 
 
    Se acercó para verlos mejor. 
 
    Compartían cierta tenebrosidad. Los que estaban realizados a lápiz eran minuciosos y realistas. Y en los que el dibujante había usado carboncillo, las líneas eran groseras y sueltas y se veían como a medio terminar. Sin embargo, todos tenían algo en común: mostraban partes de un cuerpo masculino desnudo. El perfil de una mandíbula afilada y poderosa; ojos que parecían capaces de traspasar el papel y atravesarte el alma; distintos estudios de manos que terminaban convirtiéndose en garras; un hombro fibroso y exquisitamente definido; partes de un abdomen tonificado… Jennifer intentó hacerse una composición mental y lo que creyó «ver» le hizo tragar saliva. Se había equivocado. Lo que mostraban aquellos dibujos no era la figura de un hombre, sino la de una criatura recién salida del infierno. 
 
    Dio un par de pasos atrás, tropezó con el caballete y al intentar sostenerlo para que no volcase, el móvil se le resbaló de entre los dedos.  
 
    «¿Por qué seré tan patosa?».  
 
    Respiró e intentó calmarse. Pero un sudor frío que la recorrió por entero consiguió que comenzase a tiritar. ¿Por qué estaba tan asustada? 
 
    Volvió a mirar hacia la pared en la oscuridad. Solo eran unos dibujos, nada que pudiera hacerle daño. 
 
    El teléfono había caído boca arriba, pero el halo de luz de la linterna hizo que lo localizase enseguida. Con alivio comprobó que estaba entero; la gruesa alfombra bajos sus pies había amortiguado el golpe.  
 
    Sobre la mesa de dibujo que había junto al caballete, un bloc grueso, muy manoseado, llamó su atención, y no pudo evitar acercarse y abrir con cuidado la tapa. La primera hoja tenía el primer plano de un ojo no del todo humano. Estaba realizado a lápiz con todo lujo de detalles, casi como si fuera un estudio de anatomía, y tenía una mirada tan intensa que, de encontrársela en el mundo real, le habría hecho correr para salvar la vida. ¿Sería de la misma criatura de los dibujos de la pared? 
 
    Buscó entre ellos hasta encontrar las miradas que tanto la habían perturbado. No había la menor duda, eran del mismo demonio.  
 
    ¿Qué interés tendría Radamés en dibujar a aquella criatura?  
 
    Ya había olvidado la promesa de no tocar y, en vez de cerrar el bloc, pasó la página. Allí el dibujo parecía repetirse. Abrió el cuaderno unas cuantas hojas más adelante y se encontró lo mismo, aunque con unas leves variaciones. Pasó unas cuantas páginas más y se encontró el ojo a medio cerrar. Fue hasta el final y lo vio cerrado del todo. Entonces lo entendió; ella había hecho aquello muchas veces cuando se aburría en el colegio. Sujetó todas las hojas en un bloque y las fue soltando una a una con rapidez. El ojo se abría y cerraba como si se tratase de una película de dibujos animados.  
 
    El cuaderno tendría más de cien páginas. Con ese nivel de detalle, ¿cuánto habría tardado en terminar aquella secuencia?  
 
    «¡Caray!». Aquel era un trabajo de meses. 
 
    Miró el reloj y se agobió. ¿Cuánto tiempo hacía que se había ido el egipcio? La respuesta la puso nerviosa: más de tres cuartos de hora.  
 
    ¿Y si estaba al llegar? Con el sigilo y la velocidad que caracterizaba a aquellos seres seguro que iba a pillarla in fraganti toqueteando sus cosas. 
 
    Tenía que irse. 
 
    Pero, antes de salir, su vista se quedó fija en el caballete que había estado a punto de tirar. El lienzo era de gran tamaño, ¿habría allí una imagen de cuerpo entero de la criatura? Levantó una de las esquinas de la sábana que lo cubría.  
 
    Aquel dibujo era diferente.  
 
    La técnica era la misma —lápiz sobre papel de un tono marfil claro y textura ligeramente rugosa—, pero, aunque seguía usando el negro del grafito, no había nada de tenebroso él. Era todo luz, belleza y pasión. 
 
    Tuvo que poner la mano sobre el escritorio para que el mundo dejara de dar vueltas a su alrededor. Aquel papel le devolvía su mirada, sus trenzas medio desechas y su cara de niña. Y se distinguía con claridad la parte del cuello del pijama que ella llevaba cuando había salido a recibirlo hacía tan solo unas horas. 
 
     Radamés la había dibujado de memoria con una minuciosidad que asustaba; había conseguido captar su expresión de tal modo que parecía que estuviera mirándose en un espejo. 
 
    Era asombroso. 
 
    Pero, ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Acaso había estado toda la noche sin dormir? 
 
    Continuó sintiéndose mareada y se sentó en el taburete. Necesitaba de un par de minutos para examinar todos y cada uno de los detalles. 
 
    Radamés la había dibujado. A ella. 
 
    Las campanadas de alguna iglesia lejana la devolvieron al presente. Miró de nuevo el reloj y volvieron a entrarle las prisas, aunque antes de salir le hizo una foto a su retrato. En el futuro, quizá necesitaría tener la certeza de que aquello no había sido un sueño. 
 
    Después, lo colocó todo como creyó que lo había encontrado y, con cuidado de no dejar su huella de nuevo en el espejo, cerró la puerta. Fin de la aventura. 
 
    Cuando se sentó en el sofá a esperar al egipcio, sus pensamientos la traicionaron. Ese retrato… ¿De verdad él iba a marcharse? ¿Aquello era el fin? 
 
    Ojalá fuera un bonito principio. 
 
      
 
      
 
    Después de la cena Jennifer se sintió agotada. Intentaba no darle vueltas a lo que había descubierto en la habitación secreta mientras charlaba con Radamés, pero fingir que todo era normal y que no pasaba nada, la había cansado lo indecible.  
 
    Los dibujos del monstruo habían quedado eclipsados por su retrato. Descubrir que él la había elegido como modelo le pareció maravilloso y, aunque podía significar muchas cosas —entre otras que él se hubiera aburrido de pintar aquella criatura—, ella ya se había ilusionado. ¿Pensaría en ella? ¿Sentiría lo mismo que ella por él?  
 
    Tuvo que volverse para disimular un enorme suspiro.  
 
    También le remordía la conciencia. No había estado bien entrar a aquella habitación y mucho menos hurgar en sus cosas. ¡Era su intimidad! ¿Cómo se sentiría ella si Radamés registrase su bolso o se metiera en la galería de fotos de su móvil?  
 
    Uf, su móvil. Allí guardaba una prueba que la convertía en culpable: ¡la foto de su retrato!  
 
    En ese momento no lo pensó demasiado, pero no debería de haber abierto aquella puerta ni encendido el interruptor. Ni mucho menos haber intentado leer su diario y cotillear sus dibujos.  
 
    ¡Tendría que pedirle disculpas! Y apechugar con lo que él pensara de ella. Porque, lo presentara como lo presentase, el significado no cambiaba lo más mínimo. «Hola, Radamés. Mientras no estabas he registrado tu cuarto y he encontrado tu habitación secreta. Soy una entrometida y no merezco tu hospitalidad ni que me trates como a una amiga». 
 
    Lo miró y apretó los labios. ¿Por qué tendría que haber sido tan curiosa? Y encima, él, ignorante de su falta decoro, se estaba comportando de una forma tan encantadora, tan caballerosa, que todavía la hacía sentirse peor.  
 
    «No puedes confiar en mí, soy una fisgona». 
 
    —¿Te ocurre algo, Jennifer? Te pregunto y no respondes. ¿En qué otro mundo estás? 
 
    —¡Lo siento! No me pasa nada. Es solo que estoy cansada —mintió a medias. Que estaba cansada era muy cierto—; el día de hoy ha sido demasiado para mí.  
 
    Radamés la miró con ternura y ella quiso llorar. ¿Cómo iba a decírselo? Pero tenía que hacerlo y mejor era pronto que tarde. 
 
    —Radamés, yo… —Tragó saliva—. Deberíamos hablar. 
 
    La bonita sonrisa del egipcio volvió a desarmarla una vez más. 
 
    —No, preciosa, por hoy ya basta. ¡Ni una palabra más! Estoy siendo muy desconsiderado entreteniéndote a estas horas. A dormir. Mañana, ya descansada, verás las cosas de otro modo.  
 
    «¿Desconsiderado tú?». 
 
    —Pero tengo que explicarte…  
 
    —¡Shhh! —cerró su boca colocándole el índice sobre los labios—. Mañana. 
 
    Se levantó del sofá y fue a su habitación. En menos de un minuto, salió de allí con un pijama en una mano y unos calzoncillos a estrenar (estaban en su caja), en la otra. Se los tendió y la invitó a levantarse.  
 
    Jennifer continuaba reticente —necesitaba sincerarse con él, pedirle perdón de rodillas si era necesario—, pero se sentía tan agotada que pensó que lo haría al día siguiente, cuando tuviera la mente más serena. Cuando hubiera decidido cuál era su prioridad. Sí su padre, si Sekhmet o ese despacho oculto y lleno de secretos que había encontrado en el dormitorio de Radamés. 
 
    Así que puso una sonrisa que intentó que no se viera demasiado falsa y se levantó. 
 
    Radamés le colocó la mano abierta a la altura de sus escápulas y la fue empujando con suavidad hasta el dormitorio de invitados. Le preguntó con amabilidad si necesitaba de alguna ayuda para dormir —haciendo uso de sus poderes— y, tras la negativa, se despidió y cerró la puerta. 
 
    Una vez solo, se apoyó en la pared. Él también estaba agotado. Descubrir el suave olor de Jennifer en su dormitorio no le había molestado en absoluto, al contrario, había disfrutado con la sensación de que ella estaba a gusto en aquella casa, pero que hubiera encontrado el acceso a su estudio privado alteraba su paz mental.  
 
    ¿Se habría dejado la puerta abierta?  
 
    Resopló.  
 
    No, estaba seguro de haberla cerrado bien. Por casualidad ella tenía que haber encontrado el modo de acceder. Y ahora… ¿Ahora qué?  
 
    Quizá debería sentirse decepcionado por la invasión de su espacio más íntimo, pero realmente eso le daba igual. Lo que le atormentaba era lo que ella podría haber descubierto. ¡Maldita sea! Allí estaban muchos de sus autorretratos. 
 
    Se descubrió cerrando los ojos y elevando una plegaria a sus ancestros. 
 
    Intentó tranquilizarse. Si Jennifer hubiera atado cabos, él lo habría notado. ¡Era tan expresiva! Pero el peligro estaba ahí, ese había sido el primer aviso. 
 
    Se aflojó la corbata y dando tumbos llegó hasta el salón. Allí se dejó caer en un sillón. Tenía muchas cosas en las que pensar y todas tenían que ver con Jennifer. Aunque en ese instante, esa última, el descubrimiento que había hecho al regresar a casa, era la que más lo angustiaba. 
 
    ¡Por los dioses!  
 
    Lo último que deseaba era que ella temblase de miedo al tenerlo cerca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Al despertar a la mañana siguiente, Jennifer salió de su cuarto en pijama para hacerse el desayuno —ese primer café antes de cualquier otra cosa—, pero al encender las luces del salón se encontró con Radamés sentado, muy erguido, en una de las butacas frente al sofá. A pesar del fogonazo de luz, el vampiro no reaccionó. Su mirada se perdía en la pared que tenía delante.  
 
    ¿Así dormían los vampiros?  
 
    ¡Qué repelús! 
 
    Jennifer apagó la luz y, sin hacer ruido, regresó a su habitación.  
 
    En la hora siguiente se duchó, cambió de ropa, dio unas cuantas vueltas por su cuarto —las persianas estaban bloqueadas y ni siquiera podía distraerse mirando la calle—, y estuvo un rato entretenida con su móvil. Cuando ya no se le ocurrió qué más hacer, decidió volver a intentarlo. 
 
    El egipcio continuaba en el mismo sitio y con la misma postura: la vista al frente perdida en la nada. 
 
    ¿En serio? 
 
    Soltó todo el aire que había retenido y, como volver a encerrarse no era una opción y no podía quedarse allí de pie mirándolo, se decidió a despertarlo. 
 
    Carraspeó.  
 
    Nada. 
 
    Iba a tener que emplear artillería pesada.  
 
    —¡Buenos días! —canturreó. 
 
    Un pestañeo fue la primera respuesta. Después, lo vio mirar a su alrededor sin mover la cabeza. Parecía confundido.  
 
    A continuación, la miró y se sonrojó. 
 
    Jennifer lo observó con curiosidad. Le encantaba cuando él dejaba caer la máscara de impavidez y sus gestos y expresiones delataban sus emociones. Y verlo aturdido y avergonzado era nuevo para ella. 
 
    Radamés se levantó despacio. ¿Cuánto tiempo llevaba allí sentado?  
 
    Miró a Jennifer. La joven tenía una sonrisa en la cara que hubiera sido perfecta para un anuncio televisivo, pero continuaba quieta observándolo. 
 
    Llenó sus pulmones de aire para ganar tiempo y de manera discreta buscó señales a su alrededor que le dijeran qué hora era. El tímido calor del sol que incidía sobre las ventanas cerradas que estaban a su derecha le indicó que era por la mañana; los olores a comida de los puestos callejeros junto a Central Park apuntaron a que ya era tarde. Casi con seguridad, la hora del almuerzo. 
 
    ¡Por Ra! 
 
    Después recordó: el museo, la estatua de Sekhmet, la proposición de Isis…  
 
    —Siento haberte despertado —dijo ella en ese momento.  
 
    Él reaccionó. 
 
    —No estaba dormido —murmuró al tiempo que esbozaba una sonrisa estudiada. Medida con exactitud para no despertar la inquietud en Jennifer—. Dame un minuto para ducharme y en seguida preparo el café. 
 
    Jennifer lo observó caminar hacia los dormitorios. Para llevar toda la noche allí sentado y no haberse cambiado de ropa, sus pantalones no tenían ni una sola arruga. Pero claro, si se había convertido en una esfinge y no se había movido lo más mínimo… 
 
    Suspiró al darse cuenta de que se había quedado boba mirando sus caderas estrechas, su atlético trasero y su caminar elegante. 
 
    Levantó la voz. 
 
    —Puedes tardar el tiempo que quieras, tú no desayunas café y no tienes por qué prepararlo. 
 
    En un segundo lo tuvo delante y eso la pilló tan de improviso que sin querer dio un respingo. 
 
    —¿No tomo café? ¿Por qué no tomo café? —A Jennifer le dieron ganas de sacarle la lengua por el tonito de insolencia, pero cuando estaba a punto de hacerlo, él la distrajo tomando sus manos y aproximándose tanto, que de haber querido habría podido morderle la nariz—. Ya sabes que, aunque no lo necesito, soy capaz de comer. Me gusta disfrutar de un buen vino o de un café —y en un susurro añadió—: sobre todo cuando hacerlo es una buena excusa para tener tu compañía. 
 
    La soltó y desapareció. Su voz sonó lejana, debía de estar ya estaba en el baño de su habitación. 
 
    —¡Solo tardaré un minuto! 
 
    Ella se quedó un instante pensando en que había estado horas allí sentado y el aliento le olía bien. Después se dio cuenta de que estaba boqueando como un pez. ¿Había desaparecido el oxígeno en aquella habitación? 
 
    Parpadeó un par de veces y se puso en movimiento. Bordeó la isla de la cocina y comenzó a abrir armarios para buscar el café, las cucharillas y las tazas. Con todo localizado se plantó delante de aquella nave espacial que se suponía que era la cafetera. Estaba mirando la botonera con atención cuando en el reflejo del aparato vio que tenía al vampiro justo detrás. 
 
    ¡Maldito! La había pillado mirando la cafetera como si fuera un artilugio traído de otra dimensión.  
 
    —Es ese botón. Ese que estás mirando. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 
 
    Él rio. 
 
    —¡Qué se piensa usted, señorita! ¿Qué me he puesto la ropa encima de la que llevaba? Pues no, me he desvestido por entero, metido en la ducha, enjabonado hasta dos veces, y, por supuesto, me he secado antes de vestirme y venir. 
 
    El aroma a su jabón hizo que Jennifer cerrase los ojos con placer al mismo tiempo que se giraba para enfrentarse a él. Iba a decirle cuatro cosas acerca de la desfachatez con la que se había jactado de sus habilidades y rapidez, pero… cuando los abrió, sintió que las rodillas no la iban a sostener.  
 
    Debería haberse quedado quietecita dándole la espalda.  
 
    Radamés llevaba el cabello mojado, secado apenas lo justo con una toalla, una camiseta negra ceñida de manga larga que dejaba muy poco a la imaginación —era como una segunda piel— y unos vaqueros muy lavados que se habían deslizado hasta sus caderas porque no llevaba cinturón. Aunque lo peor fue aquella sonrisa frívola, coqueta, provocadora… devastadora. Se le podrían haber ocurrido más adjetivos, pero la sonrisa se amplió y se vieron sus dientes blancos y perfectos y, como no, sus pequeños colmillos. Y Jennifer dejó de respirar.  
 
    Con agilidad volvió a darle la espalda, pero la superficie pulida de aquel engendro metálico que tenía delante le descubrió lo que más se temía: estaba roja como la grana. Y él tenía las mismas vistas porque su barbilla se había adelantado hasta encajar sobre su hombro.  
 
    Tenía que decir algo y salir de ese embrollo. Lo que fuera. 
 
    —¿Qué significan? 
 
    —Que significan, ¿qué? 
 
    —Los símbolos del anillo ese que llevas. 
 
    Radamés hizo girar el anillo para leer la inscripción, aunque no lo necesitase realmente.  
 
    —«No dejes que tu corazón desfallezca». 
 
     —¡Qué bonito! —soltó Jennifer sin pensar. Para disimular su arrebato, tosió. 
 
    —Es del papiro de Ani —murmuró el egipcio sin dejar de mirarlo. Por su rostro pasaron un sinfín de emociones, pero su rostro continuó muy serio; no debían de ser agradables. 
 
    La tos de Jennifer se hizo más insistente. Consciente de que había tocado un tema peliagudo buscó otra cosa de la que hablar.  
 
    La encontró. 
 
    —He estado investigando la sala de conciertos donde te encontraste con mi padre; esa barcaza varada bajo el puente de Brooklyn. En el programa de actos del sábado actúa un violinista que creo que es él.  
 
    —¿Estás segura? Si tuvo que fingir su muerte, probablemente haya cambiado de nombre.  
 
    —¿Has visto la película El gran Lebowski? Pues él hacía juegos de pronunciación: Kozlowski, Lebowski, Lebowski, Kozlowski… Siempre decía que Lebowski sonaba igual de polaco, pero que era más fácil de pronunciar y que quizá él debería cambiarse el apellido. Así que Jeffrey Lebowski es él, estoy segura. Ha tomado el nombre del personaje principal de la película. 
 
    No se había recompuesto del todo, pero llenó de aire sus pulmones y se giró para enfrentarlo. Él recuperó su altura y dio un paso atrás. 
 
    —Quiero ir —rogó—. Quiero verlo. Y lo mejor, es que puedo pasar desapercibida porque ¡el público asistente ha de llevar máscaras! ¿No es un poco friki?  
 
    —¿Máscaras? 
 
    —Sí. Es raro y excitante. Y me viene de perlas. 
 
    —¿Y no has pensado en el porqué de esa rareza? 
 
    —Pues no. Los neoyorkinos son bastante excéntricos. 
 
    —¿Te consideras excéntrica? 
 
    —Nací aquí, pero me crie en Las Vegas. Por cierto, allí sí que son excéntricos… ¡No me cambies el tema de conversación! 
 
    Ella se cruzó de brazos y frunció los labios en un mohín adorable. 
 
    —¿Por qué crees que el público debe de llevar máscaras? 
 
    —No tengo ni idea. 
 
    —Porque habrá vampiros viendo el concierto y no todos son capaces de parecer humanos. Por eso las máscaras. La barcaza es propiedad de Paolo Sasso, el pater de Blazej, y si tu padre es quién actúa seguro que él estará allí para escucharle. Es su vástago, su propiedad. El tema es que Sasso nunca va solo. Le acompañará su séquito, sus guardaespaldas y sus amantes. Calculo que serán unos veinte. 
 
    A Jennifer le cambió la cara. 
 
    ¿Vampiros? Aquello sí que no se lo esperaba. 
 
    Si los vampiros entraban en la ecuación por docenas tendría que pensar en otro tipo de encuentro, pero ¿cómo? Y lo más importante, ¿dónde? No sabía nada sobre la nueva vida de su padre, salvo que de vez en cuando actuaba en aquel garito. 
 
    Radamés observó con tristeza su frustración y se ablandó. La llevaría. En realidad, que ella quisiera ver a su padre era un gran paso adelante, porque si Blazej la reconocía —y era muy posible que lo hiciera—, tendría la mitad del trabajo hecho; solo faltaría Barbara. Y Jennifer, con su fuerza de voluntad, lo ayudaría a convencer a su madre. 
 
    Le metió una guedeja tras la oreja y, a pesar de que fue muy consciente de que el corazón de Jennifer volvía a latir a toda velocidad, dejó la mano ligeramente apoyada en su hombro. 
 
    —Has dicho que las máscaras te vienen de perlas. Quieres ver a tu padre, pero que él no te reconozca, ¿es eso? 
 
    Ella se sonrojó, a veces era incapaz de saber si él parecía saberlo todo porque se metía en su cabeza o porque era transparente.  
 
    —Tengo curiosidad.  
 
    Él arqueó una ceja con autosuficiencia. 
 
    —Metí a tu hermanastra en un club de boxeo de lobos y vampiros que estaba lleno hasta los topes, ¿por qué no podríamos ir a un concierto donde solo habrá unos pocos sobrenaturales? Creo que si sigues mis instrucciones podré manejarlo. 
 
    La cara de Jennifer se iluminó a medias. A él veinte vampiros podían parecerle pocos, pero para ella eran demasiados.  
 
    —¿Será peligroso? 
 
    —No más que cualquier otro sitio nocturno, Jenn. En esta época del año, Nueva York, al igual que cualquier otra ciudad grande del hemisferio norte, es un hervidero de vampiros. —A Jennifer le extrañó la asociación y él debió detectarlo en su cara porque añadió una explicación—: Hay mucha comida y pocas horas de luz, por eso las elegimos. Pero se trata de un lugar público —añadió para tranquilizarla—, las entradas puede comprarlas cualquiera en Internet, así que también habrá humanos. No pasará nada.  
 
    Jennifer se lo pensó unos segundos, quería elegir las palabras apropiadas.  
 
    —Además de porque estaba buscando a Matalobos y se presentó como su novia, a Rachel se le permitió entrar a aquel club porque llevaba tus marcas en el cuello.  
 
    —Y aquí tú accederías por lo mismo. Podrías ir de mi brazo en calidad de ¿amiga íntima? Y, por supuesto, llevarías mis marcas de protección: mi mordedura.  
 
    Instintivamente, ella se llevó la mano al cuello como si aquello ya fuera una realidad.  
 
    ¿Morderla? ¿Amiga íntima? Eso era algo así como ¿su amante? ¿Había entendido bien? Lo miró y vio que él hablaba en serio. ¿Quería ella eso? No tenía que pensarlo demasiado: la respuesta era un sí rotundo. Deseaba sentirse un poco más cerca de él, aunque solo fuera por unas horas, aunque él lo hiciera por otros motivos y no movido por el deseo. Pero… ¿qué sería de ella después? Rachel le había contado que la mordedura de un vampiro la «ataba» de algún modo a él. Y si ella ya estaba colgadísima… Aquello podía convertirse en un infierno. 
 
    Él la observó y casi pudo escuchar como trabajaban los engranajes de su cerebro. Sin meterse en su cabeza —para Radamés no era una opción— no podía saber qué estaba pensando. ¿Por qué dudaba? ¿Desconfiaba? Después de que su padrastro les fallara, él les había prometido que se convertiría en su familia. Y así había sido.  
 
    —Jenn, ya sabes que los vampiros, que algunos vampiros, solo respetan a sus congéneres y… 
 
    —…Y a las propiedades de sus congéneres —completó Jennifer. 
 
    El egipcio se encogió de hombros. 
 
    —Suena fatal, pero así es.  
 
    Radamés la contempló preocupado, Jennifer le contestaba, pero no parecía estar en la conversación; su mirada se perdía por encima de su hombro casi como si él no estuviera allí. ¿Qué estaría pensando?  
 
    Se desplazó hacia un lado para entrar en su campo de visión y captar su atención. Un parpadeo le indicó que lo había logrado. 
 
    —Jenn, ¿confías en mí? 
 
    Al verla tragar saliva sufrió una gran decepción, pero le aguantó la mirada esperando su respuesta. ¿Estaría valorando las consecuencias? Cuando mordió a su hermanastra, él se había comportado como un capullo manipulando su mente, pero después había prometido no volver a hacerlo y había cumplido.  
 
    —¿Es necesario que lo hagas? ¿No hay otro modo? 
 
    Algo se crispó dentro del egipcio. 
 
    —¡Si llevas mis marcas ningún vampiro podrá reclamarte! ¿Crees que te lo he pedido por otro motivo? 
 
    Al verlo dolido ella supo que lo haría, aunque se le desangrara el corazón. Aquel gesto era para él un voto de confianza y ella tenía que demostrarle que se fiaba de su palabra. Además, sin confesar lo que sentía, no había forma de evitarlo. Sería un desaire épico.  
 
    Decepcionado, él dio un paso atrás. Jennifer tuvo que sujetarlo por el codo para retenerlo.  
 
    —¡Lo siento! No quise decir… Radamés, no. ¡Espera! 
 
    —Jenn, dime la verdad, ¿crees que te haré daño? ¿Qué me aprovecharé de ti?  
 
    —¡No! ¡Claro que no! Eres la persona en quien más confío. Lo digo de verdad. Es solo que… que… —«¡Arréglalo, Jenny, arréglalo!»—…no quisiera que por mi culpa tuvieras problemas con el tal Sasso, parece alguien influyente en tu raza. 
 
    Como vio que él se detenía un instante a sopesar sus palabras, Jennifer intentó mostrarse lo más serena posible. Y, aunque lo que más deseaba en ese instante era meter la cabeza en un agujero, lo miró a la cara sin pestañear. 
 
    Radamés se relajó un tanto. 
 
    —No tendré ningún problema con Sasso. Él se siente importante porque maneja dinero y poder, pero solo tiene influencia aquí, en Nueva York. 
 
    —¡Genial! —dijo Jennifer intentado mostrar despreocupación. 
 
    Lo vio sonreír y todas sus preocupaciones desaparecieron. Sabía que cuando llegara el momento para ella iba a ser una tortura, pero por una sonrisa como aquella qué la mordiese. Qué hiciera con ella lo que quisiera.  
 
    —De acuerdo, lo haremos. Aunque no hay prisa. Aún faltan dos días.  
 
    Ella asintió y se giró para poner en marcha la cafetera. 
 
    La tensión se había desvanecido, al menos por parte del egipcio, pero Jennifer todavía tenía algo por decir. Si habían hablado de confianza, lo justo era que fuera reciproca. Eran amigos, ¿no? Y a los amigos no se les engaña. 
 
    «Ejem». 
 
    —Radamés… 
 
    El rostro de él cambió ligeramente, como si, por su forma de llamarlo, hubiera anticipado que aquello iba a ser una confesión. Y, mientras la máquina molía el café, se dedicó a observarla. Azorada, nerviosa, huidiza… Deslizó la mirada hacia el suelo. Uno de sus pies parecía tener un tic nervioso, daba golpecitos intermitentes como si estuviera aprendiendo a decir algo en morse. Sí, iba a confesarle algo. No había duda. 
 
    —No te pares, continúa. 
 
    —Ayer, cuando saliste… —«me di cuenta de las pocas cosas que sabía de ti»—, estuve dando una vuelta por el apartamento —su rostro palideció— y entré a tu habitación. 
 
    «Lo sé». 
 
    Mientras Jennifer contemplaba los cambios que veía en él, pensó en un puzle y en cómo, todas y cada una de sus piezas: nariz, ojos, pómulos…, iban convirtiéndose en algo parecido a una piedra silenciosa e impenetrable. 
 
    Aquello era mala señal, pero ya había empezado y no podía dejarlo a mitad. 
 
    —Siempre está todo tan ordenado que sentía curiosidad. Lo siento, abrí los armarios y hasta algún cajón.  
 
    La voz de Radamés sonó suave, ligera, como cuando pasas un paño para quitar el polvo. Pero su máscara pétrea continuaba bien puesta. 
 
    —No pasa nada, Jennifer. Mi casa es tu casa. 
 
    «¡Ja! Desde luego eres un gran actor, pero empiezo a saber cómo leerte y es muy evidente que te estás cabreando». 
 
    —Me senté en tu cama y… —tragó saliva, llegaba al meollo de la cuestión—… y vi una mancha en el espejo. Me acerqué y me di cuenta de que era una huella. Tu huella. Y fue raro, estaba todo tan limpio y ordenado. No sé qué me llevó a ello, pero presioné justo al lado y activé un resorte. Creo que, a estas alturas, ya sabes que abrí una puerta.  
 
    Radamés no quería que ella continuara e intentó extender una cortina de humo. 
 
    —¿Qué es lo que te da curiosidad? ¿Qué sea ordenado? 
 
    Intento fallido.  
 
    —Encontré tu estudio. Tu habitación secreta —negó—. Y no, no es eso. Es solo que tanto orden solo podía deberse a que eres un maniático o a que estabas ocultando tu verdadera personalidad. 
 
    Ocultando tu verdadera personalidad.  
 
    Directa como una saeta emponzoñada.  
 
    Radamés se habría tambaleado de no estar tan tenso. Si le preguntaba por los dibujos colgados en la pared no podría mentirle. Y no estaba preparado para explicar la tortura que había sido su existencia.  
 
    Ella intentó sonreír. Todo solía ser mejor si uno sonreía, ¿no? 
 
    La habitación se llenó de silencio. Hasta la cafetera decidió parar en ese momento para que fuera más evidente que allí, en aquella cocina, faltaba algo. 
 
    Jennifer calló porque esperaba que él dijese algo, lo que fuera. Pero Radamés no podía hablar porque se sentía como si tuviera una bola del tamaño de una pelota de tenis en la garganta. Una gota de sudor —y los vampiros no sudaban— perló su frente. Estaba seguro de que ahora venía la pregunta fatal y lo peor no era encajarla, sino la respuesta que tendría que darle. 
 
    ¿Mentiría? 
 
    —Quiero pedirte disculpas —continuó Jennifer, a la vista de que a Radamés se le había comido la lengua un gato—. No debí entrar ahí, ni tampoco abrir cajones ni pensar que estabas poniendo en práctica La magia del orden. —«¿De qué está hablando ahora?»—. Me refiero al libro de Marie Kondo. Tu intimidad, es tu intimidad. 
 
    ¿Quién demonios es esa mujer?».  
 
    Un segundo, dos, tres… «¿Nada más? ¿No va a preguntarme nada más?». 
 
    Volvieron a quedarse en silencio. 
 
    —¿Te gustaron mis dibujos? —preguntó Radamés con cautela. 
 
    Cuando Radamés mentó sus dibujos Jennifer pensó únicamente en aquel que estaba en el caballete tapado con una sábana. En ese retrato hecho con cariño y precisión. Todos los demás, los que estaban colgados en la pared y el ojo del cuaderno, pasaron a un segundo plano. Durante unos pocos segundos miró hacia el suelo e intentó que no se le notara lo confundida que estaba. De seguido volvió a la carga. Necesitaba que él continuara confiando en ella. El daño ya estaba hecho, pero estaba convencida de que si confesaba aquella invasión de su intimidad sería menos traición.  
 
    —¿Me perdonas? Me arrepentí en el momento en el que entré. Pero no tienes que preocuparte, no entendí nada de lo que habías escrito. Miré, claro que miré —se sonrojó un poco más—, pero tu intimidad sigue intacta.  
 
    No dijo nada de los dibujos que forraban las paredes. Quizá ella no los había visto bien o creía que él tenía mucha imaginación. Quizá había poca luz para fijarse en los detalles.  
 
    —Mis diarios están escritos en copto. Y confieso que hay partes que censuraría si tuviera que leértelos. Mi vida ha sido demasiado larga y no siempre he actuado correctamente. 
 
    —Por favor, di que me perdonas. 
 
    Radamés sintió un alivio tremendo.  
 
    —Jenn, no tienes que disculparte. Es cierto que me cuesta mostrarme como soy, pero no quiero que haya secretos entre los dos.  
 
    «Al menos no más de los estrictamente necesarios». 
 
    Jennifer se atrevió a mirarlo. Su rostro permanecía inalterable, pero sus ojos habían cambiado. Había valorado su confesión como algo positivo.  
 
    «¡Hurra!». 
 
    ¡Por dios! ¡Qué buena persona era! Si ella lo hubiera pillado rebuscando en su bolso no habría reaccionado así de bien. 
 
    Le tendió la mano. 
 
    —¿Amigos? 
 
    Él la tomó y se inclinó para besarle los nudillos. Un gesto antiguo que a Jennifer le hizo enrojecer. 
 
    —Amigos. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Cuando Jennifer abrió los ojos el día D —el día de la actuación de su padre—, estuvo tentada a cerrarlos otra vez. Había dormido profundamente, pero no había descansado nada bien. La noche había sido movidita, se había despertado sudando e inquieta unas cuantas veces, y lo peor era que, aun despierta, no era capaz de quitarse aquello de la cabeza. 
 
    Una palabra se formó en su cerebro: sexo. 
 
    Había soñado con sexo por sexo. Intenso, duro, frenético y exigente. Sexo y mordiscos. Sangre y orgasmos. Aún se sentía húmeda y enfebrecida de excitación, y con agujetas en lugares desconocidos. ¿Desde cuándo un sueño era tan real?  
 
    Se dio la vuelta e intentó continuar durmiendo, pero el corazón aún le latía fuerte y acelerado y la sensación de continuar viviendo aquella pesadilla persistía. Así que se sentó en la cama y encendió la luz. Echó un vistazo a su alrededor; la habitación estaba igual que cuando se acostó. Después se miró las manos: le temblaban. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Respiró hondo e intentó analizarlo con frialdad, pero una carcajada que hizo eco en su cerebro cortó de golpe su iniciativa.  
 
    ¿Aún dormía o se estaba volviendo loca? 
 
    Apartó la colcha y puso un pie en el suelo, y, como la réplica de un terremoto —de menos intensidad, pero con consecuencias desastrosas—, experimentó un deseo desgarrador en el bajo vientre que la mordió desde el interior. La intensidad estuvo a punto de hacerla maullar como una gata en celo, pero respiró hondo, contó hasta diez y logró controlarse.  
 
    Se sentó con dificultad sobre una esquina del colchón y se quedó allí quieta, valorando si era necesario pedir ayuda, pero la sensación de malestar remitió tan rápido cómo había llegado y lo desechó de inmediato. ¿Qué podría contarle a Radamés? ¿Que se sentía mal porque tenía la libido a niveles estratosféricos y se había frotado frenética con las sábanas deseosa de relaciones sexuales?  
 
    Chequeando su cuerpo en cada movimiento por si volvía a percibir algo anormal, Jennifer se puso en pie. Sentirse más dueña de sí misma hizo que respirase más tranquila; todo se debía a una pesadilla. Una ducha, un buen desayuno y distracciones. Eso era todo lo que necesitaba.  
 
    Y en parte tenía razón, el efecto relajante del agua caliente fue una maravilla: hizo que se calmase la fatiga muscular y disminuyera la tensión. Salió de allí como nueva. Pero cuando minutos más tarde se encontró con Radamés en la cocina su calvario comenzó de nuevo. El vampiro solo sonrió y le dio los buenos días, pero eso fue suficiente catalizador. Los sueños húmedos, el hambre de piel y el deseo regresaron con fuerza. 
 
    —¿Te encuentras bien, Jennifer? —preguntó Radamés al ver la expresión de su cara. Una mezcla entre terror, nerviosismo y sofoco que no presagiaba nada bueno. 
 
    Jennifer estaba tan excitada que no pudo abrir la boca —creyó que sus palabras saldrían como aullidos pidiendo apareamiento—, pero logró esbozar una sonrisa convincente y dirigirse hacia la nevera para sacar un paquete de leche sin parecer que estaba huyendo de él. 
 
    ¡Por favor! ¿Qué le estaba ocurriendo? Era como una cerilla; con un mínimo roce podía arder hasta consumirse. 
 
    Radamés no le quito ojo de encima; no le parecía nada normal esa forma de comportarse. 
 
    Ella llenó un vaso de leche y le dio un trago largo. Sin café, sin azúcar… Cuanto antes terminara de desayunar, mejor. Necesitaba salir de allí. Era eso o implosionar. 
 
    —Aprovecharé la mañana para acercarme al apartamento de mi madre. Ya sé que ayer fuimos y me traje ropa para quedarme unos días, pero en el programa pone que es necesaria media etiqueta y no hay nada en mi maleta que pueda usar. Necesito un vestido para esta noche. 
 
    Él asintió. Había esperado poner sus marcas protectoras sobre Jennifer esa misma mañana —no quería demorarlo más—, pero la vio tan nerviosa que decidió darle ese margen de tiempo.  
 
    —El cielo está encapotado lo suficiente como para que un vampiro pueda salir. ¿Quieres que te acompañe? 
 
    —¡No! —¿Había contestado demasiado rápido? ¿Demasiado tajante? Por la expresión de Radamés, la respuesta a esas dos preguntas era un sí—. Quiero que sea una sorpresa. 
 
    Él sonrió con coquetería. 
 
    —No será necesario que lleves un vestido de fiesta.  
 
    —Lo sé. Tampoco es que quiera llamar la atención, pero mi madre tiene muchísima ropa, seguro que hay algo que me quede bien y no sea excesivo. 
 
    Una vez roto el hielo, Jennifer fue capaz de llevar una conversación trivial fingiendo naturalidad, pero, aunque había disminuido, el acaloramiento no se le iba. Así que desayunó rápido, se puso su ropa de abrigo y se despidió del vampiro. 
 
      
 
    Caminó rápido hasta llegar a Central Park. Allí bajó el ritmo y paseó hasta que sintió como el frío aliviaba la fiebre que la envolvía. ¿Por qué estaba tan descontrolada? ¿Qué era lo que había causado aquello? Ella estaba enamorada, pero de ahí a sentirse como un súcubo que necesitaba saciarse como fuera había un abismo. 
 
    El paseo le vino bien. Aquel parque le traía muchos recuerdos familiares que consiguieron distraerla y animarla. Esa noche iba a reencontrarse con su padre después de trece años. Después de haberle llorado y de haber pensado que nunca jamás volvería a escuchar su violín. Y tenía sentimientos encontrados: lo añoraba muchísimo y deseaba escuchar su voz y sentir como sus brazos la atrapaban en un abrazo, pero también estaba enfadada por el engaño. Por lo fácil que había sido para él marcharse y olvidarlas. 
 
    Cuando sintió que el helor le calaba en los huesos tomó un taxi para dirigirse a su apartamento. Y durante el trayecto no pudo dejar de pensar en el concierto y en el encuentro, pero inevitablemente, todo eso la llevó en volandas a otra realidad: Radamés iba a morderla para que ella pudiera estar allí. 
 
    Morderla. 
 
    No pudo evitarlo e imaginó la escena de mil maneras posibles: vergonzante, dolorosa, terrorífica… Y se preguntó de nuevo cómo iba a afectarle. Radamés le había explicado que era un trámite, solo un pase para entrar al concierto, y ella se esforzó en convencerse: no iba a significar nada.  
 
    «¡Mentirosa! ¡Eres una mentirosa!».  
 
    Darle sangre al vampiro iba a matarla lentamente; sus sentimientos iban a multiplicarse de forma exponencial. 
 
      
 
    No era religiosa, pero se santiguó como si con ello pudiera alejar sus demonios. Si los sueños de esta noche eran el principio, el futuro pintaba aterrador.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    En el viaje de regreso, el mordisco acaparó todos sus pensamientos. ¿Cuándo sucedería? ¿Cómo sería? ¿Estaba preparada? A él le había dicho que sí, aunque había mentido como una bellaca; no lo estaba para nada. 
 
    Subió los escalones de la entrada arrastrando los pies y se preparó para sacar las llaves que le había dado Radamés. Estaba haciendo malabarismos con su mochila y el porta trajes cuando la puerta se abrió lentamente. O el egipcio tenía un oído finísimo y había escuchado su voz al pagarle al taxista o la estaba esperando para lanzarse a su cuello. 
 
    La risa que llegó a sus labios fue provocada por un ramalazo de histeria. ¡¿Por qué tenía que imaginar esas cosas?! Radamés era todo un caballero, nunca le haría una emboscada. 
 
    —Has tardado. 
 
    Una sonrisa cálida, un beso en la frente y la ayuda con los paquetes le hicieron pensar que era idiota por imaginar esas tonterías. Daba igual que ardiera en combustión después del mordisco, tenía que aprovechar su compañía todo lo que pudiera. 
 
    ¡Menuda bienvenida!  
 
    La sensación placentera de aquel recibimiento duró poco. En cuanto Radamés dejó la funda del vestido sobre su cama y, cruzándose de brazos, se quedó parado observándola, su ritmo cardíaco empezó a alterarse. Esa expresión… Había algo parecido al hambre en sus ojos. Y su sonrisa. Si los tigres sonriesen, lo harían así.  
 
    Había llegado la hora. Y sí: estaba preparada. 
 
    —Bien —empezó diciendo ella—, vamos a hacerlo ya, ¿verdad? 
 
    —Deberíamos. Será mejor que dejarlo para el último momento. 
 
    Jennifer dejó su mochila sobre una silla y, antes de que él añadiera nada más, tiró de los bajos de su jersey para sacárselo por la cabeza. 
 
    —¡¿Qué haces?! 
 
    Radamés dio un paso adelante con intenciones de detenerla, pero la visión de unas cuantas pecas dispersas por la elegante línea que formaban sus clavículas, le hicieron frenar en seco y mirar hacia otro lado. 
 
    —Vístete, por favor. 
 
    —Puedes mirar, no voy desnuda. Llevo una camiseta de tirantes normal y corriente. Igual que las que viste mil veces el verano pasado. 
 
    —Pero no es necesario… 
 
    —¡Radamés! —interrumpió nerviosa—. ¡Llevaba un jersey de cuello vuelto, no podrías alcanzar mi piel sin tirar de él y asfixiarme o romperlo! 
 
    Dejó caer la prenda al suelo, se retiró el pelo y ladeó la cabeza. Y como no sabía dónde mirar o qué hacer, se entretuvo contemplando los cuadros de la pared. Espero y esperó. Y cuando ya pensaba que iba a acabar con tortícolis, Radamés la sujetó por la muñeca, tiró de ella y la encerró entre sus brazos. 
 
    Si su primer pensamiento fue el de rebelarse, la electricidad que recorrió su piel al estar pegada a él hizo que su cerebro dejase de funcionar. La memoria de su cuerpo reclamaba más de ese bienestar que le producía el calor de su abrazo. El vampiro podía parecer una roca, sin embargo, la jaula que eran sus brazos tenía la presión justa.  
 
    ¡Ojalá pudiera quedarse para siempre allí! 
 
    Un ligero estremecimiento y la sensación de que sus músculos se endurecían un poco más, le indicó que había comenzado su transformación. Lo imaginó al detalle porque ya lo había visto antes: sus colmillos habrían aumentado de tamaño hasta sobresalir de los labios; sus pupilas, cada vez más dilatadas, habrían convertido el iris en una mancha negra que se iría extendiendo más y más hasta ocupar todo el orbe; la piel de alrededor de los ojos se le habría afinado y docenas de capilares harían más inquietante su mirada, y sus manos…, sus manos serían huesudas y nervudas como garras. 
 
    Podría parecer morboso, pero ella lo veía guapísimo y sexi también así. ¿Tendrían ese aspecto los demonios que esperaban a las chicas malas a las puertas del infierno? Si lo tenían, ella haría lo indecible por volverse una descarriada.  
 
    Llenó de aire sus pulmones e intentó relajarse. Quizá, después de todo, él sí iba a morderla en ese instante. Al menos, cuello y colmillos estaban preparados.  
 
    Pero pasaron los segundos y nada ocurrió. Nada, salvo que ella continuaba en éxtasis en aquel refugio que eran sus brazos. Estaba tan a gusto que incluso se permitió dejarse caer sobre aquel pecho firme y protector, y soñar un poco. Quedaban unas ocho horas hasta el concierto y, por su parte, bien podrían pasarlas así. Solo tendría que preocuparse de no babear. 
 
    Cuando más relajada estaba, la voz del egipcio interrumpió el hechizo. 
 
    —¿Qué tal si te pones otra vez el jersey y vamos al salón? 
 
    La respuesta de Jennifer se escuchó como si ella estuviera luchando por despertar de un sueño feliz.  
 
    —¿Por qué? Dijiste que era mejor pronto que tarde. 
 
    —Porque es mejor que no lo hagamos aquí, en tu habitación.  
 
    Él la soltó y dio un paso atrás, y ella tuvo que cruzar los brazos sobre su pecho para resguardarse del frío que se había colado entre los dos.  
 
    Radamés recuperó su apariencia humana en una milésima de segundo, recogió su jersey del suelo con una pasmosa tranquilidad y, recreándose, se puso a darle vuelta para que las costuras volvieran a estar por la parte de dentro. 
 
    Cuando acabó se lo tendió, pero ella no hizo amago de cogerlo. 
 
    —Jenn, estamos junto a una cama y tú apenas llevas ropa, ¿qué crees que podría pasar si yo me lanzo ahora mismo sobre tu cuello? 
 
    «¡¿Que qué pasaría?! Me desmayaré si lo pienso».  
 
    El egipcio continuó hablando. 
 
    —No voy a estropear nuestra amistad haciendo algo de lo que podamos arrepentirnos.  
 
    El cerebro de Jennifer se bloqueó al escucharle hablar. La amistad también era algo preciado y precioso para ella, pero en ese momento, el tono que había utilizado Radamés la había menospreciado hasta sonar más a una condena, que a algo bonito.  
 
    Lo miró de pies a cabeza: un pez de colores le habría parecido más amigable y expresivo.  
 
    Le entraron ganas de llorar. ¿Por qué habría tenido que ceder y quedarse en su casa? ¿Para acabar de destrozar un corazón que ya estaba roto? 
 
    Tomó por fin el jersey de su mano, pasó por delante de él con la cabeza agachada y se metió en el baño de su dormitorio. Necesitaba de un instante para recuperarse sin sentir el peso de su mirada, para recomponerse y comenzar a actuar como una mujer adulta. 
 
     Una vez dentro del baño, Jennifer apoyó la espalda en la puerta cerrada e hizo lo que pudo por reprimir las lágrimas. Ya le había mostrado al egipcio que era ingenua e infantil, no le daría la satisfacción de oírla llorar. 
 
    Radamés se acercó y acarició el tablero de madera que los separaba. Con sus agudizados sentidos fue capaz de escuchar su corazón y su respiración agitada, de oler el perfume de su piel y de sentir el ligero temblor de sus hombros. 
 
    Cerró los ojos. 
 
    «Jenn». 
 
    Había sido necesario interpretar ese pequeño papel cargado de indiferencia para mantener las distancias. Y había sido necesario porque de no hacerlo podría haberse activado su maldición. ¿Merecía la pena morder su cuello, besarla y echar el polvo del siglo? No, si después tenía que largarse a la otra punta del planeta. 
 
    ¡Mierda!  
 
    Jennifer le importaba, lo sentía en los huesos. A lo mejor no tanto como para sacar sus demonios y darle a Sekhmet una satisfacción, pero, desde luego, no iba a arriesgarse. Esta vez no. 
 
    —Jenn, —sintió una repentina sacudida en la madera y supo que la había asustado—, te espero en el salón. 
 
      
 
      
 
    Cuando Jennifer intuyó que iba a ser capaz de controlar sus emociones, salió de su encierro y se dirigió hacia allí.  
 
    Radamés la esperaba inclinado sobre la gran isla que separaba la cocina del salón. Junto a él había una copa vacía con restos de sangre sintética. 
 
    Jennifer se quedó mirando la copa. ¿Había estado saciándose antes de beber de ella? ¿Por qué?  
 
    Respiró hondo, se colocó frente a él —con la isla de por medio—, se subió la manga del jersey hasta el codo y le ofreció su muñeca.  
 
    —Si no quieres mi cuello, muérdeme en la muñeca.  
 
    Radamés señaló la copa vacía. 
 
    —No te imaginas la frustración de un vampiro cuando siente el pulso de la sangre y no puede beber de ella. —Se puso en pie y dio un rodeo hasta colocarse a su lado—. Pero no quiero que sea así, tú sumisa y complaciente solo porque yo soy el todopoderoso que ha decidido que lo mejor es morderte. Tenemos que hablar. 
 
    Jennifer lo miró desde su altura. Ella ya había asumido que se dejaría llevar y lo que quería era acabar cuanto antes. Qué fuera algo rápido y, a ser posible, sin dolor. 
 
    —Es algo que tiene que pasar. Prefiero no discutirlo más. 
 
    Pero Radamés tenía otra idea al respecto. Necesitaba que ella estuviera segura de su posición, que no recelase, que no se arrepintiera y, sobre todo, que regresara esa complicidad que siempre había existido entre los dos. 
 
    —Ven. 
 
    Tiró de su brazo en dirección al sofá y Jennifer lo siguió a trompicones. No porque fuera con él de mala gana, sino porque sus pies se negaban a funcionar.  
 
    —Entiendo que estés asustada, pero no va a pasarte nada en el concierto ni en ningún otro lugar. Ni siquiera aunque nos quedásemos rodeados de monstruos sedientos de sangre. Yo cuidaré de ti.  
 
    Los pensamientos de Jennifer dejaron a un lado el mordisco para centrarse en lo que estaba diciendo el egipcio. 
 
    Rodeados de monstruos sedientos de sangre… 
 
    —¿No iban a ser veinte vampiros como mucho?  
 
    —Hablaba en plan hipotético, Jenn, no creo ni que haya veinte. Pero si alguna vez se diera el caso, quiero que confíes en mí. Soy muy capaz de protegerte incluso de cien vampiros cabreados. 
 
    Ella abrió muchísimo los ojos.  
 
    «¿De cien?». Aquella era solo una forma de hablar, ¿verdad? 
 
    Radamés continuó hablando. 
 
    —Nunca permitiría que te sucediera nada que yo pueda evitar.  
 
    Jennifer no sabía cómo responder a eso y, medio en broma, medio en serio, dijo lo primero que pensó.  
 
    —¿Y qué harás? ¿Te convertirás en vampiro ninja y harás del concierto una masacre?  
 
    El egipcio frunció el ceño molesto. ¿Desde cuándo podía Jennifer leer sus pensamientos? Se pasó la mano por las ondas rebeldes de su pelo para acabar frotándose la nuca. Él podría reducir aquella barcaza a cenizas con todos los vampiros dentro sin despeinarse, solo con que uno de ellos osara tocarla. Pero eso ella no tenía por qué saberlo.  
 
    Jennifer observó todos y cada uno de los movimientos de Radamés y se dio cuenta de que su comentario había tocado alguna fibra sensible. Carraspeó e hizo lo posible por enmendarlo. 
 
    —Creía que hablábamos en plan hipotético. 
 
    Se mordió el labio, estaba claro que ninguno de los dos tenía el día. Todas las conversaciones parecían tener doble sentido. ¿O era ella que estaba demasiado suspicaz y lo estaba imaginando?  
 
    Radamés la vio dudar y cambió su expresión severa por una sonrisa.  
 
    —Lo hacíamos. Es solo que yo… —negó, no podía contarle de lo que era capaz—. Perdóname, Jenn. Estoy siendo muy brusco. —Le tomó una mano y la apretó con cariño—. ¿Estás nerviosa? ¿Asustada? ¿Arrepentida? ¿O todo a la vez? 
 
    Ahí estaba el hombre que ella amaba. 
 
    Estaban sentados uno junto al otro, así que Jennifer flexionó una pierna y la subió al sofá para ponerse de lado. Necesitaba verle la cara —y que él decidiera no convertirse en una gárgola sin expresión—. No se veía capaz de contarle lo que había soñado, pero de algún modo necesitaba recuperar su confianza. 
 
    —Todo es tan surrealista que me sobrepasa. Ver a mi padre otra vez después de pensar que nunca lo haría… —Tomó aire—. Es una sensación extraña. Casi parece ciencia ficción. Por otra parte, tampoco quiero causarte ningún problema con los vampiros de aquí. Si crees que es mejor que no vayamos al concierto, no pasa nada, puedo encontrarme con él en otro momento y en un lugar más tranquilo. 
 
    —¿No quieres escucharle tocar? 
 
    —Claro que sí, pero… 
 
    Él le puso el índice sobre los labios y Jennifer tuvo que cerrar los ojos al sentir el leve roce. Si lo miraba, no estaba segura de cuál sería su reacción. 
 
    —Te diré qué haremos —le susurró con suavidad—. Nos pondremos guapos. Yo con mi smoking y tú con ese vestido que has elegido y que estoy deseando ver. Iremos hasta Brooklyn, aparcaremos cerca del puente y me esperarás calentita en el coche hasta que yo pueda verificar que no hay peligro. Si tengo la más mínima duda, regresaré y organizaremos otro encuentro. 
 
    —¿Y no me muerdes? 
 
    —Y no te muerdo. 
 
    Jennifer percibió un pellizco en el corazón. ¿Estaba sintiendo una profunda decepción? 
 
    Una parte de ella sabía que no debía permitir que lo hiciera, lo extrañaría mucho más después, la otra… la otra estaba ansiosa por descubrir qué traería consigo ese acercamiento. ¿Habría alguna posibilidad de que Radamés se enamorase de ella o aquello era algo que, si no había pasado ya, no ocurriría jamás? 
 
    Otra pregunta que nunca hasta ahora se había planteado, acudió a sus pensamientos.  
 
    ¿Cómo un hombre —un pedazo de hombre— como él que llevaba tanto tiempo recorriendo el mundo no tenía compañera? Hacía meses que lo conocía y nunca, nunca, había mencionado nada sobre ello. Siempre eran él y sus hijos: Audric, Korbinian y Wigan. Nadie más. 
 
    Su ensimismamiento se volatilizó cuando él volvió a sonreír. Y qué no haría ella por esa sonrisa. Su determinación creció. Se arrepentiría, de eso estaba segura, pero quería experimentarlo.  
 
    —No. 
 
    —¿No? 
 
    —Lo haremos como planeamos. Estoy preparada.  
 
    Con templanza, volvió a subirse la manga hasta el codo y a ofrecerle su muñeca. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Ella aspiró todo el aire que podían sus pulmones, puso su mejor cara de póker y asintió.  
 
    Radamés la miró unos segundos. Valoró su respuesta y, como no vio grietas, volvió a transformarse. Esa vez no se escondió atrapándola entre sus brazos, sino que lo hizo lenta y descaradamente sin dejar de observarla. 
 
    —¿Cómo quieres que me siente? ¿Así estoy bien? 
 
    —Estás perfecta. 
 
    Aquellos ojos negros eran como un espejo de ónix pulido, casi podía verse en ellos. Pero lo que más le impresionó fue su voz, parecía surgir del mismísimo infierno. 
 
    Jennifer sintió cómo su cuerpo se encendía y el pulso trotaba descontrolado. 
 
    «No te aceleres, corazón. No me falles ahora».  
 
    No era que quisiera retrasarlo, pero estaba tan nerviosa que continuó parloteando.  
 
    —A veces me pregunto qué ves cuando tus ojos son de ese color. 
 
    Él tomó su mano y ladeó la cabeza muy despacio, —preparándose para lanzar el mordisco—, y aunque pudo sentir la llamada de su pulso bajo la piel, se controló y respondió: 
 
    —Lo veo todo, Jenn. Lo veo todo. 
 
    Ya estaba abriendo las fauces cuando ella gritó: 
 
    —¡Espera! —Radamés se frenó en seco y la miró con frustración—. Será mejor en el cuello. Las marcas se verán más y eso es lo que queremos, ¿no?  
 
    Retiró el pelo hacia un lado y empezó a tirar del cuello de su jersey. 
 
    Él volvió a capturar la mano que había soltado y se quedó un segundo embobado mirándola mientras su pulgar le acariciaba la palma. 
 
    —¿Estás segura? —volvió a preguntar, aunque con una voz que se había roto y sonaba ronca de deseo. 
 
    —Sí, ¿no? No sé. 
 
    Radamés cerró los ojos un par de segundos. 
 
    —¡Vas a matarme, Jenn! No juegues conmigo así. Dime si quieres que lo hagamos o no. ¡Decídete, por favor! 
 
    Ella no contestó, pero él tomó como respuesta que se soltara y continuase tirando del cuello de su jersey. Esta vez no la detuvo, al contrario, la ayudó rasgando la prenda como si fuera papel. 
 
    Clavar sus colmillos en aquella suavidad fue un placer para los sentidos —como siempre que mordía a una mujer joven—, pero el sabor de su sangre lo descolocó tanto, que durante una fracción de segundo dejó de beber.  
 
    ¡Nunca había probado nada igual!  
 
    Tuvo que obligarse a continuar. Si no su saliva no haría de analgésico ni de coagulante y ella acabaría dolorida. Pero aquello era tan cruel. La sangre de Jennifer sabía a deseo, complacencia, abandono, confianza, lujuria, ternura, éxtasis… A hogar. Y algo se le rompió por dentro. La vida le estaba poniendo una gota de miel en los labios aún a sabiendas de que nunca podría saborearla del todo. 
 
    La tentación lo arrolló como un camión de treinta toneladas y le hizo a poner el alma en aquel mordisco. Lamió y bebió su sangre con ansia, pero también con el deseo de complacer, de entregarse, de perderse. Solo fue consciente de que tenía que parar cuando la escuchó jadear de placer. 
 
    —¡Oh, vaya! —escuchó como con eco, como si Jennifer estuviera en otra habitación y no a su lado—. ¡Jamás lo habría esperado así! 
 
    Él se sentía pletórico, pero tan aislado como si estuviera bajo una cúpula de cristal. Miró a su alrededor buscando alguna explicación. ¿Qué estaba pasando? Lo entendió cuando escuchó unas carcajadas agudas e histéricas a lo lejos. 
 
    ¿Sekhmet? Por Ra, ¿qué había hecho?  
 
    La pregunta era del todo retórica. No la había tocado, al menos no con sus manos, pero de alguna manera acababa de tener sexo con ella. Su madre acababa de apuntarse un tanto. 
 
    Lo primero que hizo fue separarse bruscamente y subirse una de las mangas de la camisa a la búsqueda de alguna marca activa de la maldición sobre su piel. Respiró aliviado al no encontrar nada. Cerró los ojos e hizo un chequeo interno tanteando a su bestia. El monstruo que vivía en su interior estaba… ¿saciado? Daba igual, lo importante era que aparentaba estar tranquilo. Soltó todo el aire y dio las gracias a los dioses. 
 
    Como Jennifer observaba extrañada su comportamiento, se esforzó por retomar el hilo de la conversación. 
 
    ¿Qué había dicho?  
 
    Jamás lo habría esperado así. 
 
    —¿Hubieras preferido sentir dolor? —preguntó altanero. 
 
    La expresión dolida de la joven hizo que se arrepintiese de haber mostrado presunción, —no venía a cuento—, pero acariciarle la mejilla no fue buena idea, la sonrisa soñadora que obtuvo por respuesta, hizo que él se pusiera a temblar de anticipación.  
 
    —No, claro que no —respondió ella—. Radamés, ¿estás bien? 
 
    «¿Por qué me pregunta eso?».  
 
    Que ella lo mirara con tanta atención lo puso en estado de alerta. 
 
    «¿Qué tengo en la cara?». 
 
    Se apartó lo más que pudo y dejándola con la palabra en la boca comenzó a incorporarse muy despacio. Midiendo sus movimientos con precisión. Una vez estuvo en pie, salió a toda velocidad en dirección al cuarto de baño.  
 
    Allí se enfrentó a su reflejo en el espejo.  
 
    Estaba muy alterado, pero se tranquilizó al darse cuenta de que ella le había preguntado porque parecía a punto de colapsar, no porque le hubieran aparecido las marcas de la maldición en el rostro.  
 
    Se apoyó en el lavabo con las dos manos y dejó caer la cabeza hacia delante hasta no ver otra cosa que las puntas de sus zapatos. No sabía si había sido suerte o que la perversidad de Sekhmet iba en aumento. Su mordisco había sido sexual y perfecto y Jennifer había alcanzado el clímax, pero no se había desatado la maldición.  
 
    No podía permitir que algo así volviera a repetirse. De ahora en adelante tendría que esforzarse en mantener las distancias. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Al escuchar a su espalda la voz de Jennifer en tono lastimero, Radamés levantó la cabeza lo justo para contemplarla a través del espejo. Estaba junto a la puerta, tirando de las partes de su jersey roto para que no se le viera nada. No era necesario extender ningún poder sobrenatural para saber que estaba asustada.  
 
    Se dio la vuelta y se aferró al borde del lavabo para evitar la tentación de acercarse y abrazarla. No mintió del todo al contestarle, pero le costó lo indecible fingir que aquello no le había afectado.  
 
    —Lamento haberte asustado, Jenn. Debí advertirte de que algo así podía pasar. Al ingerir sangre, durante un lapso muy breve de tiempo, los vampiros sienten que están vivos de nuevo. —Un poco más dueño de sí mismo, se incorporó y puso su mejor cara—. Y contigo ha sido increíble. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Ya estaba preparada. Vestido puesto, cabello cepillado y ondulado, maquillaje suave. Ahora venía la parte difícil: tenía que salir de su habitación y fingir que no había pasado nada. 
 
    Recordó por enésima vez el momento. Las manos, esas manos de dedos largos elegantes, fijas en sus hombros sujetándola con la fuerza y la tensión de un cuerpo contenido… Y su mirada hambrienta, desesperada. Observándola como si pudiera verla por dentro. 
 
    «¿Fingir que no había pasado nada? Sí, claro, ¡y los cerdos vuelan, Jennifer!». 
 
    ¿Cómo podría mirarlo a la cara después de que su mordida le hubiera proporcionado un orgasmo que no olvidaría en la vida? 
 
    «¡Jesús!». Había vuelto a acalorarse, pero ya estaba maquillada y no podía echarse agua en la cara. Impotente, se abanicó con las dos manos. 
 
    Cuando creyó que se le había bajado el rubor de sus mejillas, llenó sus pulmones de aire y lo expulsó despacio. Después abrió la puerta. 
 
    Radamés estaba de espaldas. Sentado en uno de los altos taburetes de la isla de la cocina. Parecía concentrado. Escribía. Aunque ella sabía que la había oído; vio como apuntaba un par de palabras más, ponía un punto y cerraba su diario. 
 
    Cuando la miró a la cara, ella se descompuso de vergüenza.  
 
    —¿Puedes ayudarme con la cremallera? —farfulló—. No sé cómo mi madre, que tiene más curvas que yo, puede meterse aquí. Es tan ceñido que casi no puedo respirar. 
 
    Se giró y se retiró a un lado la melena. 
 
    Radamés se levantó y se acercó. Aún estaba alterado y enfrentarse a aquel pequeño trozo de piel con pecas aquí y allá requirió de todo su control. Intentando no rozarla, sujetó el tirador de la cremallera y lo subió. 
 
    Ella se dio la vuelta. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    Era una exagerada, no iba ceñida para nada; la tela se adaptaba a su cuerpo de forma elegante, insinuando sus curvas más que marcándolas. Y el color de la tela, de un burdeos profundo, le sentaba de maravilla a sus mejillas sonrojadas. A Radamés también le gustaba verla con vaqueros holgados, jerséis extragrandes y botas calentitas, pero con aquella ropa, el pelo suelto y ondulado, y el discreto maquillaje estaba realmente preciosa. 
 
    —¿No dices nada? —preguntó confundida. 
 
    El vampiro sonrió. 
 
    —Me has dejado sin palabras. Estás increíble, Jenn —carraspeó—. ¿Cómo te sientes? 
 
    Jennifer no esperaba esa pregunta para nada. 
 
    —¿Sentirme?  
 
    Se sonrojó un poco más. ¿Acaso ahora él podía leerle la mente? 
 
    —Tengo tu sangre —aclaró el vampiro— y percibo tu inquietud. ¿Incómoda? ¿Agobiada? 
 
    —No, para nada. 
 
    —Prometo comportarme. 
 
    —Lo sé, lo has dicho como trescientas veintiocho veces. 
 
    —Lo diré trescientas veintinueve si es necesario. 
 
    Que pareciera estar tan preocupado hizo que a Jennifer se le disparasen sus índices de ternura. Le puso la mano en el hombro y sonrió. 
 
    —Confío en ti. Siempre lo he hecho. —Un calor que le subió desde las yemas de los dedos le hizo retirar la mano. Por el gesto de Radamés, quizá lo había hecho de forma muy exagerada, pero era eso o arder hasta las entrañas. Sonrió como pudo y, para distraerlo, cambió de tema—. ¿Qué escribías? 
 
    —Narraba lo ocurrido. 
 
    «Para leerlo cuando necesite un poco de consuelo». 
 
    —¿Lo anotas todo? 
 
    —Solo lo que me importa. 
 
    Importa, importa, importa, importa… Esa eufonía en su cerebro hizo que se Jennifer se sintiera un poco mareada.  
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    —Claro. 
 
    Él se acercó hasta el diario y lo abrió. Le resultó fácil encontrar las últimas palabas escritas; la pluma hacía las veces de marcador. 
 
    Con una emoción descontrolada ella se asomó a las páginas, pero la sensación de vértigo que la había sacudido de pies a cabeza duró tan solo un par de segundos; aquello era ilegible. Y no porque Radamés tuviera mala letra, sino porque estaba en un idioma desconocido. 
 
    —Creo que te dije que escribía en copto. 
 
    —Es verdad, lo dijiste —murmuró apesadumbrada. 
 
    Radamés la miró con tanto afecto que ella pensó que iba a desmayarse allí mismo. 
 
    —Siéntate, por favor. 
 
    Cuando Jennifer se acomodó en lo alto del taburete, él se colocó detrás. La rodeó con sus brazos y abrió el diario por la última página. Estilográfica en mano, escribió lo que a ella le parecieron garabatos. 
 
    —Intenta reproducirlos —le dijo ofreciéndole la pluma. 
 
    —¿Qué pone? 
 
    —Casi siempre lo primero que uno aprende a escribir es su propio nombre, así que empecemos por ahí. 
 
    Ella giró la cabeza hasta contemplar la sexi nuez de Adán y la línea varonil de su barbilla. 
 
    —¿Vas a enseñarme? 
 
    —Si quieres… El copto es la lengua que se usó al final de la civilización egipcia. Tiene una gran influencia griega, pero aún conserva algunos caracteres demóticos. El dialecto del Bajo Egipto, el Bohairic, es el que se usa hoy en día en la liturgia. Yo utilizo el Saidic, el del Alto Egipto. No quiero olvidarlo. 
 
    Jennifer sintió un cosquilleo por toda la espalda. 
 
    ¡Cómo le gustaría a ella entender el idioma y saber su versión sobre lo ocurrido! Se agitó nerviosa. Hubiera dos dialectos o veinte, ella iba a empezar a aprenderlo ahora mismo. 
 
    Con entusiasmo empezó a copiar lo escrito. 
 
    —¡Espera! No vayas tan rápido. —La mano de él era más grande y sujetó la pluma con facilidad sobre la suya para ayudarla a trazar las pequeñas líneas—. Piensa que estás escribiendo en un idioma que probablemente tenga la historia más larga documentada de todas las lenguas que existen. No tengas prisa. 
 
    Jennifer tragó saliva. Se había propuesto aprender a escribir su nombre, pero en aquel instante solo podía pensar en esa mano sobre la suya, en el roce suave de la piel y en el calor agradable que le recorría el cuerpo. Si por desgracia la muerte le llegaba pronto, que fuera en un momento así: placentero, excitante… perfecto. 
 
    Cuando ella terminó de escribir su nombre y él se alejó, ella regresó al planeta Tierra de un bofetón. 
 
    Tenía que decir algo. No podía quedarse allí babeando como una tonta. 
 
    —¿Tomaremos un taxi? 
 
    Él no esperaba ese cambio tan radical, pero contestó con rapidez. 
 
    —No. Iremos en un cochazo de alquiler; las apariencias importan. 
 
    —¡Pero si llevaremos antifaz! —rio—. Nadie va a reconocernos.  
 
    Radamés la miró con diversión.  
 
    —A ti no te conocen, quizá solo tu padre podría hacerlo, pero seguro que Paolo no se ha olvidado de mí. —Miró su reloj—. Será mejor que me vista yo también o al final llegaremos tarde. Mientras lo hago, practica. 
 
    Ella aprovechó su retirada para volver al diario. Apuntó con cuidado su nombre una y otra vez. Iba a aprender a leer y escribir en ese idioma aunque estuviera más muerto que la momia de Tutankamón. 
 
      
 
      
 
      
 
    La sensación de ir en un cochazo de lujo vistiendo las ropas caras de su madre y acompañada de un príncipe de la noche embutido en un smoking hecho a medida, no fue nada comparada con el nerviosismo que se atenazó en el estómago de Jennifer al atisbar la silueta del puente de Brooklyn. 
 
    Después de trece años, ¡iba a volver a ver a su padre!  
 
    Esa mañana, al ir a su apartamento a por la ropa, ella había recuperado su carta de despedida y había vuelto a leerla. Aunque esa vez, al hacerlo con una mirada diferente había encontrado dolor en sus palabras. Dolor y frustración. Ahora lo veía claro como el agua.  
 
    Cuando se enteró de que su padre no había muerto, se había sentido estafada y había volcado sobre él todo su enfado. ¿Podría borrar del todo ese resentimiento de años? ¿Estaba dispuesta a perdonarlo? 
 
    Sonrió. 
 
    No debía adelantarse a los acontecimientos, pero los saltitos de alegría que sentía en el pecho indicaban que de algún modo su corazón ya lo había hecho. 
 
    El coche frenó y Radamés le dio un minuto a Jennifer antes de bajar. No podía verle la cara —tenía completamente girada la cabeza porque estaba embobada con las vistas del puente—, pero percibía su pulso acelerado y un ligero temblor. Sabía que no era por miedo, la sangre ingerida le daba aquella ventaja, aun así, quiso reconfortarla. 
 
    —Todo saldrá bien —le susurró al oído. 
 
    Entonces, ella se volvió y Radamés pudo ver una sonrisa contenida de labios apretados y unos ojos brillantes al borde de las lágrimas. Estaba emocionada y no era para menos.  
 
    —Déjame a mí todo el protocolo, tú dedícate a disfrutar —añadió—, ¿de acuerdo? 
 
    Por toda respuesta, Jennifer asintió y se preparó ocultándose tras su ornamentado antifaz. Miró al egipcio y sonrió. Él ya lo llevaba puesto. Negro, sencillo y sexi como el que llevaba Westley en La princesa prometida. Y dejaba a la vista su perfecta y besable boca. 
 
    «¡Tengo que dejar de pensar en tonterías!». 
 
    Se obligó a sonreír. Al menos ya no se sentía febril si estaba a menos de tres metros de Radamés. La excitación de la noche y las sensaciones del mordisco habían remitido lo suficiente como para comportarse. 
 
    No reparó en que el egipcio la observaba y se llevó los dedos al cuello. Toqueteó las heridas y sintió una afinidad con él un tanto diferente, un sentimiento que le proporcionaba fuerza, seguridad. Una especie de poder. Cerró los ojos y respiró hondo. No tenía que hacerse ilusiones, las marcas solo eran un pase al concierto sin problemas con mundo sobrenatural.  
 
    Al salir del coche, Radamés la envolvió en un mantón de lana y la rodeó con el brazo. Juntos contemplaron las luces de los rascacielos de la isla de Manhattan y su reflejo distorsionado en el East River. 
 
    —He vivido en Las Vegas, Dallas, que también es una ciudad grande, y en Londres, pero no hay nada comparado con esto. Siempre consigue intimidarme, es apabullante. 
 
    —Yo he danzado por medio mundo y casi estoy de acuerdo contigo. 
 
    Ella lo miró de reojo esbozando una sonrisa.  
 
    —¿Casi? 
 
    —Creo que pondría delante la visión de la necrópolis de Guiza al atardecer o en una noche de luna llena. El silencio y la soledad de los muertos intimida mucho más. —Como Jennifer lo miraba un tanto confundida, se explicó—: el desierto, la esfinge, Keops, Kefrén y Micerino…  
 
    Jennifer se sonrojó al no caer a la primera. 
 
    —Solo las he visto en fotos, pero sí, deben de ser impresionantes. 
 
    —Ahora no tanto, hay construcciones a su alrededor, pero hace mil años parecían estar en mitad de la nada. 
 
    —Me encantaría pasar toda una noche viéndolas contigo —se le escapó. 
 
    El egipcio la apretó un poco más contra su cuerpo.  
 
    «Y a mí».  
 
    Su mirada se tornó triste. Esos iban a ser los últimos días a su lado, cuando la bestia apareciera (y aparecería) tendría que alejarse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Como la temperatura de aquel interior era agradable dejaron el mantón y los abrigos en la consigna de la entrada. La sala era pequeña y las sillas incómodas, pero cuando empezase el concierto y se atenuara la iluminación, la cristalera situada detrás del escenario permitiría que las luces doradas de los edificios de Manhattan la llenaran de magia.  
 
    Habían llegado a buena hora para elegir si querían estar más o menos cerca del escenario. Al margen de que las dos primeras filas estuvieran reservadas, apenas había público que ocupase el resto de asientos. Jennifer habría querido colocarse lo más cerca posible —era tanta la emoción que ya se le había olvidado que estaba allí intentando pasar desapercibida—, pero fue prudente y, cuando Radamés le preguntó dónde quería sentarse, se decantó por una fila en la zona central. Caballerosamente, Radamés la invitó a pasar para ocupar él la silla junto pasillo.  
 
    A excepción de esas dos primeras filas, la sala se fue llenando de público.  
 
    A Jennifer le gustó que el local fuera pequeño y el ambiente familiar. Se notaba que muchos de los asistentes eran habituales porque, además de los apretones de mano, también hubo besos y abrazos. También se alegró de haber elegido a conciencia su vestido. Los hombres llevaban traje y corbata —no iban de etiqueta, como Radamés— pero ellas iban bastante arregladas.  
 
    Justo antes de que su padre saliera al escenario, un grupo numeroso hizo su gran entrada por el pasillo central. Ellos con esmoquin y cabello engominado, como viejas glorias del cine de Hollywood, y ellas con traje de noche de tejidos brillantes y estolas de piel. Todos llevaban el rostro oculto bajo máscaras de Bauta venecianas sencillas de color blanco.  
 
    Eran Paolo Sasso y sus acompañantes. 
 
    Los enmascarados no pasaron desapercibidos —todo el público asistente observó sorprendido el majestuoso desfile—, pero no mostraban un rostro que alguien pudiera recordar.  
 
    Una idea genial. 
 
    Uno de ellos, un hombre alto y elegante que iba flanqueado por dos mujeres colgadas de sus brazos, ralentizó su ya de por sí lento paso hasta detenerse. Miró a Radamés e hizo una inclinación de cabeza. El egipcio la devolvió con cortesía. 
 
    Ya los habían descubierto. Tal y como Radamés había predicho horas antes, su anonimato se había volatilizado. El de aquel individuo también: se trataba del mismísimo Paolo Sasso.  
 
    Cuando Blazej apareció y saludó dejándose envolver en los cálidos aplausos, Jennifer le clavó los dedos en el brazo a Radamés. Su corazón se detuvo un instante, solo para tomar carrera después.  
 
    El egipcio percibía la ansiedad de su acompañante como si fuera propia —la sangre ingerida tenía parte de culpa— e intentó tranquilizarla. Tomó su mano y le besó los nudillos en un gesto muy pasado de moda con la única pretensión de hacerle saber que estaba allí, a su lado, pero Jennifer estaba tan eufórica que no se dio ni cuenta; su mirada estaba fija en el escenario. 
 
    Tras los primeros acordes de La Campanella de Paganini, pieza que Blazej le tocaba cuando ella era una niña, la joven empezó a llorar sin remedio y Radamés se sintió del todo impotente. 
 
    Como cualquier tipo de conversación, aunque fuera un susurro, estaba descartada, se dirigió a ella usando su mente: 
 
    —¿Estás bien? ¿Quieres que nos vayamos? 
 
    Jennifer negó, apretó su mano y comenzó a respirar despacio en un intento de mantener sus emociones a raya. Pero eran intensas y los recuerdos tantos y tan buenos, que el nudo que tenía en la garganta crecía y crecía cada minuto que pasaba. ¿Cuándo podrían hablar? Una nube enturbió sus pensamientos. ¿Y si él no quería volver a verlas?  
 
    Al finalizar la pieza, y mientras agradecía los aplausos, Blazej echó una mirada general al público hasta que sus ojos se detuvieron en una pareja concreta. Al hombre lo conocía: era el vampiro con el que se había encontrado hacía unas pocas noches. Lo saludó haciendo una ligera inclinación de cabeza a la que él correspondió. La mujer… No podía ver sus ojos —el antifaz los enmascaraba, aunque casi podría jurar que eran grises o verdes—, pero los ángulos de su rostro, su melena larga y ondulada de un tono rubio que casi rozaba el pelirrojo, el perfil de su boca rematado con un arco de cupido perfecto… Frunció el ceño. El parecido con su esposa era asombroso. 
 
    El mundo se derrumbó alrededor de Blazej al pensar en Barbara. Él había tenido que quitarse de en medio para protegerla, pero nunca había dejado de añorarla. ¿Dónde estaría? Lo último que supo de ella era que había abandonado Nueva York para mudarse a Las Vegas. La mirada se le suavizó un instante al recordar a su pequeña Jennifer. ¿Qué habría sido de su hija? Hizo cálculos, ahora tendría veintitrés. Una edad similar a la de la acompañante de Radamés. 
 
    Pensar en su familia hizo que el violinista se pusiera nervioso. Le temblaron los dedos al sujetar el arco y casi olvidó cuál era la siguiente pieza que tenía que interpretar. 
 
    A su jefe se le veía molesto, incómodo. Era muy evidente por la forma en la que estaba sentado —rígido como si se hubiera tragado una escoba—, y por cómo tamborileaba con rabia sobre el apoyabrazos. Pero su incomodidad no provenía por lo sencillo del lugar ni por los asientos sin tapizar o lo estrecho del espacio. Lo que le ocurría era que tenía un cabreo monumental. Aquella noche, justo cuando él había aprovechado para invitar a la mano derecha de su competencia en Nueva York como acto de acercamiento entre clanes, había aparecido como por arte de magia un vampiro de más de tres mil años entre el público.  
 
    ¡Maldito Radamés! Si hubiera sabido de su visita no habría invitado al lugarteniente humano de Ah Ken. ¡Él necesitaba destacar, no quedar eclipsado! 
 
    Sasso quería que su archienemigo se maravillara de lo civilizado que era su grupo, de sus gustos refinados y su elegancia, pero con el egipcio en la sala, la reunión posterior sería protagonizada por él. ¡Por todos los demonios del infierno! ¡Los vampiros del Viejo Mundo siempre se llevaban los honores!  
 
    Una nota fuera de lugar hizo que Sasso se revolviera en su asiento.  
 
    «¡Lo que faltaba!». 
 
    La sacudida del italiano fue tan evidente que hasta Blazej, que intentaba concentrarse para no equivocarse de nuevo, ladeó la cabeza con disimulo para observarlo. 
 
    Y lo le gustó nada lo que vio. No le hizo falta que Sasso se quitara la máscara. Conocía tanto su lenguaje corporal que supo de inmediato que había tomado aquel error como una insubordinación. 
 
    A partir de ese momento su interpretación se resintió. A oídos humanos puede que se escuchara sentida y perfecta, pero para los sobrenaturales que llenaban la sala —había de todo, poco aficionados o entendidos—, fluctuó entre un acto pasable y una decepción.  
 
    Paolo no era un hombre cultivado, pero había crecido con su nonna y, por mucho que le aburriera de niño, había escuchado ópera a diario. Y ante el segundo error de Blazej tuvo que realizar un acto de contención que casi le cuesta la cordura. En cualquier otro momento se habría puesto en pie y le habría ladrado a sus guardaespaldas que tiraran a Kozlowski por la borda. Pero no estaban solos. Dos butacas a su derecha estaba sentado Yi Huang y seis filas por detrás el vampiro egipcio. ¿No se daba cuenta ese berzas de que aquella noche era importante? 
 
    La ira le hizo apretar las mandíbulas. Si el concierto seguía por ese camino iba a convertirse en el hazmerreír de toda la ciudad.  
 
    El vampiro estiró el cuello con disimulo para observar al cantonés, su invitado especial. Pero como no podía verlo sin que pareciera sufrir de distonía cervical, tuvo que meterse en la cabeza de la morenaza que estaba sentada a su derecha y hacerle creer que se le había caído una lentilla y que era necesario arrodillarse para buscarla.  
 
    Funcionó. Con ella fuera de su línea de visión pudo contemplar al humano sin que él se diera cuenta de que lo estaban observando.  
 
    Yi Huang. Un humano. ¿En qué estaría pensando Ah Ken cuando lo nombró su mano derecha? La máscara de Bauta prestada le cubría la cara y no podía distinguir su expresión, pero que balancease discretamente la cabeza siguiendo el ritmo, y que su dedo índice —erigido en director de orquesta—, intentara seguir el compás, lo tranquilizó un poco. Parecía estar disfrutando del concierto. Al menos con él, y por lo tanto con su jefe, su prestigio no quedaría en entredicho. Pero con Radamés… Tuvo que reprimir las ganas de girarse, aunque la máscara le cubriera el rostro el movimiento descubriría su ansiedad.  
 
    Obligando a sus pensamientos a obviar la presencia del egipcio, Sasso se centró en Ah Ken.  
 
    Menuda suerte había tenido el cantonés ¡Había sido convertido en vampiro por una aristócrata inglesa! ¿Quién en Nueva York podía competir con eso? Ya le gustaría a él ser descendiente de Julio César, pero sus orígenes eran mucho menos notables y eso, a menudo, le pesaba. 
 
    Volvió a observar a Yi Huang y este se dio cuenta. El humano le hizo una leve inclinación de cabeza que Sasso se vio obligado a corresponder. Protegido por la máscara sonrió displicente. ¡A buenas horas iba a estar él en compañía de ese mequetrefe si no fuera por la tregua que había firmado con su jefe!  
 
    Liberó a su acompañante de buscar una lentilla imaginaria y fingió prestar atención al Capricho n. º24 de Paganini. Pero volvió a ensimismarse; la música le aburría. 
 
    ¿Cuánto quedaría para que acabase aquel suplicio? 
 
    Un cosquilleo en la nuca le hizo pensar de nuevo en el personaje con el que se había topado al entrar. No conocía a muchos vampiros de tantos años, no personalmente, pero todos con los que se había topado eran eruditos, hombres de mundo, virtuosos en el uso de la espada, maravillosos concertistas, o todo ello a la vez. En sus vidas tan largas habían viajado y experimentado de todo, mientras que él, que había crecido viendo cómo construían el Empire State Building y no había sido convertido hasta unos años después de finalizar la Segunda Guerra Mundial, apenas había salido de Little Italy.  
 
    ¿Cuándo obtendría ese savoir faire, ese charme de los vampiros viejos, si sus chanchullos lo mantenían tan ocupado que apenas tenía tiempo libre? 
 
    Eso era algo en lo que tendría que trabajar si quería codearse con la vieja Europa. Necesitaba mirar a esos vejestorios a la cara y sentir que estaba a su altura. ¿Pero qué estaba pensando? A su altura, no, ¡muy por encima! Pero… ¿cómo podría conseguirlo en poco tiempo? 
 
    Suspiró. 
 
    Lo de ser erudito no iba con él. No era que no le gustara presumir de saberlo todo, sino que adquirir ese vasto conocimiento era una pérdida de tiempo. Quizá lo lograse sin esforzarse a lo largo de los próximos doscientos años, pero era algo difícil de lograr a corto plazo a menos que te dieras muchos atracones en la biblioteca.  
 
    Un hombre de mundo… Intentaba fingir que lo era las veinticuatro horas del día. Vestía elegante, había pulido sus modales, pero lo cierto era que apenas tenía tiempo para pensar en otra cosa que no fueran sus negocios. Viajar, conocer gente… ¿cuándo iba él a poder hacerlo? Delegar sus negocios no era viable, los vampiros que lo rodeaban eran unos patanes. 
 
    La música. La música clásica le resultaba un suplicio y la soportaba entre bostezo y bostezo. Y con sus hombres no podía contar. Todos ellos eran brutos reclutados en las calles y lo único en común que tenían con los músicos eran las fundas de violonchelo donde escondían sus armas. Eso sí, destacaban era en torturar y matar. En eso era muy eficientes. Pero no los veía realizando florituras con el arco de un violín.  
 
    Cerró los ojos y apretó los puños al escuchar una nueva nota discordante. Vista la experiencia con la incorporación de Blazej, era mejor olvidarse de ese tema. 
 
    ¿Con qué otra cosa podría competir con los viejos vampiros? ¿Qué les interesaba a esos carcamales? ¿Quizá un buen campeonato de esgrima?  
 
    Imaginar a sus hombres vestidos de blanco le hizo sonreír. 
 
    ¡Vaya! ¡Pues esa no era del todo una mala idea! Manejar una espada no tenía que ser tan complicado y se veía elegante y elitista. Incluso él podría tomar clases. Una vez que sus esbirros estuvieran preparados podrían organizarse unos juegos que atrajeran a Nueva York a los dinosaurios del viejo continente.  
 
    Se imaginó ganando, derrotándolos en su propio terreno. ¿A quién humillaría primero?  
 
    Un pensamiento le hizo fruncir el ceño. ¿Sabría Ah-Ken manejar una espada? A ver si estaba a punto de montar todo aquel tinglado y después iba a verse eclipsado por el puto chino. 
 
    Y Radamés, ¿sabría él algo del arte de la esgrima?  
 
    Movido por un deseo irrefrenable de ver qué hacía el egipcio, le dijo una guarrada al oído de la rubia sentada a su izquierda y, al ladear la cabeza, aprovechó y lo miró con disimulo. Parecía concentrado en aquel solo de violín.  
 
    En ese momento, un desajuste entre la velocidad y el peso aplicado al arco dio como resultado un silbido agudo, un armónico, que hizo que Paolo se revolviera de nuevo en la silla y fijase la vista al frente. Iba a matar a Kozlowski, aquello era demasiado. ¡Tenía errores de principiante! Él los advertía y ni siquiera sabía tocar, así que para alguien entendido tenía que ser un suplicio. 
 
    «¡Coraggio, Paolo!». 
 
    Quizá el egipcio no supiera tocar el violín y pensase que ese extraño efecto formaba parte de la melodía. 
 
    Una imagen vino a su cabeza, la del día que compartió mesa con Radamés hacía un poco más de una década. ¿Habían hablado de música? Habían hablado. Y cuando él le contó que había transformado a Kozlowski para su entretenimiento, el egipcio le había confesado que él tocaba de forma amateur el instrumento.  
 
    Amateur. Eso para un vampiro de más de tres mil años podía suponer que superaba con creces cualquier interpretación de Paganini. 
 
    El vampiro puso los ojos en blanco. 
 
    «¡Merda!». 
 
    Sintió hervir la sangre en las venas y supo que estaba a nada de estallar. Intentó acomodarse lo mejor posible y repasó, uno a uno, los puntos de la lista que le había dado su psiquiatra: 
 
    El primero, la respiración controlada. 
 
    Ese había sido siempre el punto número uno y en el que él fallaba estrepitosamente. Le había dicho por activa y por pasiva a su medicucho que los vampiros no necesitaban respirar, pero él erre que erre, insistía en que tenía que intentarlo. 
 
    La voz profunda de su psiquiatra apareció de repente flotando en su mente: «Inhalar lenta y profundamente. Llevar el aire hasta la parte baja de los pulmones. Exhalar y contraer el estómago». 
 
    No lo admitiría ante nadie, pero aquellos ejercicios conseguían relajarlo un poco. 
 
    Lo llevó a cabo varias veces y se sintió un poco más dueño de sí mismo, pero sabía que, si no quería convertirse en un volcán en erupción delante de todos, más le valía continuar. Así que inspiró y exhaló unas cuantas veces más. 
 
    El segundo punto era buscar las causas que provocaban su ira. ¿Y qué lo había provocado esta vez? La frustración por sentirse inferior. Debía pensar en algo que a él le favoreciera en detrimento del viejo vampiro que estaba sentado unas filas más atrás.  
 
    «¿Qué tengo yo que él pueda desear?». 
 
    Se toqueteó la pajarita. Sabía de su atractivo de latin lover, de su porte y elegancia. Era apuesto y muchos lo envidiaban por ello. Aunque en eso el egipcio no le iba a la zaga, esa mezcla entre lo árabe y lo europeo de su rostro era bastante exótica y casi seguro que pondría a muchas mujeres de rodillas.  
 
    Empate. 
 
    Debajo de aquel smoking a medida que, seguro que había sido confeccionado en Savile Row, había una buena percha. ¿Qué habría sido en su vida humana? ¿Militar? No era tan alto como él, pero sí estaba más proporcionado. Así que punto para el egipcio. Medio, quizá. Después de todo él había jugado al polo en su juventud humana y no era ningún enclenque. 
 
    ¿Tendría dinero? ¿Poder político? 
 
    Desconocía cuáles eran sus negocios —lo investigaría—, pero recordaba que en el Upper West Side, muy cerca de Central Park, el vampiro poseía una fabulosa casa de primeros del siglo XX. Así que sí, tenía pasta. Para mantener un edificio así, como tercera o cuarta residencia, la necesitaba. La parte referente al poder político la desconocía totalmente; él sabía poco de lo que sucedía fuera de La Gran Manzana. Pero con semejante linaje y edad era muy normal que tuviera contactos influyentes con vampiros de todo el mundo.  
 
    Por ahí no iba bien, si no encontraba algo pronto en lo que él sobresaliera tendría que volver a usar esa estúpida técnica de la respiración.  
 
    Se reprendió. No podía perder los estribos delante de Yi Huang.  
 
    Volvió a girarse con disimulo y, esta vez, reparó en la mujer que acompañaba al egipcio. Era bonita, pero tenía aspecto aniñado. Una sonrisa maliciosa se formó en su boca. Las dos top model que flanqueaban su asiento esa noche estaban a años luz de aquella pelirroja desteñida y flacucha.  
 
    ¡Vaya, eso ya estaba mejor! Él sí sabía elegir compañía femenina. 
 
    Recordar el pequeño harén que mantenía en el edificio donde residía y cómo peleaban las mujeres por pasar una noche él —algunas eran verdaderas gatas—, le hizo sentirse bien. Nunca las había defraudado, su virilidad era mucho más que un mito. 
 
    Su médico estaría contento. Esta vez, antes de perder el control, había sabido encontrar como abrir una válvula de presión que lo mantuviera en equilibrio. No le serviría demasiado tiempo —no, si Blazej continuaba ejecutando las piezas de aquel modo—, pero podría hacer el evento más soportable. Y después, cuando estuviera solo en su lujoso penthouse, lejos de miradas curiosas, daría rienda suelta a sus instintos. Haría llamar a Blazej y le destrozaría las manos a martillazos.  
 
    Sonrió al imaginar los lloros, la sangre y el éxtasis que uno siente cuando deja salir fuera la violencia interna.  
 
    Romperle los dedos era un mal menor porque sabía que se le acabarían curando, pero ¡cómo iba a disfrutarlo! No le daría sangre después. Qué sanase por sus propios medios para prolongar la tortura. ¡Qué sufriera! 
 
    Una mirada lunática se dejó ver por los orificios de su máscara de Bauta. ¿Y sí se las amputaba? Eso sería glorioso. Pero la voz de su psiquiatra le habló de nuevo desde el subconsciente: «Es necesario arreglar las cosas, no empeorarlas».  
 
    Bufó. Su médico tenía algo de razón. Si le amputaba las manos lo vería a diario lloriqueando, y eso lo sacaría de quicio. Lo mejor sería volarle la cabeza después. Muerto ya no le daría la lata. Además, él era el gran Paolo Sasso, el rey de Nueva York, y alegaría que la muerte de Kozlowski había sido en defensa propia para que nadie se atreviera a rechistar. 
 
    El placer que le proporcionó saborear ese diminuto anticipo de violencia hizo que Paolo se sintiera en la gloria. ¡Al diablo con el psiquiatra! La fuerza bruta era dulce y tentadora. Y mucho más sana y liberadora que ese rollo de respirar despacio. 
 
      
 
      
 
    Nada más terminar el concierto, un tipo alto y fornido —tanto que parecía que iba a reventar las mangas de la chaqueta de su smoking de un momento a otro— se acercó a Jennifer y a Radamés para invitarlos a la zona delimitada de las primeras filas. 
 
    —El señor Paolo Sasso agradecería su presencia. 
 
    —Dígale que iremos enseguida —respondió con educación Radamés. 
 
    El guardaespaldas se marchó y Radamés se puso en pie. Estiró de las mangas de su chaqueta y se recolocó la pajarita. Pero cuando se giró para tenderle la mano a Jennifer, se dio cuenta de que ella contemplaba al grupo de vampiros con los ojos desorbitados. 
 
    El público humano había ido desalojando la sala —ya no quedaba nadie a su alrededor—, pero, por estar rodeados de oídos sobrenaturales, Radamés tuvo que hablarle directamente a sus pensamientos.  
 
    —Deja de mirarlos, Jenn. Ignóralos antes de que se den cuenta de tu miedo. ¡Vamos! Es solo un trámite. No olvides que yo estaré a tu lado. 
 
    Ella sacudió los hombros como si un frío glacial se hubiera colado bajo la tela de su vestido. Tragó saliva y consiguió mirar a la cara a Radamés esbozando lo que esperó que fuera una bonita sonrisa. Aceptó el brazo que le ofrecían y trató que al caminar no se notase lo mucho que le temblaban las rodillas. 
 
    Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Radamés la soltó un instante, lo justo para pasar el brazo por su cintura y sostenerla sin que nadie lo notara.  
 
    —¡Cuánto me alegro de verte, viejo zorro! —dijo Sasso en un italiano que había perdido parte de su esencia y se había mezclado con el acento tan característico de los neoyorkinos.  
 
    —Llevo pocos días en Manhattan. Iba a llamarte una vez me hubiera instalado del todo —replicó Radamés también en aquel idioma.  
 
    Radamés sonrió sin mostrar sus dientes. Era muy consciente de que su perfecto y cadencioso acento florentino iba a molestar a su interlocutor —se decía que aquel era el italiano más bello del mundo—, pero con la gente como Sasso resultaba difícil no convertir cualquier gesto en un pulso. Era tan tentador. No se equivocó. Sin darse cuenta Paolo Sasso empezó a darle vueltas al anillo que llevaba en el meñique. 
 
    ¡Un egipcio hablaba la lengua de Dante Alighieri mejor que él!  
 
    Cerró los puños, inspiró y contó hasta diez. Recompuso la sonrisa bajo su máscara y, con afectación y exagerando su acento neoyorkino, le presentó a Yi Huang, el hombre de confianza de Ah Ken.  
 
    A Radamés no le pasó por alto el detalle de que Sasso obviase al resto de sus invitados ni tampoco que intentase vanagloriarse de lo antigua y estrecha que era su amistad: ellos no eran amigos. Estaba claro que buscaba impresionar a aquel humano. 
 
    Con una gran sonrisa, Yi Huang saludó al egipcio de forma ceremoniosa y en chino cantonés. Y cuando Radamés le respondió con una inclinación de cabeza y en el mismo idioma, a Paolo le entró un tic en el ojo que solo detectaron quienes estaban cerca.  
 
    ¡Bendita máscara! 
 
    Radamés sonrió. No quería hacerlo saltar delante de todos —le daría igual asegurarse el odio eterno de Paolo si estuviera solo, pero no podía arriesgarse a que él buscara venganza y pusiera en el punto de mira a Jennifer—, así que decidió volverse todo amabilidad y dejar que fuera el italiano quien manejara la situación. Pero Yi Huang era humano como ella y expresó su deseo de conocerla. Y a Radamés no le quedó más remedio —aun siendo partícipe del malestar del italiano— que colocar una mano en la espalda de la joven y conducirla hacia el cantonés.  
 
    Blazej, aún en el escenario, no se perdía detalle, y cuando ella salió de detrás del egipcio, dio un paso a su derecha para verla mejor. Durante un segundo se quedó absorto contemplando como la joven hacía su mejor reverencia, pero que su pelo se deslizara a un lado y dejara a la vista las marcas de un mordisco, lo trastocó hasta el punto de sentirse enfermo.  
 
    No supo por qué —aunque el parecido era increíble, era consciente de que aquella mujer no era su esposa—, pero una fiebre interna que surgió de sus entrañas le hizo rugir de rabia y lanzarse contra el grupo. 
 
    —¿Qué has hecho, cabrón? —gritó en polaco. 
 
    Radamés fue rápido y lo interceptó antes de que lo hicieran los dos gorilas que custodiaban a Sasso.  
 
    —¡Tranquilo, Blazej! 
 
    El perfecto uso de su idioma materno, unido al tono autoritario dejó al violinista estupefacto.  
 
    Sasso no sabía de qué hablaban, pero que su vástago hubiera perdido los papeles y se hubiera dirigido de aquel modo a sus invitados, lo sacó de sus casillas. Colérico de vergüenza, dio órdenes a grito pelado a sus guardaespaldas para que lo sacaran de allí.  
 
    Si era necesario, con los pies por delante. 
 
    Radamés se jugó el físico —y la ira del italiano— cuando se interpuso en aquella disputa. Mientras hablaba con el violinista permitió que su poder se extendiera por toda la sala; un derroche de energía sin precedentes para aquellos vampiros jóvenes. 
 
    Todos lo miraron con la boca abierta, incluido Paolo. Y algunos agacharon la cabeza en señal de respeto hasta que Sasso dio un golpe con el pie en el suelo y empezó a soltar improperios en italiano. 
 
    El caos asomaba por la puerta. La situación era tan tensa que Radamés tiró del brazo de Jennifer para colocarla a su espalda. Con aquello, el egipcio había conseguido su propósito —unos segundos valiosísimos para que Blazej pudiera saliera de allí—, pero la cuerda con Paolo estaba a punto de romperse. Tenía que hacer algo para calmarlo.  
 
    Ya.  
 
    Jennifer había contemplado la escena como el que está sentado en el sofá visionando una película en versión original y sin subtítulos. Estaba casi convencida de que su padre la había reconocido y que en un ataque sobreprotector había intentado agredir a Radamés delante de todos. Y aunque tampoco comprendía el italiano, era evidente que su amo, el tal Sasso, estaba pidiendo a gritos su cabeza en una bandeja.  
 
    Mientras veía como su padre metía el violín en su estuche y salía de allí como alma que llevaba el diablo, Jennifer se arrepintió de haber convencido a Radamés para ir al concierto. El peligro parecía que nunca había sido que ella tuviera o no marcas —hasta que su padre se lanzó en plan kamikaze contra el grupo, todos los allí presentes se habían comportado de forma civilizada—, lo que ella no habría esperado jamás era que, en un ataque de furia, hubiera pensado que Blazej iba a jugarse la vida por salvarla.  
 
    ¿Salvarla? ¿De qué? ¿De la protección de Radamés? Por mucho que se esforzaba no conseguía seguir la extraña lógica que tenían los vampiros.  
 
    El plan de convertir el encuentro con él en algo especial había sido una idea pésima.  
 
    La peor de su vida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Jennifer no pronunció ni una palabra hasta que se sentó en el salón del apartamento de Radamés. Cuando se dejó caer en el sofá se dio cuenta de lo agotada que estaba.  
 
    —¿Quién es Ah-Ken? Lo habéis nombrado varias veces. 
 
    El vampiro se quedó junto a la chimenea, desde allí podía contemplarla a placer. 
 
    —Ah Ken fue el primer hombre de negocios cantonés que puso los pies en la isla de Manhattan. Hablo de 1858, más o menos. Y lo que todo el mundo cree fue que hizo dinero alquilando habitaciones y vendiendo cigarros, pero la realidad fue otra. Sedujo a una poderosa vampira llegada del viejo mundo que estaba forrada y la convenció para que compartiera con él sus trapicheos y le hiciera renacer en la raza.  
 
    —¿Poderosa? ¿En aquella época había mujeres poderosas?  
 
    Él sonrió. 
 
    —El mundo de los vampiros siempre ha sido un reflejo de la sociedad humana, y, por eso mismo, los pater familias son más numerosos que las matriarcas. En el pasado hubo algunas vampiras poderosas aunque pasaron muy desapercibidas, en la actualidad hay muchas más y están luchando por hacerse un nombre.  
 
    Jennifer asintió. 
 
    —¿Quién era esa vampira que transformó a Ah Ken?  
 
    —Era una aristócrata venida de la gran Inglaterra de la reina Victoria: la duquesa viuda de Shuterland. 
 
    —¿Has dicho «era»? ¿Murió? 
 
    —No ha muerto, pero los vampiros no podemos mantener la misma identidad mucho tiempo. Pasados unos cuantos años tuvo que fingir su muerte y buscar un heredero para el ducado.  
 
    —¿Cuántas veces has cambiado tú de identidad? 
 
    —Demasiadas —confesó.  
 
    Como Radamés se quedó callado, Jennifer tuvo la impresión de que ese tema de conversación había llegado a un punto muerto, así que lo recondujo de nuevo a los protagonistas de la noche: Sasso y Ah Ken.  
 
    —Entonces, Ah Ken es un vampiro neoyorkino poderoso. 
 
    —Es el rival de Sasso en el mundo de los negocios. En las últimas décadas, él y Paolo han mantenido un pulso de poder que únicamente ha logrado que sus respectivos imperios se estancaran. Los dos lo saben y desde hace poco han llegado a un acuerdo para no entrometerse en las actividades del otro. Desde la firma de ese armisticio, como muestra de buena voluntad, participan juntos en algunos actos sociales, de ahí que esta noche hayamos compartido velada con Yi Huang. 
 
    —Un humano. 
 
    —Es normal que los vampiros se apoyen en humanos.  
 
    —Así que sois un secreto a voces. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Sí. 
 
    Tras la explicación de egipcio, Jennifer preguntó lo que realmente había querido saber desde que salieron de aquel barco convertido en sala de conciertos.  
 
    —¿Mi padre está en problemas?  
 
    Mientras hablaba se quitó los zapatos y subió los pies al sofá, acurrucándose y abrazándose como si necesitara consuelo. Radamés continuó quieto junto a la chimenea, observando sus gestos con atención. Tenso como un felino antes de un ataque.  
 
    —Paolo es muy visceral, pero en realidad no ha pasado nada grave. 
 
    —No le gustó que te entrometieras. 
 
    —Solo es un niño malcriado que odia que le roben protagonismo. 
 
    Jennifer miró hacia otro lado. 
 
    —Quizá no deberías haberlo hecho, parece te has ganado un enemigo.  
 
    —¿Habrías preferido que los guardaespaldas de Sasso hubieran sacado a tu padre de allí a golpes?  
 
    Ella no contestó la pregunta en voz alta, pero fue evidente que la respuesta era no. 
 
    —Es un vampiro —dijo por fin— esos dos especímenes de gimnasio no se habrían atrevido a tocarlo.  
 
    —¿Especímenes de gimnasio?  
 
    Jennifer resopló. 
 
    —Desde luego, no eran vampiros. Aunque la máscara les cubriera la cara se notaba que no estaban muertos. Los detalles son a veces insignificantes, pero si uno se fija es posible a distinguir a los de tu raza. Os movéis de forma diferente. 
 
    —Jenn, esos dos tipos no eran humanos, sino licántropos —interrumpió Radamés—. Y ellos son más fuertes que nosotros. Si tu padre se hubiera defendido yo habría tenido que intervenir y la situación se habría complicado.  
 
    Ella se miró las manos, le temblaban.  
 
    —Entonces, ¿crees que me reconoció? 
 
    —Pienso que no. Lo que ha ocurrido es que eres sangre de su sangre y eso es algo sagrado para un vampiro. Estoy convencido de que el instinto lo ha empujado a protegerte, aunque no tuviera ni idea de quién eres. Pero cuando tenga unos minutos para pensar atará cabos y se dará cuenta de la verdad. 
 
    «Y entonces no solo me llamará cabrón, también querrá despellejarme». 
 
    —Entonces… 
 
    —Si tu padre ha hecho lo que le dije, estará a salvo.  
 
    —¿Qué le dijiste? Yo no hablo polaco. 
 
    —En voz alta solo le dije que se metiera en sus asuntos, que estaba avergonzando a su amo. Y por si acaso alguien más hablaba ese idioma, directamente a sus pensamientos le indiqué que si se veía en problemas, contactara conmigo. 
 
    A Jennifer se le quebró la voz. 
 
    —¡¿Qué podrías hacer tú si Paolo Sasso se presentase aquí con todo su séquito?! Si al menos Audric, Wigan y Korbinian estuvieran aquí, pero ¡estás solo! 
 
    En ese momento, Radamés la vio tan asustada que estuvo a punto de contarle la verdad. Pero, ¿qué pasaría si lo hiciera? Si le confesara que él era un monstruo de los peores, de esos que pueden asolar una ciudad entera sin despeinarse. ¿Continuaría sentada en su sofá como si nada? 
 
    —Tengo un arma secreta —dijo en un tono de humor que esperó que no lo comprometiera demasiado. Al menos no mentía.  
 
    —¿Un arma secreta? ¿Tienes misiles en el tejado o algo así? Porque otra cosa no te va a servir. 
 
    Radamés despegó la espalda de la pared y caminó hacia ella. Cuando estuvo cerca se acuclilló para que no tuviera que retorcer el cuello si quería mirarlo a la cara.  
 
    —Paolo no vendrá —dijo con seguridad—. Conozco a los de su clase. Hablan y hablan, pero a la hora de la verdad, no hacen nada.  
 
    »¿Tienes hambre? ¿Quieres que prepare algo de cenar? 
 
    Ella lo miró. Ahí estaban los dos, en mitad de una crisis, y él, en lugar de pensar en las consecuencias de haberse enemistado con el «rey» de Manhattan, estaba dispuesto a meterse en la cocina. Un vampiro de más de tres mil años preparando comida para una humana cualquiera. 
 
    Una sonrisa, aunque tímida, apareció en sus labios sin buscarla.  
 
    Tenía el corazón en un puño, pero si Radamés hablaba con tanta seguridad ella haría lo posible por tranquilizarse. 
 
     —¿Cuántos idiomas hablas? 
 
    Radamés agradeció el cambio de tema. Su cara se iluminó. 
 
    —¿En cuál quieres que te hable? —preguntó con fingida suficiencia.  
 
    —¿Vas a ponerte en plan pedante conmigo?  
 
    Él se carcajeó.  
 
    —Te aseguro que puedo serlo mucho más si te cuento que toco el violín como los ángeles o que estudié medicina, arquitectura, política y un montón de cosas más; que he viajado por todo el mundo; que soy diestro en el manejo de la espada y en la lucha cuerpo a cuerpo y que fui quien enseñó a Audric a luchar; que… 
 
    —¡Ya! —gritó ella riendo abiertamente—. ¡Para! 
 
    Jennifer lo miró a los ojos y se derritió al ver tanta ternura en ellos. Después se sonrojó al comprobar que él no dejaba de contemplarla. ¿No se daba cuenta de lo acelerado que iba su corazón? Pues claro que sí, era un vampiro, debía de escucharlo como si fueran las campanas de una catedral. 
 
    Él se puso serio y añadió: 
 
    —No te preocupes antes de tiempo. No hablas italiano, ¿verdad? —Ella negó—. Pues antes de marcharnos he alabado el pequeño imperio de Sasso delante de Yi Huang, he destacado sus virtudes y puesto de manifiesto que es una gran promesa y que puede llevar a cabo cualquier propuesta que se proponga. También he destacado la actuación de tu padre y que ha sido un placer asistir al concierto de su protegido con el skyline de Manhattan de telón de fondo.  
 
    —¿Hay algo de verdad en todo eso? 
 
    —¿Por qué? ¿Me ha crecido la nariz? —preguntó ladeando la cabeza para que ella contemplase su perfil. 
 
    —¡Radamés! 
 
    Él puso los ojos en blanco, lo que hizo que Jennifer volviera a reír. 
 
    —He mentido a medias, pero con ello he conseguido engordar el ego de Paolo. No podía verle el rostro porque no se ha quitado la máscara en ningún momento, pero estoy seguro de que cuando nos íbamos estaba hinchado como un pavo real. Eso no quita que siga enfadado con tu padre, pero al menos cree haber salvado la noche en relación con Ah Ken. 
 
    —Espero que no la tome con él.  
 
    —Jennifer, debes saber que hay normas no escritas que debemos cumplir. Aquí en Estados Unidos no existe un Consejo con tanto peso como el que tenemos en Europa, pero las familias se reúnen y se controlan unas a otras. Sasso es un vampiro joven y se está haciendo un nombre, no puede arriesgarse a poner a los otros clanes en su contra. Piensa, Jenn, la mano derecha de Ah Ken estaba allí y lo ha visto todo. Paolo no va a echar su reputación por la borda, no es tan fuerte como para imponerse a los demás y organizar su propio reino. Aquí manda el dinero y lo que se busca son alianzas, no enemigos.  
 
    Por toda respuesta, Jennifer suspiró. Radamés continuó hablando para tranquilizarla. 
 
    —Sasso no va a tomarse la justicia por su cuenta. No puede. En Nueva York, para castigar a alguien de un clan se debe organizar una especie de juicio y exponer el agravio ante las otras familias de la zona. Y entre todos los presentes se discute y se soluciona. Y no creo que Sasso quiera quedar como un niño malcriado diciendo que quiere aplicarle un correctivo a su violinista. ¿Qué podría alegar como motivo? ¿Qué no ha clavado las piezas de música que estaba tocando? 
 
    Jennifer se puso a la defensiva. 
 
    —Mi padre ha tocado como siempre. 
 
    —Bueno… Estaba nervioso. Para los oídos sobrenaturales ha tenido fallos, algunos incluso de principiante. 
 
    —Entonces, que Blazej se haya puesto como un energúmeno gritándote, ¿no va a suponerle un problema?  
 
    —Salvo el ridículo que haya podido sentir Sasso por la situación, no. El agravio de tu padre iba contra mí, tendría que ser yo quien denunciase. Y, tranquila, no lo haré. —Con el dedo índice Radamés acarició la rodilla de Jennifer por encima de la tela del vestido—. Jenn, tu padre es un vampiro y saldrá de esta. Lo prometo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Después de que Jennifer se marchara a su cuarto, Radamés se metió en su dormitorio y cerró la puerta. Necesitaba un respiro para pensar en todo lo que había sucedido aquel día, pero, sobre todo, necesitaba analizar qué era lo que había pasado mientras la mordía. 
 
    Se sentó sobre la cama y cogió su diario para releer lo que había escrito antes de salir hacia el concierto. Aunque realmente no era necesario: las sensaciones aún estaban ahí. A flor de piel. 
 
    Cuando terminó la lectura cerró el cuaderno de un manotazo y lo lanzó sobre la cama. 
 
    Qué absurda era la vida. Se había negado tanto tiempo el sentir algo por otra persona que no se había dado cuenta de lo enamorado que estaba hasta que había probado la sangre de Jennifer. 
 
    Se miró en el espejo que daba acceso a su habitación secreta. Su máscara —ese aspecto humano que todos veían— no se había resquebrajado lo más mínimo. Prestó atención a los ruidos de la casa y verificó que Jennifer continuaba en su dormitorio. No dormía, pero ya se había metido en la cama. 
 
    Bajó sus escudos y en el espejo apareció la versión más amable de Hadnakht.  
 
    No era el monstruo que él había dibujado hasta la saciedad durante siglos, pero su humanidad ya no estaba a la vista. Con ese aspecto, el verdadero, su tez perdía el cálido bronceado que él se esforzaba en mantener para parecer más humano y su piel se tornaba pálida, casi enfermiza. Como si los glóbulos rojos de su sistema hubieran desaparecido. Los ángulos de su rostro se afilaban del mismo modo que los de una estatua que aún está en bruto sin pulir ni suavizar por las manos del escultor. Sus ojos resplandecían en la oscuridad y, según les diera o no la luz, brillaban en un tono dorado envejecido de un color parecido al del ámbar. 
 
    Seguía siendo Radamés. El disfraz que llevaba a diario solo desdibujaba la parte sobrenatural de Hadnakht, pero ¿qué pensaría Jennifer si lo viera así? 
 
    Se dejó llevar del todo por la bestia destructora que llevaba dentro y los ojos se le fueron inyectando en sangre hasta que sus iris fueron del todo rojos y la esclerótica se le llenó de capilares. Abrió y cerró las manos convertidas en garras. Poderosas, crueles. Manos que en los primeros siglos de su existencia habían mutilado y dado muerte sin escrúpulos. Quizá podría ser una buena treta asustarla dejándole ver su aspecto real. A lo mejor con eso era capaz de ahuyentarla para siempre. 
 
    Si su aspecto no detenía a Jennifer, podría contarle cómo había obedecido a su madre y causado el caos en la tierra que lo vio nacer. ¿Qué sucedería, entonces? ¿Sería demasiado grande la repulsión ante sus actos? 
 
    Para él lo era.  
 
    Aún sentía remordimientos de todo aquello y, por eso mismo, después había intentado enmendarse y había perseguido a sus hermanos hasta exterminarlos. Todo bajo las órdenes de Ra, por supuesto.  
 
    ¿Y qué tenía?  
 
    Nada. 
 
    El hormigueo en sus dedos le hizo pensar en la maldición. Estaba cerca de desatarse. Podía sentirla. 
 
    Antaño la maldición lo sorprendía incluso antes de que su corazón supiera que estaba sucumbiendo al deseo de pertenecer a alguien. En la actualidad, no sabía si por el control que ejercía sobre su propia naturaleza o porque Sekhmet era cada día más perversa, iba percibiendo los cambios más lentamente. Las palabras malditas de su madre lo miraban agazapadas tras las puertas y esperaban cualquier debilidad para comentar a escribirse sobre su piel. 
 
    Cuando ocurriera, el mundo caería por un precipicio para arrebatársela y él se quedaría solo de nuevo. El recuerdo de su sonrisa sería lo único que quedaría en su memoria.  
 
    Para volverlo loco. 
 
    Las palabras de Isis sobrevolaron su cabeza. ¿Cuánto más podrás soportar el peso que llevas sobre los hombros? 
 
    «El que sea necesario». 
 
    Beber de Jennifer había sido un error y casi lo pagan caro. A partir de ese momento tendría que amurallar su corazón y no cometer ningún otro desliz. Nada de abrazos o de rozar con inocencia la piel de sus manos. Ni siquiera debería permitirse miradas furtivas a su boca. Nada. Tenía que evitar cualquier proximidad.  
 
    Nunca la imaginación había desatado la maldición, pero con Sekhmet variando las reglas del juego a cada momento, cualquier detalle, por nimio que fuera, podría desatar el infierno. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Blazej Kozlowski huyó con lo puesto: su smoking, su abrigo y su violín.  
 
    Había apagado su teléfono por precaución —por si podían rastrear el aparato—, pero aun así temblaba de miedo; estaba haciendo algo que pocos se atrevían a pensar y aún menos lo lograban: huía de su padre vampírico, de su señor. 
 
    ¿Podían los vástagos desvincularse de un amo o esta era una aventura de nombre fracaso? 
 
     No lo sabía, pero tenía que intentarlo. 
 
    Cruzó la calle y se dirigió hacia una boca de metro. Lo primero que tenía que hacer era alejarse de Brooklyn. Y rápido. Paolo Sasso no iba a degradarse a buscarlo por sí mismo, y eso que contaba con el vínculo de la sangre, pero sus lobos tarde o temprano darían con él. Y si quería despistar a los perros de presa de su amo iba a tener que moverse constantemente por toda la ciudad.  
 
    Blazej siempre había agachado la cabeza, —era una ley no escrita para los integrantes del clan acatar sin rechistar las órdenes de su padre vampírico—, pero esa noche, la acompañante del egipcio le había hecho recordar lo mucho que odiaba en lo que lo habían convertido.  
 
    Se parecía tanto a Barbara…  
 
    La rabia lo puso en marcha. Buscaría a su esposa y a su hija. Las encontraría. Y como presentarse como un monstruo antes ellas se le antojaba impensable, se mantendría al margen y las cuidaría hasta el fin de sus días. 
 
    Un violinista callejero le hizo recordar su penosa actuación. Los nervios, los fallos… El no transmitir todo lo que sentía en su música. También en lo que ocurrió después. ¿En qué había estado pensando para abalanzarse así contra Radamés? Si una pobre infeliz quería estar al servicio de un chupasangre, él no era quien para criticarlo. 
 
    La estación comenzó a llenarse y Blazej se parapetó en un rincón, lo más alejado que pudo de la multitud. Aun así, los estímulos a su alrededor eran de tal magnitud que tuvo que apretar las mandíbulas y cerrar los ojos. En ese instante entendió porque Sasso le había prohibido que se mezclara con la gente: los vampiros jóvenes no tenían la experiencia ni la concentración suficiente para manejarse en determinadas situaciones. 
 
    Blazej pertenecía a la raza desde hacía diez años, pero en aquel momento se sintió como un neonato. Ruidos, sonidos y olores le llegaban por todas partes, multiplicados de manera exponencial. No tenía que respirar para que el olor a sangre caliente penetrase por su nariz; miles de partículas volátiles y microscópicas llegaban a su cerebro como si estuvieran atraídas por un gran imán. Y la tentación estaba tan cerca…  
 
    El olor a sangre no era el mayor de sus problemas —se había alimentado antes del concierto y todavía era capaz de controlar el hambre—, lo que estaba convirtiendo su huida en un infierno era la confusión por la que se había visto rodeado. Podía escucharlo todo al mismo tiempo: el griterío de un grupo de jóvenes al otro lado del andén; una discusión cercana que estaba a punto de llegar a las manos; las pisadas sin orden ni concierto de cientos de zapatos; un papel que alguien arruga antes de tirarlo a la papelera; unas monedas que caen al suelo; una letanía casi indescifrable que avisa por los altavoces de la llegada del próximo tren, el martilleo continuo de cientos de corazones latiendo descompasados… Era horrible.  
 
    Cuando a todo eso se le unió el traqueteo del convoy que en aquel momento se detenía en la estación, Blazej, aturdido, pegó la espalda a la pared.  
 
    Cerró los ojos, dejó que la estación se vaciara y que el tren cerrara sus puertas. Necesitaba de unos minutos; ya tomaría el siguiente. 
 
    «Blazej, no puedes quedarte aquí».  
 
    Tras un breve lapso la situación empezó a repetirse y docenas de humanos volvieron a poblar la estación. Esta vez, el violinista se había preparado mejor. 
 
    Un grupo de jóvenes que estaban junto al expendedor de bebidas resolvía dónde ir y sus palabras se despegaron para él del murmullo general. Los escuchó reírse, discutir, hablar de tonterías y, finalmente, decidir que irían al Rockefeller Center a ver el gran árbol de Navidad. 
 
    Blazej esbozó una sonrisa pequeña. Nadie le había enseñado a desconectar de los ruidos de la gente ni tampoco había tenido la posibilidad de probarse. A lo más que había llegado era a actuar en el Bargemusic, un lugar pequeño en el que él se parapetaba en el escenario con cierta distancia de unos asistentes que, al contrario de lo que ocurría en ese instante, permanecían en silencio. Pero centrarse en ese grupo fue para él su salvación; consiguió que el irritante murmullo de fondo se difuminara lo suficiente como para que su cabeza no diera vueltas y vueltas.  
 
    Eso le dio una idea: ¿y si los usaba como faro? La plaza a la que iban era un buen lugar para que los perros de Sasso perdieran sus huellas. Y para llegar hasta allí, solo tendría que dejarse llevar. 
 
    Dio resultado. Cuando apareció el tren que iba a sacarlo de aquella estación, Blazej se mantenía lo bastante lúcido para moverse sin tener que ir sujetándose a la pared.  
 
    Al subir al vagón volvió a sentirse encerrado, —demasiada gente, demasiado cerca—, pero continuó aferrándose a las conversaciones de aquel grupo y consiguió mantenerse estable.  
 
    Descubrir que una de las chicas se llamaba igual que su hija disparó su nostalgia y le llevó a echar mano de su cartera. En ella guardaba una vieja y desgastada Polaroid en la que aparecía Barbara y Jennifer. Era de meses antes de su falso suicidio.  
 
    Unas carcajadas lo distrajeron un instante, pero al observar desde su rincón que todo continuaba tranquilo volvió a centrarse en la foto. La pena por la pérdida empujó a su pulgar a acariciar la melena de su esposa. ¡Cómo la echaba de menos!  
 
    De la imagen de Barbara pasó a Jennifer, su hijita, y, al observarla con detenimiento, su mano empezó a temblar. Esa mirada traviesa, la mandíbula en alto, orgullosa, la preciosa melena rubio pelirroja y esa boquita expresiva y bien formada.  
 
    «¡Maldita sea!».  
 
    Si el corazón de Blazej hubiera estado vivo, le habría dado un salto en el pecho. La mujer que acompañaba al egipcio le había recordado tanto a Barbara porque era Jenny, su hija. 
 
    —No puede ser, no puede ser… 
 
    Una mujer lo miró de arriba abajo con tanto detenimiento que a Blazej le entró el miedo en el cuerpo.  
 
    Tenía que tranquilizarse. En Nueva York vivían más de ocho millones de personas y él apenas salía del edificio de su señor; la posibilidad de que alguien lo reconociera y fuera con el cuento a Sasso era ínfima. 
 
    Cuando logró controlar el temblor de sus dedos volvió a la foto. Un sudor frío le subió por la espalda hasta el nacimiento del cabello. 
 
    «¡Santa Madre de Dios! ¡Es ella!». 
 
    La sensación de mareo apenas le duró un instante. Enseguida, la bilis le subió por la garganta y le dejó un sabor amargo en la boca. Él se había alejado de ellas para que esto nunca ocurriera. Y Jenny, su Jenny, había estado ante sus narices ¡convertida en la marioneta de un vampiro! 
 
    Iba a matar a ese egipcio malnacido. 
 
    Tenía todas las de perder, pero, aunque fuera lo último que hiciera en la vida, intentaría liberarla. 
 
    Envalentonarse y perder la concentración no fue bueno; la marea humana que lo rodeaba le hizo ser de nuevo consciente de su situación: continuaba encerrado en un vagón de tren donde no cabía un alfiler. Tenía que aguantar como fuera, apenas quedaban dos minutos para llegar a su destino. 
 
    Cuando salió de nuevo al frío de la noche se alejó lo más que pudo de la boca de la estación. Necesitaba calmarse y urdir un plan. Uno que fuera lo bastante bueno para liberar a su niña. Miró a su alrededor. En ese instante aún había gente por todas partes, pero conforme fuera avanzando la noche desaparecerían y él sería más vulnerable. Y lo último que quería, ahora que había descubierto que Jennifer estaba sometida a un vampiro, era que Sasso lo encontrase.  
 
    Lo primero que tenía que hacer era buscar un buen refugio donde pasar el día. Pero, ¿dónde podría esconderse? Pedir ayuda a otros vampiros estaba descartado: lo primero que harían sería avisar a Sasso.  
 
    Una idea un tanto peregrina le cruzó por la cabeza: «¡Un cementerio!».  
 
    Allí estaría tranquilo. 
 
    Aunque tenía que pensar en un camposanto que de día no se convirtiera en una atracción turística. No podía exponerse a que lo descubrieran. 
 
    Tras darle unas cuantas vueltas concluyó que iría a la isla de Hart. Al lugar donde se enterraba a los neoyorkinos sin recursos. Recordaba haber leído que estaba deshabitada y que los enterramientos los realizaban, una vez a la semana, los reclusos de la prisión de máxima seguridad de Rikers Island. Eso sonaba bastante sórdido —y dickensiano—, pero era lo que buscaba: un sitio alejado del mundo en general.  
 
    Miró su reloj y calculó lo que tardaría en llegar. Tenía que encontrar transporte ya. Había al menos una hora de camino en coche hasta City Island y, una vez allí, aún tendría que encontrar el modo de llegar hasta el islote.  
 
    Se puso en marcha. No iba a volver al metro, ya había tenido suficiente, así que detuvo al primer conductor que vio solo dentro de un vehículo y manipuló su mente para que lo llevase hasta allí sin rechistar.  
 
    Durante el trayecto no dejó de darle vueltas a la aparición de Jennifer en el Bargemusic. 
 
    Ahora se daba cuenta de que el encuentro con Radamés cuatro días antes no había tenido nada de casual. El vampiro egipcio la había llevado hasta allí con un propósito. ¿Pero cuál? ¿Restregarle que podía manipular a su niña a su antojo? 
 
    Blazej se obligó a contar hasta diez. Si seguía con esa línea de pensamiento daría media vuelta y regresaría al edificio de Paolo en un intento suicida de localizar la dirección de Radamés. Y era imposible entrar y salir del despacho de su amo sin que nadie lo viera.  
 
    Intentó analizar la situación con calma. 
 
    La pareja había estado sentada a mitad de la barcaza, rodeados de humanos y lejos del grupo de vampiros de las primeras filas. Jennifer, no había dado muestras en ningún momento de estar bajo el encanto del egipcio. Al menos no como la morena que acompañaba a su jefe y que había pasado medio concierto de rodillas buscando algo en la moqueta. Su hija —porque a esas alturas de la noche ya estaba seguro de que era ella— parecía del todo consciente y centrada en la música.  
 
    Solo cuando fueron invitados se acercaron a saludar a Sasso y, cuando él perdió los papeles, Radamés había intentado calmarlo sin restregarle que ella llevaba sus marcas. 
 
    Pero estaban allí. En su cuello. 
 
    Las cicatrices de un mordisco reciente eran la prueba de que su hija estaba sometida a aquel vampiro y su reacción desmedida le había puesto una diana en la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Nada más acceder a aquella zona del Bronx, Blazej vislumbró en la lejanía la triste silueta de la isla de Hart. Hoy era un cementerio, pero a lo largo de su historia había sido un hospital psiquiátrico, un reformatorio y un sanatorio. Todo eso a él le importaba bien poco. Cuanto más tétrica fuera, menos opciones tendría de toparse con alguien.  
 
    Cuando llegaron a la parte donde empezaban los muelles, Blazej le susurró al chófer que detuviese el coche, se apeó, nubló sus pensamientos y le dio la orden de que regresase a casa. 
 
      
 
      
 
    City Island era muy diferente de Manhattan. Allí las viviendas no crecían hacia el cielo por falta de metros cuadrados, sino todo lo contrario; aquella era una zona residencial de casas bajas rodeadas de césped y pequeños jardines. Y a esas horas no había un alma por la calle.  
 
    Blazej caminó fundiéndose entre las sombras para no delatar su presencia y, tras revisar varios pantalanes, eligió un pequeño bote de remos de pesca cubierto por una lona desgastada que tenía pinta de estar abandonado. Llevárselo fue fácil, solo tuvo que quitar las amarras, pero la noche era tan tranquila y silenciosa que, pese a la impaciencia por sentirse al resguardo, el vampiro se obligó a remar con suavidad, sin levantar agua ni hacer ruido. 
 
    Al llegar a tierra firme, Blazej se quitó los zapatos y los calcetines y, con los pantalones remangados, se metió en el agua para tirar de la embarcación y llevarla a una zona seca. La colocó tras un montón de piedras que se habían desprendido de un muro y se esmeró en cubrirla con ramas para que nadie la viera desde la orilla. Cuando le pareció que la había camuflado lo suficiente, se dirigió a los edificios más cercanos.  
 
    La suerte le sonrió. En uno de ellos —el único que aún tenía parte del tejado en pie— localizó una trampilla oxidada que llevaba a un sótano oscuro y húmedo. Un cuchitril perfecto donde resguardarse del sol. 
 
    Quitó las telarañas de la entrada ayudándose de una rama y, tras examinar el lugar, regresó hasta la vieja barca. Usaría la lona de la embarcación para protegerse de la humedad y la suciedad del suelo. Se tumbaría sobre ella usando como almohada la funda de su violín.  
 
    A pesar de las incomodidades, bajo tierra se sintió mejor. Más dueño de sí mismo. En aquel sótano podría dedicarse por entero a urdir un plan. Y cuando fuera seguro salir a la superficie, regresaría a Manhattan para encargarse de Radamés.  
 
    Iba a arrancarle los colmillos y a guardarlos como trofeo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    A pesar de las explicaciones de Radamés y de sus intentos por serenarla, Jennifer había estado pensando en el asunto de su padre y Sasso y no se había dormido hasta bien entrada la madrugada. Aunque más que dormirse, cayó derrotada después de dar mil vueltas en la cama. 
 
    Pero al igual que la noche anterior no descansó, las pocas horas hasta el amanecer las pasó entre sueños inquietos y frecuentemente interrumpidos. Envuelta en un sopor extraño que la mantuvo agotada y con la necesidad de seguir durmiendo o, al menos, intentándolo. 
 
    Una de las veces que despertó, se dio cuenta de que estaba desnuda. Tenía el cuerpo hipersensible y caliente, y cualquier roce, incluso el de las sábanas, incrementaba el hambre febril y desesperada de su sexo. Le molestaba hasta la piel. De haber estado en su mano se habría despellejado para dejar salir el infierno que la reconcomía por dentro.  
 
    Sin fuerzas se sentó en el borde de la cama e intentó de recordar algún fragmento del último de sus sueños. Lo ocurrido en él se le revelaba entre las brumas de la memoria como si su propio cerebro se negase en rotundo a volver a pensar en ello. 
 
    Primero fueron las caricias. Unas manos invisibles…, ¿o acaso habrían sido las suyas? — Se las miró como si pertenecieran a otra persona y vio cómo aún temblaban sin control— …la habían acariciado por todas partes. Sensuales y perturbadoras. Tentadoras y experimentadas.  
 
    Esos dedos la habían excitado y profanado, pero también dejado al borde del orgasmo.  
 
    ¿De verdad había sido un sueño? 
 
    Un soplo de brisa —¿de brisa? Estaba en su habitación y la puerta y las ventanas estaban cerradas— recorrió su columna vertebral de arriba abajo y su espalda se retorció en un escalofrío. 
 
     Se sintió mareada por culpa del deseo insatisfecho, y decidió darse una ducha. Pero si el día anterior ese había sido un buen remedio, en aquel momento no funcionó. Ni siquiera cuando cerró el grifo del agua caliente y terminó la ducha con agua helada; continuaba sintiendo el sexo dolorido y hambriento.  
 
    Aún no había despuntado el día, pero decidió vestirse y salir a desayunar. No es que en su estado lo más lógico del mundo fuera tomarse un café —otro estimulante—, pero necesitaba moverse y hacer algo que la mantuviera entretenida.  
 
    ¿Y si se ponía a ordenar los armarios de la cocina?  
 
    ¿Ordenar? ¡Qué idea tan absurda! En aquella casa no había nada fuera de lugar. Todo estaba meticulosamente colocado en su sitio. 
 
    Respiró varias veces hasta llenar del todo sus pulmones, pero no consiguió deshacerse de la incomodidad. Por mucho que lo intentaba no desaparecía aquella desazón. Y sin saber qué más podía hacer, volvió a sentarse en el borde del colchón meciéndose como una perturbada.  
 
    Para distraerse forzó otra línea de pensamiento: su padre. ¿Qué sucedería a partir de ahora? Quizá, si la había reconocido, tendrían opciones de una posible reconciliación. ¿Cómo lo asumiría su madre? ¿Lo rechazaría? 
 
    No tardó ni diez segundos en sentir que el ardor regresaba de nuevo y que su piel era un traje demasiado pequeño para su cuerpo. La calentura le hizo perder el escaso control que mantenía sobre sí misma y, como un autómata al que le acaban de dar cuerda y tiene que ejecutar la secuencia para la que está programado, se puso en pie. En aquella casa había un hombre que podía satisfacerla terminando con el suplicio al que la estaba sometiendo el deseo.  
 
    Y ella iba a ir a buscarlo. 
 
    Con esa única idea en la cabeza salió al pasillo y se dirigió al dormitorio de Radamés. 
 
      
 
      
 
    Las sábanas revueltas de una cama ya vacía, la atrajeron como un imán. Acarició los seiscientos hilos de algodón egipcio y sintió un breve cosquilleo —como una corriente eléctrica de bajo voltaje— recorrer su espalda. Ahí había dormido él, su suerte o su fatalidad, su salvador o su verdugo. Se agachó a oler la almohada y, embriagada, la sujetó con las dos manos y se la frotó por la cara.  
 
    El ruido de un grifo al cerrarse le hizo levantar la cabeza y prestar atención. Radamés estaba en el baño. Dejó caer la almohada y, como si hubiera sentido la llamada de un seductor canto de sirena, se apresuró a rodear la cama para llegar hasta él. 
 
    Al abrir la puerta, las pocas neuronas de su cerebro que aún la ataban a la realidad terminaron por esfumarse. Jennifer cerró los ojos y aspiró con fuerza, y sintió que aquella habitación envuelta en vapor era la antesala a un mundo mágico que olía a bosque, a madera y a hierbas silvestres.  
 
    Y a hombre. Olía a hombre. A macho. A semental. 
 
      
 
      
 
    Radamés la había escuchado entrar a su dormitorio, pero pensó que daría media vuelta y lo esperaría en el salón al darse cuenta de que aún estaba en el baño. Por eso se sorprendió al verla entre las brumas del empañado espejo junto al marco de la puerta. Y su sorpresa fue en aumento cuando la vio relamerse al contemplarlo.  
 
    El egipcio ya había empezado a ponerse jabón en las mejillas para afeitarse, pero se paralizó como si lo hubieran congelado en carbonita, igual que hicieron con Han Solo por orden de Darth Vader. Se quedó esperando que Jennifer dijera algo, pero ella se dedicó a comerse con los ojos aquellas piernas fuertes, el trasero cubierto por la toalla, la cintura estrecha y los músculos de su espalda marcados por la postura de los brazos. 
 
    Casi babeaba. A sus ojos él era un príncipe azul, un adonis de cuento de hadas. 
 
    La toalla. Esa minúscula toalla molestaba.  
 
    Ni corta ni perezosa Jennifer dio un par de zancadas y solo necesitó de una mano para arrancarla de donde estaba. Antes de lanzarla con fuerza contra la pared se detuvo un instante para deleitarse con las vistas y la boca se le hizo agua. Aquella retaguardia era firme y musculosa como la de un bailarín. Sin mediar palabra, colocó las dos manos sobre las nalgas de Radamés y tras un breve reconocimiento, las pellizcó, manoseó y acarició acompañando sus movimientos con el vaivén de sus caderas.  
 
    El egipcio involuntariamente endureció los glúteos.  
 
    —¿Jenn? —Su voz se escuchó casi como un maullido lastimero. 
 
    Jennifer pestañeó como si saliera de un sueño profundo.  
 
    «¿Quién me llama?». 
 
    Miró a su alrededor, sorprendida de encontrarse en un cuarto de baño, y a continuación se percató de que, además del suyo, había otro rostro en el espejo.  
 
    Radamés. 
 
    ¿Estaba confuso? ¿Perplejo? Abrió la boca para decir algo, pero antes de que vibraran sus cuerdas vocales se dio cuenta de dónde estaban sus manos. 
 
    Las apartó como si se hubiera quemado. 
 
    Balbuceó un par de incoherencias y, cuando dio media vuelta para salir de allí, casi necesitó de una puerta más grande. Como una bola en una máquina de pinball rebotó de un marco a otro, al mismo tiempo que sus pies se enredaron entre ellos y atravesaron el dintel a trompicones.  
 
    —¡Jennifer! —la llamó Radamés. 
 
    Pero ella no contestó. Estaba demasiado ocupada huyendo de aquella vergonzosa situación.  
 
    Sin pensárselo dos veces, cogió su abrigo y empezó a ponérselo al mismo tiempo que se lanzaba escaleras abajo.  
 
    Radamés la escuchó como escapaba desesperada y volvió a llamarla. 
 
    —¡¡Jenn!! 
 
    Pero Jenn corría como si estuviese en mitad de la sabana y la persiguiera un león. 
 
    Por un instante, Radamés pensó que entraría en razón, que no se marcharía, pero cuando la escuchó llegar al vestíbulo se apresuró a ir en su busca.  
 
    Ni usando su hipervelocidad la habría alcanzado bajando por las escaleras, así que esquivó de un salto la barandilla y descendió los cinco pisos gracias a la fuerza de la gravedad. Pero lo único que consiguió fue quebrar en su caída el suelo ajedrezado del zaguán; en el momento del aterrizaje, Jennifer ya tenía la mano en el picaporte de la puerta principal. 
 
    —¡Jenn, escucha! 
 
    Pero Jennifer ni lo miró. Abrió la puerta y la cerró tras de sí dando un ligero portazo. 
 
      
 
    Radamés no corrió tras ella cuando la vio abandonar la casa. Y no solo no lo hizo porque iba desnudo, sino porque había visto la vergüenza en su cara y creyó que debía de darle un margen de tiempo, aunque fuera pequeño. Lo que tardara en vestirse. Después, la sangre lo guiaría hasta ella.  
 
      
 
      
 
    Jennifer bajo el ritmo cuando pisó Central Park. 
 
    —¡En el nombre de Dios! ¿Qué he hecho?  
 
    Pero lo que más la atormentaba no fue capaz de decirlo en voz alta:  
 
    «¿Por qué?». 
 
    No recordaba nada desde que se había duchado hasta que la había despertado la voz de Radamés. Y entonces… ¡Por favor! ¡Estaba en su cuarto de baño manoseándole el culo! 
 
    ¿Qué explicación había para eso?  
 
    El cielo aún se veía en tonos grises, pero el sol ya empezaba a despuntar; el día amenazaba con un cielo claro y sin nubes. El amanecer trajo consigo un frío helador y Jennifer empezó a caminar más rápido, al mismo tiempo que maldecía por haber salido sin gorro ni bufanda. Se subió el cuello del abrigo y al meter las manos en los bolsillos encontró sus guantes de lana. Se apresuró a ponérselos antes de que sus dedos se congelaran. 
 
    No iba a ninguna parte —no había cogido el bolso y no tenía ni cartera ni móvil—, pero necesitaba calmarse antes de volver. Calmarse y encontrar una buena excusa, claro. Radamés no se iba a creer que su cuerpo y su cerebro habían ido por libre sin pedirle a ella permiso. 
 
    O a lo mejor sí y la convencía para que un cura le hiciera un exorcismo. 
 
      
 
    No se había trazado una ruta, pero sus pies la llevaron hasta el camino que bordeaba el MET. Y, cuando por el rabillo del ojo vio la enorme fachada de cristal tras la que se ubicaba el templo de Dendur, las alarmas rojas de su cerebro se activaron: ¡peligro! ¡Peligro!  
 
    Frenó en seco. Tenía que volver, aún era de noche y estaba sola. Para rematar la faena solo faltaba que se le apareciera un atracador o —miró de nuevo la cristalera y pensó en la última vez que estuvo allí— algo peor. 
 
    Dio media vuelta y justo al dar el primer paso se chochó contra alguien.  
 
    —¡Jesús! 
 
    Había una mujer en mitad del camino. 
 
    Al principio, Jennifer creyó que se trataba de una alucinación, porque, en mitad de un parque, en pleno amanecer de un día invernal, no era posible encontrarse a nadie descalzo y vestido con una túnica de tejido fino que dejaba los brazos al descubierto.  
 
    No. No era posible a menos que hubieran cambiado de sitio una estatua. 
 
    Y si aquella mujer sonriente era una estatua, debía de haber sido esculpida por el mismísimo Tutmose, el creador del busto de Nefertiti, porque al igual que aquella reina, tenía una nariz recta y perfecta, grandes ojos negros con forma de almendra, piel tostada y labios gruesos y bien delineados.  
 
    Era bellísima. 
 
    La aparición ladeó la cabeza y sonrió hasta con la mirada. Y Jennifer habría dado cualquier cosa porque sus pies se liberasen de las arenas movedizas en las que parecía haber quedado atrapada. De haber podido, habría dado media vuelta y huido a la carrera.  
 
    —Haces mucho ruido —le riñó la mujer con cariño. Para enfatizar sus palabras, abrió y cerró la mano golpeando rítmicamente todos los dedos contra el pulgar.  
 
    «¿Ruido?», pensó Jennifer. «Si no he abierto la boca».  
 
    Se levantó una ráfaga de viento que agitó la fina tela de la túnica. La mujer no se inmutó, pero el helor provocó un escalofrío en Jennifer que la agitó de pies a cabeza. 
 
    La aparición arrugó el entrecejo y, cruzándose de brazos, la observó con calma. Jennifer intentó arrebujarse mejor en el abrigo, pero no pudo evitar que le castañetearan los dientes. 
 
    —La verdad es que yo también prefiero el verano —anunció con voz enigmática. 
 
    Dicho esto, levantó la cabeza y sopló. El vapor de agua de su aliento se condensó formando una capa de humo que se hizo más y más grande hasta envolverlas a las dos. 
 
    De repente, ya no hacía frío. 
 
    —¿Mejor? 
 
    ¿Otra burbuja? ¡Oh, no! Por favor… 
 
    Estirar el brazo y atravesarla con su mano enguantada la tranquilizó un tanto. 
 
    —Yo no juego sucio —dijo la aparición—, puedes irte cuando quieras. 
 
    Jennifer creía adivinar la respuesta, pero aun así preguntó: 
 
    —¿Quién sois? 
 
    La mujer pareció desesperarse. Negó y frunció los labios en un mohín adorable. 
 
    —¡Estos americanos…! —protestó entre dientes. Después de un sonoro suspiro, se aclaró la voz y se presentó como si estuviera recitando un monologo aprendido ante un público entregado—: Soy La grande, La maga, La poderosa, La hija de Nut, La soberana de los dioses, La madre de las madres, La bella, La señora del cielo, El ojo de Ra, La que llena el cielo y la tierra de belleza, La señora de la palabra divina, La única… —Colocó la yema del dedo índice sobre su perfecta boca y se concentró. Pasados unos segundos le preguntó a Jennifer—: ¿He dicho que soy La maga? Ese es uno de los títulos que más me gusta. 
 
    Jennifer estaba desbordada, pero consiguió asentir en respuesta. 
 
    —Con todo eso, ya sabrás que soy Isis, La de los mil nombres. 
 
    Las explicaciones de Radamés acudieron en tropel a la cabeza de Jennifer. 
 
    —¡El milano que salió de la pared…! —balbuceó en respuesta—. Usted…, usted me ayudó.  
 
    La diosa sonrió satisfecha, por fin era reconocida.  
 
    —Sí, fui yo. 
 
    Antes de que Jennifer pudiera recuperarse de la impresión y le diera la gracias, Isis comenzó a rodearla con lentitud.  
 
    —La vestimenta no te ayuda mucho. Este abrigo tan grande… Podrías estar flacucha como un junco o sin forma como una carpa. El frío tampoco: tú nariz está roja como la de un borrachín. Pero tienes esa belleza que da la juventud y la ingenuidad. No la pierdas nunca. 
 
    »Ahora que puedo observarte con tranquilidad… 
 
    —¿Qué? —preguntó Jennifer retorciendo el cuerpo para comprobar en la expresión de aquel rostro si sus palabras eran positivas o negativas.  
 
    —…he de decir que Hadnakht tiene buen gusto. 
 
    —¿Quién? 
 
    Isis no respondió. Terminó la ronda y se colocó de nuevo frente a ella. Tenían la misma estatura y Jennifer pudo mirarla a los ojos. Eran negros con motas caoba y los llevaba delineados con kohl. Su mirada casi hizo que diera un paso atrás. No porque diera miedo, sino porque parecía ser capaz de ver en su interior. 
 
    —Sabes que te han manipulado, ¿verdad? 
 
    Jennifer se quedó pensativa. ¿Manipulado? ¿A ella?  
 
    Como si le hubiera leído la mente, Isis añadió: 
 
    —Me refiero al ardor, a la lujuria, a esos sueños de los que despiertas febril y sudorosa, y con el deseo irrefrenable de poseer a un hombre. 
 
    Jennifer pestañeó un par de veces antes de poder articular palabra. ¿Cómo Isis estaba al tanto de aquello? ¿Realmente esos ojos negros leían el interior de las personas? 
 
    La diosa continuó hablando. 
 
    —Imagino que habrás deducido que se trata de ella. 
 
    ¿Cómo? ¿Ella? ¿Y ahora de quién estaban hablando?  
 
    —Me he perdido, señora. 
 
    Isis bufó desesperada. 
 
    —¡Hablo de la diosa leona, niña! ¿Qué crees que hago aquí si no es protegerte? 
 
    Una luz apareció en el cerebro de Jennifer. 
 
    —¿De Sek…? 
 
    —¡No pronuncies su nombre en voz alta! —interrumpió Isis con dureza—, ¿no recuerdas lo que te ocurrió la última vez? 
 
    Regresar a lo sucedido aquella mañana en el museo hizo que Jennifer se tragase sus palabras. Claro que lo recordaba. 
 
    Isis dio un paso adelante y, antes de que Jennifer pudiera alejarse, dijo de forma misteriosa: 
 
    —Tú eres la llave para detener todo este sinsentido. Ha esperado mucho. Ha sufrido más que nadie, pero tu sacrificio podría salvarlo. 
 
    Jennifer intentó decir algo, pero abrió la boca y la volvió a cerrar. ¿Continuaban hablando de la diosa leona? 
 
    —Tu muerte lo liberaría. 
 
    No, no hablaba de ella. Había dicho lo liberaría. Liberaría… ¿a quién?  
 
    —Un momento, ha dicho: ¿mi muerte? 
 
    Un sutil cambio en el aire hizo que Jennifer presintiera que allí había alguien más. Que Isis mirase hacia el camino, no hizo más que confirmárselo. El instinto la llevó a protegerse tras la diosa. Quién fuera, que se las viera primero con ella. 
 
    Un peso se le quitó de encima cuando vio que quien se aproximaba no era otro que Radamés.  
 
    —¡Has tardado! —Isis lo regañó con voz dulce—. Llevo un buen rato dándole conversación a tu amiga. 
 
    «¡Qué ironía más fina!», pensó Jennifer. «¿De verdad era esto una conversación?». 
 
    —Gracias, mi señora —respondió el egipcio inclinando la cabeza en una solemne reverencia—. Ahora, ya me encargo yo. 
 
    —Aún no terminado. 
 
    Sus palabras hicieron que Radamés, sin levantar su mirada del suelo, diera un paso atrás. Jennifer también habría querido quedarse en segundo plano, pero Isis se le acercó hasta tocarle la barbilla con los dedos. 
 
    —Mírame, niña —dijo. Y cuando tuvo toda su atención le preguntó—: ¿Quieres ser libre? 
 
    A Jennifer le costó mantenerle la mirada, pero sacó fuerzas —o fue muy inconsciente— y lo hizo. Ese gesto debió parecerle a la diosa una confirmación, porque pudo percibir como se abría paso en su mente.  
 
    —Eres especial —afirmó—, muy especial, y no deberías ser coaccionada con malas artes. No tendría que entrometerme, pero me enfada que ella use sus poderes para que perdure la maldición. No es justo.  
 
    «¿Maldición?». 
 
    Antes de que Jennifer abriera la boca para preguntar cuál era esa maldición. Isis le colocó las manos a los lados de la cara y apoyó la frente sobre la suya. Durante los dos minutos que estuvo en esa postura, recitó palabras en un idioma desconocido y su aliento se introdujo en la boca de Jennifer. No fue para nada desagradable, aquella espiración le dio una ligereza que hacía tiempo que no sentía. 
 
    Isis se separó sin soltarla y volvió a recrearse observándola.  
 
    —Ahora ya estás limpia, pero, además de los hechizos de la casa de Hadnakht, necesitas de un guardián que no permita que ella se te acerque. —Giró la cabeza y levantó la voz—. ¿Petet? ¿Estás ahí? 
 
    Jennifer se revolvió cuando vio a una criatura, un escorpión del tamaño de un gran danés, salir de entre los árboles, pero Isis la asió por un brazo con fuerza y no le permitió alejarse ni un milímetro.  
 
    El artrópodo caminó todo lo elegante que puede uno moverse sobre ocho patas y se acercó a ellas. Su armadura —su exoesqueleto marrón tostado—, brillaba con las primeras luces del día como si un escudero lo hubiera estado puliendo durante la noche. Llevaba la cola arqueada hacia delante en alto y el aguijón las sobrepasaba en altura. Era escalofriante.  
 
    —Mi pequeño Petet, mi fiel amigo —lo llamó Isis con dulzura al tiempo que lo acariciaba con la mano libre—. ¿Cuidarás de ella? 
 
    El animal ladeó la cabeza y examinó a Jennifer. 
 
    La joven casi gritó cuando sintió como Isis estiraba de su mano para acercarla a la boca del escorpión. Ni loca iba a tocar a aquel bicho.  
 
    —Si lo rechazas —murmuró la diosa entre dientes—, te ahogará en veneno y, después, succionará hasta la última gota de tu esencia.  
 
    Jennifer buscó a Radamés con la mirada para pedirle ayuda, pero él continuaba a unos pasos de distancia con la cabeza inclinada hacia el suelo. Como si lo que estaba sucediendo en aquel camino de tierra fuera lo más normal del mundo y no creyera necesario intervenir.  
 
    Se rindió, no le quedaba otra, y trató de relajar el brazo. Aunque la mano le temblaba tanto que creyó que la amenaza de Isis se convertiría en realidad de un momento a otro; no iba a ser capaz de superar la prueba. 
 
    El arácnido se acercó tanto a la mano de Jennifer que le hizo cosquillas con los pelillos de sus mandíbulas, pero no la mordió ni hizo nada que pudiera considerarse una amenaza. Fue Isis quién le hizo una pequeña incisión en la palma clavándole una uña afilada, y no soltó su mano hasta asegurarse de que el arácnido había probado su sangre. 
 
    —Recuerda su nombre —dijo—, se llama Petet. Solo así podrás convocarlo para que acuda en tu ayuda.  
 
    Dicho esto, el escorpión se desintegró. Y en su lugar quedó un diminuto objeto que Jennifer reconoció cuando Isis lo recogió del suelo y lo puso sobre su mano. Era una réplica perfecta y diminuta del animal que segundos antes había tenido delante. La diosa lo había convertido en una pequeña joya de oro y piedras preciosas.  
 
    Aquello fue demasiado. Y si no hubiera sido porque el egipcio estaba más atento de lo que parecía, Jennifer habría dado con sus huesos en el suelo como un fardo lleno de piedras lanzado al mar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    Cuando Jennifer recobró el conocimiento estaba tumbada en el sofá de Radamés. Las persianas de los grandes ventanales estaban levantadas y la tibia luz del sol de diciembre inundaba el salón. 
 
    Como habían llegado hasta allí era un misterio, así que se pasó las manos por la cabeza y se frotó la nuca, un poco por comprobar si estaba despierta. Se desperezó.  
 
    ¿Había sido solo un sueño? 
 
    Miró bajo la manta que la cubría y comprobó, con estupor, que estaba vestida. Intentó ser positiva: eso solo significaba que al menos, esa primera parte en la que despertaba como un animal en celo, se duchaba y se vestía, había sucedido. No tenía por qué haber pasado nada más.  
 
    No tendría por qué haberle metido mano a Radamés ni haber conocido a Isis. Y si nada de eso había ocurrido, su vida seguiría siendo normal. Lo de los sueños se pasaría, estaba segura. 
 
    Se incorporó y, nada más bajar los pies al suelo, sus ojos vieron brillar un pequeño objeto sobre la mesa. El mundo se le cayó encima. Allí estaba el escorpión dorado que le había regalado la diosa.  
 
    Se echó las manos a la cabeza. TODO. Absolutamente todo había ocurrido. 
 
    ¿Cómo había dicho ella que se llamaba? Petet. Petet era su nombre. Y si lo decía en voz alta corría el riesgo de que se convirtiera de nuevo en aquel monstruo. 
 
    Se dejó caer en el respaldo maldiciendo su suerte. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    La voz de Radamés la trajo al presente en menos de un segundo. 
 
    Abrió los ojos. El egipcio estaba de pie, delante de ella, con una taza humeante en la mano. Sonreía. 
 
    Jennifer giró la cabeza y miró el gran ventanal. 
 
    El sol. 
 
    ¡EL SOL! 
 
    Se levantó todo lo rápido que fue capaz y le lanzó la manta por encima como si fuera una red y ella esperara atrapar con aquel gesto algunos peces. Radamés levantó el brazo para esquivarla, pero tuvo que hacer equilibrios para no verter el líquido caliente sobre el sofá.  
 
    Un humano habría fallado, él no derramó ni una sola gota. 
 
    —¡Estás loco! —gritó ella mientras tironeaba de la manta —¡Vas a quemarte como le ocurrió a Korbinian! 
 
    Él intentaba quitársela de encima, pero tan pronto levantaba un extremo, Jennifer lo bajaba. Parecía empeñada en disfrazarlo de fantasma. 
 
    —¡¿Qué haces?! ¡Estate quieto! 
 
    Con una sola mano —la otra aún sostenía la taza—, y en dos rápidos movimientos, Radamés logró liberarse, tirar la manta al suelo y reducir a Jennifer rodeando su cintura. 
 
    —¡No! —gritó ella forcejeando por alcanzar de nuevo la manta. 
 
    —¡Jenn! ¡Mírame! 
 
    La autoridad con la que él habló hizo que ella se detuviera y lo mirara.  
 
    Con luz natural parecía mucho más humano. El sol sacaba reflejos castaños de su cabello, los ojos también se le veían más claros, más dorados. En la piel de su cara, ligeramente bronceada, se adivinaban unas pocas pecas.  
 
    Y estaba perfecta. Sin quemaduras, sin marcas.  
 
    —No entiendo nada —tartamudeó ella. 
 
    Radamés tardó una eternidad en responder. Tardó tanto que, cuando quiso hablar, tuvo tragar saliva porque se le había quedado la boca seca. Aun así, su voz sonó tan rota como si se hubiera tragado una botella de cristal partida en varios trozos.  
 
    —No puedo quemarme, Jenn, no soy un vampiro.  
 
    ¿¡Cómo!?  
 
    Jennifer sintió como le flaqueaban las piernas. 
 
    —¿No eres un vampiro? 
 
    Radamés la soltó despacio sin dejar de mirarla a la cara. Cuando se aseguró de que ella no iba volver a tirarle la manta por la cabeza, dio un paso atrás y le ofreció la taza. 
 
    —Es cacao, tómatelo, te hará entrar en calor.  
 
    Jennifer la sujetó con las dos manos, pero se desentendió de ella. Continuó con la mirada fija en Radamés intentando procesar lo que él acababa de confesar.  
 
    Entonces, si no era un vampiro, ¿qué era? 
 
    El egipcio se aclaró la garganta. 
 
    —No puede decirse que sea un vampiro. No como Audric o Korbinian. A mí me creó una deidad egipcia y tengo… —se interrumpió como si tuviera que elegir con cuidado las palabras— …poderes con los que un vampiro no podría ni siquiera soñar. Pero no soy tan distinto a ellos. Morí cuando me transformaron y beber sangre me da la vida y convierte en inmortal.  
 
    —¿Y no te quemas con el sol? 
 
    Él miró hacia la ventana y la luz bañó su perfil. 
 
    —Como puedes comprobar… No. 
 
    —Y entonces, toda esa parafernalia de la domótica para bajar las persianas y de no salir a la calle de día salvo si el cielo está cubierto de nubes, ¿por qué? 
 
    Radamés se tomó tanto tiempo en responder, que Jennifer empezó a dudar que fuera a hacerlo.  
 
    —Me he habituado a vivir de noche. Y lo he hecho, sobre todo, por mis hijos. Por estar con ellos y ser como ellos. —Se llevó la mano a la nuca, se frotó y desordenó sus cabellos.  
 
    —Pero… 
 
    —Por pasar desapercibido, Jenn. Si fuera de conocimiento público quién me creó, los padres de muchas familias recelarían y nos darían de lado, a mí y a mis hijos. Y los que no… Siempre he desconfiado de esos aduladores que se acercan a quién más le conviene. Son falsos por naturaleza. 
 
    »¡Vamos! Siéntate conmigo.  
 
    Ella obedeció en silencio; temía interrumpir y que él dejase de explicarse. Pero eso no ocurrió. Radamés continuó sincerándose con ella. 
 
    —En la raza me catalogan de Antiguo, de primer vampiro de una estirpe, pero en realidad, nadie sabe en realidad cómo nací. Hay quien cree que soy un purasangre, un hombre nacido vampiro, y quien dice que bebí de un amo al que maté para liberarme de la servidumbre y robé su identidad para convertirme en Padre de familia… Se han inventado mil historias sobre mí. Pero esas historias, al ser solo rumores, han terminado por olvidarse.  
 
    Jennifer lo escuchó con atención y no pensó en ningún momento que él estuviera mintiendo —Radamés era así, siempre lógico y razonable, siempre pensando en su familia—, pero algo en el tono de su voz le decía que había algo más.  
 
    —¿Y Sekhmet nunca ha revelado al mundo que eres su hijo? 
 
    —Yo no la llamaría exactamente madre. Sekhmet me dio la inmortalidad, pero también me convirtió en un esclavo a su servicio. Y cuando me negué a seguir sus órdenes, no se lo tomó muy bien. No está demasiado orgullosa de mí, así que nunca admitirá que soy la oveja díscola que escapó del redil. 
 
    El tono cortante de Radamés disuadió a Jennifer de hacer más preguntas sobre el tema. Por sus palabras se deducía que la relación no había sido buena.  
 
    Pero ella necesitaba saber. 
 
    —Y si no eres un vampiro, ¿cómo pudiste crear vástagos?  
 
    —Isis me ayudó. Ella es La maga. —Radamés se dio cuenta de que estaba siendo cortante y Jennifer no se merecía eso. Moduló su voz hasta convertirla en suave caramelo—. Llevaba demasiado tiempo solo y tener a Audric a mi lado fue una bendición. 
 
    —¿Hay más como tú? 
 
    —¿Más esclavos de Sekhmet? —preguntó él con rostro confundido y un tono de voz un tanto agudo.  
 
    —Me refiero a si hay más vampiros que desafíen la luz del sol. 
 
    —Los primigenios, quizá. Se sabe poco de ellos. Ni siquiera se conoce si queda alguno. Crearon las principales familias actuales y desaparecieron de la faz de la tierra. 
 
    —¿Y qué otros poderes tienes? ¿Puedes volar? 
 
    La pregunta era inocente, casi como una broma, el tono, no. 
 
    Radamés no se sentía nada cómodo hablando a medias y si seguían por ese camino acabaría contándoselo todo. ¿Le convenía? No. ¿Deseaba hacerlo? Sí. Empezaba a resultarle agobiante vivir siempre escondido tras sus secretos. Pero, aunque confiaba en ella, no podría arriesgarse confesarle su verdadera naturaleza hasta que todo el asunto con Blazej estuviera encarrilado. Cuando Jennifer supiera la verdad, se alejaría. No querría verlo ni en pintura.  
 
    Para cortar esa línea de conversación, Radamés le señaló la taza. 
 
    —¿No te gusta? ¿Prefieres otra cosa?  
 
    Necesitaba encontrar un tema alternativo, algo que la distrajera. Quizá pudiera revelar algunas cosas de su pasado que calmaran su curiosidad. Como, por ejemplo, contarle cómo era él en tiempos de Amenhotep cuando Sekhmet aún no lo había transformado.  
 
    Pero ella, aunque cogió la taza entre las manos, no perdió el hilo de la conversación. 
 
    —¿Y no se lo has contado a nadie? —Él negó—. ¿Ni a tus hijos?  
 
    Radamés negó de nuevo e inclinó la cabeza algo avergonzado. Mantenerlo en secreto con los miembros de su familia era algo que nunca se había perdonado. 
 
    —A ver, entiendo todo eso que cuentas de otros padres y de los pulsos de poder. Pero, ¿por qué no se lo has contado a tus hijos? Si yo tuviera un padre con ese don, haría lo posible porque no viviera siempre en la oscuridad. 
 
    Jennifer volvió a dejar la taza sobre la mesa de centro y se quedó embobada contemplando la joya escorpión. Se trataba de un trabajo de orfebrería fino y delicado. Parecía muy antiguo. 
 
    No pudo reprimirse y lo tocó. —Apena un ligero roce con la yema del dedo—. Y, al hacerlo, cobró vida. El animal agitó su cuerpo como si fuera un perro que intenta secar su pelaje y comenzó mover las pinzas y la cabeza.  
 
    La joven no pudo evitar dar un grito y un brusco salto atrás hasta pegar su espalda al respaldo del sofá. 
 
    Radamés se apresuró a calmarla, aunque por dentro celebró la distracción. 
 
    —No, no. No grites. Su misión es protegerte, no hacerte daño.  
 
    —¿Protegerme de qué? ¿De quién? ¿De ti? ¿De ella? 
 
    «De mí», pensó Radamés con amargura. El pobre Petet solo serviría como pantalla de humo para que ella pudiera huir. No era rival ni para Sekhmet ni para él.  
 
    —De cualquiera. Él dará su vida mágica por ti. Ante un dios poco puede hacer, pero su entrega te proporcionará la oportunidad de salvarte. 
 
    El pequeño escorpión se había quedado quieto con la cabeza levantada —lo que podía levantarla sin despegar las patas de la mesa—, como si estuviera escuchando. Contemplaba con atención a Jennifer, igual que haría un perro que espera órdenes de su dueño.  
 
    Ella miró a Radamés y por un momento se distrajo. El sol arrancaba en sus rizos unos reflejos castaños que con luz artificial no habría visto jamás. Su piel se veía perfecta como la de una estatua, pero con más textura, más calidez. Su mirada tenía un aura distinta, menos distante y fría. 
 
    Bajo la luz natural era humano. 
 
    Entrecerró los ojos para enfocar mejor. ¿De quién habría heredado esa nariz? Parecía más griega que egipcia. Bajó la mirada hasta sus hombros y a la camisa negra y ceñida que perfilaba con precisión quirúrgica sus bíceps, y no pudo evitar recordar el episodio que había tenido lugar en aquella casa esa misma mañana: Radamés desnudo frente al espejo y ella ofreciéndose como una ramera. 
 
    Tragó saliva y apartó la mirada. 
 
    Isis había dejado claro que ella no era dueña de sí misma, pero en algún momento tendría que hablarlo con él. Le había sobado el trasero como si no hubiera un mañana y sentía que era necesario pedirle disculpas.  
 
    Recrear ese momento en el que se dio cuenta de que era sus manos, la suyas, la que estaban masajeando y pellizcando las nalgas del egipcio, hizo que Jennifer se ruborizase como si se hubiera pintado dos círculos con carmín en los mofletes.  
 
    Para disimular, volvió a centrar su atención en el arácnido. 
 
    —¿Qué hago? —preguntó—. Parece que está esperando algo. 
 
    —¿Qué tal si lo acaricias? 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    Radamés, que se había mantenido imperturbable hasta ese momento, se permitió una pequeña sonrisa. 
 
    —Solo mide tres centímetros, ¿qué puede hacerte? 
 
    —¿Tú qué crees? —replicó ella un tanto histérica—. ¿Quizá picarme con su aguijón? 
 
    Jennifer había leído que los escorpiones no eran algo a tomar a broma. Sin embargo, aceptó la provocación del egipcio. No demasiado convencida, pero lo hizo. Estiró el brazo y acarició el exoesqueleto metálico del animal. Con un solo dedo, por si acaso. Despacio y suave.  
 
    Cuando quiso retirarlo, el arácnido se estiró sobre las patas buscando prolongar el contacto. Igual que un gato necesitado de caricias. 
 
    Ella repitió el gesto y el animalito se derritió de placer.  
 
    —¡Qué mono! 
 
    Animada, y en un alarde de valentía, colocó la mano sobre la mesa con la palma hacia arriba para ver si el escorpión entendía la orden y se subía a ella. Dos segundos después, cuando el animal se acurrucó sobre su piel, no supo qué hacer. Aquello era lo más raro que le había pasado en la vida. 
 
    ¿Lo más raro? 
 
    Vampiros, hombres lobo, diosas egipcias… ¿Y un escorpión mágico era lo más raro? 
 
    Se acomodó en el sofá con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco y observó con incredulidad cómo el arácnido metálico dormitaba sobre la palma de su mano. Tranquilo y relajado. Casi como si estuviera en casa. 
 
    Desde su asiento, Radamés la contempló a placer. Había sido una metedura de pata cósmica levantar las persianas esa mañana, pero después de lo ocurrido en su cuarto de baño, las abrió con la esperanza de que estuviera frente al edificio esperando a que se le pasase el bochorno. 
 
    Pero en ese momento, al verla allí bajo los rayos del sol, aparcó el arrepentimiento. El instante era pura magia. El cabello de Jennifer refulgía como los finos rayos de sol que se abrían paso entre las nubes; sus ojos estaban encendidos como las brasas de una hoguera y su boca… ¡Ay! Como desearía dejarse llevar y acariciar el contorno de aquellos labios tan expresivos.  
 
    Cerró los ojos e intentó alejar esos pensamientos. 
 
    No pudo. 
 
    Quería memorizarla. Convertir ese momento en un bonito recuerdo. ¿Permitiría ella que le tomase una foto? Mejor que eso. Podría dibujarla. Las otras veces que la había plasmado en un papel había sido tirando de la memoria, ahora se veía capaz de hacerlo con la modelo ante él. 
 
    Si ella estaba dispuesta, claro. 
 
    Intentó levantarse sin hacer nada que rompiese aquel instante mágico y fue hasta su estudio a buscar sus lápices y el papel de esbozo. Al entrar, evitó mirar los dibujos del monstruo que tenía colgados en la pared. No quería ser él. Al menos, no por esta vez.  
 
    Cuando ya había seleccionado un buen puñado de lápices con distintas durezas de grafito, pensó que no podría plasmarla si no utilizaba color. ¿De qué otro modo sino podría darle vida a su cabello incendiario o a sus labios color coral? 
 
    Pero allí no tenía acuarelas ni oleos. Ni tan siquiera tizas color pastel. 
 
    Recordó que tenía guardada en alguna parte una caja de lápices acuarelables que Audric le regaló hacía unos años. Nunca la había usado. Sus dibujos de monstruos siempre eran lóbregos, sombríos. Solo tonos de negro sobre el blanco del papel. Puede que él pudiera exponerse al sol, pero se sentía mejor entre sombras y oscuridad, y así se dibujaba. 
 
    ¿Dónde la había puesto? 
 
    Lejos de su vista. Sobre el armario. 
 
    Se puso delante del mueble y palpó la parte superior. Allí estaba. Sopló por encima para quitarle algo de polvo y se la llevó al escritorio. 
 
    Estaba nervioso: iba a usar color por primera vez en… ¿cuántos años? Se sorprendió al darse cuenta de que probablemente hacía más de quinientos. El último cuadro que recordaba haber pintado antes de sus dibujos se redujeran a autorretratos a lápiz y carboncillo fue en Venecia en mil seiscientos…  
 
    ¡Qué más daba! ¡Hacía muchísimo de eso! 
 
    Era mejor no darle vueltas lo que significaba que él volviera al uso del color. Esa obra requería quería color y él se lo daría. Olvidarse del negro no quería decir que sintiera en sus venas una pizca de esperanza. En absoluto.  
 
    Se cruzó de brazos y miró la caja como si le faltara algo y no supiera qué. 
 
    Desde luego, estaba nervioso. 
 
    Le faltaba el papel. ¿Dónde quería dibujarla? ¿Sobre la tapicería del sofá? 
 
    De un cajón sacó un bloc de dibujo sin estrenar, le quitó el precinto y ojeó las páginas en blanco. Las olió. Después lo colocó sobre la caja de lápices.  
 
    Un lienzo o un papel en blanco siempre había sido para él sinónimo de dolor: dolor por las palabras que escribía en sus diarios, dolor por las imágenes que creaba de sí mismo. Y ese dibujo no iba a ser distinto. En el futuro se convertiría en un recordatorio de lo que habría podido tener y nunca tuvo. 
 
    Resopló y sujetó la caja y el cuaderno con las dos manos. Se sentía estúpido; no tenía ningún sentido retrasar lo que para él era inevitable. Si quería ese dibujo, tenía que salir de su guarida y hacerlo. 
 
    No había más. 
 
      
 
      
 
    Jennifer abrió la boca en un círculo perfecto cuando lo vio sentarse frente a ella armado con una caja enorme y un cuaderno grueso. Abrió la boca, pero no dijo nada. Y solo cuando lo vio dudar, reaccionó. Le sonrió y asintió con ganas.  
 
    Lo observó prepararse.  
 
    ¿De quién se había enamorado? Radamés mostraba un rostro humano y amigable, pero, en realidad, era una muralla infranqueable llena de secretos. ¿Alguna vez confiaría en ella lo suficiente como para contárselos? A ella no le suponía un problema que él fuera un vampiro especial. Lo que no quería era pensar que no lo conocía en absoluto.  
 
    El descubrimiento de su tolerancia al sol había dejado muchas preguntas en el aire. Y que él hubiera cambiado de tema había alimentado su curiosidad. ¿Por qué se empeñaba en ser como el resto? ¿Por qué se escondía bajo otra identidad? ¿De verdad era tan malo que se supiera que era hijo de Sekhmet?  
 
    No entendía nada. Si por ella fuera, alguien con el aplomo, la lógica y la fuerza de Radamés debería formar parte del Consejo y no vivir en soledad. 
 
    Por otro lado, también había hablado de privilegios y poderes. ¿De qué más sería capaz? ¿Podría lanzar rayos? ¿Teletransportarse? Tuvo que morderse la lengua para no lanzarse a la ofensiva y agobiarlo a preguntas, algo le decía que ese no era el modo de sonsacarle la verdad. 
 
    Suspiró resignada. 
 
    Que quisiera dibujarla sin hacerlo a escondidas era un paso adelante. Estaba claro que sus dibujos eran algo íntimo —los tenía ocultos tras una puerta secreta—. Así que se conformaría con eso. 
 
    Por el momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    El día pasó de manera agradable. Jennifer posó y Radamés dibujó. Y charlaron como dos amigos de toda la vida.  
 
    No tocaron el tema de su transformación —Jennifer dejó que él fuera quien dirigiera la conversación y Radamés evitó por todos los medios contar lo ocurrido aquel fatídico día—, únicamente hablaron de su vida como humano. Desde su parapeto tras el cuaderno, él le describió la belleza del Nilo —un oasis en mitad de la nada— y le contó algunas anécdotas de sus días de infancia. Le habló de la relación con su madre (la de verdad), de su ingreso en el ejército… Por fin, ella se enteró de porqué sus rasgos eran una exótica mezcla de razas. Su madre era una esclava indoeuropea que los sirios regalaron a Tutmosis IV. El faraón se prendó y la mantuvo en el harén real, y él nació y se crio allí junto al que después se convertiría en el rey Amenhotep III.  
 
    Jennifer se alegró de que, por fin, él le abriera su corazón. Estaba convencida de que, si aprendía a escuchar sin pedir respuestas, Radamés iría soltándose y contándole cada vez más cosas. Se conformaría con tenerlo cerca, oír su voz profunda y sensual, y verlo trabajar concentrado. 
 
    En la calle, a pesar de aquel cielo azul despejado que parecía más primaveral que otra cosa, hacía un frío de mil demonios. En aquel salón Jennifer sentía que era verano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Un buen rato después de comer, cuando ya el sol había caído y la ciudad se había llenado de sombras. Un gesto de Radamés, como si hubiera escuchado algo que solo un sobrenatural puede oír, puso a Jennifer en alerta. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Tenemos visita. 
 
    Ella se temió lo peor. Se imaginó a Paolo Sasso y sus guardaespaldas a punto de aporrear la puerta. 
 
    Radamés, con toda la calma del mundo, miró su reloj de pulsera. 
 
    —No lo esperaba tan pronto. —Al ver como la cara de Jennifer se desencajada, aclaró—: No sucede nada malo. Es tu padre, Jenn. ¿Quieres que le deje pasar o prefieres que hable con él en la calle?  
 
    Ella enrojeció y tartamudeó algo incomprensible, pero cuando vio que él se quedaba mirándola sin moverse, tragó saliva y se aclaró la voz. 
 
    —Creo que quiero verlo.  
 
    —¿Solo lo crees? 
 
    Jennifer se mordió el labio. Había llegado el momento y estaba un tanto asustada. 
 
    —Quédate detrás de mí —añadió Radamés, mientras se concentraba en un punto de la pared—, está trepando por la fachada y no parece de muy buen humor 
 
    —¿Por la fachada? —repitió Jennifer. 
 
    —Abriré la ventana antes de que destroce los cristales. 
 
    Radamés se levantó y se dirigió hacia las ventanas que daban a la calle principal. Al abrir una de ellas entró una ráfaga de aire frío que con rapidez heló la habitación. 
 
    Jennifer se puso en pie y se quedó tras el egipcio. 
 
    ¿Por qué su padre no llamaba a la puerta como una persona normal? 
 
      
 
    —Buenas tardes, Blazej —saludó el egipcio tan pronto como vio aparecer su cabeza.  
 
    A ella no le dio tiempo a decir nada, en una fracción de segundo, el violinista y Radamés estaban enzarzados en una pelea sobre el suelo del salón. 
 
    —¡Malnacido! —gritaba Blazej. 
 
    Pero el violinista no era rival para el egipcio en un cuerpo a cuerpo y en apenas cuatro movimientos, Radamés lo inmovilizó con la mejilla contra el suelo y los brazos bien sujetos a la espalda.  
 
    —Te soltaré si prometes comportarte como un caballero. 
 
    Por toda respuesta, Blazej se revolvió con más fuerza y Radamés tuvo que ejercer más presión. El violinista empezó a contorsionarse como una anguila y al egipcio no le quedó más remedio que retorcerle las muñecas hasta que bufó de dolor.  
 
    —Estate quieto o acabaré rompiéndote el brazo. 
 
    Jennifer miraba la escena con ojos desorbitados mientras se tapaba la boca con las dos manos. ¿Por qué su padre estaba atacando a Radamés? Y… ¿cómo era posible que el egipcio, que parecía no haber roto plato en su vida, supiera luchar de ese modo?  
 
    «¡Por favor! ¡Qué lo suelte ya!». 
 
    Como Blazej había dejado de forcejear, Radamés lo soltó, y el vampiro, al verse libre, giró sobre su espalda y le lanzó un gancho de derecha.  
 
    El golpe fue esquivado como si Radamés ya esperara que fuera a ocurrir. 
 
    —¡Déjalo ya, Blazej!  
 
    No fue el ladrido del egipcio lo que detuvo al vampiro, sino el llanto de Jennifer. Blazej había estado tan ofuscado enfrentándose a Radamés que no se había percatado de que su hija estaba en la misma habitación. Al oír sus lloros, se vio envuelto en un sentimiento a caballo entre el miedo, la frustración y la vergüenza. Y aunque lo que más habría deseado en el mundo habría sido acercarse y estrecharla entre sus brazos, no se atrevió a moverse del sitio.  
 
    Radamés se recolocó la ropa y avanzó hacia ella, pero tan solo dio un único paso en su dirección. Al darse cuenta de que estaba a punto de rodearla con sus brazos y consolarla frenó en seco. ¿Y si al hacerlo perdía el control? Cerró los ojos durante un segundo. Hasta que Blazej, Jennifer y Barbara volvieran a ser una familia y estuvieran seguros, él no podía irse. Y eso era lo que tendría que hacer si su madre ganaba la partida.  
 
    Le costó horrores fingir despreocupación. Estaba tan tenso que creyó que si Blazej le golpeaba de nuevo, se rompería como cristal. 
 
    —Jenn, ¿estás bien? —consiguió preguntar. Ella asintió y él pudo respirar algo más tranquilo. Acto seguido, aunque lo hizo sin apartar la vista de Jennifer, se dirigió a Blazej—: ¿Vas a comportarte ahora? 
 
    Él apenas movió los labios para responder. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Radamés dio media vuelta y con paso marcial se dirigió hacia la ventana por la que había entrado el violinista. Casi estuvo a punto de dejarla abierta con tal de lograr que se enfriaran sus pensamientos, pero el frío era tal que la cerró. La habitación iba a tardar un rato en recuperar una temperatura agradable, pero al menos consiguió que cesase el bullicio de la calle.  
 
    Cuando Radamés regresó observó las reacciones de padre e hija. La situación era más tensa de lo que se había esperado; ni Jennifer ni Blazej parecían querer dar el primer paso. 
 
    No pudo disimular el tono de enfado al preguntar:  
 
    —Has venido hasta aquí buscándola, imagino, ¿no piensas decirle nada?  
 
    —Entonces… —el hombre se volvió a mirarlo con el rostro desencajado—, ¿es ella?  
 
    Con la afirmación de Radamés, Blazej se llevó las manos a la cabeza y se alejó hasta dar con la espalda en la pared. La noche anterior, cuando relacionó a la acompañante de Radamés con Jennifer, tuvo un pálpito y sintió que era ella. Pero mientras estaba escondido durante las horas de luz había rezado para que no lo fuera.  
 
    Jennifer. Su pequeña. Sometida por la raza igual que él. 
 
    La impotencia hizo que su alma gritase de dolor. Necesitaba hacer un trato con el egipcio para liberarla. 
 
    —Mi vida por la suya —dijo arrodillándose ante Radamés—. Es joven y todavía es mortal. Apiádate, por favor.  
 
    —Radamés no es mi dueño —protestó Jennifer. 
 
    Como si no la hubiera escuchado, Blazej siguió rogándole a Radamés. 
 
    —Seré tu esclavo por toda la eternidad… 
 
    —¡Padre! —Jennifer titubeó, la palabra padre se sentía extraña en su boca— no es necesario que hagas esto.  
 
    Por primera vez Blazej se dirigió a ella. 
 
    —No sabes lo que dices. No puedes confiar en los vampiros. Ellos empiezan diciéndote lo que quieres oír y después… 
 
    —¡No! —interrumpió Jennifer—. Radamés es mi amigo y también el de mamá. 
 
    La furia volvió a invadir al vampiro. Se puso en pie y se acercó al egipcio con los puños cerrados. 
 
    —No tenías bastante con Jennifer, ¿también has sometido a mi mujer?  
 
    Radamés no se amilanó lo más mínimo. Dio un paso adelante y le respondió con agresividad.  
 
    —¡Maldito loco! ¿No escuchas? ¡Mira a tu hija y dime! ¿Parece estar bajo mi influjo?  
 
    Hubo tanta violencia en el gesto del egipcio que Jennifer pensó que estaban a punto de a volver a enzarzarse. Y también que esta vez Radamés no iba a contenerse.  
 
    Levantó las manos para pedir paz, pero ninguno le prestó atención. 
 
    —Blazej —la voz de Radamés sonó de nuevo comedida, volvía a estar bajo control—, estos últimos meses he protegido a tu familia como si fuera la mía, pero nada más. Si la mordí para ir al concierto era porque sabía que Paolo y su troupe estaría en primera fila. ¿Hubieras preferido que cualquier vampiro presente pensara que Jennifer estaba disponible? 
 
    Blazej miró a su hija, aunque no abrió la boca. Solo la observó. A su memoria acudieron los paseos, los cuentos antes de dormir, los conciertos en el salón de casa solo para ellas… 
 
    —Lo siento. —No se lo dijo a Radamés, no lo miraba siquiera—. Lo siento tanto… 
 
    Se dio media vuelta para batirse en retirada, pero el egipcio lo interceptó antes de que llegase a la escalera. 
 
    —Ahora no puedes irte —dijo bloqueándole el paso. 
 
    —No puedo… No puedo ser un padre para ella ni tampoco un marido para Barbara. 
 
    —Mírala a los ojos y repítelo. Dile que vas a volver a desaparecer de sus vidas como hiciste hace trece años. ¡Díselo! 
 
    —¡No tengo futuro! He huido de la guarida de mi amo, no puedo darles ninguna estabilidad.  
 
    —¿Papá? 
 
    Blazej se tambaleó como si esa palabra hubiera sido un puñetazo. 
 
    —Blazej —insistió Radamés—, confía en mí. Iremos paso a paso buscando la mejor solución.  
 
    —¿Papá?  
 
    Esta vez la voz de Jennifer se escuchó muy cerca. Tanto que Blazej no pudo ignorarla. Se giró, la capturó entre sus brazos, le besó la frente y, tras apretarla contra su cuerpo en un tierno abrazo, respiró el suave olor de sus cabellos. 
 
    Era una mujer hecha y derecha. Cuánto había crecido. 
 
    El egipcio los contempló aliviado.  
 
    —Blazej —dijo—, tengo habitaciones de sobra. Quédate. Hasta que veamos cómo afrontar tu deserción este será un escondite seguro para ti.  
 
    El violinista lo miró con una mezcla entre agradecimiento y preocupación. 
 
    —Os pondría en peligro, los lobos de Sasso deben estar ya buscándome.  
 
    El egipcio suspiró. 
 
    —Mientras trepabas por la fachada deberías haberte dado cuenta de que este edificio está protegido con distintos hechizos. ¿O acaso sabías con seguridad que estábamos dentro? —Blazej lo pensó un instante, después negó. Había actuado por puro instinto, no porque supiera qué iba a encontrarse. Radamés continuó hablando—. Nadie puede saber quiénes están en su interior ni lo que hablan. Si se acercasen los rastreadores de Sasso para ellos sería como una página en blanco; no detectarían nada. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    Radamés tomó aquello como un sí a su invitación y se apresuró en dejarlos a solas. 
 
    Padre e hija necesitaban ponerse al día. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Los dos días siguientes a la llegada de Blazej, una ola de frío congeló Nueva York. A Jennifer y a su padre no les importó en absoluto, se pasaban el día animadísimos conversando en el salón. Hablaban, sobre todo, de tiempos pasados, pero, poco a poco, en sus conversaciones, iban surgiendo pequeñas pinceladas que apuntaban a un posible futuro.  
 
    El reencuentro había salido a pedir de boca. 
 
    Radamés, por el contrario, sentía que se ahogaba en su propia casa. Cada vez que Jennifer reía, por lo bajini o a carcajadas, suspiraba, se enternecía…, cada vez que su voz se teñía de emoción, el traje que enfundaba su corazón se iba haciendo más y más pequeño.  
 
    Ella, tan enfrascada como estaba, no se daba cuenta, pero a cada minuto, Radamés era más una máscara.  
 
    La maldición.  
 
    Aunque faltaba que Barbara entrase en la ecuación, Radamés ya había resuelto el principal escollo, que Blazej quisiera luchar por su familia. El resto, tarde o temprano, llegaría solo. El egipcio tendría que arreglar sus asuntos y marcharse, y dejar que la maldición lo inundase por entero. ¿Cuánto tardaría en reponerse esta vez? ¿Una vida entera? 
 
    Verlos como dos cómplices era una tortura, pero daría lo que fuera por prolongar todo lo que pudiera su partida. Y ¿por qué? Porque se sentía como un hombre desahuciado al que le han dado unos pocos días de vida extra y tiene la necesidad de llenarse de recuerdos para sobrevivir los próximos meses.  
 
    Meses. Qué optimista. ¿Quién podía saber el tiempo que tardaría en olvidarla?  
 
    ¿Y si quedaba ligado a su recuerdo de por vida? 
 
      
 
      
 
    El egipcio entró al salón y, al detenerse cerca de ellos con las manos a la espalda, los dos ocupantes del sofá detuvieron la conversación y lo miraron. 
 
    —No pretendía interrumpir —se excusó. 
 
    —No interrumpes —dijo Jennifer—. ¡Ven! Siéntate con nosotros. Mi padre me recordaba lo ridícula que fui la primera vez que fuimos a la pista de patinaje del Rockefeller Center y no era capaz de estar en posición vertical más de dos segundos seguidos. Al final acabé sobre sus hombros para que experimentase lo que es deslizarse sobre el hielo sin romperme ningún hueso. 
 
    Imaginar a una pequeña y desgarbada Jennifer con el trasero sobre el hielo llenó a Radamés de ternura. Conociéndola, seguro que reía a mandíbula batiente a pesar del golpe.  
 
    Esbozó una sonrisa forzada. Era eso lo que quería, ¿no? Más recuerdos. Más leña al fuego.  
 
    —Sé que necesitas tiempo con tu padre, Jenn, pero hay un tema importante que tenemos que tratar. Blazej ha desertado de su familia y tarde o temprano tendrá que enfrentarse a ello. Si no lo solucionamos, vuestro futuro se verá empañado. Paolo no va a consentir que se marche sin más y, cuando se entere de que lo ha hecho porque Barbara y tú existís, es posible que incluso haya represalias. Sabe que, castigándoos a vosotras, tu padre sufrirá aún más que si lo torturaran a él.  
 
    —Podríamos regresar a Inglaterra, allí no nos encontraría, ¿no? —la voz de la joven se escuchó como si alguien tuviera las manos alrededor de su garganta y estuviera apretando.  
 
    Lo que dijo Radamés a continuación, no la tranquilizó. 
 
    —Sasso es muy retorcido y os buscaría por todas partes. Y cuando descubriera que tienes familia en Londres es muy posible que tirara de contactos para llegar a vosotras. Mientras estéis cerca de mis hijos no podrá tocaros, pero no podéis vivir vigiladas eternamente.  
 
    —¿Qué podría hacernos? 
 
    —No puede mataros, no es legal, pero tampoco es necesario que os transforme, podría manipular vuestras mentes y obligaros a permanecer en su harén. Sabe que eso mataría a Blazej. 
 
    Las palabras de Radamés fueron una ráfaga de viento helado que se llevó la burbuja de felicidad en la que Jennifer había vivido las últimas cuarenta y ocho horas. 
 
    —¡¿Tiene un harén?! 
 
    Radamés se permitió tocarla un segundo, lo justo para que ella levantase la cara y lo mirara. 
 
    —Sabes que yo jamás le permitiría acercarse a vosotras. 
 
    Lo sabía. Si había alguien en el mundo sobrenatural a quien ella confiaría su vida era él. Y a Audric, a Wigan, a Korbinian… No, ellas no estaban en peligro; su padre sí. 
 
    —Mi padre no puede irse sin más, ¿verdad? —preguntó. El gesto de Radamés levantando los hombros fue una respuesta muy significativa—. ¿No hay modo de arreglarlo?  
 
    Blazej los miraba a uno y a otro sin atreverse a hablar. Radamés tenía razón. Varias veces a lo largo del día había pensado en que estaba viviendo unos momentos prestados, pero era tan feliz que apartó sus pensamientos y los dejó a un lado. No quiso empañarlos con una dosis de realidad.  
 
    Radamés se mordió el labio y un pequeño colmillo se insinuó entre sus labios. Tardó tanto en responder que Jennifer habría querido levantarse y agitarlo para soltase aquello que rondaba por su cabeza.  
 
    —Hace siglos era legítimo robar propiedades —dijo por fin—. Las familias poderosas podían hacerse más grandes si anexionaban a otros vástagos a su linaje. Aunque era un riesgo, porque los enfrentamientos entre clanes podían terminar en verdaderas guerras por el poder.  
 
    —Entonces, se podría… —murmuró Jennifer esperanzada.  
 
    —Es arriesgado, Jennifer, siempre hay consecuencias. Las guerras empiezan siempre por los más débiles, por los que manejan los asuntos mundanos de los vampiros: los humanos. Y dime, ¿crees que la policía y la prensa mirarían hacia otro lado si empezasen a encontrarse con cadáveres exangües tirados en mitad de la calle? ¿Qué harían los neoyorkinos si eso llegara a las noticias? Exponernos nos hace vulnerables, y por eso hoy en día, en lugar de guerras lo que se busca son alianzas. Las familias crecen porque acaban anexionándose unas a otras. A veces porque las más grandes absorben a las pequeñas o también porque se unen mediante contratos. —La desilusión de la joven se hizo tan sólida que Radamés pensó que si intentara tocarla de nuevo se daría contra un muro—. Sin embargo, podría hacerse. Es una opción legítima que no se castiga entre los nuestros. Aunque, si no queremos que vaya a más, tendría que hacerlo alguien poderoso a quien Sasso no se atreviera a enfrentarse. 
 
    Jennifer estuvo a punto de decir: «¿Alguien como tú?». Pero Radamés ya les había dado bastante, —había salvado sus vidas, las había protegido de Tyler Simmons y había puesto los medios para buscar (y encontrar) a su padre. 
 
    Además, estaba solo en Nueva York. Si vinieran a por él tendría que rendirse.  
 
    —¿Y Ah Ken? —preguntó por dar otra opción. 
 
    Esta vez quien respondió fue Blazej.  
 
    —Ah Ken no quiere tener a Paolo como enemigo y han firmado una tregua. Ninguno de los dos se arriesgará a perder, ahora mismo sus negocios están despegando. 
 
    Jennifer insistió, no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. 
 
    —¿Y la famosa y poderosa duquesa? 
 
    —Podría ser una opción si continuara viviendo en América —respondió Radamés—, aunque yo no confiaría mucho en ella. 
 
    »Hay otra posibilidad. 
 
    —¿Cuál? —preguntaron padre e hija al unísono. 
 
    Él se dirigió a Blazej. 
 
    —La libertad. Si fueras un vampiro libre de ataduras, Paolo no podría impedirte que trabajaras para Ah Ken o que te mudaras a la otra punta del mundo con tu familia. 
 
    Blazej negó. 
 
    —Sasso nunca me liberará. Es muy posesivo. Sus hombres, sus mujeres, su dinero, su, su, su… 
 
    —No sé cuánto dinero le habrá sacado mamá a Tyler… —titubeó Jennifer. 
 
    —¿Quién es ese? —preguntó Blazej. 
 
    —Su ex. 
 
    Al violinista le cambió la cara, pero antes de que protestase, Radamés intervino: 
 
    —Jenn, Sasso ya tiene una fortuna propia. Si queremos que tu padre sea libre del todo tenemos que cortar su vínculo de raíz. —Después se dirigió a Blazej—. La mejor opción es que le jures lealtad a un vampiro poderoso. Uno que después esté dispuesto a liberarte. 
 
    —No conozco a nadie. 
 
    —Me conoces a mí. ¿No es suficiente? 
 
     —¿Jurarte lealtad me desvincularía de él?  
 
    —Con algo de tiempo, sí.  
 
    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Jennifer. 
 
    —Dos días, diez… Un mes. Siempre depende de la sangre. No solo del poder que esta tenga, sino de con cuanta aceptación la recibes. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —Si no es inmediato, puede ser arriesgado. Paolo podría conformar un ejército con solo levantar el auricular de su teléfono y tú estás solo. Ah Ken no te apoyará. 
 
    —Me subestimas. —No fue una pregunta. 
 
    El violinista se atropelló al responder y, sintiendo que lo había ofendido, volvió al trato de usted. 
 
    —No, señor, no es eso. Sé que usted ha protegido a mi familia y me gustaría que continuara haciéndolo, pero enfrentarse a Paolo por mí… 
 
    —Eres el padre de Jennifer. —«Mi Jennifer»—. Y con eso me basta. Así que, si estás de acuerdo lo haremos. Cuanto antes mejor. 
 
    Blazej asintió agradecido. Nunca podría pagarle al egipcio el riesgo que estaba dispuesto a correr. Nunca. Pero sus deseos por continuar viendo a su familia lo empujaron a adquirir esa deuda. Si no lo liberaba después, no importaba, gustoso aceptaría ser un esclavo de Radamés de por vida, era el vampiro más integro que conocía. 
 
    —No creo que quieras que tu hija sea testigo de un ritual vampírico. Será mejor que vayamos a otra habitación. 
 
    Jennifer se plantó delante de Radamés con una violencia que hizo que el egipcio tuviera que pestañear un par de veces. 
 
    —No-iréis-a-ninguna-parte. 
 
    Radamés la retó en un duelo de miradas. Ella no se amilanó. 
 
    —No será agradable, Jenn. En los juramentos siempre hay dolor.  
 
    —Quiero estar presente. 
 
    —Jennifer, he de beber de tu padre. Verás como impongo mi poder.  
 
    La única respuesta de Jennifer fue cruzarse de brazos. 
 
    El egipcio suspiró. 
 
    —Está bien, si Blazej está de acuerdo lo haremos aquí. —La joven miró con tanta furia a su padre que el vampiro no se atrevió a despegar los labios. Radamés sonrió—. Perfecto. ¿Eres católico? 
 
    Blazej asintió al mismo tiempo que se levantaba del sofá y, con una rodilla en tierra, se colocaba ante el egipcio. Radamés se transformó y justo después de pronunciar las palabras: «¿Juras por tu conciencia y honor servirme como haces con tu dios?», los interrumpió una machacona tonadilla. Era del teléfono de Jennifer.  
 
    Ella se puso verde.  
 
    —¡Es el tono de mamá! 
 
    —No la hagas esperar o se preocupará —dijo Radamés con voz de ultratumba. 
 
    Jennifer reaccionó. No cayó en la cuenta de que los dos vampiros podrían escuchar las dos conversaciones sin problemas y activó el altavoz. 
 
    —¡Hola, mamá! —El intento de efusividad no le quedó mal. Ni siquiera su voz se escuchó temblorosa. 
 
    —¡Jenny, cariño! 
 
    Blazej se tambaleó al escuchar la voz de su esposa. Durante unos segundos lo vio todo tan negro que tuvo que arrodillarse por completo para no caer. Aun así, hasta que la mano de Radamés en su hombro lo estabilizó, no tuvo claro que no fuera a dar con sus huesos en el suelo. 
 
    Una ligera presión de aquellos dedos hizo que levantase la cabeza y viera que el egipcio le estaba pidiendo silencio. Él asintió, aunque tenía tal sequedad en la garganta, que creyó no habría sido capaz de hablar de haberlo querido.  
 
    —Hace bastante mal tiempo y no sé si retrasarán mi vuelo —continuó Barbara—, pero lo normal sería que llegase a eso de las siete al aeropuerto de La Guardia.  
 
    Barbara hizo una pausa para dar pie a la respuesta de su hija, pero solo escuchó una respiración acelerada.  
 
    —Jenny, ¿qué sucede? ¿Va todo bien?  
 
    —¡Claro que sí! Mamá, es estupendo tenerte de vuelta. No imaginas lo mucho que te he echado de menos. ¿A qué hora has dicho que llegas? 
 
    —¿Qué tal si hacemos una videoconferencia? 
 
    Jenn fue rápida. 
 
    —Se cortará, casi no tengo batería. 
 
    Barbara entrecerró los ojos. Algo le ocurría a Jennifer, estaba segura. Sin embargo, no insistió, de sobra sabía que si a su hija no le apetecía contárselo no lo iba a hacer. Cara a cara era distinto. Cuando la tenía delante, Jennifer no podía ocultarle nada. 
 
    —Ya te lo he dicho: sobre las siete. Pero no hace falta que vengas al aeropuerto, espérame en casa. Tomaré un taxi.

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Jennifer se había quedado tan impactada con la noticia del regreso de su madre que no solo había pasado por alto el juramento de Blazej —estaba delante, pero a la vez, a mil kilómetros de allí—, sino que tampoco había participado en la conversación posterior en la que los dos vampiros discutieron cómo actuar.  
 
    Sabía de sobra que Barbara no iba a quedarse en Dallas para siempre, pero inconscientemente había creado una burbuja con sus propios problemas y había relegado su regreso al fondo del saco de sus pensamientos. Y ahora, que todo acababa de precipitarse, escuchaba y asentía, pero su cabeza estaba en otra parte. ¿Cómo reaccionaría su madre al encontrarse de bruces con ese marido dado por muerto y que había llorado durante tanto tiempo?  
 
    ¿Perdonaría tantos años de engaño? ¿Lo entendería? 
 
    Por el bien de los tres, de Blazej, Barbara y Jennifer, tendría que hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Cuando subieron al taxi que iba a llevarlos al aeropuerto repasaron el plan.  
 
    Jennifer iría con Radamés al encuentro de su madre mientras Blazej se quedaba esperando en el coche. Cuando la encontrasen, se limitarían a darle la bienvenida y ayudarla con las maletas. Después la llevarían hasta él y, a partir de ahí, sería asunto del violinista. Y no porque Radamés no quisiera seguir interviniendo ayudándola a asimilar que su marido estaba «vivo», sino porque Blazej así lo había pedido: aquello era algo entre su esposa y él.  
 
    Jennifer intuía que aquel plan estaba abocado al fracaso; su madre se vería acorralada y sacaría las uñas. La joven creía que la mejor opción pasaba porque sucediera paso a paso, como con ella: primero contárselo, después el encuentro. Pero los dos hombres —sobre todo su padre, que estaba nervioso e impaciente— no lo veían de igual modo. Coser y cantar había respondido uno de los dos. Ella ni siquiera recordaba quién.  
 
    Como quisieron seguir adelante tal cual lo habían planeado, ella les pidió entonces entrar sola en la terminal, pero Radamés se negó a seguir escondiéndose. Lo quisiera Barbara o no, él era un amigo, alguien en quien se podía confiar. Y en días pasados había accedido a permanecer de incógnito porque Jennifer se lo había pedido, pero el tiempo de ocultarse había terminado. 
 
    Tras la discusión, Jennifer se había quedado absorta mirando por la ventanilla como los edificios de Manhattan iban haciéndose pequeños mientras avanzaban. Y cuando atravesaron el puente de Robert F. Kennedy y un avión sobrevoló sus cabezas buscando pista de aterrizaje, supo que no había vuelta atrás; en pocos minutos llegarían al aeropuerto.  
 
    Desde ese momento hasta que el coche se detuvo delante de la puerta principal, ella no se enteró de nada. Fue como si hubiera dado un salto espacio tiempo y hubiera aparecido delante de la terminal.  
 
    Con Radamés como guardaespaldas, Jennifer se dirigió a las puertas de cristal, pero antes de entrar, frenó en seco y, señalando el pecho del egipcio con su dedo índice le dijo muy seria: 
 
    —Ni una palabra sobre lo que me ocurrió en el museo. 
 
    Él la miró de arriba abajo. 
 
    —Por favor —insistió la joven. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Cedería en eso. Sekhmet desaparecería con él cuando la maldición se activase, así que para los Kozlowski no se convertiría en un problema. Podrían vivir sin necesidad de conocer los detalles.  
 
    Cuando traspasaron las puertas automáticas de la terminal dejaron atrás el frío invernal y se vieron envueltos en un cálido abrazo. En el exterior había mucho tráfico, pero eran pocas las personas que deambulaban por allí. Allí dentro era todo lo contrario, de inmediato se vieron rodeados por una marea de gente.  
 
    Jennifer observó a Radamés. Sabía por Audric, el novio de su hermanastra, que las aglomeraciones les hacían sentir incómodos. Pero si el egipcio sentía algún tipo de malestar no lo mostraba en absoluto; su cara no revelaba nada. De nuevo se había puesto la máscara. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó. 
 
    —¿Por qué iba a ir mal? 
 
    A ella le fastidió el tono de su respuesta. Le había preguntado porque estaba preocupada, no por incomodarlo. 
 
    Él, ajeno a todo, la sujetó por el codo y tiró con suavidad. 
 
    —Por aquí.  
 
    Los aeropuertos siempre son un espacio caótico para aquel que no los conoce, pero este, además, estaba de reformas y eso sumaba un plus. Sin embargo, Radamés la condujo hacia el punto justo por donde estaban desembarcando. Punto para el vampiro. 
 
    —Radamés, ¿por qué estás enfadado conmigo? ¿He dicho o he hecho algo que…?  
 
    Se interrumpió cuando él la miró a los ojos. Durante unas décimas de segundo encontró en ellos algo parecido al dolor. 
 
    —No estoy enfadado, Jenn. Siento haberte dado esa impresión. Es este sitio: el ruido, la gente… Solo estoy intentando controlarlo. 
 
    —Os lo dije. Hubiera sido mejor que entrara yo sola. 
 
    —¿Tú sola? Aún estarías en la puerta sin saber hacia dónde ir. 
 
    Enfadada, ella abrió la boca para protestar, pero antes de que pudiera articular una sola palabra percibió el roce de los labios del vampiro en el pelo y, entre la megafonía y los cuchicheos y las conversaciones, escuchó un susurro: 
 
    —Era una broma. 
 
    Lo tenía tan cerca que Jennifer tuvo que apartarse para poder mirarlo a la cara. Sonreía. Con una de esas sonrisas que era capaz de quebrar el corazón más duro y hacerlo pedazos.  
 
    —En estos sitios, juego con ventaja —añadió—. Dime, ¿tu madre sigue usando un perfume que abre con jazmín dulce, se envuelve en el aroma picante de flores de naranjas tunecinas y se suaviza con notas afrutadas de melocotón?  
 
    Jennifer lo miró sorprendida. 
 
    —No lo sé. ¿De verdad su colonia huele a todo eso? 
 
    —Sí, aunque después, el aroma se despide con sándalo y praliné. Dime, ¿sigue usándolo? 
 
    —Lleva comprando el mismo perfume muchos años, no creo que lo haya cambiado ahora. 
 
    —Pues entonces está a punto de aparecer por esas puertas. 
 
    Él se incorporó en toda su altura y se colocó tras Jennifer, justo en el momento en el que Barbara hizo su aparición arrastrando un carrito con dos maletas. Cuando la mujer localizó a su hija sonrió, pero su sonrisa se quedó desdibujada al ver quién la acompañaba. 
 
    Radamés, caballeroso, se hizo cargo del equipaje.  
 
    —Buenas noches, Barbara. ¿Qué tal el vuelo? —le preguntó. 
 
    —Movidito —respondió ella entre dientes—, hace mal tiempo. 
 
    No dijo más, pero se cuadró de hombros y miró a Jennifer con una ceja levantada que anunciaba tormenta.  
 
    Su hija la abrazó y toda la dureza de su rostro se deshizo durante unos segundos. 
 
    —¡Hola, mamá! 
 
    —¡Hola, cariño! 
 
    Cuando Jennifer dio por terminado el abrazo, dio un pequeño salto atrás y metió las manos en los bolsillos. Necesitaba distancias para controlarse y no desvelar nada.  
 
    —Radamés ha venido de Londres para pasar la Navidad con nosotras. Tiene una casa en Manhattan, ¿puedes creerlo? 
 
    Técnicamente no había dicho ninguna mentira, pero la nariz le picaba como nunca. 
 
    Radamés la observó. Estaba nerviosa, no paraba de sonreír de manera forzada. Todo iba a descubrirse en cuanto Barbara pusiera un pie en el coche de alquiler y viera a Blazej, así que no pasaba nada por seguirle un poco la corriente a Jennifer. 
 
    —Hace mucho que no paso una navidad entre humanos y recuerdo con cariño cómo son de celebradas en Estados Unidos, así que… aquí estoy. Espero convencer al resto de mi familia para que crucen el charco y se unan a nosotros. 
 
    Jennifer le agradeció el comentario con una sonrisa. Después se volvió hacia su madre y dijo: 
 
    —Aún no hemos empezado a decorar la casa, pero con el buen gusto que has tenido siempre, creo que tú nos podrías ayudar un montón.  
 
    Barbara se había quedado muy callada. A Radamés era imposible hacerle una radiografía y saber qué estaba pensando, pero Jenny… Su hija estaba a punto de estallar. 
 
    Algo sucedía, cada minuto que pasaba estaba más segura. 
 
    La tomó de la mano y tiró de ella hacia la salida. No esperó a que Radamés las siguiera, necesitaba distanciarse por si Jennifer no pudiera hablar en su presencia. No sirvió de nada. Aunque susurraran Radamés era capaz de aislarse de todos los ruidos de la terminal y escucharlas sin problemas. 
 
    —Jennifer, ¿va todo bien? Él…, ¿qué hace aquí? 
 
    —Ya te lo ha dicho, ha venido a pasar las navidades con nosotras. 
 
    —¡Vamos…! ¿Quién va a creerse eso? No somos tan importantes como para que arrastre a todos a venir a Nueva York. 
 
    —¡Mamá! No le des más vueltas. Radamés es buena persona. Cuida de nosotras, nada más. 
 
    Cuando llegaron a la salida, el egipcio las alcanzó —Barbara estaba acorralando a Jennifer y podría desbaratar la sorpresa— y la mujer esbozó una sonrisa forzada. 
 
    —Hoy estoy cansada y quiero irme a casa, pero mañana veremos qué hay que decorar e iremos de compras. 
 
    —Gracias —respondió Radamés. 
 
    En silencio avanzaron hacia el taxi. Jennifer suspiró con alivio: el chofer las esperaba fuera con el maletero abierto y no se veía la cabeza de su padre por el cristal trasero. Radamés dejó las maletas junto al taxista y se dirigió al lateral del coche para abrir la puerta, y Jennifer lo admiró un poco más: tuvo la sangre fría de no mirar al interior. Ella se habría puesto nerviosa y su madre se habría dado cuenta de que había alguien esperando dentro.  
 
    Justo cuando Barbara levantaba el pie para acceder lo vio. Y no pudo evitar taparse la boca y dar un paso atrás. 
 
    —Kochanie, wyglądasz ładnie —dijo con cariño Blazej. 
 
    Al escuchar aquellas palabras —«Cariño, te ves preciosa»—, Barbara retrocedió un poco más hasta dar con su espalda en el pecho de Radamés. Lloraba hasta el punto de no poder hablar y movía la cabeza para negar la evidencia. El egipcio la rodeó con sus brazos. 
 
    —Me han prohibido que interfiera, así que no puedo usar mis poderes para calmarte, pero debes hacerlo y afrontar esto —le susurró—. Es real. Y tienes que entrar a ese coche y hablar con él. Lo que ocurra ahí dentro es cosa vuestra. 
 
    La empujó con suavidad y consiguió que se sentara junto a Blazej. Tuvo que hacerlo como cuando la policía introduce a un delincuente en un vehículo —ayudándola y sujetándole la cabeza para que no diera con ella en el marco de la puerta— porque ella era casi un peso muerto en sus brazos. 
 
    Cerró la portezuela y levantó el pulgar. Blazej hizo el mismo gesto. Y el taxi arrancó y desapareció entre el tráfico. 
 
    Cuando Radamés se giró y vio a Jennifer a pocos pasos de él, encogida por el frío y con muchas dudas en el rostro, habría querido abrazarla y asegurarle que todo iba a ir bien. Sin embargo, sentía que su tiempo se agotaba y que, cuanto más cerca estuviera de ella, más rápido el destino se volvería contra él. 
 
    Pero, ¡qué demonios! 
 
    Él casi había terminado con lo que motivó su regreso a Nueva York. ¿Qué podría suceder si disfrutase de esos últimos momentos a su lado? ¿Qué aceleraría unas horas su marcha? Al menos viviría algo único e irrepetible. 
 
    Se acercó con dos zancadas —tan rápido que ella dio un respingo— y empezó a frotarle los brazos por encima del abrigo.  
 
    —¡Estás helada! Tomemos otro taxi y regresemos a Manhattan. ¿Te apetece salir a cenar?  
 
    Ella lo miró casi como si fuera un extraterrestre; se había mostrado tan distante los últimos días que ese cambio era de lo más sorprendente.  
 
    —Me apetece —respondió entre un castañeteo de dientes—, me apetece mucho. 
 
    Rodeándola con su cuerpo para protegerla del viento helado, se dirigieron hacia la parada de taxis.  
 
      
 
      
 
    Cuando el taxista se detuvo en la dirección que le habían dado, se giró hacia los ocupantes del asiento trasero. 
 
    —¿Seguro que es aquí? 
 
    Habían dejado atrás los alrededores de Canal Street, la parte más bulliciosa y comercial de Chinatown, y se habían adentrado en una zona silenciosa y solitaria que no invitaba nada a pasear. Tampoco a encontrar un buen restaurante. 
 
    —Sí, aquí es. Gracias. 
 
    Radamés pagó la carrera y ayudó a Jennifer a bajar del taxi. 
 
    —A mi también me sorprende —dijo ella. 
 
    —Ahora verás. 
 
    Se metieron por un callejón y tocaron a una puerta. Simplemente, eran un callejón y una puerta. No tenían nada de especial, nada que los diferenciase de otras calles y otras puertas. De tan anodino, aquel podría ser un lugar cualquiera. Un almacén, un local vacío… todo menos un restaurante. Si en algún momento, Jennifer se había ilusionado soñando con una cena romántica, aquel entorno desbarataba sus ilusiones de que lo fuera.  
 
    Esperaron. 
 
    Un par de minutos más tarde, les abrió un tipo con cara de pocos amigos que los inspeccionó durante una eternidad antes de dejarlos pasar. 
 
    Radamés tuvo que tirar de la mano de Jennifer porque ella no las tenía todas consigo.  
 
    La joven avanzó reticente por aquel local vacío y polvoriento. Pero, si continuó caminando, fue porque Radamés la dejaba atrás y la compañía —aquel portero malcarado que se había quedado junto a la puerta de entrada— no parecía demasiado amigable, por decirlo de una manera amable.  
 
    El egipcio cruzó el local y la esperó junto a otro portero y una segunda puerta. Ella se acercó y le preguntó con la mirada. Por toda respuesta, él le ofreció el brazo.  
 
    Cuando ese segundo portero abrió la puerta que custodiaba, el silencio desapareció y Jennifer, aunque hizo el amago de seguir a Radamés, se quedó con los pies clavados en el suelo. No era para menos. Allí, escondido de miradas curiosas —muy bien escondido—, se encontró de bruces con una gran sala abovedada con paredes y techos altos de piedra, como los de la nave central de una catedral, iluminados de manera tenue y agradable por enormes arañas de cristal. 
 
    Era increíble. Por cómo era aquel espacio, ella hubiera esperado un órgano y cánticos religiosos, pero sonaba una música suave de fondo que apenas camuflaba los murmullos y conversaciones de los comensales. Sí, comensales. Cuando Jennifer logró que su mirada pudiera despegarse de los techos, se dio cuenta de que estaba en un restaurante de lujo muy concurrido. Caballeros trajeados, damas con vestidos de cóctel… La indumentaria de los camareros, que se contaban por docenas, no se quedaban a la zaga. Aquellos uniformes podían ser austeros —iban de negro riguroso sin ningún tipo de adorno—, pero parecían mariscales de campo de tan orgullosos y estirados.  
 
    Todo era tan elegante. 
 
    Radamés no desentonaba, como casi siempre iba trajeado: camisa oscura, traje gris marengo y abrigo gris, pero ella se sintió como un caniche disfrazado; totalmente fuera de lugar. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Uno de los restaurantes que tiene la raza en Nueva York. Un espacio secreto donde tú puedes cenar a gusto y yo beber sangre con tranquilidad. Aquí se hacen tratos, se cierran negocios y se disfruta del espectáculo. 
 
    Jennifer miró hacia donde él le indicaba. La refinada melodía sonido que había escuchado al entrar provenía de un rincón. Sobre un pequeño escenario, un pianista y una cantante actuaban en directo y ponían fondo musical a la velada. Todo era… perfecto. 
 
    Pero cuando su mirada recorrió las mesas vio algo que la turbó. En una de ellas una vampira bebía sin remilgos, y sin esconderse, de la muñeca de la humana que se sentaba a su lado. Cuando terminó lamió la piel y después se besaron.  
 
    Dando un pequeño paso, Jennifer se pegó —literalmente— a Radamés. 
 
    Él se dio cuenta en seguida del motivo. 
 
    —Jenn, aquí todo el mundo es libre de hacer lo que desea, siempre y cuando se guarden unos límites de decoro —bajó la voz hasta convertirla en un susurro y se agachó para hablarle al oído—: para las orgías hay lugares más íntimos en otra parte del local.  
 
    Rio al ver su cara de asombro y le acarició la mano que pendía de su brazo. 
 
    —No tengas miedo, Jenn. Aquí, y no por mi compañía, estás del todo a salvo. ¿Has visto las películas de John Wick? —Ella levantó una ceja ante la extraña pregunta, pero asintió—. Pues esto es algo así como el Hotel Continental. 
 
    Retiraron sus abrigos, guantes y en el caso de Jennifer gorro de lana y bufanda, y los acompañaron a una mesa. Los acomodaron. Jennifer continuaba tensa y se sentó en el borde del asiento, atenta a cualquier cosa que pudiera pasar a su alrededor. 
 
    —Relájate, Jenn. De verdad que todo va bien. 
 
    Un camarero se acercó y les dejó las cartas, otro preguntó que deseaban beber. 
 
    Como Jennifer no abrió la boca, Radamés pidió vino para los dos y una botella de agua. 
 
    —Jenn… —No terminó la frase con palabras, solo negó. Quería estar en un lugar tranquilo para los dos y que ella conociera un poco más del mundo sobrenatural, pero quizá se había equivocado al traerla a este sitio. 
 
    Cuando por el rabillo del ojo, ella vio acercarse de manera apresurada a un hombre trajeado envaró su espalda hasta que le crujieron todas las vértebras. 
 
    Qué todo iba bien… ¡Y un cuerno! 
 
    Pero aquel hombre no era ningún asesino sediento de sangre, era Yi Huang, el humano lugarteniente de Ah Ken. 
 
    —¡Qué alegría encontraros! Estamos sentados allí —dijo volviéndose y señalando con la cabeza una de las zonas del local—. Mi jefe quiere conoceros y me ha pedido que os invite a cenar con nosotros. 
 
    Un sonriente hombre de mediana edad, muy bien vestido, saludó con la cabeza cuando ellos miraron en su dirección. 
 
    Radamés sabía que perdería una buena oportunidad de tantear al líder de aquella familia hablando en favor de Blazej si no aceptaban la invitación, pero no tuvo más remedio que rechazarla; Jennifer estaba demasiado asustada.  
 
    —Lo agradecemos, Yi Huang, pero mi pareja está nerviosa y no quiero incomodarla más.  
 
    La desilusión llenó la cara del hombre. 
 
    —¿Es la primera vez que visita un restaurante de la raza? —Radamés asintió—. Hemos venido solos, no esperamos la compañía de otros vampiros, y hablo por mi jefe también cuando digo que en ningún momento haremos algo que pueda incomodarla. Nos encantaría que os sentarais a nuestra mesa. 
 
    Jennifer se incorporó. Recordó la conversación que Blazej y Radamés habían mantenido esa mañana y sabía que la postura que tomara Ah Ken sería fundamental para las opciones que tenía su padre de vivir lejos de Sasso.  
 
    —Si mi señor así lo desea, iremos. 
 
    Yi Huang hizo como unas cinco reverencias seguidas y se alejó caminando de espaldas un buen trecho. 
 
    —Jennifer, no hables así —protestó Radamés—. Yo no soy tu señor.  
 
    Ella se volvió a mirarlo. 
 
    —Tú dijiste que tenía que actuar como tu mantenida. 
 
    Radamés soltó todo el aire de golpe. 
 
    —Sé lo que dije y tienes toda la razón, hasta que sepamos cómo son esos otros vampiros soy tu protector, pero de ahí a manifestar esa sumisión… Odio oírte hablar de ese modo. 
 
    Le tendió la mano y ella la aceptó. Hubo un chisporroteo al tocarse y la masculina nuez de Adán subió y bajó con rapidez cuando el egipcio tuvo que tragar saliva. A continuación, movió el cuello a un lado y a otro en un intento de deshacerse de la tensión que bloqueó su columna y, después, aspiró aire profundamente. Necesitó de todo eso para calmarse y no retirar la mano. 
 
    —¿Vamos? 
 
    —¿Vas a negociar con él? Me refiero por lo que dijiste de mi padre. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Quiero, pero primero lo tantearé. No voy a sacaros de la boca de un lobo para entregaros a otro. Yi Huang parece confiable, veamos cómo es su jefe.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    La cena resultó agradable. 
 
    Yi Huang y Ah Ken se esforzaron por complacer a Radamés y conversaron todo el tiempo en inglés para que Jennifer pudiera participar cuanto quisiera. Hubo charla intrascendente, pero también conversaciones serias y llenas de intenciones que la joven escuchó con la boca abierta. ¡Cuántos rodeos y metáforas empleaba aquel vampiro cantonés! Hablar con él era como caminar sobre una cuerda floja, requería de equilibrio y concentración.  
 
    Que el egipcio estuviera relajado —pero relajado de verdad, no como un maniquí que intenta simular que está disfrutando mientras contempla el mundo con la mirada vacía tras una vitrina— consiguió tranquilizarla hasta el punto de que olvidó, al menos un poco, el lugar en el que estaba. Yi Huang contribuyó en gran parte a ello. No solo era un conversador magnífico; también sabía escuchar.  
 
    Una vez roto el hielo, Radamés aprovechó la oportunidad e informó al vampiro chino de que Blazej Kozlowski había abandonado a Sasso y le había jurado fidelidad. Ah Ken no consiguió controlar del todo su rostro y en sus labios apareció una sonrisa fugaz, aunque después, con gran seriedad y ceremonia, le pidió que tuviera cuidado: el italiano era vengativo y egocéntrico, y aquel gesto no iba a sentarle nada bien. Radamés le dio las gracias y confirmó, —ante el desconcierto de la jovencita que estaba sentada a su lado—, que esperaba su reacción, pero que su pareja era la hija del violinista y no veía lícito dejar a su suegro en manos del italiano. 
 
    La cena, además de resultar agradable, fue todo un éxito. Ah Ken, interesado en la historia de Blazej, los invitó a una velada en su hotel: quería conocer al resto de los Kozlowski. 
 
      
 
      
 
      
 
    —No ha sido tan terrible, ¿no? 
 
    Iban en el coche, de regreso a casa. Y Jennifer iba sentada a su lado con cara de tener mil millones de preguntas y no ser capaz de formular ninguna. 
 
    —¿Lo tenías todo planeado? 
 
    —No, aunque había una probabilidad muy alta de que Ah Ken estuviera en el restaurante, es suyo, solo quería tener un rato de tranquilidad contigo en un sitio neutral. Pero al ver a Yi Huang pensé que sería positivo que supieran por mi lo que ha pasado con tu padre. Quería picar su curiosidad y que se inmiscuyeran. Y ha salido bien. Ahora que conocen la verdad están más inclinados a poner su granito de arena. 
 
    Ella se revolvió en su asiento. ¿Había algo de verdad en todo lo que había dicho en la cena Radamés?  
 
    Jennifer había temblado de pies a cabeza cuando él reveló que su pareja era la hija de Kozlowski y que Blazej era su suegro.  
 
    «¡Santa Madre de Dios!». 
 
    Radamés había dicho que ella era su pareja. SU PAREJA. 
 
    Sin embargo... Lo miró de reojo. Su postura era elegante y estudiada, pero estaba rígido como una estatua. El asiento trasero de aquel coche no tenía huecos para cada persona, sino que era corrido y confortable, y él se había colocado lo más lejos posible de ella. Hasta tenía el codo sobre el apoyabrazos de la puerta.  
 
    Jennifer suspiró resignada. Si lo que Radamés había dicho en dicho en el restaurante hubiera tenido algo de verdad, ahora debería estar besándola.  
 
    Para que el egipcio no viera su decepción, la joven se giró hacia la ventanilla. Y en un intento de parecer relajada, se recostó sobre el respaldo. En el interior del vehículo la temperatura era agradable, pero el frío que hacía en la calle se le había metido en los huesos. Estaba deseando llegar a casa, se sentía tan agotada como si hubiera caminado todo el día de una punta a otra de Manhattan. 
 
    Pero se equivocaba. Jennifer se equivocaba.  
 
    Si Radamés estaba todo lo más lejos posible de ella que permitía aquel interior, no era precisamente porque su presencia le fuera indiferente, sino porque necesitaba de todo su control. Unas horas antes había pensado que podría dejarse llevar y disfrutar de su compañía, pero después de hablar con el cantonés y de haber conseguido una cita para que conociera a Blazej no podía echarlo todo a perder. Necesitaba estirar su presencia en Nueva York unos días más. Pero estar tan cerca de ella y no poder tomar su mano para tranquilizarla o reconfortarla en su abrazo se estaba convirtiendo en una verdadera tortura.  
 
    Tenía calor. Un calor interno que estaba seguro que coloreaba sus mejillas. 
 
    ¿Un ser sobrenatural abochornado? Sí, así era. Él daba fe de que podía ocurrir. 
 
    También le apretaba el cuello de la camisa. Le apretaba y le picaba. El fino hilo de algodón suizo del tejido se había convertido a lo largo de la velada en papel de lija y su corbata en una soga que iba ciñéndose a su cuello cada vez más y que amenazaba con separarle la cabeza del cuerpo. 
 
    Cerró los ojos. Con disimulo movió la cabeza de un lado a otro para desentumecer el cuello y darse un respiro, pero el crujir de sus vértebras lo delató y Jennifer se volvió a mirarlo. Fueron un par de segundos —ella respiró hondo y volvió a girarse hacia la ventanilla—, pero esa mirada consiguió perlar su frente de sudor. 
 
    ¡Por todos los fuegos del infierno! Aquello era inhumano. ¿Cuánto iban a tardar en llegar a casa? A esa distancia percibía de una manera desproporcionada todas y cada una de las vibraciones que emitía Jennifer. Oía con claridad el aleteo de su corazón, el leve sonido de su respiración y como tragaba saliva antes de hablar. También olía como las ligeras notas de aquel perfume cítrico que se había puesto antes de salir de casa se mezclaban con su olor corporal. Pero lo peor era que sentía su incomodidad, su decepción, y eso era como si un puñal le atravesara el pecho. ¿Por qué no se sinceraba con ella y le contaba que no podía abrazarla porque a cada minuto que pasaba la amenaza de su destino se sentía más y más cerca?  
 
    ¿Qué podía hacer? 
 
    Tiró por el camino fácil: extendió sus poderes para calmarla. Era eso o rodearla con sus brazos y desencadenar una catástrofe. 
 
    Cuando sintió como su cuerpo se relajaba, Jennifer no protestó. Era de algún modo una invasión, un allanamiento, algo que él había prometido que no haría, pero se lo tomó como un gesto amable y lo agradeció con una débil sonrisa. 
 
    —Todo saldrá bien —dijo él apretando las mandíbulas a cada sílaba. 
 
    —Ah Ken parece un buen hombre. 
 
    Tras esas dos frases se hizo el silencio. Ninguno de los dos se atrevió a decir nada más. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la residencia del egipcio, Jennifer miró hacia arriba buscando alguna luz. No había ninguna. 
 
    —No están aquí. La intención de tu padre era que pudieran conversar en algún lugar público donde ella no se sintiera acorralada. Tenían una mesa reservada en un restaurante y —miró su reloj— ahora estarán tomando una copa y charlando en algún pub tranquilo. 
 
    —¿Y si mi padre se encuentra con algún esbirro de Sasso? —preguntó la joven alarmada. 
 
    —Es un riesgo que ha decidido correr, pero, tranquilízate, él más que nadie conoce los lugares donde no debe de poner un pie. Además, si se ve en un apuro lo sabré, ahora soy su… amo. 
 
    Otra vez poniéndose él en peligro. ¿Qué podría hacer Radamés contra los hombres de Sasso? 
 
    Entraron en la casa. Y, por primera vez, Jennifer no la sintió como un hogar. 
 
    —Estás cansada, ve a dormir. 
 
    —Me gustaría esperar a mi padre. Quiero saber si hay alguna esperanza de que mi madre acepte su regreso de entre los muertos.  
 
    —Prometo avisarte cuando vuelva. 
 
    No sabía si iba a poder dormirse, pero necesitaba estar sola en el refugio de su habitación, así que no discutió. 
 
    Radamés fue a su cuarto secreto, tomó su diario y después se dirigió al salón. Allí se sentó en el sofá. Necesitaba poner en palabras todo lo que estaba sintiendo, quizá sacarlas de dentro lo ayudaría a tranquilizarse. Pero no fue capaz de permanecer allí mucho tiempo: le hormigueaba el todo el cuerpo y sus huesos vibraban de un modo que incrementaba su ansiedad. Era como si tuviera ganas de correr hacia ninguna parte. De gritar. De hacer algo que le hiciera evadirse. Lo que fuera.  
 
    Caminó en círculos por la habitación y, como no le sirvió de nada, terminó por abrir una ventana y, de un salto, subió al tejado.  
 
    La noche oscura, que no lo era tanto debido a las excesivas luces de la ciudad, no consiguió el efecto de calma que deseaba, pero el frío… ¡Bendito frío! El frío le hizo cerrar los ojos y abandonarse.  
 
    Se sentó. La fiebre interna fue disminuyendo poco a poco, el cuello de la camisa dejó de agobiarlo y la soledad le ayudó a sentir una brizna de libertad. 
 
    —¿No crees que esto es un tanto excesivo? 
 
    A Radamés no le hizo falta abrir los ojos, aquella voz femenina, sexi hasta decir basta, presentaba muy bien a su dueña. 
 
    Isis. 
 
    —Me calma, me ayuda. 
 
    —¡Te congela! 
 
    Para que él percibiera su incomodidad, la diosa intentó en vano arrebujarse en su túnica de lino. 
 
    Radamés rio al oírla agitarse y protestar. Los dioses no acusan el frío. Lo perciben, claro —igual que él—, pero no les causa ningún tipo de daño. 
 
    Aun así, caballeroso, con el movimiento de una mano, hizo que una cúpula transparente los cubriera a los dos. 
 
    —¿Os sentís mejor, mi señora? —dijo levantándose y haciendo una pequeña reverencia. 
 
    Isis sonrió. 
 
    —Me gusta que utilices tus poderes de dios. 
 
    Radamés chasqueó la lengua. 
 
    —No os burléis, sabéis que no soy un dios. Solo poseo una mínima parte de vuestras habilidades; a mi me crearon para destruir. 
 
    Ella señaló las tejas heladas y él se quitó la chaqueta para extenderla y que ella pudiera sentarse. Cuando la diosa lo hizo palmeó a su lado y Radamés obedeció y se acomodó junto a ella.  
 
    —Jamás me he burlado de ti. Cuéntame qué te ocurre. ¿Por qué estás aquí? 
 
    De nada serviría ocultárselo. 
 
    —Estoy a nada de cometer una locura. 
 
    —¿Tú? No puedo creerlo. ¿Y cuál es? 
 
    Por respeto, él casi nunca miraba a Isis a los ojos, pero en ese instante se sintió tan desesperado que buscó en ellos algo de compasión. 
 
    —No puedo más. Necesito acabar con esto.  
 
    Isis lo miró sin pestañear durante un largo minuto. 
 
    —¿Te has enamorado? —Radamés no creyó necesario contestarle—. ¡Vaya! ¡Te has enamorado! —La diosa hizo una pausa, dudosa en sí debía o no preguntar—. ¿Y… en qué punto estás? 
 
    Cualquier otro podría no haber seguido el hilo de la conversación, pero Radamés supo en seguida qué era lo que ella quería saber. Tragó saliva. 
 
    —Todavía bajo control. —Isis asintió—. Pero estoy asustado. Tengo miedo de dar un paso en falso y hacerle daño.  
 
    La diosa quiso confortarlo y puso una mano sobre su rodilla. Él lo agradeció.  
 
    —Entonces, la maldición… 
 
    —Es una sombra a mí alrededor. —interrumpió Radamés—. La siento en los huesos. Tantos años de contención ayudan, pero sé que está cerca el momento. 
 
    —¿Has hecho ya las maletas? 
 
    —Me faltan un par de detalles. Sé que su padrastro le ha dejado a Jennifer el futuro resuelto, pero como yo no podré volver, quiero cederle esta casa. Aparte de eso, me gustaría dejar a su padre en buenas manos. Ahora que se han reencontrado no quiero que el submundo sobrenatural suponga un peligro para ellos. 
 
    —¿Nada más? 
 
    —¿Os parece poco? 
 
    —Me parece que te has olvidado de Sekhmet. 
 
    —No lo he hecho, mi señora. Cuando la maldición se active tendré un extra de poder. Sé que no será suficiente, pero cuando me enfrente a ella tendrá que responder con contundencia y… 
 
    —¿Quieres provocarla a que acabe contigo? —interrumpió Isis con dureza—. ¿De verdad es eso lo que deseas? 
 
    —Lo que deseo nunca podrá ocurrir.  
 
    El silencio los envolvió. 
 
    Isis lo miró por el rabillo del ojo. Hadnakht podía parecer calmado, pero delataba su nerviosismo que no dejara de darle vueltas al anillo ayudándose con el pulgar. 
 
    Ella carraspeó. 
 
    —No dejes que tu corazón desfallezca… —Radamés se detuvo inmediatamente—. No parece que hayas seguido tu propio consejo. 
 
    —Supongo que cuando lo mandé grabar era más optimista que ahora. 
 
    —¿Y ya está? —preguntó ella molesta—. Nunca has sido de los que se rinden. 
 
    —¿Qué otra cosa puedo hacer? Si ni siquiera soy capaz de describir la ansiedad que me crea no poder abrazarla, cómo soportaré que ella tome otro camino distinto al mío. Que se enamoré de otro, que se case… 
 
    Isis suspiró. 
 
    —El amor puede dejarte a oscuras o iluminar todo un cielo nocturno solo con la luz de las estrellas, puede desesperarte o hacerte feliz, llenarte de vitalidad o dejarte en un estado apático y sin ganas de nada. Hadnakht, ves el amor como a un traidor, pero también podría ser tu mejor amigo. Tú decides. 
 
    —Ya lo he hecho.  
 
    La diosa se desesperó. 
 
    —Hablaremos con Ra, él doblegará a su hija. Tres milenios ya han sido suficiente castigo, haremos que rompa la maldición.  
 
    —Rogarle a Ra no servirá de nada. Ya lo hicimos, ¿recuerdas? Él busca el equilibrio, y mientras ella esté obsesionada con su venganza no desestabilizará la balanza. Esto la mantiene ocupada. 
 
    —Insistiremos. 
 
    Radamés volvió a mirarla a los ojos. 
 
    —¿Por qué os empeñáis en salvarme? 
 
    —Porque por mi culpa estás metido en esto —confesó la diosa avergonzada—. Yo fui quien convenció a Ra para que te adjudicase la misión. 
 
    —¿Necesitáis redimiros? 
 
    —No es solo eso. 
 
    Él tardó unos segundos en continuar hablando.  
 
    —No deberíais recriminároslo. Fui yo quien la aceptó sin pensar en las consecuencias. Pero si os hace sentir mejor, os perdono. ¿Cómo no podría perdonaros? Me habéis ayudado durante todo este tiempo. 
 
    —¡Cabezota! No quiero tu perdón. He aprendido a apreciarte, y si deseo apurar todas las opciones es porque te has convertido en un gran amigo. 
 
    Radamés sonrió con amargura.  
 
    —Os agradezco todo lo que habéis hecho por mí, incluso aquello de lo que no os sentís orgullosa, pero me siento como una cáscara y así no quiero vivir. Me ayudaréis una vez más si miráis a otro lado y dejáis que todo termine de una vez. 
 
    —¡Puedes luchar! Abre tu corazón, yo estaré a tu lado. 
 
    —¿Sabéis lo difícil que me resulta abrir mi corazón cuando sé que va a acabar roto una vez más? No hay esperanza para mí, mi señora. 
 
    Isis enrojeció de rabia, pero sabía que Hadnakht había tomado una decisión. 
 
    —¿Son esas tus últimas palabras? 
 
    —Lo son. 
 
    Ella se levantó con brusquedad.  
 
    —Entonces no hay más que decir. 
 
    Y desapareció.  
 
      
 
    Radamés disolvió la cúpula que los había estado protegiendo para volver a sentir el frío de la noche. Eso lo distraería del fuerte dolor que envolvía su corazón. 
 
    Había hecho enfadar a Isis, pero todo lo que le había dicho a la diosa era cierto: no se sentía con fuerzas para continuar. Y cada segundo junto a Jennifer era un bien preciado, pero también un suplicio. Llevaba siglos intentando encontrar el modo de deshacer aquel entuerto, y lo único que había conseguido era retrasar lo inevitable; la maldición que pesaba sobre él solo podía deshacerla Sekhmet. Y no lo haría. Disfrutaba demasiado viéndolo sufrir.  
 
    Todas y cada una de las veces que el Amor se había presentado en su vida, las palabras de su madre se habían hecho legibles sobre su piel. Y la bestia destructora que llevaba dentro se había manifestado arrasando todo lo que encontraba a su alcance sin que él pudiera hacer nada por evitarlo.  
 
    A sus hijos les había costado mil años, pero habían encontrado compañeras y formado sus familias. Y eso, aunque a Radamés le hacía sentir una profunda envidia, también lo tranquilizaba; no dejaría a nadie sin consuelo. Tan solo esperaba haber sido un buen padre para ellos.  
 
    Llenó sus pulmones de aire helado. 
 
    Además de ser una contrincante formidable, Sekhmet jugaba con ventaja y, por mucho que él luchase, siempre saldría vencedora. 
 
    No había esperanza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Barbara y Blazej llegaron media hora antes del amanecer. Juntos. De la mano. Con la mirada repleta de amor y futuro. 
 
    Radamés les habría cerrado con ganas la puerta en las narices —¡qué mala es la envidia!—, pero los invitó a pasar y a quedarse todo el tiempo que hiciera falta. 
 
    Mientras Barbara entraba en la habitación de Jennifer para contarle lo sucedido, Radamés le sirvió una copa de sangre a Blazej solo por la excusa de tomarse una él. La necesitaba. 
 
    El egipcio no tuvo que preguntar qué tal les había ido. Blazej continuaba pálido e impasible, —como la mayoría de los vampiros—, pero Barbara había aparecido con los labios hinchados, las mejillas rosadas y esa mirada turbia y deliciosa propia de quien se ha abandonado al placer. 
 
    ¿Se habrían reconciliado? 
 
    Por supuesto. 
 
    Sin embargo, Radamés era experto en lenguaje corporal y aunque la cara de Blazej no mostrase nada, lo vio encogido, nervioso. Incluso titubeaba al levantar la copa. 
 
    ¿Le habría puesto su esposa alguna condición? 
 
    Conociendo a Barbara la respuesta solo podía ser un sí rotundo.  
 
    —Me alegro de que hayáis hecho las paces. 
 
    —Bueno… —Blazej negaba con la cabeza— no empezamos nada bien. El restaurante al que la llevé para que charlásemos tranquilamente se convirtió en un campo de batalla donde no pude hacer nada más que replegarme una y otra vez. Fue un desastre.  
 
    —Pero es evidente que no acabó así —dijo Radamés levantando su copa en un brindis al que el hombre correspondió con rapidez. 
 
    —Cuando salimos de allí, después de haber dejado la cena intacta, ella continuaba enfadada. Pero cuando llegamos al aparcamiento vi que no había nadie que pudiera vernos y aproveché la oportunidad para besarla como si fuera lo último que fuese a llevar a cabo en mi vida y buscara una despedida a lo grande. Creí que iba a abofetearme, a gritar, a darme golpes con el bolso y montar una escena, pero no. Me correspondió como si no hubiera transcurrido ni un solo minuto desde la última vez que nos vimos. No le importó lo más mínimo que me transformase y que intentara alejarme de ella. Al contrario, tiró de las solapas de mi abrigo y profundizó en el beso como si mis colmillos solo fueran el atrezo de un disfraz de Halloween.  
 
    —Puedes ahorrarte los detalles —cortó el egipcio.  
 
    Blazej se sonrojó como un adolescente. Se había dejado llevar y estaba sincerándose con un hombre al que apenas conocía. ¿Sería que el juramento estaba empezando a ser efectivo? 
 
    Radamés no quería escuchar esa parte. Era solo imaginarlo y le hervía la sangre; él jamás podría besar a Jennifer. No sin activar una cuenta atrás con un terrible final.  
 
    Pero fue mirar a Blazej y supo que había sido demasiado brusco con él. Era normal que estuviera eufórico, ¿quién no? 
 
    —Me alegro por los dos. Por los tres —rectificó esforzándose porque su voz sonase algo más amable.  
 
    —Gracias. Ha sido un buen comienzo, aunque Barbara me ha pedido espacio para asimilarlo. Y no puedo negárselo. No es como si no hubiera pasado nada en todo este tiempo. 
 
    Radamés asintió y se felicitó a sí mismo; lo había logrado. La familia estaba reunida de nuevo. Y viendo el resultado, sabía que era cuestión de tiempo que volvieran a sus rutinas antes de la transformación de Blazej. Pero el sentimiento de victoria resultó ser un tanto amargo. Cada obstáculo que salvaba solo significaba una cosa: el tiempo junto a Jennifer se le estaba acabando.  
 
    El siguiente paso era dejarle claro a Sasso quién mandaba allí. Aunque para eso, primero tenía que consolidarse el juramento de Blazej. Solo entonces podría liberarlo y dejar que aquella familia siguiera con su vida. 
 
    Un pensamiento le llegó como una revelación: si moría a manos de su madre, no tenía que hacer ningún ritual de liberación. El juramento se extinguiría por sí solo y Blazej se convertiría en un hombre libre. El problema se solucionaría por sí solo.  
 
    Ese sábado era el día que Ah Ken los había invitado y, si todo iba bien —si conseguía la protección del vampiro cantonés para el violinista—, en cuanto terminase le haría una visita a Paolo y zanjaría de una vez por todas sus asuntos en Nueva York.  
 
      
 
      
 
    Blazej respetó todo el tiempo en el que el egipcio se quedó perdido en sus pensamientos quedándose en silencio a su lado, pero en el instante en el que aparecieron Barbara y Jennifer lo dejó allí y se fue corriendo a abrazarlas. Al verlos en una piña, Radamés sintió una nueva punzada de envidia; por mucho que lo desease, él no podía sumarse a la celebración. A esas alturas cualquier roce con Jennifer podía convertirse en un problema. 
 
    Pero tampoco podía quedarse allí con cara de palo, así que aspiró hondo y se acercó. 
 
    Desde una distancia prudencial le ofreció la mano a Barbara. 
 
    —Barbara, espero que no estés enfadada por el modo en el que he llevado este asunto. Tenía que conseguir que tu hija y tu marido tuvieran una oportunidad, e invitar a Jennifer a pasar unos días en mi casa me pareció de lo más natural. Sé que puede que no me creas, pero en ningún momento he abusado de mi hospitalidad. Esas dos marcas que lleva tu hija en el cuello solo fueron hechas para protegerla.  
 
    Ella tomó su mano e interrumpió su discurso. 
 
    —Radamés, nadie debería dudar de ti. Y por eso te pido disculpas si en el aeropuerto no fui demasiado amigable. Te agradezco, de nuevo, todo lo que has hecho por nosotras. 
 
    Emocionada buscó el abrazo del vampiro y él correspondió con gusto. Lo hizo hasta que vio la expresión de desamparo de Jennifer y como eludía su mirada concentrándose en los nudos de la alfombra. Como si para ella ese abrazo oliese a traición.  
 
    «¿Qué le habré hecho para que sea cariñoso con todo el mundo menos conmigo?». 
 
    No lo había hecho a propósito, pero… estaba cerca, la estaba mirando, tenía su sangre… Y sus palabras lo atravesaron como un cañonazo.  
 
    Inmediatamente soltó a Barbara, le dio dos palmaditas a Blazej en el hombro y con un: «os dejo solos, tendréis mucho de qué hablar», se encerró en su habitación. 
 
    No sabía qué hacer. Si le explicaba a Jennifer por lo que estaba pasando, su marcha sería mucho más difícil, pero no hacerlo… Le dolía en el alma que ella creyera que él no sentía nada cuando la miraba, que no supiera que se moría por dentro porque no podía besarla, qué no fuera consciente de que le había abierto los ojos y que la vida ya no significaba nada si no estaba a su lado. 
 
    Abrió la puerta de su cuarto secreto y encendió la luz. 
 
    Él era ese monstruo repartido a trozos por la pared. Y tendría que tenerlo muy presente y no ceder ni un ápice. Si ella abandonaba este mundo por su culpa, nunca podría perdonárselo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    El apartamento de Barbara les habría dado más intimidad a los Kozlowski, pero Blazej le rogó a su mujer que aceptara la invitación de Radamés. Al menos hasta la reunión con Ah Ken. Entendía que ese no era el espacio que le había pedido ella, pero no quería vagar por las calles hasta solucionar del todo sus problemas con Sasso.  
 
    En cuanto Barbara supo de la deserción de su marido, lo entendió y accedió a quedarse. Con aquellos hombres buscándolo por la ciudad era una temeridad que cogiera el metro para ir desde su apartamento al norte de Manhattan hasta la gran casa del Upper West Side. Era una hora de trayecto y podían interceptarlo en cualquier parte.  
 
    Además, aunque no pudo evitar poner los ojos en blanco cuando Jennifer le dijo que la casa era un búnker protegido por un hechizo mágico, tuvo que admitir que era magnífica. Elegante, cómoda, acogedora… y estaba perfectamente acondicionada para los vampiros. Aparte de que Radamés les aseguró que en el sótano había reservas de sangre humana embolsada y sangre sintética como para atrincherarse durante seis meses, cuando las persianas motorizadas se ponían en marcha no quedaba ni una sola rendija de luz. 
 
      
 
    —Hola. —Radamés ya sabía que Jennifer estaba en la puerta de su despacho desde hacía un par de minutos, pero no levantó la cabeza del portátil hasta que ella descubrió su presencia—. Siento molestarte, pero necesitaba preguntarte algo. 
 
    Él pulsó unas cuantas teclas más y cerró despacio la pantalla.  
 
    —Nunca molestas, Jenn. Dime, ¿qué necesitas? 
 
    —¿Qué estabas haciendo? 
 
    —Escribía a mis abogados. La vida sigue y el trabajo me ha reclamado un rato. 
 
    Ella continuaba en la puerta sin atreverse a entrar, pero aquel inicio de conversación fue muy tentador. Otro detalle que no sabía sobre el vampiro. 
 
    —¡Ah! ¿Pero tú trabajas? 
 
    Radamés tuvo que hacer grandes esfuerzos para no reír.  
 
    —Ya sabes que Wigan dirige una empresa inmobiliaria, ¿no? —Espero a que ella asintiera—. Pues Korbinian, Audric y yo también formamos parte de ella. Somos copropietarios y asesores. 
 
    »¿Esa era tu pregunta? 
 
    Claro que esa no era la pregunta, Jennifer tenía las mejillas un tanto sonrojadas y, de manera involuntaria, se frotaba las manos. 
 
    —No, yo… 
 
    —¿Por qué no entras y te sientas? Solo falta que me trates de usted, Jennifer. No me gusta que haya tanta formalidad entre nosotros. 
 
    «Pues entonces, dime por qué te has vuelto un extraño para mí». 
 
    No lo dijo en voz alta, pero el vampiro se estremeció al escucharlo tan claro en su mente.  
 
    Jennifer no lo había hecho conscientemente, ella no sabía hablar a las mentes de los demás como si fuera una conversación normal frente a una taza de café. Tampoco se dio cuenta de cómo él apretaba los puños y se quedaba lívido. Se limitó a entrar y cerrar la puerta a sus espaldas; Blazej iba a escuchar la conversación de todos modos, pero no había ninguna necesidad de que Barbara también lo hiciera. 
 
    —Esta noche tenemos que ir al hotel de Ah Ken. —Como ella hizo una pausa, Radamés asintió—. ¿Tienes que renovar el pacto de sangre entre los dos? Me refiero a si vas a morderme otra vez. 
 
    —Siéntate, por favor. 
 
    Como si fuera una niña en el despacho del director del colegio, ella se acercó a la mesa y se sentó frente a él. Tenía los ojos tristes, los hombros hundidos. Ni las dos trenzas que seguro que Barbara había peinado y que caían pelirrojas y vibrantes por delante de su pecho le daban color a su cara. Era una chica gris. 
 
    «La he desatendido estos días», pensó Radamés. «¿Qué le sucederá cuándo yo no esté?». 
 
    Respiró hondo, rogó a sus antiguos dioses que le permitieran mostrarle a Jennifer una pizca de cariño sin desencadenar el Armagedón y, levantándose un poco de su silla, adelantó su mano hasta coger el extremo de una de las trenzas. Ella ignoró ese gesto tierno, en ese momento solo tenía ojos para su boca. La miraba como si fuera un donut de chocolate que estaba deseando morder. 
 
    Radamés puso el extremo de la trenza delante de sus ojos hasta que ella bizqueó para enfocarlo. Tuvo que retirarse un poco hacia atrás para verlo bien. 
 
    —¿Te muerdes el pelo? 
 
    Culpable. La punta de la trenza estaba mojada porque la había tenido un rato en la boca. 
 
    Tartamudeó. 
 
    —Solo cuando estoy nerviosa. O asustada. O indecisa… 
 
    Él la dejó caer y se arrellanó de nuevo en su sillón. Tocarla no había sido una buena idea, ahora tenía calambres en los dedos.  
 
    —¿Y te asusta que yo tenga que renovar el pacto de sangre? ¿O dudas de mí?  
 
    —Nunca dudaré de ti. Y tampoco me asusta que te transformes y me muerdas. 
 
    —Entonces…, solo queda una opción: estás nerviosa. —Y para sí mismo añadió: «porque has puesto una excusa y te has atrevido a venir». A propósito, llevó la conversación en otra dirección—. No deberías. Ya conoces a Ah Ken y a Yi Huang. Y son encantadores. Y aunque haya otros vampiros en la cena, tu padre y yo también estaremos allí. No tenemos que renovar ningún pacto, Jennifer, esta noche no hay peligro alguno. 
 
    ¿Había desilusión en aquel rostro de niña? 
 
    Él había congelado todos los músculos de su cara para no mostrarlo, pero se sentía peor que ella. Puso el sillón a dos patas e incrementó con ello la distancia entre los dos.  
 
    ¿Qué podía hacer? Quizá si se lo contaba todo… Todo. Sin omitir ninguna de las partes. 
 
    Se mordió el labio y ella volvió a quedarse hipnotizada con la vista fija en su boca. 
 
    —Jenn, yo… 
 
    El grito cantarín de Barbara llamando a su hija les llegó amortiguado, pero consiguió interrumpir la conversación. Jennifer empujó la silla hacia atrás y se levantó. 
 
    —¿A qué hora tenemos que estar listos? 
 
    Radamés pospuso la conversación, pero sabía que en algún momento tendría que armarse de valor y contarle por lo que estaba pasando. 
 
    —Yi Huang me dijo que nos esperaban sobre las siete. 
 
    —Se lo diré a mi madre, ella es de las que tarda horas en arreglarse. 
 
    Qué regusto amargo se le quedó en la boca cuando la vio cerrar la puerta. Había sufrido la crueldad de Sekhmet durante siglos —lo había castigado por su desobediencia con saña y brutalidad—, pero se había mantenido firme; su madre nunca había conseguido quebrantarlo. Y aquella mirada triste, resignada, le acababa de desgarrar el alma. 
 
      
 
    Jennifer se apoyó en la puerta al cerrarla tras de sí. 
 
    ¡Qué cruel era encontrarse con él cara a cara sabiendo que no estaba interesado en ella! 
 
    Durante todo el tiempo que había transcurrido desde que se conocieron, Radamés solo se había comportado de manera maravillosa porque así era su forma de ser.  
 
    ¿Cuántas veces antes de que Rachel confesara lo que sentía por Audric, Jennifer había pensado en que su hermanastra y Radamés acabarían juntos? ¿Una docena? ¿Y por qué? Porque Radamés, pese a ser un vampiro milenario para ellas en aquellos momentos, les había demostrado con cada gesto que era un hombre amable, cariñoso y tierno. Y eso puede malinterpretarse; sobre todo si tu corazón está pletórico y lleno de ilusión. 
 
    No, Radamés no estaba interesado en ella, solo se había comportado de ese modo porque estaba en su ADN.  
 
    Porque era una gran persona. 

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Barbara era llamativa, voluptuosa, elegante…, pero Radamés no la miró dos veces cuando la vio salir de la habitación de invitados, sino que estiró el cuello para buscar a Jennifer.  
 
    Cuando apareció se detuvo justo junto al marco de la puerta como si salir de su dormitorio fuera lo más parecido a internarse en terreno desconocido.  
 
    ¿Miedo? ¿Por qué? 
 
    Cuando Radamés la vio mirar en su dirección y, a continuación, buscar un punto del suelo donde fijar la vista, fue consciente de lo sonrojada que estaba. ¿Qué creía? ¿Qué no devolverle la mirada iba a convertirla en un ser transparente? Era imposible no verla. No mirarla. No quedarse prendado de ella.  
 
    Llevaba un bonito vestido por debajo de la rodilla con una vaporosa sobrefalda de tul que, con cada mínimo movimiento, la hacía revolotear como una mariposa. Y el color. Aquel azul cerúleo helado del tejido hacía centellear aún más su cabello; ese tono más claro del pelirrojo antes de convertirse en rubio.  
 
    Preciosa. Como la musa de un cuadro de Tiziano. 
 
    «¡Vamos, Jenn! ¡Atrévete! ¡Mírame!». 
 
    Pero, aunque aquellos pensamientos fueron para Jennifer como un canto de sirena, ella se reafirmó ignorándolo.  
 
    Antes de correr el riesgo de que diera un paso atrás y se encerrase de nuevo en su dormitorio, Radamés se le acercó e invadiendo su espacio personal, entrelazó las manos a su espalda para evitar el contacto y se inclinó para hablarle al oído. 
 
    —Todo irá bien esta noche, Jennifer. No debes tener miedo. 
 
    Ella se atrevió a mirarlo y Radamés reparó en que se había equivocado. Jennifer no estaba asustada, sino triste. 
 
    —Lo sé —contestó. 
 
    Él carraspeó y consciente de que, a su espalda, Barbara y Blazej los observaban, habló en voz alta.  
 
    —Blazej va a ser la envidia de todos los sobrenaturales que estén presentes en la recepción esta noche. Las dos mujeres más hermosas de la reunión irán colgadas de su brazo. 
 
    Dicho esto, le guiñó un ojo a Barbara. La mujer hizo el gesto —de broma— de darle un cachete y después rieron los dos.  
 
    Blazej no podía dejar de sonreír, y cuando su esposa se acercó a él lo suficiente la abrazó y le dijo algo en polaco. No hubo respuesta verbal por parte de Barbara, pero fue muy revelador que sus ojos brillaran al borde de las lágrimas como si lo que hubiera dicho su marido fuera comprensible para ella.  
 
    —¿Qué le ha dicho? —le preguntó Jennifer a Radamés en voz baja. 
 
    —Que es su gran amor. Que moriría por ella, que mataría por ella. 
 
    Jennifer tragó saliva y cerró los ojos como si aquello le doliera.  
 
    —No sigas traduciendo.  
 
    Él se colocó entre la joven y sus padres para que no vieran su reacción. Su boca fruncida. La mirada crítica. La negación. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque ver a dos adultos así es absurdo. Incluso raya lo estúpido. Son como Morticia y Gómez, como… —Hizo un mohín de disgusto al no encontrar ningún símil más que fuera apropiado—. ¡Bah! —resolvió—. Es del todo empalagoso. 
 
    Radamés la ayudó a descolgar el abrigo del perchero. Era eso o que ella lo destrozara a tirones. 
 
    —Algún día lo sentirás tú también y cambiarás de opinión.  
 
    Jennifer lo miró a los ojos desafiante mientras se abotonaba la prenda.  
 
    —Si algún día babeo de esa forma, serás el primero en saberlo. 
 
    El egipcio la miró extrañado. ¿Por qué esa rabia? ¿Qué habría pasado por su cabeza desde esa tarde a primera hora en la que ella se había preguntado con pena por qué él ya no la trataba igual?  
 
    Jennifer se puso de espaldas a él para no descubrirse. Su furia se debía a la impotencia de no poder controlar lo que sentía. A pesar de que Radamés la ignoraba, ella seguía teniendo mariposas en el estómago cuando él estaba cerca, y odiaba esa sensación. Más cuando sabía que él y sus sensores sobrenaturales se daban perfecta cuenta de todo.  
 
    Buscando una distracción que la alejase de esos pensamientos contempló de nuevo a sus padres. Sonreían como bobos.  
 
    Radamés tenía razón. Aunque resultara doloroso mirarlos era bonito compartir con ellos ese instante. Pero su felicidad no hizo que Jennifer se sintiera mejor. Al contrario, en ese momento incluso llegó a odiarlos un poco. Sentía celos de esa complicidad que compartían; de que no fueran necesarias las palabras; de que se hubieran perdonado tan pronto; de que hubiera triunfado el amor sin condiciones… De todo lo que representaban. 
 
    Con todo eso sobre su espalda, se sintió de lo más ruin. Tenía ganas de pegarle a alguien. De gritar. De correr hasta el aeropuerto y coger el primer avión con destino a Londres.  
 
    Cuando su padre la encerró entre sus brazos se deshizo parte de la tirantez. O si no se deshizo, al menos se truncó en resignación. Jennifer esbozó una sonrisa forzada para no preocuparlos y los siguió hasta el ascensor. 
 
      
 
    En la limusina de lujo que acudió a recogerlos por gentileza de Ah Ken, Radamés se anticipó al conductor para abrir la puerta trasera e invitar a los demás a entrar. Pero cuando Blazej, que fue el último, pasó al interior, el egipcio no lo siguió. Para sorpresa del chófer se sentó en el asiento del copiloto. 
 
    Una vez allí intentó aparentar que estaba cómodo; se desabrochó los botones del abrigo y se repantigó en el asiento. Pero el tamborileo sobre su pierna lo delataba. Estaba de los nervios. Y no se debía a la reunión —eso para él era solo un trámite—, sino a las palabras de Jennifer cargadas de rabia y desilusión.  
 
    ¡Qué le aspasen si lo entendía! Hacía tan solo unas horas ella había agachado la cabeza resignada, pero después algo la había trastocado como para que ahora se crispase con indignación.  
 
    Intentó darle la vuelta para verlo de forma positiva.  
 
    Quizá sentir rabia era lo mejor que podía pasarle a Jennifer. Si él no conseguía convencer a Sekhmet, el sentimiento de pérdida sería menor; jamás llegaría a enterarse de lo mucho que él la quería. 
 
      
 
      
 
      
 
    Antes de que se dieran cuenta habían llegado a Chinatown.  
 
    El zócalo de aquellas calles estaba lleno de comercios de fachadas chillonas y recargadas. Luces por todas partes, farolillos chinos que se bamboleaban con la brisa, carteles escritos en una grafía incomprensible… Los edificios típicos de ladrillos con escaleras de incendios en su fachada no podían verse allí más fuera de lugar. Aquella zona era muy diferente del barrio exclusivo en el que tenía su casa Radamés y también donde Barbara había alquilado el apartamento. 
 
    Jennifer habría querido preguntarle al egipcio si estaban cerca del restaurante al que él la había llevado hacía un par de noches, —las calles le sonaban—, pero Radamés se había parapetado tras un cristal de seguridad y la había dejado con sus padres en el asiento de atrás. 
 
    ¿Así iba a ser entre ellos de ahora en adelante? 
 
    ¿Ya no podría mantener con él ni siquiera una conversación normal?  
 
    Al menos él había confundido su tensión y el desencanto con miedo. Y ¡menos mal! Porque ¡qué bochornoso sería que supiera cuáles eran los motivos reales!  
 
    No, ella no estaba asustada. Yi Huang y Ah Ken eran encantadores y tenía a Petet enroscado a modo de anillo alrededor de su dedo. Y también a su padre, no podía olvidarse de él.  
 
    Y a Radamés.  
 
    Cerró los ojos llena de frustración. 
 
    No podía evitarlo. Siempre volvía a él. 
 
    Se arrepentía del arrebato que había tenido en su presencia minutos antes. Se había sentido impotente y dejado llevar, sí, pero él no tenía la culpa.  
 
    Si Barbara no se hubiera tomado tan a pecho el transformarla de patito feo a estrella de la fiesta, ella no se habría puesto así. Pero su madre insistió e insistió hasta conseguir enfadarla.  
 
    Jennifer no veía la necesidad de convertirse en la más hermosa. ¿Para qué? ¿Qué sentido tenía? ¿Qué conseguiría desplegando sus encantos como un pavo real? 
 
    Nada. 
 
    Nada de nada.  
 
      
 
      
 
    El vehículo se detuvo en una calle tan estrecha, que las portezuelas del coche al abrirse invadieron la acera por ambos lados. Y, como si hubieran actuado todos a una señal, de un pequeño local salieron cinco hombres a recibirlos. Los cuatro primeros iban uniformados y rodearon el coche a paso marcial como si estuvieran protegiendo a la familia real. El quinto, que se deshizo en reverencias cuando los tuvo delante, no era otro que Yi Huang. 
 
    El local al que los llevaron no tenía nada de especial —era un pequeño bar, estrecho y atestado de gente. Uno de los muchos especializados en dim sum que podías encontrar en Chinatown—, pero en el momento en el que accedieron con Yi Huang al frente, los allí reunidos fueron abriendo un pasillo en silencio por el que pudieron acceder a la cocina. Una vez pasaron, el bullicio regresó como si su aparición nunca hubiera tenido lugar.  
 
    Los vampiros guardaban con celo la ubicación de sus inmuebles: un interior, dentro de otro interior, dentro de otro interior. Algo así como las muñecas matrioskas. Al fondo de la cocina había otra puerta, tras ella, un pasillo, unas escaleras, otro pasillo y al fondo: el lujo oriental. Y Ah Ken y sus invitados. 
 
    La reunión era informal. Había música baja de fondo para que todos pudieran charlar; grupos de cómodos asientos aquí y allá; una mesa llena de comida en plan bufé que era un auténtico despilfarro porque nadie, salvo los tres humanos que había en la sala, iba a tocar ni uno solo de los deliciosos bocados que algún dedicado chef habría pasado toda la tarde preparando. También había una barra donde un barman preparaba cócteles… ¿con sangre? 
 
    ¡Por favor! 
 
    Como si fuera una fiesta temática los hombres iban vestidos de negro al estilo occidental con trajes de chaqueta hechos a medida. Ellas llevaban prendas de prestigiosos diseñadores siempre en color rojo mezclado con oro.  
 
    Altos, guapos, magnéticos… Vampiros. ¿Serían todos familia de Ah Ken? 
 
    Al principio los Kozlowski se sintieron intimidados al ser el centro de todas las atenciones, pero pronto esa solemnidad inicial dio paso a un ambiente que, aunque algo distante por el choque de culturas, no resultó incómodo. 
 
    Yi Huang se ocupó personalmente de hacerles la vida fácil a madre e hija. Y, aunque Jennifer tuvo la impresión de que no hacía falta porque todos los allí presentes tenían pinta de hablar inglés como si fueran nativos, la mano derecha de Ah Ken hizo las veces de traductor todas las veces que fue necesario.  
 
    Jennifer no pudo disculparse ni hablar a solas con Radamés por más que lo intentó. Siempre que se acercaba a él estaba enfrascado en alguna conversación. Y, además, como la mayor parte de las veces hablaban en cantonés, ella no podía sentirse más excluida. Al final se dio por vencida y acabó por sentarse junto a Yi Huang que, salvo su madre, era el único humano en aquella reunión. 
 
    —¿Va todo bien? Pareces triste. ¿Te estamos aburriendo? 
 
    —No, no. Es una reunión estupenda, de verdad, es solo que sobrepasa un poco estar entre tantos integrantes de la raza. Es la primera vez que me enfrento a algo así. 
 
    Él negó usando el dedo índice de la mano derecha. 
 
    —Hace dos noches, cuando nos encontramos en el restaurante, había más de cien vampiros en aquella sala, así que no pongas esa excusa. Esto no es lo mismo ni por asomo. 
 
    —Cierto, pero la sensación era muy distinta. Allí cada uno estaba a lo suyo y en el fondo era como si estuviéramos los cuatro solos en torno a una mesa. Aquí… Cuando me giro y me encuentro con alguien, la respuesta es una reverencia y una sonrisa. ¡Todo el mundo parece pendiente de mí! 
 
    —Pero eso es muy normal. Y no es solo porque seas humana, sino porque llevas las marcas de un vampiro milenario. Todos los aquí presentes respetan eso. Cuando se han enterado de que venía Radamés nos han hecho miles de preguntas sobre cómo debían de comportarse con él.  
 
    Jennifer se llevó los dedos al cuello y se tocó con ligereza las heridas. Ya casi ni se notaban al tacto, pero el roce sobre la piel sensible le trajo imágenes del momento en el que Radamés la mordió. Aquella había sido la última vez que él la había tratado como siempre. 
 
    «¡Caramba! ¡Cómo no me he dado cuenta antes!». 
 
    Después de beber de ella salió corriendo y, minutos más tarde, lo encontró frente al espejo del baño un tanto conmocionado. A partir de ese momento su relación se había enfriado. Ese había sido el punto álgido antes de que fuera a peor.  
 
    Tragó saliva y su mente se aceleró.  
 
    ¿Cómo podría ella confirmar si su sangre era parte del problema? ¿Tenía un grupo sanguíneo repelente para los vampiros? Ojalá Audric estuviera en Nueva York, era menos raro pedirle a él una explicación que a su padre. El hijo mayor de Radamés se había convertido en un gran amigo, su padre… era su padre. ¿Cómo iba a pedirle a Blazej que la mordiese y le diera su opinión? ¿Qué excusa podría darle? Pero Audric continuaba en Londres. ¿Podría darle algún tipo de respuesta con solo una videoconferencia? 
 
    Se dio cuenta de que Yi Huang la estaba mirando y que tenía cara de preguntarse a cuál de las siete lunas de Saturno había ido a parar. Así que le sonrió y dijo que Radamés era un gran hombre por sí solo, que lo de la edad era un añadido sin importancia, y cambió de tema. Temía delatarse si continuaba hablando de él. 
 
    Blazej y Barbara se acercaron a Jennifer y la miraron con ojos brillantes y caras sonrientes. Yi Huang se excusó con una reverencia y dejó solos a los Kozlowski; se notaba a la legua que la pareja quería hablar con Jennifer de algo importante.  
 
    —En casa os lo contaré con todo detalle —murmuró Blazej—, pero Ah Ken garantizará mi inmunidad cuando sea liberado del juramento.  
 
    —¡Es genial! —celebró Jennifer. 
 
    Era una gran noticia. Significaba que podrían vivir un poco más tranquilos. 
 
    —Y todo es gracias a Radamés. 
 
    La joven sonrió con prudencia al recordar que aquella era una cena de negocios para el egipcio. Ella lo conocía lo suficiente como para saber que no iba a parar hasta que no los tuviera bien situados en el mundo vampírico de Nueva York.  
 
    Radamés siempre pensaba en los demás. 
 
    De repente, se oyó un estruendo de voces que atravesaron las paredes como una cacofonía. La puerta que comunicaba con el pasillo de acceso se abrió y todas las miradas se dirigieron hacia allí. Los cuatro hombres de Ah Ken —los que habían salido a recogerlos al coche— intentaban contener a otro grupo más numeroso que pugnaba por entrar. No lo consiguieron. Los que llegaban eran muchos más y empujaban con fuerza.  
 
    Una vez despejado el acceso entraron tres vampiros. Los dos primeros tenían rasgos latinos y por su forma de moverse —iban apuntando con sus subfusiles a todas partes— parecían extras de una película de acción. El tercero también era moreno y de tez aceitada, pero tenía el rostro más alargado y un prominente perfil aquilino. Y, aunque también iba armado —llevaba una bonita espada curva colgando flácida del brazo— miraba a sus compañeros de reojo como si pensara que aquello era del todo exagerado. 
 
    Los vampiros eran armas por sí mismos, pero los allí reunidos eran tan pocos que no representaban ninguna amenaza contra las fuerzas que habían reunido para hacer aquella visita.  
 
    Cuando la avanzadilla dio la señal de que todo estaba bajo control, entraron diez hombres más que se transformaron en licántropos una vez que se colocaron en formación. Y finalmente, como una estrella de cine que se queda el último para impactar más a los fotógrafos, hizo su aparición Paolo Sasso. Iba con desgana, como si le aburriera haberse visto obligado a hacer acto de presencia.  
 
    Ignorando a todos los demás se dirigió directamente a Ah Ken. 
 
    —Creía que teníamos un acuerdo para participar de manera conjunta en eventos importantes. ¿Qué ha pasado para que ahora organices reuniones clandestinas a mis espaldas? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    El mundo se detuvo durante un instante, el que transcurrió desde las palabras de Sasso hasta que Ah Ken dio unos pasos su dirección. El cantonés tuvo la suficiente fortaleza de ánimo como para mantener la calma. 
 
    —Este no es ningún evento importante, Paolo. Como puedes comprobar es un acto íntimo donde solo ha acudido mi familia. 
 
    —No será multitudinario, es cierto —afirmó el italiano mirando a su alrededor—, pero me estás robando la posibilidad de darle la bienvenida a nuestro ilustre recién llegado. Tendrías que habérmelo consultado antes, viejo zorro. ¿O es que ya no vamos a medias en esta ciudad?  
 
    Radamés intervino en la conversación antes de que Ah Ken pudiera siquiera abrir la boca. 
 
    —No es un acto de bienvenida, Paolo, fui yo quien pidió audiencia. Necesitaba hacerle unas consultas personales a Ah Ken. Pero puedes estar tranquilo, no tiene nada que ver con los negocios que os traéis entre manos. 
 
    Paolo Sasso levantó las manos como si le estuvieran apuntando con un arma y sonrió como una anguila.  
 
    —¡Está bien! ¡Está bien! Si es así, nos marchamos y que continúe vuestra reunión, pero antes… Aquí hay algo que es mío y me lo voy a llevar a casa. 
 
    Barbara gimió y lanzó una mano al brazo de su marido. No podría detenerlo si él quería regresar y convertirse en mártir, pero no iba a dejar de intentarlo.  
 
    El egipcio esbozó una de sus mejores sonrisas y habló con cordialidad. 
 
    —Lamento comunicarte que Blazej me ha jurado lealtad y ya no forma parte de tu rebaño.  
 
    Barbara lo miró esperanzada. O era un gran actor o de verdad pensaba que jugaban con ventaja. 
 
    —¿Por iniciativa propia? —preguntó extrañado el italiano. 
 
    Radamés negó. 
 
    —Obligado. Soy un filántropo amigo de las artes y quiero llevarlo conmigo a Londres. Me gusta como toca el violín.  
 
    Las carcajadas de Sasso fueron de lo más teatrales, pero consiguieron lo que se proponía: ponerle a todo el mundo la piel de gallina.  
 
    —¡Ay, Radamés! —dijo como pudo entre carcajada y carcajada—. Por un momento casi me convences. 
 
    »¡Bufón! —llamó a Blazej—. ¡Vamos! Dejemos que sigan con su reunión. 
 
    Antes de que nadie pudiera reaccionar, el egipcio estaba delante de Sasso. Lo hizo a tal velocidad que, a ojos humanos, fue como si se hubiera teletransportado. Su rostro tenía aún aspecto humano, pero su expresión ya no era amable; la sonrisa que aún cruzaba su cara se había endurecido hasta convertirse en piedra.  
 
    —Te perdonaré porque aún eres un novato, pero si quieres apuntar alto en este mundo te aconsejo que reclutes algún vampiro viejo que sepa guiarte en tus acciones. Deberías saber que es mi derecho, por edad y estirpe, llevarme aquello que quiero. Y quiero a Blazej. 
 
    Paolo Sasso miró a su alrededor y en décimas de segundo analizó la situación. Ah Ken no se arriesgaría a romper sus pactos por defender los derechos de un extraño por muy anciano que fuera, así que contaba con cierta ventaja. 
 
    ¡Qué coño! Aquello era América y los vampiros del nuevo mundo estaban predestinados a ser los nuevos dueños de la raza. En Europa las costumbres habían empezado a degenerar, los carcamales se habían acomodado demasiado y habían empezado a vivir bajo unas reglas basura que los ponían por debajo de los seres humanos. Vivían escondidos como ratas en vez de hacerlo con los privilegios de la raza dominante que eran. ¿Un Consejo vampírico para mediar en las relaciones entre humanos y vampiros? Eso era algo que solo se les podía ocurrir a ellos.  
 
    El nuevo mundo era el futuro, pero aún no estaban preparados para enfrentarse a tantas estirpes, tanto aristócrata y tanta ley ancestral. Y Blazej tampoco se merecía que organizase un incidente internacional, así que, por el momento, tendría que conformarse y acatar las normas de la raza.  
 
    Sin embargo… No se iría de allí sin llevarse un buen bocado. Miró a uno de sus soldados —una orden dada sin palabras, de mente a mente, de amo a siervo— y sonrió sin mostrar los dientes. 
 
    —Está bien, me parece justo —dijo por fin—. Pero este es mi país, y esta mí ciudad. Y aunque me llames novato, yo también provengo de viejos linajes. ¿Has oído hablar de los romanos? —preguntó con sorna—. Pues de ellos he heredado una máxima: quid pro quo. Que, por si no hablas latín, significa «una cosa por otra». Así que, si a ti te gusta la música, puedes quedarte con el violinista, pero como a mí me gustan las mujeres… 
 
    Dejó la frase inconclusa porque no había nadie en la ciudad que disfrutara más que él haciendo teatro. Y el soldado que antes había recibido su orden se movió con rapidez sobrehumana para colocarse a espaldas de Jennifer. En medio segundo le había cubierto la boca para que no gritase y amenazaba su cuello con una daga.  
 
    Paolo volvió a sonreír. Se había apuntado el tanto. 
 
    —Me llevo a esta jovencita. No es mi estilo, pero con unos arreglos —se llevó las manos al pecho y con ellas dio forma a unos voluminosos senos—, puede quedar bien como acompañante. 
 
    Radamés ni se inmutó. 
 
    —Quid pro quo… ¿De dónde has sacado eso? ¿De El silencio de los corderos? —se escucharon risas a sus espaldas—. Esa mujer lleva mis marcas y no vas a llevártela. 
 
    Si Paolo hubiera podido fulminarlo con la mirada lo habría hecho. Nadie se ríe de Paolo Sasso.  
 
    Para ganar unos minutos con los que contener su oleada de furia se recolocó la chaqueta estirando, primero de una manga, después de la otra como si acabara de ponérsela. Y cuando recuperó el control, continuó imprimiéndole a su voz un tono de desenfado. 
 
    —No puedes impedirlo, esa estúpida ley tuya me ampara. Estoy en mi país, y tengo el derecho, por mi estirpe, de llevarme aquello que quiero.  
 
    »Respecto a las marcas —hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—, no te preocupes, me encargaré personalmente de borrarlas.  
 
    El grito de Barbara hizo que Radamés la mirase de reojo y con un gesto le pidió a Blazej que se hiciera cargo de ella. El vampiro ya la tenía rodeada por uno de sus brazos, pero la pegó a su cuerpo para indicar que había comprendido. Ah Ken y los suyos también captaron la indirecta y nadie abrió la boca ni movió un dedo.  
 
    Paolo había movido ficha, ahora era el turno de Radamés. 
 
    —Sabes que puedo defender mi propiedad, ¿verdad? 
 
    —¡Oh, claro! Uno contra quince, muy equitativo. 
 
    Radamés rio. De manera estudiada y musical. Dio miedo. 
 
    —Niños… —dijo por fin—. ¿Comprendes el significado del termino «combate singular»? —Paolo estaba rígido y no abrió la boca—. ¿Menelao y Paris? ¿Héctor y Aquiles? ¿David contra Goliat? Pues quítate la chaqueta si no quieres estropear tu Armani, porque si la quieres tú y yo vamos a pelear por ella.  
 
    —Puede que no conozca todas las leyes de la raza, pero sé que puedo nombrar a un campeón que luche en mi nombre. 
 
    —Es cierto —afirmó el egipcio. 
 
    Paolo miró de reojo al soldado de nariz imposible que había entrado al principio y que estaba a su izquierda atento a cómo se iba desarrollando la conversación.  
 
    —Entonces, te presentaré a Anushirvan, uno de mis siervos más preparados. Yo que tú saldría corriendo, este hombre estuvo en el grupo que machacó a Leónidas en las Termópilas y, desde entonces, se ha pasado la vida perfeccionando el arte de matar. —La risita de Paolo se escuchó histérica—. Este león persa que perteneció a la élite del ejército de Jerjes hoy será mi campeón. 
 
    Al escuchar su nombre, el guerrero se aflojó el nudo de su corbata. No parecía muy feliz con la presentación de Sasso. Parte de lo que había dicho era verdad, al menos en lo relativo a su historia, pero él no era ni su defensor ni su siervo. Si estaba allí, era por dinero. Paolo no habría tenido otra forma de captarlo para sus fines, le parecía un ser detestable. 
 
    Mientras que Paolo y Radamés hablaban como si tuvieran todo el día, Jennifer pensaba a toda velocidad.  
 
    Petet. Estaba en peligro y necesitaba a Petet. Tenía que conseguir liberar el regalo de Isis. ¿Pero cómo iba a llamarlo si aquel vampiro le estaba tapando la boca?  
 
    Temblando como una hoja se revolvió un poco como si buscara una postura más cómoda. Si el vampiro aflojaba su abrazo y le dejaba la boca libre podría llamar al escorpión. Sin embargo, aquel monstruo hizo todo lo contrario: apretó un poco más el filo de su daga contra su cuello y le fijó los dedos sobre la piel de tal modo, que Jennifer pensó que sería un milagro que no le amoratasen el rostro. 
 
    ¡Qué mala suerte!  
 
    A cinco metros de dónde estaba ella, Radamés tenía la mirada fija en Anushirvan. 
 
    —¿Persa…? —preguntó el egipcio. ¿Sería un fanático descerebrado que había ingresado en las filas de Paolo o un antiguo guerrero que hacía cualquier cosa por sobrevivir?  
 
    El vampiro se señaló la nariz. 
 
    —¿No es esto prueba suficiente? 
 
    Radamés sonrió y con calma comenzó a desabrocharse la chaqueta y los puños de la camisa. Estiró el cuello a un lado y a otro y se preparó para la embestida de su contrincante. Anushirvan miró su espada y a continuación los puños desnudos del egipcio. Con un suspiro, la dejó en el suelo y le dio una patada para alejarla. 
 
    La sonrisa de Radamés se amplió. El persa era un hombre a sueldo, pero todavía quedaba en él el honor de quien fue un gran soldado.  
 
    Empezaron a moverse en círculo, uno frente a otro. 
 
    —Permíteme que yo también me presente —dijo Radamés mientras se medían como dos perros de pelea—. Soy el Primero de una nueva estirpe, pero no nací vampiro, me transformaron años después. Mi verdadero nombre es Hadnakht, mi vida humana comenzó hace más de tres mil años y, en ella, serví al faraón Amenhotep III. Sekhmet, la diosa leona, fue quien me convirtió en inmortal. 
 
    El guerrero persa frenó en seco al escuchar sus palabras y, olvidando por completo su postura defensiva, se enderezó en toda su altura.  
 
    —¿Sois Hadnakht? ¿La última de las flechas de Sekhmet? 
 
    Radamés asintió. 
 
    Paolo no pudo más. 
 
    —¿Quieres dejarte de árboles genealógicos? ¡Empieza a luchar ya, persa estúpido! 
 
    Tras una mirada incendiaria hacia su amo, Anushirvan puso una rodilla en tierra e inclinó la cabeza. 
 
    —Pido clemencia, mi señor. 
 
    Radamés, ya relajado, dio un par de pasos adelante hasta colocarse delante del guerrero. 
 
    —No busco tu humillación, ponte en pie y estrecha mi mano. 
 
    El vampiro se levantó, pero mantuvo la cabeza inclinada. Y cuando Radamés le tendió la mano, él se la llevó a la boca para besarle el anillo como si fuera un Papa. 
 
    El rubor de una azorada dama victoriana tiñó las mejillas de Paolo, pero no de vergüenza o timidez (o pudor), sino de rabia. Su ira era tal que intentó hablar y tartamudeó rojo como la grana.  
 
    Radamés se dirigió a él. 
 
    —Si esta es toda la resistencia que vas a presentar, Paolo, he ganado. Ella sigue bajo mi protección. Suéltala. 
 
    Sasso echaba humo, pero consiguió controlarse y hablar. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió con mordacidad—. En seguida la dejaremos libre.  
 
    Mientras hablaba miró a su hombre y con el pulgar fuera del puño cerrado trazó una línea por su cuello que fue de izquierda a derecha.  
 
    Los ojos le brillaron con malicia cuando añadió: 
 
    —Pero si yo no obtengo nada a cambio de Blazej, tú solo tendrás un cuerpo sin vida.  
 
    Antes de que el esbirro de Paolo pudiera acatar la orden, un relámpago de fuego atravesó la habitación cegándolos a todos durante un instante.  
 
    El único que se movió fue el vampiro que sujetaba a Jennifer. 
 
    Con la boca abierta y los ojos desorbitados, como si estuviera sintiendo un dolor intenso, la soltó y comenzó a tambalearse. Desesperado, se llevó la mano a la garganta. Quiso gritar, pero fue incapaz de articular palabra. Y en una secuencia de tiempo acelerada, su carne se consumió y la piel se le fue acartonando hasta ser solo papel. Unos segundos más tarde, se deshizo como una figura de arena que se derrumba sobre sí misma. 
 
    Había sido reducido a cenizas como si se hubiera incinerado desde el interior.  
 
    Al quedarse sin el apoyo del cuerpo del vampiro, Jennifer se osciló y cayó hacia delante. Blazej, atento, se desplazó a la velocidad del rayo y llegó a tiempo de impedir que diera con sus huesos en el suelo. Cuando la tuvo, le curó el pequeño corte que la daga le había hecho en el cuello y la abrazó con fuerza. Y solo la soltó cuando Barbara tiró de él para ocupar su lugar.  
 
    Todo había sucedido tan rápido que, si no fuera por el intenso olor de la carne quemada y el montoncillo de cenizas sobre el pavimento, cualquiera pensaría que aquel hombre se había desintegrado por arte de magia. Pero no. Había sucedido. Y la explicación era terrible. 
 
    Salvo los Kozlowski, que estaban ocupados comprobando la milagrosa integridad de su hija, los demás se giraron hacia donde hacía apenas un instante había estado Radamés. En su lugar había una maraña de sombras, viva y ondulante, que formaba la silueta imprecisa de una figura humana. 
 
    Cuando Jennifer se dio cuenta de que Ah Ken, Sasso y todos los allí reunidos tenían el rostro girado hacia algo que estaba a su espalda, se revolvió para mirar a su vez. Lo hizo en el momento en el que las sombras empezaban a disiparse y muy poco a poco dejaban al descubierto la figura que había estado oculta en su interior. 
 
    «Ha sido Radamés».  
 
    Pero el egipcio ya no era del todo Radamés, aunque se pareciese mucho a él. 
 
    Su piel había pasado del verano al invierno. Aquel rostro había dejado atrás el tono cálido y bronceado que ella conocía y había palidecido hasta verse de un blanco desvaído y traslúcido, igual que si lo hubieran esculpido en alabastro. Los rasgos atractivos continuaban allí —la mandíbula cuadrada con ese hoyuelo dividendo el mentón de aquel rostro simétrico y perfecto, la boca deseable de labios llenos, los ojos grandes y almendrados…—, pero se veían cincelados como si un escultor hubiera comenzado a tallarlos y no los hubiera podido pulir del todo.  
 
    Todo en él era frío, áspero… hostil. Sobrenatural.  
 
    Al recorrerlo con la mirada, observó que sus manos tampoco eran humanas. Los huesos de las falanges se habían alargado y los dedos terminaban en uñas aceradas. Y, aunque colgaban sin agresividad alguna a los lados de su cuerpo, se veían poderosas e intimidantes.  
 
    Pero el cambio más espeluznante, el que más impresionó a Jennifer y a todos los presentes, fue el que habían sufrido sus ojos. No solo porque su mirada estaba desprovista de sentimientos, sino porque los iris marrones eran ahora de color rojo incandescente como los ríos de lava de un volcán en erupción.  
 
    No se asustó. Al contrario, se quedó perpleja por la sensación de déjà vu. Era como si ella ya lo hubiera visto antes, aunque ¿dónde?  
 
    Al recordarlo, se tambaleó. Aquella criatura que tenía delante era la inspiración de los dibujos del cuarto secreto de Radamés. El espejo de aquella habitación secreta no estaba allí porque el egipcio fuera vanidoso, sino porque le ayudaba a plasmar con todo detalle aquellas partes de su cuerpo.  
 
    Los esbozos de la pared se convirtieron para ella en un todo. El monstruo al completo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Paolo Sasso fue el primero en recuperarse de la conmoción. Y aunque no era un experto espadachín, lo primero que hizo fue coger del suelo la espada que minutos antes había tirado Anushirvan. El peso del acero no le hizo sentir mucho mejor; no serviría de mucho con Radamés después de lo que le había visto hacer, pero sí contra todos los demás. Al empuñarla el italiano no hizo amago de atacar, solo de defenderse. Y tras trazar un arco a su alrededor como para despejar la zona, empezó a caminar hacia atrás hasta la retaguardia. Sus guardaespaldas no parecieron demasiados felices con eso; quedarse expuestos ante aquel monstruo era lo último que deseaban.  
 
    Sasso sobrepasó la línea que formaban sus hombres y siguió dando pasos hacia atrás. Despacio. Como si un movimiento en falso pudiera volver a desatar el apocalipsis. Cuando faltaban unos pocos metros para llegar a la salida, se giró y puso todo su empeño en escapar.  
 
    Pero Radamés convertido en Hadnakht era rápido. Muy rápido. —Se movía tan deprisa que parecía que su cuerpo se desintegraba para volver a formarse en milésimas de segundo en otro lugar—. Y atrapó a Paolo antes de que el vampiro pudiera salir por la puerta.  
 
    Por como lo agarró, todos pensaron que iba a romperle el cuello —le dio la vuelta sin miramientos y lo sujetó aplastándole la nuez de Adán con los pulgares—, sin embargo, se contuvo. Le costó la vida hacerlo, pero reprimió sus ganas de arrancarle la cabeza de cuajo. Una muerte rápida sería un acto de misericordia, un castigo sin sufrimiento. Y lo que Radamés deseaba en ese instante era despellejarlo, romperle uno a uno todos sus huesos, desmembrarlo para que nunca pudiera volver a unirse formando un cuerpo humano, y, mientras aún quedase vida en él, exponerlo a la luz del sol hasta que no quedase ni una mínima porción de piel sin quemar. 
 
    Pero se obligó a recapacitar.  
 
    Si lo mataba usando de nuevo su poder destructivo tiraría por la borda todo el esfuerzo de contención por el que había luchado durante tantos años. Quién sabe si podría pararlo una vez abiertas del todo las compuertas.  
 
    Percibió la inquietud de Jennifer y se centró en ella. Escuchó el latido frenético de su corazón y cómo respiraba de forma rápida y superficial a causa del miedo.  
 
    Quizá aún pudiera perdonar la muerte del vampiro que le había puesto el cuchillo en el cuello si pensaba que no había tenido otra opción, pero ahora sí la tenía. Y si se tomaba la justicia por su mano, ella lo vería como a un animal salvaje por el resto de sus días. Tampoco mejoraría su situación delante de Ah Ken y el resto de vampiros. ¿Y en qué lugar dejaría eso a sus hijos? 
 
    Sin embargo, no podía dejarlo escapar sin castigo. Iba contra su naturaleza.  
 
    Una sonrisa maliciosa se dibujó en su boca. Había algo que nadie podría negarle y que a Paolo le dolería más que si le arrancase un brazo: sometimiento.  
 
    Lo miró a los ojos para infundirle un poco más de miedo, le sujetó la cabeza con las dos manos y le giró el cuello en una postura imposible. Lo mordió. No se limitó a clavar sus colmillos y beber su sangre, como era habitual en los vampiros, sino que mordió de forma literal. Como un lobo. Como una bestia salvaje. Después, escupió el trozo de piel y músculo que había arrancado y lamió la sangre de la herida.  
 
    —Ahora eres mío, Paolo —afirmó acercando sus labios a la oreja del italiano —, hagas lo que hagas y vayas donde vayas, siempre lo serás. 
 
    Lo soltó y, de un empujón, lo lanzó volando a través de la puerta. 
 
    Con la boca chorreando sangre y los puños apretados, se giró hacia el interior de la sala. Solo dio un par de pasos hacia los hombres de Paolo, pero su actitud desafiante los dejó paralizados.  
 
    Los miró uno por uno. 
 
    —¿Alguien más quiere enfrentarse a mí? —No hubo respuesta alguna—. Pues hoy me siento magnánimo, podéis iros. 
 
    El pequeño ejército de Sasso abandonó la sala en tropel, como cuando suena el timbre en el pasillo de un colegio y los estudiantes salen a la carrera por haber terminado las clases. 
 
    Se fueron todos menos Anushirvan. El guerrero persa se quedó allí de pie, observando como los demás huían.  
 
    Cuando se quedaron solos se acercó a Jennifer y se postró de rodillas ante ella. 
 
    —¿Sois la mujer de Hadnakht?  
 
    Ella se llevó la mano al pecho. 
 
    —¿Qué le hace pensar eso? 
 
    —Os ha salvado, lleváis sus marcas… 
 
    Jennifer se apresuró en responder. 
 
    —No, no lo soy. Pero es mi amigo. 
 
    Anushirvan se puso en pie y le tendió su mano. 
 
    —Entonces, yo también lo seré. 
 
    Cuando terminó aquella pequeña ceremonia, los dos miraron hacia la puerta en busca de Radamés, pero ya no había nadie allí.  
 
    El monstruo había desaparecido.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Cuando la conmoción remitió lo suficiente como para sentirse a salvo, Ah Ken invitó a los Kozlowski a pasar a su despacho.  
 
    A aquella reunión en petit comité solo asistió la familia de Blazej, su compañero Yi Huang y Anushirvan, el único de todos los presentes que parecía saber algo acerca de quién o qué era Radamés. Pero sus recuerdos fueron una decepción; el guerrero no conocía toda la historia, y lo que les dijo habrían podido encontrarlo con paciencia si hubieran leído algunos libros de historia. 
 
    Jennifer era la más interesada y la que más insistió en que el persa hiciera memoria. Radamés había sido bastante reticente a contarle sus secretos y ella, más que ella su corazón, necesitaba saberlo todo acerca de él. En ese momento tenía que admitir que estaba asustada —lo estaban todos, le habían visto desintegrar a un vampiro con solo un gesto de la mano—, pero ella pensaba que buena parte del miedo lo genera el desconocimiento y no quería sentir miedo. 
 
    —Radamés ha dicho que fue Sekhmet quien le dio la inmortalidad y usted se ha postrado ante él. ¿Qué es? ¿Un dios? —le preguntó. 
 
    Él negó. 
 
    —No exactamente. ¿Sabes quién es Sekhmet? —Ella asintió, pero como algunas caras negaron el persa se obligó a hacer una pequeña introducción—. Al principio de los tiempos los dioses vivían junto a los hombres y Ra era su rey. Pero el monarca fue envejeciendo y los humanos lo creyeron débil y poco digno para gobernar. Conjuraron contra él y se rebelaron, y la respuesta de Ra fue la de aniquilarlos enviando a su hija Hathor convertida en una leona de furia devastadora: Sekhmet. Poco después, Ra se arrepintió del poder destructor que había desatado y, con un engaño, consiguió aplacar la ira de la diosa. Pero el mal ya estaba hecho y en los años posteriores no fue sencillo apaciguarla; con cualquier falta se desataba su furia.  
 
    »A espaldas de Ra, Sekhmet fue escogiendo a los mejores para crearse una guardia personal con la que controlar todo el Nilo. Recorrió Egipto buscando a quienes sirvieran mejor a sus propósitos y, cuando los encontraba, los afiliaba a su causa. Los elegidos fueron solo siete. Siete heraldos de destrucción, siete flechas creadas en noches de lunas de sangre a las que repartió parte de sus poderes para que saciaran por ella su interminable sed de venganza. Se dice que Hadnakht fue el último y en el que Sekhmet puso más de sí misma. Así que no es un dios, pero casi como si lo fuera. 
 
    —¿Una luna de sangre? —se interesó Jennifer. 
 
    —Un eclipse lunar completo que se da cuando hay luna llena y que tiñe el satélite de ese color. 
 
    La voz de Anushirvan era tan envolvente que Jennifer se dejó llevar.  
 
    «Menuda experiencia —pensó—. Y, conociéndolo, cada vez que, el sol la tierra y la luna se alinean, él debe de recordar todo lo ocurrido». 
 
    —¿Y dónde están los otros seis? —preguntó Barbara subyugada por la historia. 
 
    —Nadie lo sabe. Los egipcios escribían sobre sus victorias, su riqueza, la prosperidad y la paz. Los años de hambrunas, de sequía, de guerras perdidas… De eso no hay apenas testimonios. Aquel pueblo creía que si quedaban escritos que hablaran de las desdichas, estas podrían volver a suceder. Así que no hay constancia de la ira de la diosa y sus heraldos, no se les pudo seguir el rastro después. Tras la invasión romana, la civilización fue perdiendo su esencia y la existencia de Sekhmet y sus flechas se convirtió en leyenda y terminaron por olvidarse.  
 
    —Hasta hoy —dijo Jennifer. 
 
    —Hasta hoy —repitió Anushirvan. 
 
    Durante un buen rato, la conversación se centró en la persona de Sekhmet. Una deidad poderosa capaz de aniquilar pero también de sanar. Una diosa a la que los egipcios veneraban para ganarse sus afectos e intentaban no alterar por miedo a liberar la bestia que habitaba en su interior. Por miedo a recibir la visita de una de sus flechas. 
 
    Anushirvan estaba convencido de que las más de seiscientas estatuas de Sekhmet que mandó realizar Amenhotep III, debieron de ser un tributo destinado a aplacar su ira. De ella o de la de Hadnakht, que casualmente fue creado por aquel entonces. Había un periodo en el reinado de ese faraón en el que unos cuantos años aparecían como borrados de la historia. Según él, la deidad o su última flecha debieron convertir aquella época en un horror si forzaron al monarca a ordenar el tallado de tantas piezas.  
 
    La conversación fue decayendo, pero en las mentes de todos se repetían casi las mismas preguntas: ¿Cómo era posible que Radamés hubiera ocultado su condición durante tanto tiempo? ¿Dónde estaban las otras flechas? ¿Seguían por el mundo creando el caos? ¿Era Hadnakht un asesino? 
 
    El sentido práctico de Ah Ken salió pronto a relucir y, tras un par de llamadas, se puso en marcha. Ofreció alojamiento a los Kozlowski para esa noche —y para todas las que necesitasen—, y tanteó al persa con una oferta de trabajo. Buscaba incluirlo en sus filas hasta saber más sobre las posibles implicaciones de la existencia de aquel semidios destructor.  
 
    Aunque la insistencia de Ah Ken en reclutar a Anushirvan no solo se debía a Hadnakht. Esa fue su excusa. La sobrecogedora noticia sobre la aparición de una de las legendarias flechas de Sekhmet podía haber dejado a Sasso en un segundo plano, pero el cantonés tenía muy claro que no debían olvidarse de él. Casi con toda seguridad, lo ocurrido en la reunión habría desatado la ira del italiano y Ah Ken sabía que esas primeras horas serían cruciales. Sasso no tenía más que un puñado de hombres a su servicio, pero por su orgullo y vanidad podía llegar a ser impredecible. Sus accesos de furia eran legendarios. 
 
     Tener al guerrero a su lado daba a Ah Ken algo de tranquilidad. El persa se veía experimentado, curtido en mil batallas. Y, además, se marcharía cuando todo acabase, con lo que Paolo no tomaría represalias contra los suyos.  
 
    El persa escuchó encantado la oferta de Ah Ken. Tras la aparición en escena de Hadnakht —antes incluso de que doblegase a Paolo Sasso—, él ya había decidido que había llegado el momento de cambiar de bando. Que el vampiro cantonés le ofreciera una sustanciosa remuneración hizo que se sintiera afortunado; no solo se aliaba con la facción correcta, la vencedora, sino que encima iban a pagarle por hacerlo. 
 
      
 
      
 
    La sala donde había empezado aquella reunión se había quedado vacía, la familia de Ah Ken se había retirado. Tan solo quedaban los sirvientes que estaban recogiendo las copas y la mesa del buffet.  
 
    Jennifer observó con atención a uno de los camareros que estaba barriendo lo que quedaba del vampiro que había estado a punto de rajarle el cuello. Qué triste acabar así. Quitado de en medio con un recogedor y una escoba. 
 
    Barbara vio a su hija tan ensimismada que se acercó a ella, le frotó los brazos y le besó la frente. Fue un gesto cariñoso, pero en ese instante —con Ah Ken y Anushirvan pendientes de ella—, Jennifer se revolvió con suavidad para apartarla un poco. Aunque Barbara estaba tan centrada en ser mamá gallina que no percibió su tirantez y volvió a atraparla entre sus brazos y a besarla como si fuera un bebé. 
 
    —Cariño, démonos prisa. —le susurró al oído—. Antes de ir al hotel de Ah Ken tenemos que pasar por el apartamento a por algo de ropa. 
 
    Esas palabras empeoraron el malestar de la joven.  
 
    —Yo no voy con vosotros —protestó Jennifer al mismo tiempo que agitaba los hombros para soltarse, esta vez sí, de aquel abrazo de oso—. Después de todo lo que ha pasado, necesito ver a Radamés. He de hablar con él. 
 
    Jennifer fue testigo de primera fila de la sucesión de reacciones que sobrevinieron en el rostro de su madre. De primeras se le aflojó la mandíbula y sus ojos abrieron con incredulidad, pero después, tras la sorpresa inicial, comprobó cómo se tensaba y la examinaba para precisar hasta qué punto estaba decidida a no ir con ellos. Era fácil imaginar qué estaría pensando —al fin y al cabo, era su madre—, pero como ya había dicho lo que tenía que decir, se limitó a afianzar sus palabras con el lenguaje corporal. Cuadró sus hombros creciendo con ello unos centímetros, elevó el mentón y trató de parecer la mujer más segura del mundo, con el fin de que su madre no viera ningún resquicio por dónde atacar. 
 
    Barbara respiró despacio para ganar tiempo; sabía que si expresamente le prohibía ir, Jennifer se rebelaría. Pero lo ocurrido no era algo que estuviera dispuesta a pasar por alto. Radamés había mostrado su lado oculto y la joven que intentaba desafiarla era su niña del alma. 
 
    Ganó su afán de protegerla. Aunque fuera por la fuerza.  
 
    —No vas a ir a buscarlo. Te ataré a una silla si es necesario. 
 
    Los labios de Jennifer se tensaron. 
 
    —Mamá, yo… 
 
    —¡Ni hablar, Jennifer! ¿Has escuchado algo de lo que ha dicho Anushirloquesea? Radamés ya no es Radamés. ¡Es la destrucción encerrada en el cuerpo de un hombre! 
 
    La mirada de la joven destiló peligro, aunque se mordió la lengua y no levantó la voz. 
 
    —¡Mamá! 
 
    Barbara era muy consciente de que los vampiros estaban pendientes de ella y lo último que habría querido era montar una escena, pero a esas alturas ya no le importaba. Ni muerta iba a dejar que su hijita corriera detrás de aquel monstruo. 
 
    —¡No irás! 
 
    Jennifer cerró los ojos un instante. No quería enfrentarse a su madre, pero estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    —¡¡Mamá!! 
 
    Blazej intervino. 
 
    —Barbara, amor, deja que se explique. 
 
    Jennifer lo miró con agradecimiento. Y defendió a Radamés no solo ante su madre, sino ante todos los que pudieran escucharla.  
 
    —Radamés no es un peligro. No para nosotros. Somos sus amigos, su…—la voz le temblaba—… su familia. ¿Has olvidado que hace unas horas en casa le agradecías todo lo que había hecho por nosotras? ¿Tan mala memoria tienes, mamá? 
 
    Barbara sabía que su hija tenía razón; desde que lo conocía había dudado de él una y otra vez y siempre había tenido que asumir que estaba equivocada, pero ella no podía evitar el querer protegerla.  
 
    Blazej abrazó a su esposa por la espalda y eso le trajo a la mujer algo de calma. Barbara giró la cabeza todo lo que pudo y observó el rostro de su marido, aquel rostro que no había cambiado en trece años. Una lágrima se deslizó por su mejilla. El amor de su vida también podía parecer un monstruo a ojos de cualquiera, sin embargo, ella confiaba en él. Lo conocía con el corazón, con las entrañas, y era consciente de que a su hija le pasaba algo similar con Radamés. A una madre no se le escapa cuando su hija está enamorada.  
 
    Estos días pasados en su casa, ella había sido testigo de cómo el vampiro interponía distancias erigiendo un muro entre los dos, pero esa pared no parecía ser suficiente para Jennifer.  
 
    Iba a abrir la boca para seguir protestando, pero un beso de su marido detrás de la oreja consiguió estremecerla. Respiró profundamente. Tenía que dejar volar que su pequeña abandonase el nido. 
 
    —Tienes razón, Jennifer, y lo siento, pero no puedo evitar estar preocupada —su voz temblaba arrepentida—. Si es lo que quieres, ve con él. Pero prométeme que no serás una inconsciente y te alejarás si está descontrolado. Si ya no es el hombre que conoces.  
 
    Jennifer no respondió. Radamés nunca le haría daño. Nunca. Hadnakht… A esa nueva personalidad del egipcio no la conocía, pero no podía olvidar que había evitado que le rebanaran el cuello hacía tan solo unos minutos, así que tendría que darle un voto de confianza. 
 
    Además, correr no iba a servirle de nada. Si había sido capaz de convertir en cenizas a todo un vampiro, a ella podría encontrarla cuándo y dónde quisiera. 
 
    Anushirvan dio un paso al frente.  
 
    —Si Ah Ken lo permite, yo la acompañaré. Si Sasso asoma la nariz, la protegeré con mi vida. 
 
    Por el rabillo del ojo, Jennifer vio como el vampiro cantonés daba su consentimiento. Interiormente ella le agradeció infinito que se ofreciera a llevarla. En ese momento creía que era mucho mejor ir con él en el coche que con su familia. El persa no cuestionaría en cada semáforo que ella quisiera ir al encuentro del egipcio. 
 
    —Gracias, Anushirvan —dijo en voz alta mientras sacaba el móvil de su bolso—, llamaré a un taxi.  
 
    El taxi no fue necesario. Con un chasquido de dedos, Ah Ken puso un vehículo a su disposición. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron al número 18 de la calle 86 Jennifer le hizo un gesto a Anushirvan para que no bajara del coche; acompañándola hasta allí, el guerrero ya había cumplido con creces con su papel de guardaespaldas. Pero el persa pareció no escucharla porque no solo bajó del coche, sino que lo rodeó y bloqueó su salida antes de que ella pudiera accionar la manivela. Se quedó allí parado durante unos segundos tenso y expectante, y, cuando se aseguró de que la calle era segura, abrió y la invitó a bajar. 
 
    —¿Quiere que la espere, señora? 
 
    Ella puso los ojos en blanco.  
 
    «Señora».  
 
    Aquel vampiro tenía dos mil quinientos años y la llamaba señora aunque ella solo tenía veintitrés.  
 
    —No será necesario. Gracias, Anushirvan. 
 
    Él hizo una reverencia en respuesta y se quedó plantado junto al coche hasta que Jennifer subió los escalones de la entrada y metió la llave en la cerradura. 
 
    Cuando ella se giró para despedirse, no entendió la pequeña sonrisa que transformó en complacencia el temple feroz de aquel hombre, pero se la agradeció y le dijo adiós con la mano. 
 
      
 
    El guerrero dio orden al chofer para que pusiera el coche en marcha. Iba tranquilo porque sabía que si algo podía calmar a Hadnakht era la presencia de aquella mujer. Cuando la salvó de la muerte, el hijo de Sekhmet la había mirado con amor, con ternura. También con angustia y preocupación. Había sido fugaz, pero él lo había visto. Y por eso la dejaba ir sola a su encuentro, porque sabía que una vez que el destructor detectara su presencia, la protegería con su vida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Cuando Jennifer cerró tras de sí pensó que, aunque Radamés estuviera encerrado en su cuarto secreto, ya la habría oído entrar. Puede que no hubiera escuchado el imperceptible sonido que hizo la llave al girar en la cerradura, pero era casi imposible que ignorase el palpitar de su corazón. Iba a mil latidos por minuto. Le golpeaba el pecho como si quisiera reventarle las costillas. 
 
    Apoyó la espalda en la puerta y contempló el vestíbulo como si lo pisara por primera vez.  
 
    La elegante planta octogonal, el suelo de mármol ajedrezado, el versallesco chandelier de cristal de Baccarat, la mesa redonda estilo Chippendale, los cuadros, la vitrina con objetos de coleccionista… Era elegante, sí. Afrancesado, también. Pero si te detenías un minuto y dejabas a un lado lo superfluo, sentías la paz que reinaba en el interior de aquella casa. Allí se vivía bajo la protección contra el mal. El mal de Sekhmet. 
 
    El servicio que mantenía aquella vivienda en perfecto estado era tan discreto como los antiguos sirvientes victorianos. A lo largo del día ella había atravesado aquel vestíbulo tres veces y no se había dado cuenta, pero la prueba de que la señora Banks había estado allí era muy evidente; las rosas del jarrón opal ya no eran blancas, sino de un intenso tono rojo sangre. 
 
    Jennifer se despegó de la puerta y paseó alrededor de la mesa contemplando los pétalos aterciopelados y los largos tallos cubiertos de espinas. Eran unas flores preciosas. Podían parecer artificiales de tan bonitas, pero no lo eran. Con sumo cuidado puso los dedos bajo una de ellas y la acercó a su nariz. Su olor era fragante, muy sutil. 
 
    Un recuerdo le vino a la memoria. ¿Dónde habría ido a parar la rosa que le regaló Radamés aquel primer día? Cómo le gustaría haberla guardado. Después de que él le confesara que su padre estaba vivo, ella la había olvidado por completo. 
 
    Tiró de uno de los tallos para sacarlo del jarrón y, aunque llevó mucho cuidado de no desordenar el bonito adorno floral y no pincharse, no pudo evitar hacer las dos cosas: dejar un hueco vacío que se notaba más de lo que hubiera deseado y herirse en el pulgar.  
 
    ¡Malditas espinas! 
 
    Se llevó el dedo a la boca y, mientras succionaba la sangre del pinchazo, pensó en lo que realmente la había empujado a ir hasta allí. Si de primeras había pensado que, como amiga, tenía que estar junto a Radamés en ese momento, ahora ya no tenía tan claro que fuera solo por eso. Quería reconfortarlo, por supuesto, decirle que no importaba que se hubiera desvelado el secreto de su naturaleza, que sus hijos lo querrían igual y el resto de los vampiros tendrían que adorarlo como el ser todopoderoso que era. Pero la imagen del egipcio el día que la mordió para ir al concierto de su padre y lo que sucedió a continuación, le hizo comprender que en realidad quería hacer mucho más.  
 
    «Voy a confesarle lo que siento por él».  
 
    Ese pensamiento en voz alta le golpeó con fuerza.  
 
    ¿Miedo? Por supuesto. 
 
    ¿Iba a echarse atrás? No. Lo haría aunque se muriese de vergüenza, aunque no supiera por dónde empezar, aunque balbucease un «te quiero» y después saliera corriendo. Pero iba a hacerlo. Había llegado el momento. Lo amaba. Le daba igual quién o qué fuera. Solo lo amaba. Y ya no podía guardárselo para sí ni un minuto más. 
 
    Intentó evocar sus rasgos tras el cambio buscando algo que le hiciera retractarse, le diera miedo o causara repulsión, pero no encontró nada. Tenía los pómulos más marcados y las mejillas más huecas, lo que perfilaba un poco más sus rasgos, pero seguía siendo tan masculino y atractivo como siempre. Los caninos estaban desarrollados lo suficiente como para que se le vieran al hablar, pero no tan exagerados como para que no pudiera cerrar del todo la boca como le pasaba cuando lo había visto transformado en vampiro. Y su boca… Su boca era mención aparte. Radamés continuaba teniendo aquellos labios carnosos, casi femeninos, que eran capaces de esbozar una de las mejores sonrisas lentas que Jennifer había visto en su vida.  
 
    Tuvo que pellizcarse el dorso de una mano para volver al planeta tierra.  
 
    «Siempre es gratificante admirar un rostro perfecto y un cuerpo magnífico, pero si debajo de esa lustrosa capa de barniz no hay nada, cuando pasa el tiempo de la admiración, la belleza se convierte en algo superfluo».  
 
    Ella no lo amaba por ser perfecto y hermoso, lo que sentía por él iba mucho más allá. Y tenía que decírselo. Él debía conocer de su boca que a ella no le importaba como fuera. Lo que sentía no cambiaba. No cambiaba nada. 
 
    Una sonrisa que nació en su corazón y se impulsó hasta llegar a su boca la puso en marcha. Sujetó la flor que había sacado del ramo con cuidado haciendo una pinza entre el índice y el pulgar, y tomó el ascensor. Sentía la efervescencia. La anticipación del enamorado. Las mariposas revoloteando en su estómago.  
 
    Cuando llegó al pasillo donde estaban los dormitorios estaba al borde de un ataque de nervios.  
 
    «Respira, Jennifer. Todo saldrá bien». 
 
    Entró a la habitación y vio que las luces de las mesillas estaban encendidas y que, sobre la cama, la chaqueta y la corbata se veían tiradas como si Radamés las hubiera lanzado desde la puerta. Un zapato aquí, otro allá… Era la primera vez que encontraba cierto desorden y se sorprendió. Él nunca dejaba sus cosas de cualquier manera. 
 
    Había esperado encontrarlo tirado en la cama, pensativo, taciturno, pero no. La habitación estaba vacía. 
 
    Dirigió su mirada hacia el espejo de cuerpo entero que camuflaba la entrada del cuarto secreto y descubrió que la puerta no estaba cerrada del todo. Por la rendija entreabierta solo se veía oscuridad, pero él estaba allí. Podía sentirlo.  
 
    Esta vez no sería una intrusa. Esta vez lo haría bien. 
 
    Con los nudillos golpeó suavemente en el cristal.  
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Si no lo conociera de nada, su voz podría haberle sonado firme e, incluso, sarcástica. Pero ella lo tenía calado y fue capaz de percibir angustia en sus palabras. 
 
    —¿Quieres entrar por voluntad propia a la guarida del lobo? 
 
    Jennifer carraspeó. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    Uno, dos, tres… tuvo que contar hasta diez antes de que él diera una respuesta. 
 
    —No deberías de haber venido. 
 
    —Pero lo he hecho. ¿Puedo pasar? 
 
    —Sí. 
 
    Empujó la puerta hasta abrirla de par en par.  
 
    Dudó al atravesar el dintel; en aquel interior había una atmósfera opresiva. Y no era solo debido a una oscuridad sobrenatural que mantenía a raya las luces del dormitorio de una forma extraña, sino porque allí dentro había tristeza, dolor, arrepentimiento, desesperanza… y muchas otras cosas más que fue incapaz de identificar.  
 
    Jennifer tomo aire y entró con decisión. Casi más que pasos, lo suyo fueron zancadas, pero no pudo dar más que tres. Cuando el pie de apoyo se levantó del suelo para iniciar el cuarto, se sintió empujada por una fuerza invisible que la hizo retroceder.  
 
    Si no cayó al suelo, fue porque la misma fuerza la sostuvo en el aire hasta que ella, de nuevo, afianzó los pies en el suelo.  
 
    Sumergida en la oscuridad, Jennifer, más que ver, percibió una masa espesa de sombras que oscilaban a su alrededor y se sintió acorralada. Igual que si estuviera buceando en el interior de un banco de pequeños peces. La curiosidad le llevó a estirar la mano para averiguar, al tacto, qué era aquello, pero no sacó mucha información; las sombras que minutos antes habían sido tan sólidas como para sostenerla, ahora la esquivaban.  
 
    —¿Dónde vas? —preguntó Radamés con dureza. 
 
    Ella se rebeló.  
 
    —¡Me has dado permiso! ¿Ahora te echas atrás? 
 
    En el momento en el que las luces se encendieron, las sombras se desvanecieron de igual forma que la bruma desaparece cuando se encuentra de frente con la luz del sol.  
 
    Jennifer parpadeó un par de veces para recuperarse del deslumbramiento. Y cuando lo hizo encontró el motivo por el que Radamés había extendido su poder para frenarla. A la altura de sus ojos, había un obstáculo: el pico superior del bastidor de un caballete. Lo tenía tan cerca que su primera reacción fue la de dar un paso atrás. 
 
    —¡Oh, vaya! ¡Gracias!  
 
    Esa pieza no estaba allí el día que ella entró a espiar. Era grande y pesado, como los que se utilizan para lienzos de gran formato, y ocupaba todo el centro de la habitación. Si no se hubiera detenido, se habría dado un buen golpe en la cara.  
 
    Respiró aliviada y lo buscó con la mirada, aunque para encontrarlo tuvo que girar en redondo y mirar a su espalda. Radamés estaba de pie junto a la puerta. Continuaba siendo aquella criatura sobrenatural, pero sus manos ya no eran garras y el rojo de sus iris se había apagado hasta quedarse en un tono dorado y cálido. No había sido la magia quien había encendido las luces, sino su mano. Una mano grande, de dedos largos y gráciles aunque descolorida de tan pálida.  
 
    Cosa impensable, se le veía desaliñado. Llevaba los pies descalzos y la camisa desabrochada y por fuera de los pantalones, y su cabello estaba tan despeinado que parecía que se acabara de levantar después de una mala noche. En ese instante había perdido parte de su magnificencia: tenía la barbilla pegada al pecho y la contemplaba entre las ondas de su pelo.  
 
    Se escondía. 
 
    —¡Hola! —saludó Jennifer como si no lo hubiera visto en semanas y se alegrara de encontrárselo. 
 
    Él negó y su voz se escuchó cansada cuando habló. 
 
    —No deberías estar aquí. 
 
    Jennifer intentó mostrarle la mejor de sus sonrisas. 
 
    —Opino lo contrario. Creo que es donde debo estar.  
 
    —¿De verdad lo crees?  
 
    —Sí.  
 
    Radamés no replicó y ella, con los nervios trepando por su espalda, empezó a deambular por la habitación. Rodeó el pesado caballete y se dirigió hacia los dibujos colgados en la pared. Los contempló con otros ojos e intentó reconocer a Radamés en ellos. La primera —y única— vez que ella puso los pies en aquel cuarto no los había mirado bien. 
 
    ¿Cómo había podido ser tan mema? Ahora que los examinaba con detenimiento lo reconocía en muchos de ellos. Había partes de su cuerpo que, en aquel momento, no había visto sin ropa, como la estructura ósea perfecta de su hombro o los músculos de su abdomen, pero la línea de su mandíbula, los rizos de su pelo rebelde, la pose elegante y relajada de la mano, los largos dedos… ¡Ay, dios! ¡El anillo con símbolos de escritura egipcia! Habría querido darse de tortas. ¡¿Cómo había podido pasar eso por alto?!  
 
    Se abrazó a sí misma roja como la grana. 
 
    A Radamés le llegaban amplificadas todas y cada una de sus reacciones, pero aun así no pudo evitar el acercarse para percibirlas mejor: la tensión en sus hombros, la respiración superficial y acelerada, el corazón latiendo a toda velocidad…, pero lo que más le atrajo fue contemplar, gracias a que Jennifer llevaba el cabello recogido, el bonito rubor en su cuello. Casi deseó rodearla para ver si sus mejillas le hacían juego. 
 
    En otra vida habría podido abrazarla. 
 
    Jennifer se giró de forma súbita y lo vio dar un respingo y retroceder. También erguirse en toda su altura y enlazar las manos a la espalda. Ella no hizo nada por disimular la mueca de disgusto que se dibujó en su boca; él continuaba evitándola.  
 
    —Aquel día, me refiero al que entré aquí porque quería saber más cosas de ti —explicó—, no imaginé en ningún momento que estos dibujos pudieran ser autorretratos, pero es evidente que no me fijé bien. Eres tú, estás en todos ellos. Supongo que ver a continuación un boceto mío en aquel caballete —y señaló al antiguo que estaba plegado y apoyado en la pared— me emocionó tanto que pasé por alto todo lo demás. 
 
    Radamés tragó saliva. Un tema alternativo. Un respiro. 
 
    —Está terminado, ¿quieres verlo? 
 
    Ella se dio cuenta del intento y lo miró con enfado.  
 
    —Pero lo que más me impresionó —continuó como si la interrupción no hubiera ocurrido— fue el cuaderno ese en el que dibujaste, en todas y cada una de sus páginas, el movimiento de uno de tus ojos. Y sí, estaba increíblemente bien resuelto, has definido a la perfección todos y cada uno de los detalles, pero no es para nada como verlos frente a ti. 
 
    Él dio otro paso atrás. Hasta que Isis le proporcionó los medios para camuflar su apariencia, su mirada siempre había sido la parte que más intimidaba a los que se acercaban a él; le hacía parecer un demonio que hubiera escapado del infierno. El resto podía pasar casi por humano, aunque su piel fuera traslúcida como el alabastro e igual de antinatural.  
 
    Jennifer se arrepintió de haber dicho aquello. Ella había ido hasta allí para demostrarle que no le temía, y lo que en realidad estaba haciendo era levantar barreras entre los dos. Solo había que mirarlo para darse cuenta. Parecía vulnerable y angustiado.  
 
    Abrió la boca para disculparse, pero él se anticipó. 
 
    —Jennifer, hablo en serio cuando digo que no deberías de estar aquí. 
 
    Enfadada consigo misma, Jennifer apretó los labios en una fina línea. Le mostraría con hechos que ella estaba dispuesta a todo. Avanzó. Con la cabeza bien alta. Con resolución y descaro. Pero durante unas décimas de segundo se distrajo observando la pálida tira de piel que se le veía por la camisa entreabierta. El día que le pellizcó el culo (pellizcó, masajeó y toqueteó a placer), solo se fijó en su espalda —la vergüenza al darse cuenta de lo que estaba haciendo no le permitió ni mirar su reflejo en el espejo—. Ahora lo tenía de frente y se daba cuenta de que podía contar sus músculos abdominales. Eran como cordilleras de dunas de arena bien delineadas, suaves y perfectas. 
 
    Se quedó tan embobada que no se dio ni cuenta de que él había vuelto a retroceder. 
 
    Cerró los ojos y apretó los brazos contra el cuerpo. Si quería mantener una conversación seria tenía que dejar de fijarse en esas cosas. 
 
    Intentó rebajar la tensión.  
 
    —No tengo miedo de ti. 
 
    —Pues yo diría que estás cagadita. No sé si te has dado cuenta, pero tiemblas. Tiemblas de la cabeza a los pies. 
 
    Ella se mordió el labio. ¿De verdad estaba temblando? Se analizó un instante. Sentía como una especie de estremecimiento infinito, aunque Radamés se equivocaba de parte a parte. Aquello no era miedo, sino como una corriente eléctrica que subía desde sus talones hasta la base de la nuca. Su cuerpo volvía a traicionarla. 
 
    Miró a su alrededor como hubiera oído o visto algo y cuando volvió a centrarse en Radamés comprobó que él mantenía la calma, pero la observaba con renovado interés.  
 
    —¿Qué ocurre, Jennifer? 
 
    —Por un momento me pregunté si tu madre podría estar espiándonos. 
 
    —No es Sekhmet quien debe preocuparte aquí dentro. 
 
    Algo en ella se rompió. Así no iban a avanzar ni un ápice. 
 
    —¡Por favor! No te pongas en plan hombre del saco. ¡No vas a hacerme daño! 
 
    —Jenn, no sabes quién soy. 
 
    Una pequeña sonrisa que no mostró recorrió su espalda; la había llamado «Jenn».  
 
    Dejó el enfado a un lado e intentó sonar conciliadora. 
 
    —En eso tienes razón. No tengo ni idea de quién eres en realidad, pero te conozco. Sé cómo eres. —Como lo vio negar, continuó hablando—. Anushirvan nos ha desvelado algunas partes de la historia entre Ra y Sekhmet. También nos ha contado que ella creó siete flechas de destrucción. Y que tú seas…  
 
    —¿Un monstruo aniquilador? —sugirió él. 
 
    Jennifer suspiró. Nunca habría dicho algo así.  
 
    —Jamás he pensado que eras un monstruo, Radamés. Cuando me has interrumpido iba a decir que tú eras una de esas flechas. Nunca he conocido a nadie como tú. Leal, familiar, responsable, caballeroso… Amigo. También alguien con honor. Si para ti esos adjetivos definen a un monstruo, entonces puede que lo seas. 
 
    Él se tomó su tiempo en responder. 
 
    —Acabo de reducir a cenizas a un hombre delante de ti. ¿Ya lo has olvidado?  
 
    —¿Lo habrías hecho si no hubiera tenido su cuchillo en mi cuello?  
 
    Radamés levantó la cabeza para mirarla cara a cara antes de hablar.  
 
    —Quería matarlo, Jenn. No soy un santo ni un héroe. Estaba allí, amenazándote, y eso para mí ha sido motivo suficiente.  
 
    —Y con eso me has salvado la vida, Radamés —contestó ella rápidamente—. Y nunca podré agradecértelo lo bastante. Si como ordenó Paolo ese tipo me hubiera rajado la garganta, me habría desangrado tan rápido que ni con toda la sangre de vampiro del mundo habríais podido curarme. 
 
    Él negó. 
 
    Podría haber reaccionado de mil maneras: podía haber desintegrado el cuchillo o llegado hasta ellos antes de que la hoja se acercara más a su piel y haberlo desarmado. También podría haber anulado la orden de Paolo con un solo pensamiento. Pero no. La ira lo había cegado. Ese vampiro había amenazado a Jennifer y él lo había destruido porque sí.  
 
    Gracias que recuperó la cordura y no convirtió la reunión en una masacre. 
 
    Jennifer dio un pequeño paso hacia él. En ese instante, él, ensimismado como estaba en sus pensamientos, no retrocedió. Ella avanzó un poco más, levantó la mano y le ofreció la rosa. Había vuelto a pincharse y tenía sangre en los dedos. 
 
    Radamés observó su piel manchada y deseó poder curarla con un poco de su sangre, pero hacerlo era impensable; estaba a punto de estallar. Tenía calambres en los dedos y un dolor tan agudo en el pecho que creyó que estaba a punto de sufrir un infarto. Cerró los ojos y rezó para distraerse y evitar hacer una tontería. 
 
    La voz de Jennifer lo despertó de golpe. Ella había vuelto a avanzar y él, sumergido en su batalla interna, no se había dado ni cuenta. 
 
    —Radamés, yo… Yo no quiero que esto acabe. 
 
    La mano de Jennifer continuaba ofreciéndole la flor. 
 
    —Jenn —la voz de Radamés se escuchó estrangulada—, no va ni siquiera a empezar. 
 
    —¿Por qué? A mí no me importa lo que veo. Me importas tú. Solo tú. 
 
    Él levantó la mano para evitar que siguiera hablando y se apartó. Decepcionada, ella bajó el brazo, aunque apretó con ganas su agarre al tallo de la flor. Tanto que la dobló por la mitad.  
 
    —Hay cosas que Anushirvan no os ha contado porque nadie las sabe —dijo él desde la distancia. 
 
    —¿Cómo qué? —preguntó Jennifer con impaciencia. 
 
    Radamés tragó saliva antes de responder. 
 
    —Además de esto que ves —dijo señalándose el rostro— hay una maldición. 
 
    —¿Una maldición? ¿Sobre qué? 
 
    —Una maldición sobre mí. 
 
    Jennifer soltó todo el aire que tenía en sus pulmones un tanto desesperada, aquella conversación no avanzaba. Tenía que sonsacarle a Radamés todas y cada una de sus palabras.  
 
    —¿Puedes ser más específico? ¿En qué consiste esa maldición? Y no me des largas, contesta, por favor. 
 
    Él retrocedió hasta dar con su espalda en la pared, allí se deslizó hasta sentarse en el suelo. Con los hombros caídos y las manos sobre la alfombra era la viva imagen de la derrota.  
 
    —Cuando Ra supo de las flechas de Sekhmet ya era tarde; el grupo de siete ya había sido creado. Yo fui el último y era el menos conforme con la situación, pero si no me hubiera topado con Isis habría terminado por aceptar a mi nueva madre y habría transigido a sus caprichos.  
 
    —Isis te ayudó. 
 
    —Isis cambió mis motivaciones. Con su mediación, pasé de ser uno de los títeres de Sekhmet a un verdugo implacable. Ra no sabía cómo solucionar la continua ansia de sangre de mi madre y ella, Isis, le dio la solución. 
 
    —¿Has dicho verdugo? 
 
    —Jennifer, yo fui el encargado de perseguir y acabar con las otras flechas. Soy la única que queda. Cuando destruí al último heraldo me presenté ante Ra para que él cumpliera su parte del trato, pero se negó y aquí estoy. 
 
    —No acabo de comprender. 
 
    —Ser un destructor no entraba en mis planes, Jenn. Yo quería morir y Ra me prometió que acabaría conmigo cuando cumpliera la misión. Pero, en el último momento, cambió de parecer. Una flecha a su servicio era algo valioso. Algo que creyó que podría utilizar en un futuro.  
 
    —Entonces, Sekhmet te maldijo porque eliminaste a tus hermanos.  
 
    —No lo hizo por eso. Sekhmet sabía que yo era la mano que había vengado a Ra, pero como el poder de los otros heraldos no regresó a ella cuando murieron, creyó que el mío era el único que le quedaba. Y por miedo a perderlo y debilitarse, en vez de acabar conmigo hizo todo lo contrario: intentó que uniéramos fuerzas. Me cortejó, me prometió riquezas y más poder del que hubiera podido imaginar. Y durante unos meses intentó ser la mejor de las madres —y entre dientes murmuró—, y la mejor de las amantes… —Ladeó la cabeza y volvió a su tono monótono de locutor de radio—. Pero fui un estúpido. Envalentonado con la confianza de no sentirme un cualquiera, le argumenté que quería vivir mi vida y no ser su concubina, que aspiraba a tener mi propia familia, una esposa que me amara y por quien yo diera mi vida sin dudar, y entonces… —Sus palabras debieron de abrir alguna compuerta a los recuerdos porque en ese momento se detuvo. Tardó unos segundos en continuar— …entonces me maldijo y se aseguró de que nunca pudiera conseguirlo. Cuando el amor tocase a mi puerta, yo mismo desencadenaría el poder que ella me cedió y lo destruiría. 
 
    Jennifer se tambaleó. Habría esperado cualquier cosa menos eso.  
 
    —¿Destruir? ¿Cómo puedes destruir el amor? 
 
    Radamés apretó los dientes. 
 
    —Mis poderes forman parte de la oscuridad de Sekhmet. Tienen que ver con la guerra, la violencia y la sangre… —tragó saliva—… también con la muerte. Hace tan solo unas horas has sido testigo de lo que soy capaz de hacer, y eso es solo una mínima parte. Mi poder ha crecido tanto desde que me crearon, que si quisiera podría asolar Nueva York —se llevó la mano a la nuca y se frotó con desesperación—. Y por supuesto que no destruiría el amor, eso es imposible, amar es como respirar, algo intrínseco en los humanos, lo que me llevaría por delante es la posibilidad de amar y ser amado.  
 
    Jennifer dio un paso atrás buscando con la mano un punto de apoyo. ¿Cómo podía Sekhmet, cómo podía cualquiera, hacer algo así?  
 
    Radamés observó como ella intentaba asimilarlo todo. Estaba aterrada, se notaba porque en ese momento le costaba hacer algo tan simple como respirar, pero intentaba mantenerse firme.  
 
    —Necesito sentarme —fue lo único que dijo. 
 
    Él no se levantó para ayudarla, tocarla era darle un mazazo a su cordura, pero envió a sus sombras para que la sostuvieran hasta que ella alcanzó el taburete. Una vez que la vio estable, las hizo desaparecer. 
 
    —No intento meterte miedo, Jenn, pero todo lo que he dicho es cierto. Mientras la maldición esté inactiva no soy un peligro para ti. Como has dicho antes, jamás te haría daño. Pero si se desata no podré detenerla. 
 
    —Si se desata… ¿moriré como ese vampiro? 
 
    Radamés asintió al mismo tiempo que cerraba los ojos y apretaba los párpados.  
 
    —Te fulminaré como hice con él. Y lo peor será que no seré capaz de evitarlo. Simplemente pasará. 
 
    Radamés había dicho aquello con calma, con la seguridad que da verbalizar una verdad universal, pero su serenidad era falsa. Solo había que fijarse en sus hombros tensos, en sus puños apretados, en su mirada feroz. Era como un animal salvaje enjaulado.  
 
    Jennifer no se fijó en nada de eso, bastante tenía en intentar contener sus ganas de vomitar.  
 
    —Bien —susurró cuando pudo controlarse, aunque hubiera deseado gritar—, dices que la maldición se activará. ¿Cuándo? ¿Sabes cuánto tiempo nos queda? 
 
    Él se levantó despacio y, como un depredador —con un movimiento lento y fluido, y sin dejar de mirarla a los ojos—, se acercó a Jennifer más de lo que le dictaba la prudencia. Por un lado porque lo necesitaba; aquella expresión angustiada le hacía querer abrazarla, por otro, porque quizá asustarla era un buen modo de conseguir que huyera, que se autoprotegiera. 
 
    Se detuvo a la distancia de un beso, pero no la tocó.  
 
    —¿Ves mi piel perfecta y sin manchas como la de una estatua? —dijo señalándose y esperando a que ella asintiera—, cuando veas que las palabras de la maldición de Sekhmet aparecen sobre ella, no hará falta que corras; ya estarás muerta.

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Jennifer tardó unos segundos en reaccionar, —se había quedado enganchada a aquel rostro, al dolor y a la rabia que emanaba, y también a la desesperanza que se ocultaba bajo la fuerza de sus rasgos—, pero cuando consiguió que su cerebro hilase de forma coherente, murmuró que estaba cansada y huyó en dirección a su habitación. Se sentía floja, como si hubiera hecho un esfuerzo físico enorme que hubiera minado sus fuerzas. Como si su mente y su cuerpo hubieran dicho: hasta aquí.  
 
    Durante unas horas la ilusión la había cegado. Creyó que, una vez descubierto el no-tan-temible secreto de Radamés, todo podría volver a su cauce. A como estaba hacía tan solo unas semanas cuando ella le abrió la puerta de su apartamento y él la abrazó. Pero aquella vuelta de tuerca había sido demasiado.  
 
    Una maldición. Todavía no era capaz de comprender toda su magnitud, pero la sentía como un muro infranqueable. Un camino sin salida. 
 
    A su paso por la isla de la cocina, dejó la rosa sobre el mármol, se miró la sangre seca de sus dedos y, durante unos segundos, se distrajo pensando en la metáfora que se escondía tras la hermosa flor de tallo largo y pétalos del color de la sangre. 
 
    Las rosas rojas estaban reservadas a la persona que ocupaba nuestro corazón. Significaban pasión y deseo. Amor. Un «te quiero» sin palabras. Ella se la había ofrecido a Radamés. Y él la había rechazado. 
 
    Abrió el armario bajo el fregadero y la metió como pudo en el cubo de la basura. Ya no significaba nada.  
 
    Como un autómata llegó hasta su dormitorio, entró en su cuarto de baño privado y se dio una ducha. Se colocó una camiseta amplia, de las que le había dejado Radamés en aquellos primeros días, y le mandó un mensaje a su madre para tranquilizarla. Lo hizo todo sin reparar en qué estaba haciendo realmente, pero cuando se deslizó entre las sábanas comenzó la tortura; las palabras de Radamés volvieron a ella una y otra vez.  
 
      
 
      
 
    Radamés solo estaba a unos metros del dormitorio de Jennifer, —si se detenía un instante, podía escuchar su respiración—, pero se sentía como si entre ellos hubiera una distancia mucho mayor. Era una distancia intangible, casi absurda, pero del todo infranqueable. 
 
    El dolor que sentía en el pecho era lo único que indicaba que todavía estaba allí, en el mundo de los vivos. Por lo demás, se sentía vacío. Angustiosamente vacío.  
 
    Se había mentido tan bien durante los últimos mil años, que hasta incluso se había permitido el lujo de creer que la maldición en toda su magnitud nunca lo alcanzaría, al menos no de ese modo. Se había convencido de que, por fin, estaba por encima del amor.  
 
    ¿Cómo iba él a pensar que conocer a Jennifer iba a convertirse en un cañonazo directo al corazón?  
 
    ¿Por qué no se protegió de las dos hermanas y actuó desde las sombras como hacía siempre? Había bajado los escudos y permitido que entraran en su vida y ahora el precio a pagar era demasiado alto. Pero, ¿cómo iba él a imaginar que esa chiquilla que le plantó cara en Soissons iba a calar tan hondo en un corazón hecho de sombras?  
 
    Había intentado convertirse en el padre que no tenían, y con Rachel lo había conseguido, pero con Jennifer… Con ella había vuelto a ilusionarse. Y se había dado cuenta cuando ya era demasiado tarde. Cuando ya no podía ni quería seguir viviendo sin ella. 
 
    Lo que le había confesado a Jennifer era algo que no conocían ni sus propios hijos. Era una carga que solo le correspondía a él llevar, pero ¿podría? ¿Ahora que había abierto su corazón podría continuar?  
 
    Si no luchaba iba a perderla, eso si no la había perdido ya. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    No dejes que tu corazón desfallezca.
Papiro de Ani. 
 
      
 
    Aunque lo intentó a lo largo de la noche, Jennifer no pudo dejar a un lado la conversación que había mantenido con Radamés. Y no fue porque estuviera interesada en hacer un análisis sesudo y exhaustivo de la situación, sino porque, como si se tratara de un jingle publicitario, su cerebro se había atascado en repetir, una y otra vez, las últimas palabras del egipcio:  
 
    Hay una maldición sobre mí. 
 
    Su pensamiento lo expresaba de mil y una formas: entre susurros, a gritos, con voz suave y sexi, enfadado, angustiado, apático… pero todas ellas apuntaban a lo mismo: aquello era (o, al menos, lo parecía) un obstáculo insalvable. 
 
    Una maldición. ¿En serio? ¿Cómo podía ser el cosmos tan canalla? 
 
    Mal-di-ci-ón. La palabra por sí sola parecía tener el filo suficiente como para cortar carne y músculo hasta llegar al corazón. Sonaba definitiva, como la sentencia que dicta un juez para condenar a un reo a muerte. Confirmaba que estaban más lejos que nunca el uno del otro.  
 
    Aunque, quizá, el universo que había entre los dos no se debía solo a los tejemanejes de Sekhmet. 
 
    Mientras había ido sentada en el coche con Anushirvan a su lado, ella se había prometido a sí misma que iba a intentar reducir distancias con el egipcio. La situación de su padre estaba en vías de solución, y su madre, aunque le había costado asimilar que su marido estaba de vuelta, parecía dispuesta a lanzarse de cabeza al mundo sobrenatural. La pareja ya no era excusa. Quedaban solos ellos dos.  
 
    Pero el egipcio estaba cerrado en banda. 
 
    Radamés, yo… Yo no quiero que esto acabe. 
 
    Jenn, no va ni siquiera empezar. 
 
    ¿Cómo podrían luchar juntos contra una maldición si él no mostraba ningún interés? 
 
    En los últimos meses, el Radamés que ella conocía le había demostrado que era un hombre práctico y resolutivo. ¿Por qué en ese instante no estaban sentados a una mesa buscando una solución? ¿No la había? ¿Acaso no merecía la pena? 
 
    Un dolor punzante floreció en su corazón. 
 
    Todas las maldiciones tenían una puerta trasera, pero quizá ella no era suficiente como para intentar romperla.  
 
    Si el amor toca a mi puerta… 
 
    De nuevo, ella.  
 
    Esas había sido sus palabras. Sin embargo, Jennifer, enamorada como una loca adolescente, había tocado y vuelto a tocar. Y si él no se hubiera echado atrás en los últimos días evitándola a toda costa, probablemente habría intentado tirar la puerta abajo.  
 
    Se cuadró de hombros con decisión.  
 
    Las tiritas para el corazón ya se las pondría cuando fuera el momento, ahora lo que tenía que hacer era actuar. Era la causante de aquel desastre y tenía que encontrar el modo de arreglarlo. 
 
    «Pero, ¿por dónde empiezo?». 
 
    Sintió un gran alivio. Por fin, su cerebro hacía las preguntas correctas para salir de aquel bucle que la había mantenido despierta y en estado de negación.  
 
    «Para ayudar a Radamés necesito saberlo todo acerca de Hadnakht, y también averiguar lo más posible de la maldición que Sekhmet ha puesto sobre él».  
 
    Y ¿cómo? Aquello no era algo que pudiera investigar en la biblioteca pública. Ni siquiera sus hijos conocían esa naturaleza que Radamés había ocultado durante tanto tiempo, y preguntarle a él estaba descartado. No podía olvidar el dolor que había visto. En su rostro sin máscara, ella se había dado de bruces con desesperanza, resignación y vergüenza; sueños rotos y recuerdos que mordían y desgarraban. Y lo último que quería en ese momento era hundirlo más hurgando en sus heridas. 
 
    Bufó. ¿Había llegado a un punto muerto? 
 
    Un poco antes del amanecer le llegó la inspiración. Una idea le hizo saltar de la cama.  
 
    «¡Isis lo sabe todo sobre él!». 
 
    ¿Cómo había podido olvidar a La diosa maga?  
 
    Con el corazón desbocado cogió el teléfono de la mesilla y buscó en Internet el horario que el Metropolitano tenía los domingos. Abría a las diez, como entresemana. Y ella iba a ser la primera en traspasar sus puertas.  
 
    Ya tenía algo parecido a un plan: iría al museo, se plantaría frente al templo de Dendur y, aunque no tenía ni idea de cómo, la convocaría.  
 
    Las dos veces que había estado frente a ella había sido porque la diosa así lo había querido —una con el aspecto de un milano cuando la rescató de Sekhmet y la otra en las inmediaciones del edificio aquella mañana en la que sus sueños le robaron la razón—. Para verla de nuevo…, ¿tendría que rezar? ¿Encender unas velas? ¿Hacer una ofrenda? —frunció el ceño al caer en la cuenta de que no sabía cómo contactar con ella—. ¿Su invocación necesitaría de un sacrificio? Esperaba no tardar mucho en averiguarlo.  
 
    No se olvidada del episodio ocurrido en la Galería 135. La esfera que la atrapó, la voz femenina, la anulación de su voluntad, el desvanecimiento. Tanto Radamés como Isis le habían advertido que evitase acercarse a las estatuas de Sekhmet, pero ella no podía abandonar. Quedarse en su dormitorio cruzada de brazos esperando que pasara algo no era una opción. Ese algo ya había pasado.  
 
    Se animó pensando que ahora tenía a Petet. 
 
    Miró el anillo que formaba el escorpión de oro en torno a su dedo y lo acarició con el pulgar. Dudaba que el arácnido fuera lo suficientemente poderoso como para detener a Sekhmet, pero al menos podría distraerla lo suficiente para que ella pudiera escapar. 
 
    Puso una alarma en su móvil, por si ahora que se había decidido a hacer algo productivo su cuerpo se apagaba y se dejaba abrazar por Morfeo, y volvió a tumbarse en la cama. Aunque no le hizo falta, cuando sonó ella continuaba con los ojos bien abiertos elaborando un listado mental de todas aquellas cosas que necesitaba saber. 
 
    Estaba eufórica de más. El subidón que tenía era tal que mientras se vestía intentó tranquilizarse. El dolor que durante toda la noche había sentido en el pecho había remitido. Tener un objetivo, algo qué hacer, no había solucionado nada, pero le daba esperanzas. ¡Isis era una diosa! Seguro que tenía respuestas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque sabía que el egipcio iba a escucharla salir de su cuarto, Jennifer intentó no hacer ruido. Ya hablarían a su vuelta; el museo estaba a punto de abrir sus puertas y no quería que nada la retrasara. 
 
    Estaba nerviosa. Necesitaba saberlo todo. 
 
    ¡A la voz de ya!  
 
    Caminó por la calle tan cargada de adrenalina que ni siquiera notó el frío de la mañana. No reparó en el cielo azul sin nubes ni en el lento tránsito dominical. Ella iba a lo suyo, andando a toda mecha. La creciente ansiedad hizo que rebajase de veinte a quince minutos el trayecto, y que llegase a la puerta principal sudando y con pinchazos en los gemelos.  
 
    Aún no eran las diez, pero ya había gente esperando.  
 
    No podía quedarse allí, jadeando como si hubiera hecho una media maratón, así que cruzó la 5ª Avenida y paseó arriba y abajo frente al museo para tranquilizarse.  
 
    En una de sus idas y venidas se detuvo un instante para contemplar la espectacular fachada del edificio. Sus sillares rectangulares, los tres arcos principales, las estilizadas columnas, la escalinata de acceso… Quizá, si no se hubiera obsesionado por lo egipcio y no hubiera puesto sus pies en el MET, no habría suspirado por Radamés cerca de Sekhmet y la cuenta atrás no se habría puesto en marcha. 
 
    Demasiados noes. Demasiados acontecimientos encadenados que habían llevado al egipcio a revelar su más preciado secreto, ese que no había contado nunca a nadie. 
 
    Llenó de aire sus pulmones hasta que los sintió a punto de reventar. Ojalá que Isis le diera una solución porque necesitaba desesperadamente hacer algo. 
 
    Volvió a mirar el reloj. Dos minutos para las diez. ¿Por qué no abrían ya? ¿No se daban cuenta de que tenían gente en la puerta? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
    En cuanto Jennifer salió de la casa, Radamés se puso en marcha con más decisión que nunca. Iba a luchar. Por ella, por él, por tener la oportunidad de un futuro juntos. Aunque sabía que era un futuro incierto, porque nada podía asegurarle que Jennifer lo aceptara en su verdadera naturaleza. Como Radamés ella lo amaba, pero como Hadnakht… La pobre no tenía ni idea de a qué iba a enfrentarse. 
 
    El egipcio se dio un par de golpes en el pecho con el puño cerrado para animarse. Él había controlado a Hadnakht durante siglos y continuaría haciéndolo. Y si lograba liberarse de la maldición le haría ver a Jennifer que Radamés y Hadnakht eran el mismo hombre, aunque se vieran de forma distinta.  
 
    Mientras se metía en la ducha, Radamés se reafirmó pensando en que romper la maldición, tal y como su madre la había concebido, era inviable. Él no estaba dispuesto a sacrificar a nadie y mucho menos a Jennifer. Sin ella… Prefería morir a imaginar la vida sin ella. Confiaba en convencer a Sekhmet de otro modo. Su madre era la diosa de la guerra, la que guiaba a los faraones en la batalla, y nunca había acatado bien las órdenes ni los consejos. Sin embargo, la sangre, los golpes y las heridas eran lenguajes que entendía. Y Radamés quería creer que en una lucha justa su valor hablaría por él. 
 
    Pedir su libertad en un combate tenía sus riesgos, porque, tal y como le había dicho a Jennifer, sin aliados no era capaz de doblegar a su madre. Aunque si aprovechaba su limitación de movimientos por estar aún prisionera en una mole de granito y el elemento sorpresa —Sekhmet había minado tanto su esperanza que jamás esperaría algo así de él—, entonces quizá…  
 
    «Deja que tus planes sean oscuros e impenetrables como la noche y cuando te muevas, cae como un rayo».  
 
    Mientras le daba vueltas a esa frase del libro El arte de la guerra, de Sun Tzu, Radamés bajó de dos en dos los peldaños de la escalera de su edificio hasta llegar al sótano. Allí, detrás de una falsa pared que había levantado con sus propias manos poco después de trasladar sus cosas al edificio, se encontraba emparedado el regalo que le hizo Isis cuando Ra le ordenó que cumpliera su misión: la espada con la que Seth desmembró a Osiris. Una vez, hace milenios, esa espada había logrado matar a un dios, así que en ese momento bien podría emplearse en vencer a otro.  
 
    Radamés se empleó a fondo en abrir un boquete en el muro a fuerza de puños. Una vez conseguido, solo tuvo que hacer palanca con las manos y quitar algunos ladrillos más. La doble pared escondía una pequeña cavidad secreta, estrecha y alargada.  
 
    La espada era un artefacto mágico y no necesitaba de ningún tipo de cuidado ni mantenimiento, pero estaba guardada en el interior de un estuche de madera. Radamés sabía que el metal se habría mantenido en el mismo estado que cuando Isis se la regaló, pero aún así abrió la caja con cierta incertidumbre. Cuando la desenvolvió del lino que la cubría y la empuñó sintió alivio; la vibración que recorrió su brazo ponía de manifiesto que sus poderes no se habían apagado. 
 
    La admiró. Se trataba de un khopesh, un sable curvo de unos sesenta centímetros de largo con forma de hoz. La blandió con una cadencia suave y volvió a admirarse de su ligereza y de su peso perfectamente equilibrado. Después, la examinó a conciencia. No era lujosa, apenas unos detalles en oro, pero el metal ennegrecido y los símbolos grabados por toda la hoja le imprimían carácter ceremonial. 
 
    En su mano se sentía mortífera, letal. Y tendría que ser suficiente. 
 
    Estaba a punto de salir de allí, cuando reparó en un segundo cofre que él mismo había escondido bien arremetido al fondo del hueco de la pared. Dejó la espada a un lado y lo sacó. Había cargado con él muchísimos años para nada porque Ra jamás le pidió pruebas de la muerte de sus hermanos, pero para que su madre lo recuperase —por si podía resucitarlos de algún modo—, lo había ido trasladando y guardando a lo largo de los siglos en el mismo lugar que la espada.  
 
    En aquella caja de madera, Radamés guardaba los corazones de sus hermanos. 
 
    En el Antiguo Egipto el corazón era el órgano más importante del cuerpo. Era el responsable de los actos del ser humano, la casa del pensamiento y la inteligencia, del valor y de la fuerza de vida. El corazón de un difunto era el encargado de abrir las puertas del Mundo Invisible y el que, en el juicio de Osiris, podía o no dar acceso a esa nueva y esperada vida de ultratumba. El corazón debía de continuar latiendo en la eternidad, y por esa razón siempre se dejaba en el cuerpo al momificarlo. Radamés se lo había arrancado a sus hermanos para que nunca pudieran entrar en la Duat. 
 
    Como si formara parte de un ritual, comprobó que todo estuviera en su lugar. Y al abrirlo, a pesar del natrón que contenía, el ambiente se impregnó de olor a humedad. Envueltos en bolsas hechas con lino estaban los corazones desecados de los heraldos de Sekhmet. Sus hermanos.  
 
    Radamés estornudó y la caja resbaló de sus manos. La pilló al vuelo, antes de que se estrellara contra el suelo, pero con el movimiento uno de ellos salió disparado y fue rodando hasta dar contra la pared. Dejó el cofre sobre un sillón y se acuclilló a recogerlo. Al hacerlo observó que le sobresalía una pieza metálica y, movido por la curiosidad, se decidió a desenvolverlo. Tiró de la tela que lo cubría, pero se había fosilizado junto al órgano y apenas consiguió arrancar algunos jirones. No le hizo falta más, lo que había llamado su atención se veía perfectamente. De aquella masa reseca sobresalía una punta de flecha. 
 
    ¿Una flecha? ¿Cómo era posible? Él no había matado a ninguno de ellos desde la distancia, eso habría sido un deshonor. Todos los combates se dieron en buena lid. Todos a espada para darles la oportunidad de vencer. 
 
    Extrajo otro de los paquetes y al hacerlo girar entre sus dedos comprobó que también tenía una saeta oxidada y vieja. Revolvió los cuatro que quedaban y se quedó perplejo: todos ellos estaban igual.  
 
    Se colocó la palma de la mano sobre el pecho.  
 
    En el ritual de su transformación, Sekhmet, además de beber su sangre, posó la mano extendida sobre su corazón —como él tenía en ese instante— y pronunció un hechizo que lo desgarró por dentro. El dolor fue tan intenso que estuvo a punto de dejarlo inconsciente.  
 
    ¿Cuáles fueron sus palabras? 
 
    Sométete a mí, sé mi siervo por toda la eternidad. Yo, la más poderosa, así te lo ordeno. Ven a mí, arde conmigo. Sé mi flecha. 
 
    Después, mientras él se retorcía en el suelo quemándose por dentro con el fuego del desierto, ella anunció su nuevo nombre, Hadnakht, y que el cambio ya era estaba hecho. Él era ahora su destructor.  
 
    La flecha. Su corazón. Eso significaba… 
 
    Se tambaleó al darse cuenta de que habían sido reconocidos como las flechas de Sekhmet, no porque llegaran mucho antes que la diosa hiciera su aparición, como todos ellos siempre habían creído, sino porque llevaban un arma en el corazón.  
 
    Hizo una última prueba. Rozó con la yema de un dedo una de las puntas. Sangró como si el filo estuviera recién amolado y no viejo y desgastado, e inmediatamente sintió las sombras, el ansia de sangre, la fuerza del león y el abrasador fuego del desierto.  
 
    No podía creerlo. La impresión fue tan fuerte que rompió a reír hasta que le cayeron las lágrimas, hasta que tuvo que sentarse en el suelo para no caer desplomado. 
 
    Podía vencer a Sekhmet.  
 
    Tenía en sus manos el poder, los poderes, de las otras seis flechas. 
 
    Los había tenido siempre.

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    A empellones, Jennifer se hizo un hueco entre los turistas que estaban esperando para acceder al museo. Obvió sus miradas asesinas y se colocó la primera de la fila. Cuando entró, bajó la cabeza y sin perder de vista sus pies —no fuera que algo hiciera volar su imaginación y Sekhmet se diera por aludida—, atravesó las salas previas al Templo de Dendur.  
 
    Al llegar a aquel espacio acristalado, con toda la precaución del mundo para no mirar a su espalda (frente al templo había cinco estatuas más de la diosa leona), levantó la cabeza. 
 
    El silencio era inquietante, como si el museo aún no hubiese despertado. Jennifer había llegado allí tan rápido que había dejado atrás el murmullo que acompañaba a los primeros turistas.  
 
    Ya estaba frente al templo. ¿Y ahora qué? 
 
    —¿Isis? —llamó en voz baja. 
 
    Esperó pero no pasó nada. Salvo que el sol invernal continuaba en su empeño por filtrarse perezoso a través de la enorme pared de cristal que daba al Central Park.  
 
    ¿Y si no aparecía?  
 
    En ese instante entró a aquella parte del museo el primer visitante. Jennifer no se volvió, pero el limpio sonido de unos tacones le reveló que se trataba de una mujer. La sintió acercarse y algo en ella se tensó. Los andares eran seguros y firmes, casi como si un general caminara hacia su ejército para llevarlo a la guerra. 
 
     ¿Sekhmet?  
 
    De manera instintiva echó mano al anillo que formaba Petet en torno a su dedo corazón, pero se obligó a mantener la calma. No podía activarlo sin saber con seguridad si era la diosa leona quien estaba a su espalda o una turista aventajada.  
 
    Respiró en un intento de calmar el bombardeo que sentía en su pecho y cuando los pasos se detuvieron a un par de metros de distancia, soltó todo el aire; si alguna vez en su vida se había sentido lista para cualquier cosa, era en ese instante.  
 
    —¿Me invitas a un café? 
 
    Toda la tensión se vino abajo. Aquella voz… 
 
    Se giró y se sorprendió tanto al ver a Isis que olvidó hacer la reverencia que había estado ensayando. Lejos habían quedado las túnicas y las pelucas de cuentas, las coronas y las diademas con la cobra y el disco solar. La diosa estaba ante ella vestida como una mujer del siglo XXI. Una humana normal y corriente. 
 
    —Me ha dado un susto de muerte… —la joven dudó entre todas las fórmulas de cortesía que había estado recopilando para dirigirse a ella. Al final optó por la que le había escuchado a Radamés—, mi señora. 
 
    La miró de arriba abajo. Retiraba lo de normal y corriente. La diosa llevaba el pelo planchado con flequillo y raya al centro, y su color natural, negro absoluto, brillaba como el ala de un cuervo. Sus ojos oscuros, grandes y almendrados, estaban exageradamente delineados con kohl, aunque no se veían excesivos sino exóticos y sensuales. Su pose, mentón en alto, mirada penetrante y media sonrisa sexi y disoluta, era de lo más estudiada. Como si tuviera delante a un fotógrafo que buscara su mejor ángulo para sacarle una instantánea. Despampanante sin ser vulgar, parecía haberse escapado de una portada de la revista Vogue. 
 
    Su ropa iba en consonancia. Llevaba un jersey blanco de cuello vuelto que resaltaba su piel dorada, un largo abrigo camel de grandes solapas y unas botas de tacón vertiginoso en el mismo color de su jersey.  
 
    Jennifer se sintió como el patito feo. Ella llevaba la cara lavada, una coleta alta, unos viejos vaqueros, unas botas planas, un plumífero azul celeste y un jersey negro, —de los que le prestó Radamés y ella aún no le había devuelto—, que le llegaba a medio muslo y sobresalía en plan faldón por debajo del plumas.  
 
    «Somos como la Bella y la Bestia».  
 
    —No entiendo por qué te he asustado, me has llamado tú.  
 
    La voz de Isis se escuchó calmada y dulce, pero demasiado neutra. Un poco como si estuviera escondiendo su verdadera reacción.  
 
    Jennifer la tanteó con cuidado. Molestar a La Gran Diosa Maga no entraba en sus planes. 
 
    —Espero no haberos importunado, —esta vez inclinó la cabeza en señal de respeto antes de añadir—: gran señora.  
 
    Cuando Jennifer levantó la vista del suelo, vio que Isis se había cruzado de brazos. 
 
    —¿Qué tal si nos dejamos de formalidades?  
 
    —¿Perdón? 
 
    —¡Qué me tutees y dejes de llamarme señora! —La diosa negó—. ¡No soy tan mayor! 
 
    Su indignación hizo sonreír a Jennifer. Más o menos aparentaban la misma edad, pero ella tenía milenios a sus espaldas. 
 
    —¡Vamos! —insistió Isis ofreciéndole su brazo—. Salgamos a la calle, me vendrá bien algo de aire fresco. Llevo mucho tiempo sin hacer vida normal. 
 
    En ese momento entraron a la sala más visitantes. Pero si en un primer instante se sorprendieron por la magnificencia del lugar y del tesoro egipcio que albergaba, cuando repararon en la diosa su presencia los eclipsó y, poco a poco, la fueron rodeando como si ella fuese la verdadera atracción. Y lo era, aunque ellos lo ignorasen.  
 
    Jennifer observó anonadada sus reacciones. Algunos parecían a punto de arrodillarse, otros tenían una mano sobre el pecho como si intentasen calmar su corazón, y todos, todos, inclinaban su cabeza en señal de respeto. 
 
    Y eso que no sabían a quién tenían delante. Si lo supieran… 
 
    Isis obvió todo aquello. Sujetó la mano de Jennifer cuando la joven aceptó su brazo y tiró de ella hacia la salida.  
 
    En la calle, la reacción de la gente fue incluso más sorprendente. Los transeúntes se pararon en seco y abrieron un pasillo para que ellas tuvieran vía libre hasta la calzada, y el tráfico de la 5ª Avenida se ralentizó hasta detenerse cuando la diosa puso un pie sobre el asfalto.  
 
    Impresionante. Y muy inquietante. 
 
      
 
      
 
    Una vez en la cafetería, Isis tuvo que pedir por las dos; Jennifer no era capaz de abrir la boca. La joven se sentía incómoda e intimidada por el comportamiento de la gente. Todos, clientes y trabajadores, estaban pendientes de ellas. 
 
    —¿Siempre es así? —le preguntó haciendo un gesto con la mano para que la diosa entendiera que hablaba de los cientos de ojos que las miraban.  
 
    —Siempre. Y te aseguro que es un asco. En fin, habrá que recurrir a la magia o no nos dejarán en paz. 
 
    Sopló ligeramente y creó una protección transparente a su alrededor. De manera inmediata, camareros y comensales —e incluso algunos viandantes que se habían quedado parados en la cera y miraban a través del cristal— volvieron a lo suyo. La vida se reanudó a su alrededor. 
 
    Una camarera les trajo los cafés y cuando traspasó la bóveda de poder hizo una reverencia a la que Isis contestó con un gesto de la mano. La joven retrocedió bandeja en mano sin darles en ningún momento la espalda hasta que salió de la burbuja. Una vez fuera se comportó de nuevo con normalidad.  
 
    Jennifer fue a decir algo, pero la diosa le hizo un gesto para que se detuviera. Con deliberada parsimonia añadió a su taza el azúcar, removió y tras la satisfacción del primer sorbo preguntó: 
 
    —¿Y bien?  
 
    —Y bien, ¿qué? —replicó Jennifer aún impresionada por los acontecimientos. 
 
    —No has venido a buscarme porque quisieras hacerte mi amiga. Necesitas algo de mí, ¿no es cierto? ¡Dispara! 
 
    Jennifer dejó su taza de café a un lado y se limpió los labios con una servilleta de papel en un intento de ganar tiempo. Si durante la noche había anotado mentalmente una docena de preguntas directas, ahora no sabía por dónde empezar. 
 
    Giró la cabeza de izquierda a derecha para destensar sus hombros y decidió no andarse con rodeos.  
 
     —¿Cómo se rompe una maldición?  
 
    La diosa esbozó una sonrisa franca. 
 
    —Típico de una americana. 
 
    —¿Cómo? 
 
    La mano de Isis se movió con elegancia para restarle importancia al comentario. 
 
    —Nada, nada… Que eres muy directa. Bien, para responderte a eso tendrás que darme más datos. ¿De qué tipo de maldición estamos hablando? 
 
    Jennifer se cruzó de brazos y la miró. Isis contenía su semblante e intentaba no mostrar ninguna emoción, pero el repiqueteo de sus uñas sobre la superficie esmaltada de la mesa denotaba que bajo esa capa de hielo bullía la inquietud. Sabía a qué maldición se refería, solo que no quería hablar de más.  
 
    —Del tipo de maldición que afecta a un hombre que es capaz de desintegrar a un vampiro con solo mirarlo. 
 
    Isis sabía que iban a hablar del egipcio, pero aquello la tomó por sorpresa.  
 
    —¿Hadnakht? 
 
    —Hadnakht. 
 
    La diosa soltó todo el aire que retenía en los pulmones. Y en la siguiente pregunta su voz tembló.  
 
    —¿Delante de mucha gente? 
 
    —De unos treinta vampiros. 
 
    Isis se llevó una mano a la frente. Se acababa de ir al traste todo lo que habían hecho para ocultar al destructor. Su rostro dejó atrás esa serena majestad que la acompañaba siempre y reflejó pavor.  
 
    —¿Por qué lo hizo? —preguntó con miedo. 
 
    La diosa miraba a Jennifer como si implorase una respuesta correcta. Una que no implicara que él había sucumbido a la total oscuridad de Sekhmet y que ella tenía que organizar una partida de caza.  
 
    Jennifer contestó con decisión. 
 
    —Porque ese vampiro tenía un cuchillo en mi cuello y acababa de recibir la orden de rajarme por la mitad.  
 
    La tensión en el rostro de Isis se diluyó en parte. 
 
    —Empieza por el principio, necesito conocer toda la historia. 
 
    —Pero la maldición… 
 
    —¡Ya llegaremos a eso! Quiero que me cuentes todo lo que sucedió para que Hadnakht haya dejado libre al destructor. 
 
    A Jennifer le consumía la impaciencia. Tenía la impresión de que el tiempo se le agotaba cada minuto que continuaba sin respuestas. Pero hizo lo que la diosa le pedía. En versión reducida le habló de sus padres, de la reunión con Ah-Ken y de la aparición de Sasso. 
 
    —Nadie reaccionó, no hubo tiempo material. Y aquel vampiro se desintegró y se transformó en cenizas. 
 
    —Fuego, sangre y cenizas, el sino de Hadnakht. Así que desveló su gran secreto ante todos para aniquilar a un vampiro malo.  
 
    A Jennifer aquella actitud superficial de la diosa le pareció un ataque y, como un toro embiste al movimiento de un trapo rojo, ella acudió en su defensa. 
 
    —No había otro modo de salvarme. Los vampiros son muy rápidos y había demasiado distancia entre ellos como para que Radamés hubiera llegado a tiempo de detenerlo.  
 
    La diosa la miró condescendiente. 
 
    —¿Crees que ese vampiro puede ser más rápido que un destructor de una de las primeras civilizaciones del antiguo mundo? Cariño, fuiste testigo de que no tuvo que desplazarse para ejecutar una acción. Si hubiera querido podría haber desintegrado el cuchillo, por ejemplo. 
 
    Jennifer abrió la boca y, acto seguido, la volvió a cerrar. ¿De verdad podría haber hecho otra cosa? Sin embargo, siguió actuando como abogado defensor. 
 
    —No le dio tiempo a pensar. 
 
    —Cierto, y por eso es grave. Su primera reacción no fue la de detenerlo, sino la de destruirlo. Lo quería muerto, Jennifer. Y eso solo significa que no ha podido contenerse.  
 
    La joven se sonrojó. Radamés le había dicho lo mismo, aunque ella no había querido creerlo.  
 
    Isis continuó hablando. La preocupación teñía ahora su voz. 
 
    —Se delató delante de los vampiros más influyentes de Nueva York después de esconderse durante más de tres milenios y lo hizo a lo grande —negó—. Cuéntame más. ¿Qué hizo con Sasso? ¿También lo redujo a cenizas? 
 
    —No, lo mordió. Según sus palabras para someterlo. ¿Por qué me haces esas preguntas? ¿Intentas ponerme en su contra? Suponía que erais amigos.  
 
    La diosa respiró por fin. Al menos después de ese arrebato Radamés había conseguido mantener a Hadnakht bajo control y había evitado una masacre. Aún había esperanza. 
 
    —Cielo, tu vampiro es un peligro con patas y podría haber convertido la reunión en un nuevo holocausto. —Su voz había recuperado la superioridad de la realeza, un poco burlona, otro poco prepotente, pero en sus ojos había un alivio que no sabía disimular—. Respecto a tu pregunta: la respuesta es no. Solo pretendo que seas consciente del peligro que supone lo que ha sucedido. 
 
    —Antes de seguir, quiero pedirte una cosa, Isis. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Deja de llamarme niña, cielo o cariño. 
 
    La diosa sonrió sin malicia alguna. 
 
    —De acuerdo. Sé que te llamas Jennifer, recuerdo tu nombre. 
 
    —Pues agradecería que lo utilizases. ¿Por dónde íbamos? Ah sí, ¿cómo se rompe la maldición?  
 
    Isis frunció el ceño.  
 
    —No se puede romper. 
 
    Jennifer no quiso escucharla. 
 
    —¡Siempre se puede! Por favor, Isis. ¡Cuéntamelo! 
 
    El suspiro de la diosa la llenó de desesperación.  
 
    —Jennifer, esto no es una novela de fantasía donde él príncipe lucha con el monstruo, rompe la maldición, salva a la princesa y, juntos, comen perdices para siempre. Esto es la vida real. Y esa maldición no se puede romper. 
 
    Jennifer sacó al gallo de pelea que llevaba en su interior y se levantó como si tuviera un resorte en el asiento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Siéntate, anda —la voz de Isis tenía un tono conciliador—. Piensa. No permitas que el amor hable por ti. 
 
    Jennifer respiró hondo y volvió a su silla. ¿Por qué se enfadaba de ese modo con Isis? Ella no tenía la culpa de nada. 
 
    —No voy a negar lo que siento por él, a estas alturas sería una estupidez, pero eso queda ahora al margen. Quiero ayudarle, necesito ayudarle, así que volvamos al principio de esta conversación: Por favor, Isis, ¿cómo se rompe su maldición? 
 
    La mirada de Isis se perdió por la sala como si estuviera en un mundo paralelo y no allí, en aquella cafetería.  
 
    —Cuando él vino a hablar conmigo al museo después de que Sekhmet intentase capturarte en sus redes perversas, Hadnakht y yo hablamos sobre esto. —La miró a los ojos—. Sobre romper de una vez su maldición —aclaró—. Bueno, para ser más exactos, fui yo quien lo expuso. Mencioné que tu amor parecía sincero y que, si él lo alimentaba, quizá tú podrías ser quien lo liberase.  
 
    —¿Y qué respondió él? 
 
    —¿En serio no lo sabes? Estoy diciéndote que fui el demonio sobre su hombro y lo incité a utilizarte ¿y aún me preguntas qué dijo él?  
 
    —Se negó. 
 
    —¡Por supuesto! Intenté persuadirlo para que te manipulara y aprovechase la ocasión, pero Hadnakht es la persona más integra que conozco.  
 
    Jennifer respiró hondo, estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    —Has dicho que yo podría liberarlo. ¿Cómo? —La diosa la ignoró—. ¿Isis? ¡Por favor! 
 
    Isis volvió a mirarla y aquellos ojos negros como la obsidiana la traspasaron de parte a parte.  
 
    —Hadnakht se negó, así que fin de la conversación. No vamos a hacer nada para romperla; es su decisión. 
 
    —¡Pero…! —Jennifer tenía los puños tan apretados que se clavaba las uñas en las palmas—. Si yo puedo romper la maldición, quiero saber cómo. Saberlo no me hará daño, ¿no? ¿O acaso eso es parte del juego? 
 
    Isis juntó las yemas de sus dedos delante del pecho como si estuviera orando y, en silencio, sopesó qué decir.  
 
    —No es ningún juego. Está bien, quizá saberlo te convenga. Puede que con ello pongas los pies en el suelo y se frene el ansia que te devora por dentro. Pero él tiene razón, es irrelevante porque nunca ocurrirá. La maldición se romperá si el amor que sientes por él es tan grande como para sacrificarte en su nombre.  
 
    Jennifer sintió que el suelo se convertía en arenas movedizas bajo su silla. Entendía las palabras, pero era reacia a darles el significado que parecían tener. 
 
    —¿Sacrificarme? 
 
    Al repetirlo, Isis fue un poco más directa. 
 
    —Si tú, que le amas, te ofreces en sacrificio a Sekhmet y mueres, él quedará libre. 
 
    Por un momento la joven pensó que se iba a desmayar y se aferró al borde de la mesa mientras todo giraba a su alrededor. Isis siguió hablando, pero ella ya no escuchaba. Y solo se dio cuenta de que había cerrado los ojos, cuando la diosa puso la palma sobre su mano y el tiovivo en el que se había convertido aquella cafetería dejó de dar vueltas.  
 
    —¿Estás bien, Jennifer? 
 
    Isis le acariciaba el dorso de la mano con ternura. En su rostro había preocupación. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Entiendes cuando te digo que si no quieres morir, Hadnakht ha de tomar su camino y tú el tuyo? 
 
    La tristeza tiñó sus palabras. 
 
    —Si le dejo ir, muero. Si me quedo muero porque me matan o muero porque he de ofrecerme para morir. 
 
    La diosa acercó su silla para ofrecerle consuelo pasando un brazo por encima de sus hombros. 
 
    —No, Jennifer. Si dejas que se vaya no te pasará nada. 
 
    La joven calló, pero si no volvía a ver a Radamés en su vida su corazón se iría marchitando poco a poco. Y eso era también una especie de muerte. 
 
    —¿Por qué Sekhmet hizo algo así? 
 
    Isis ladeó la cabeza. 
 
    —Porque en el fondo todos, hasta los más poderosos, tenemos miedo de algo. Y aunque la diosa leona es valiente e intrépida, no se atrevió a desafiar a Hadnakht cuando murieron sus otros hijos. Porque, si lo aniquilaba, también perdería el poder destructor que había puesto en él. Y lo que más odia Sekhmet en esta vida es saberse vulnerable. Pero necesitaba castigarlo, no podía permitir se volviera contra ella, y en aquel momento, la solución que encontró fue la de maldecirlo negándole lo que más deseaba. 
 
    —¿Amor? 
 
    —Amor. 
 
    —Pero ha pasado mucho tiempo. 
 
    —Cierto. Así son las cosas en el mundo de los dioses. Lanzas una maldición para salvar un instante y sin darte cuenta pasan tres mil años —suspiró—. Y así hemos estado hasta hoy. En un constante tira y afloja. Hadnakht lo llevaba bastante controlado hasta que apareciste tú y revolucionaste su existencia.  
 
    —Yo nunca pretendí… 
 
    —No es por tu culpa, Jennifer —interrumpió Isis—, es su destino. Pero está agotado, cansado de vivir en un bucle, y tu presencia le ha hecho valorar si merece la pena seguir existiendo. Sus hijos vampiros han ido emparejándose a lo largo de los últimos meses como si se hubieran vistos envueltos en una epidemia y él es más consciente que nunca de que no podrá tener una compañera.  
 
    —Nunca podrá tener compañera… —repitió la joven en un susurro.  
 
    Si en algún momento Jennifer había creído que entre ellos había una puerta abierta, con aquella confesión de Isis acababa de cerrarse de portazo. A cal y canto. Fuera había quedado no solo un futuro en el que los dos pudiera estar juntos, sino también su amistad.  
 
    —No sé si superará esta crisis, su existencia ha dejado de tener sentido. Imagínate por un momento cómo debe de ser poder tener a cualquier mujer menos a la que de verdad quieres… Entiendo que desee terminar con todo —explicó Isis ajena a todo lo que estaba pasando por la cabeza de su acompañante. 
 
    Al escuchar aquellas últimas palabras, Jennifer volvió al momento presente y tragó saliva en un intento de contener las lágrimas. Falló estrepitosamente. 
 
    —¿Quiere morir? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    —Hace unos días me confesó que estaba harto, que no podía más. Intenté disuadirlo, pero acabamos discutiendo. No he vuelto a hablar con él. 
 
    Jennifer se puso en pie. Necesitaba pensar en todo lo que acababa de descubrir y no podía hacerlo teniendo a Isis delante. 
 
    —Gracias, gracias por todo. —Se quitó el anillo que formaba Petet en torno a su dedo y se lo devolvió—. Creo que es mejor que lo tengas tú. Al fin y al cabo, cuando lo necesité no supe cómo hacerlo funcionar.  
 
    Isis la vio ponerse el abrigo y correr en dirección a la puerta de la cafetería.  
 
    ¿Habría hecho bien contándole a Jennifer cómo romper la maldición? 
 
      
 
      
 
    Jennifer agradeció el aire glacial que se había levantado esa mañana; tenía mucho en lo que pensar y necesitaba sentirse activa, y esas bajas temperaturas eran una forma de no ceder al cansancio de una noche sin dormir.  
 
    Caminó por la acera sin un rumbo fijo, perdida en sus pensamientos. No podía volver a casa a enfrentarse a Radamés, en ese instante no, antes tenía que asimilar lo que había descubierto. 
 
    ¿Cómo podría hacer frente a la maldición si ella solo era una víctima propicia? No estaba dispuesta a morir, eso desde luego. 
 
    Resolvió que lo mejor sería tomar un taxi y dirigirse al hotel en el que se alojaban sus padres. Su madre solo se quedaría tranquila si la veía sana y salva aparecer por la puerta y ella necesitaba un paréntesis para calmar sus ánimos antes de enfrentarse al futuro. 
 
    ¿Podría engañar a su madre y simular que todo estaba bien? 
 
    Si quería ganar ese tiempo tendría que intentarlo. Porque hasta que no se aclarase ella misma no iba a contarle a nadie la revelación que le había hecho Isis, ni siquiera a Radamés.  
 
    Durante el trayecto pensó en lo que habría sufrido el egipcio en todo aquel tiempo. En lo familiar que era, lo cariñoso, y en que nunca podría demostrárselo a nadie. Pero también pensó en el alto precio que Sekhmet pedía para liberarlo: una vida. La suya. Y era demasiado. 
 
      
 
      
 
      
 
    El encuentro con sus padres fue más llevadero de lo que había pensado. Barbara sintió un alivio tan grande al verla de una pieza que decidió que lo mejor era disfrutar de su hija y dejar para otro día el interrogatorio al que había pensado someterla. Su padre estaba radiante. Enamorado. Su semblante parecía más humano que nunca.  
 
    Y aunque Jennifer se sintió encantada por la pareja, su felicidad también fue un recordatorio constante de lo que ella nunca tendría.  
 
    ¿Podría olvidar a Radamés? 
 
    ¿Volvería a enamorarse alguna vez? 
 
    En ese momento la respuesta a esas dos preguntas era no. 
 
    Pero además de familiaridad, en aquel hotel había algo más en el ambiente. La energía que irradiaba su madre, la forma en la que miraba a su marido y la felicidad contenida de sus palabras, le hizo pensar a Jennifer que, por mucho que Barbara le hubiera pedido tiempo a Blazej, estaba valorando muy seriamente tener un futuro a su lado.  
 
    Su madre, la que negaba todo lo sobrenatural y predicaba que lo mejor era alejarse de aquellos seres, estaba sumergiéndose en la oscuridad a pasos agigantados.  
 
    Después de estar con ellos durante un par de horas, a Jennifer casi le faltó que le dieran la noticia de que iban a vincularse a la de tres. Ella se alegraba —por supuesto que se alegraba—, aunque eso la hundía más en la soledad. Todos a los que quería vivirían con sus parejas durante mucho, mucho tiempo. Todos menos ella. 
 
    En el taxi de regreso a casa de Radamés, Jennifer se ahogó en sus propios pensamientos. En lo que quería, en lo que tendría… En lo que sentía. Y cuando estaban cerca de Central Park, angustiada por todo lo que se le venía encima, miró el reloj y, al ver que todavía no habían cerrado el museo, le pidió al chófer que la dejara en la puerta.  
 
    Necesitaba hablar de nuevo con Isis. Era la única con la que podía sincerarse. 
 
      
 
      
 
      
 
    La encontró sentada en el banco corrido de piedra que bordeaba el templo de Dendur. Los turistas no podían verla, pero por prerrogativa de la diosa ella sí.  
 
    —Hola, Jennifer —murmuró Isis con suavidad. La diosa estaba pensativa, mirando sin ver lo que acontecía a su alrededor. 
 
    Jennifer volvió a ser directa. 
 
    —¿Y no podría ocurrir que fuera la princesa quién matara al dragón y salvase al príncipe? —Isis abrió la boca, pero no tuvo tiempo de responder—. Dime, Isis, ¿qué hay de cierto en el mito de Osiris? 
 
    La diosa reaccionó echándose las manos a la cabeza. 
 
    —Creo que no me va a gustar nada lo que estás a punto de proponerme. 
 
    —Por favor, contesta. ¿Qué hay de cierto en el mito de Osiris? 
 
    —El mito de Osiris debería de llamarse el mito de Isis. Al fin y al cabo, yo fui quien lo hizo todo. 
 
    Jennifer se sacó de encima el plumífero con ánimos renovados y se sentó frente a ella. 
 
    —¿Funcionaría conmigo? 
 
    Isis negó. 
 
    —Sabía que no me iba a gustar. 
 
    —¡Por favor! ¿Funcionaría? ¿Podrías traerme de vuelta? 
 
    —Escúchame bien, Osiris es un dios poderoso, tú solo eres humana. Muy especial, es cierto, pero solo una humana. No creo que funcione.  
 
    —¿Ni siquiera tu aliento, el aliento de La gran diosa maga, podría devolverme al mundo de los vivos?  
 
    —No me hagas la pelota, no te servirá para convertirte en la diana de Sekhmet. 
 
    Jennifer la miró e intentó descifrar qué escondían aquellos ojos negros.  
 
    —Creo que sabes que puede funcionar. 
 
    Isis soltó todo el aire de golpe. Pues claro que iba a funcionar: ella era La gran diosa maga. Solo que no podría durar. 
 
    —El problema no es que funcione, Jennifer. El problema es que eres humana y el aliento, la vida que yo pueda insuflarte se te escapará como si fuera arena entre tus dedos. Revivirás durante… ¿cuánto? Una hora, ¿dos? 
 
    Jennifer hundió en la miseria. Con eso no había contado. Pero en el mito de Osiris también sucedía. El dios había regresado al mundo de los vivos para engendrar a Horus, pero ahora reinaba en el inframundo. 
 
    —¡Vaya! 
 
    —Sí, ¡vaya! Qué contratiempo, ¿verdad? Jennifer, olvídalo. No tiene solución. Solo podemos rezar para que Sekhmet se apiade de él y no permita su muerte. —Al ver a Jennifer mirando el suelo y con los hombros encogidos intentó animarla—. Es muy posible que lo haga; es el único vástago que le queda.  
 
    Isis cambió de tema para distraerla y le preguntó por cómo había sido su vida tras el fingido suicidio de su padre. Los turistas las dejaron solas, las luces se apagaron y ellas continuaron allí charlando como dos buenas amigas hasta que dieron las diez. Jennifer lo agradeció, relajarse con alguien a quien no tuviera nada que ocultarle fue reparador. Y aunque sabía que había llegado el momento de volver, lo cierto era que estaba tan a gusto en compañía de la diosa que no le apetecía marcharse. 
 
    Estaba pensando en quedar con ella para otro día cuando una chispa se encendió en su cerebro. A Isis no se le escapó el detalle y, al verla sonreír como una enajenada, supo que había urdido un nuevo (y aún más descabellado) plan. 
 
    La joven tomó sus manos y le habló cara a cara. 
 
    —¡Una hora podría ser más que suficiente! Si me devuelves a la vida una vez que Sekhmet se haya cobrado su maldición, solo necesitaré que me lleves con mi padre. Él me convertirá a la oscuridad y viviré por siempre. 
 
    Isis la miró con los ojos muy abiertos. Eso sí que no lo esperaba.  
 
    —¡¿Cómo vampira?! 
 
    —Como vampira. 
 
    —No deberías ni siquiera pensarlo. Es una locura. 
 
    —¡Qué va! ¡Cuánto más pienso en ello más veo las ventajas! Mi padre es vampiro y mi madre va a vincularse con él; mis mejores amigos: Audric, Korbinian y Wigan, también son príncipes de la noche; mi hermana del alma, Rachel, se vinculará con Audric y también vivirá muchos años… ¡Si hasta mi padrastro es un hombre lobo! —Suspiró—. Solo quedo yo. 
 
    —Hay otros modos de obtener la inmortalidad, el vínculo es uno de ellos. 
 
    —Pero yo solo quiero el vínculo si se trata de Radamés. ¡Y es el único sobrenatural sobre la tierra con el que no lo podré tener! 
 
    —Jennifer, sigo diciendo lo mismo. No decidas algo así en un minuto. Los primeros años de un vampiro son durísimos y algunos no llegan nunca a acostumbrarse. 
 
    —Pero si tuviera que hacerlo, si me viera obligada…, dime, ¿podría contar contigo? 
 
    —Nada ni nadie pueden obligarte a ello. 
 
    —Lo sé, pero es una salida. ¿De verdad nunca se os ocurrió algo así? Seguro que la maldición se ha cobrado otras vidas antes. ¿Nuca pensasteis en aprovecharlo?  
 
    Isis bufó como un gato. 
 
    —¡Para Hadnakht no es una opción! 
 
    —¿Y para ti? —La pregunta hizo que la diosa la mirase a los ojos—. ¡Contesta, Isis! ¿Y para ti? 
 
    La diosa se obligó a ser sincera. Ella no tenía tantos escrúpulos como Hadnakht. 
 
    —Para mí podría serlo —confesó tras unos segundos de silencio. 
 
    —Entonces, ¿puedo contar contigo? 
 
    Una lagrimilla rebosó el ojo derecho de Isis. Estuvo a punto de llevarse la mano allí para retirarla, pero recordó que estaba siendo lo más humana posible y había utilizado maquillaje de verdad. Aquello no iba a llegar a ninguna parte, de eso estaba segura, pero solo el hecho de que hubiera alguien que quisiera luchar por Hadnakht le causaba una profunda emoción.  
 
    —Podrás contar conmigo, pero solo si Hadnakht está de acuerdo.  
 
    Jennifer frunció el ceño. Radamés nunca lo permitiría. 
 
    Isis insistió. 
 
    —Es mi condición. 
 
    La joven se obligó a animarse. Hablaría con él. Lo convencería como fuese. 
 
    Después de conseguir la promesa de Jennifer, Isis le puso la mano sobre el hombro y, en lo que se tarda en chasquear los dedos, la dejó en la puerta del edificio donde vivía el egipcio. Allí, diosa y humana se despidieron. Y la efusividad del abrazo y el beso que le dio Jennifer a La gran maga calentaron un corazón divino que había permanecido frío durante siglos. 

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Radamés la estaba esperando en un rincón oscuro del vestíbulo. Dejó que abriera, que encendiera la luz, que cerrase la puerta a su espalda y que suspirase al ver el ramo de rosas que había sobre la mesa, antes de hacer cualquier movimiento que delatase su presencia.  
 
    Aún oculto en la penumbra, Jennifer distinguió que Radamés —Hadnakht— iba vestido de forma muy distinta a lo habitual. Llevaba unas botas y unos pantalones militares y una coraza hecha con pequeñas placas que brillaban discretamente, como si fueran las escamas de la piel de una serpiente. 
 
    Él permaneció inmóvil, pero cuando vio que Jennifer aguantaba la respiración, le habló con suavidad al mismo tiempo que salía de aquella zona oscura del zaguán y se dirigía hacia ella.  
 
    —Estaba esperándote. 
 
    —Me entretuve, comí con mis padres y después fui a ver a… una amiga. 
 
    Radamés sabía que Isis había llevado a Jennifer hasta la misma puerta de su casa; estaba esperando su regreso y las había oído despedirse. Dadas las circunstancias le pareció normal que Jennifer acudiera a la diosa, —era la única que podía darle respuestas—, pero le extrañó que le ocultara que había estado con ella.  
 
    Una amiga había dicho. Algo impersonal que no la comprometía a nada. 
 
    Aun así, no protestó. Qué la diosa estuviera del lado de Jennifer lo tranquilizaba. Si algo se torcía habría un ser todopoderoso que podría protegerla de la ira de Sekhmet.  
 
    Cuando Jennifer lo tuvo a un metro de distancia bajo las luces tenues del chandelier pudo verlo mejor y se asustó al reparar en que iba armado. Sujetos al cinturón llevaba dos sai japoneses —sabía lo que eran porque le había visto unos parecidos a Audric—; en su pierna derecha, como si fuera un buceador, un cuchillo en su funda y la empuñadura de una espada asomaba sobre sus hombros. 
 
    Calzaba guantes finos de cuero con protecciones, pero cuando acarició su mejilla, sintió la misma descarga de electricidad que si la hubiera tocado con las manos desnudas. 
 
    —Quería verte antes de irme. 
 
    La respuesta a esa afirmación surgió tosca y atropellada. 
 
    —¿Por qué? ¿Es que no piensas volver? 
 
    —Espero hacerlo.  
 
    El significado velado de esas palabras —la posibilidad de que no lo hiciera— le dio a Jennifer tal tirón en el estómago que tuvo que reprimir las ganas de vomitar. Era un todopoderoso inmortal, ¿cómo que esperaba volver? ¡Tenía que volver! 
 
    Quiso zarandearlo hasta dejarlo sin sentido y darle un bofetón. Pero al mismo tiempo que sentía todo aquello, su corazón se hundía como una carga de profundidad en el inmenso océano. Imparable hasta el fondo. Solo aquellos dedos en su mejilla la mantenían en la superficie.  
 
    —Escúchame, Jenn, no tengo mucho tiempo. En el salón he dejado unas cartas, si no regresara… —la voz se le quebró— …si no regresara quiero que seas tú quien las haga llegar a mis hijos. Hay una también para ti. 
 
    —¡Radamés! 
 
    —Deja que termine, Jennifer, hay cosas que debo decir y siento la maldición mordiéndome por dentro. Mi tiempo se agota. Escúchame, por favor. No voy a dejarme llevar una vez más. Quiero. Necesito luchar. Si no lo hago, nunca terminará. 
 
    A esas alturas de la conversación, las lágrimas ya surcaban descontroladas las mejillas de Jennifer. Radamés intentó borrarlas una a una con sus dedos enguantados, pero ellas volvían a brotar sin remedio. Y mientras que los ojos le ardían, a Jennifer se le quedó el cuerpo frío porque lo que había hablado con Isis en la cafetería volvía a ella como si la diosa hubiera vaticinado una profecía. 
 
    Hadnakht está cansado, quiere luchar.  
 
    —Escúchame tú —consiguió decir—, podemos intentar hacer las cosas de otro modo. Hay más opciones. 
 
    —Jenn… —la voz de Radamés estaba tan rota como su corazón—. Créeme, lo he intentado todo. 
 
    —Lo has intentado todo menos romper la maldición. Por favor, ¡escúchame! 
 
    El egipcio se aproximó un poco más. Lo suficiente como para que nada se interpusiera entre los dos y él pudiera memorizar ese instante con todo lujo de detalles. Lo suficiente como para que Jennifer sintiera el calor que irradiaba su cuerpo. 
 
    —No me lo pongas difícil. 
 
    Pero ella no admitió su ruego y lo hizo: se lo puso mucho más difícil. Dio el paso adelante que faltaba para que sus cuerpos se rozasen y se puso de puntillas para alcanzar sus labios. Tenía que retenerlo como fuera, y aquello fue lo único que se le ocurrió. Si la maldición se desataba que lo hiciera, siempre podrían hablar por videoconferencia.  
 
    Su beso fue tan solo un roce, pero se sintió igual que un choque entre planetas. Y, cuando él dio un paso atrás alejándose de golpe, el vestíbulo se transformó en un agujero negro que amenazó con tragarse todo lo que había a su alrededor. 
 
    Un viento helado los envolvió y llenó la sala de remolinos y sombras, y Jennifer se temió lo peor. Pero Radamés volvió a cerrar el espacio entre los dos, rodeó con una mano su cintura y afianzó la otra en la nuca, y le devolvió el beso como nunca nadie podría haberlo hecho.  
 
    Un beso profundo, enlazado con otro y con otro más. Un beso duro y suave al mismo tiempo. Una plegaria, una declaración. 
 
    La separación fue tan traumática como todas las catástrofes que llegan sin avisar.  
 
    Esta vez Radamés dio dos pasos vacilantes alejándose de ella lo que pudo y levantó la cabeza para contemplar el techo, como si la orden de marcharse viniera de allí arriba. Después clavó sus ojos en Jennifer. Una mirada anhelante y llena de desesperación. 
 
    Las sombras arreciaron de igual modo que si hubiera empezado una tormenta y, mientras lo envolvían, ella pudo distinguir cómo en su rostro aparecían palabras y símbolos incomprensibles. Su crecida fue imparable. Anegaron su piel de la misma forma que el antiguo Nilo inundaba las tierras del viejo Egipto.  
 
    La maldición había hecho su entrada triunfal y, como las grandes divas, había sido apoteósica. Tan solo faltaron los aplausos de un público entregado.  
 
    Un rostro demudado; un: «tengo que irme» dicho en un susurro; un ligero movimiento de labios que articularon claramente un «te quiero», y un remolino de viento y oscuridad que lo rodeó por completo y se lo llevó muy lejos.  
 
    Aquella nebulosa desapareció de golpe dejando tras de sí frío y soledad. Y aunque nadie pudo escucharlo, el corazón de Jennifer gritó de dolor.

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Jennifer necesitó de unos segundos para procesar lo que acababa de ocurrir y darle a su cuerpo las órdenes pertinentes. De repente le habían entrado las prisas, aunque estaba tan aturullada que no sabía muy bien de qué. 
 
    Cuando sus piernas le obedecieron, subió a la carrera los cuatro pisos y fue directa a la mesa del comedor. Sobre ella estaba el pequeño montón de cartas del que le había hablado Radamés. Tres sobres cerrados destinados a Audric, Korbinian y Wigan. Y, a un lado, bajo una rosa roja de pétalos de terciopelo y tallo larguísimo a la que le habían quitado todas las espinas, otro con su nombre. 
 
    Lo abrió rompiéndolo por un lateral y leyó por encima. Era una carta de despedida. Triste. Sincera. Paralizante. Un trozo de papel en el que, además, el muy cabrito se atrevía a desearle una buena vida. 
 
    Una buena vida… ¿Cómo podría ella afrontar el futuro sabiendo que Radamés no estaría en él? 
 
    Sintió que las piernas se le aflojaban y se sentó sobre la alfombra allí mismo. 
 
    No iba a ser capaz de luchar contra eso. 
 
    Estuvo sentada allí como un muñeco sin vida durante lo que le parecieron horas, hasta que lo que había leído acerca de la leyenda del mito de Osiris apareció en su mente con todo detalle: Seth desmembrando al esposo de Isis y esparciendo trozos del cuerpo del dios por todo el Nilo, la diosa acompañada por su hermana Neftis buscando uno a uno los pedazos. Después, la unión de todas esas partes ayudándose con vendas para cohesionarlas y, por último, la trasformación de Isis en un milano de alas poderosas que reanimaban al esposo difunto y le daban una segunda vida antes de convertirse en el monarca que gobernaría el inframundo.  
 
    La diosa tenía razón, la historia había narrado aquella leyenda llamándola el mito de Osiris, pero había sido ella quién había luchado por hacerlo posible. 
 
    En ese instante Jennifer supo que había llegado su momento, que tendría que luchar si quería salvar a Radamés. No le había dado tiempo a prepararse, a asimilarlo, pero sabía exactamente qué tenía que hacer. ¿Estaba lista?  
 
    «Las decisiones tomadas a la carrera nunca son las mejores», se dijo. Y por un momento pensó que lo había escuchado en el interior de su cabeza con la voz de su madre. Apretó los párpados para alejar esos pensamientos. No lo consiguió del todo.  
 
    ¿Era posible que el instinto la empujase en la dirección correcta? Porque eso es lo que iba a hacer: dejar que su instinto tomara la iniciativa.  
 
    Negó. 
 
    No podía luchar contra la fuerza de su corazón, tendría que fiarse de él e ir a por todas. No había podido discutirlo con Radamés, pero quizá eso era lo de menos, la decisión que había tomado era suya. Solo suya. 
 
    Sacó de dentro todo el aire retenido. 
 
    Lo que estaba a punto de hacer no era lo más sensato, pero no iba a echarse atrás.  
 
    Frotó con el pulgar el anillo que Isis le había devuelto —junto con un pequeño curso de instrucciones de uso— e invocó a Petet. El arácnido se desperezó y empezó a crecer a su lado hasta convertirse en un escorpión de coraza bruñida del tamaño de un pony.  
 
    Desde su posición sobre la alfombra y con su cabeza en primer plano, Petet le pareció enorme y poderoso. Y Jennifer casi pudo jurar que sonreía como si hubiera escuchado toda su conversación interna y estuviera dispuesto a obedecerla hasta el final. 
 
    El animal se movió despacio para no asustarla. Abrió las poderosas garras para acercar al pecho su cabeza y cuando ella lo tocó, se restregó por su mano como si fuera un gato.  
 
    Jennifer acarició su fría y suave armadura, y con voz rota le rogó: 
 
    —Petet, llévame con Isis.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Nadie le había advertido a Jennifer que la teletransportación podría llegar a ser una excursión violenta. Cuando Isis la llevó a casa, ella comparó aquel viaje con un chasquear de dedos. Un pensamiento y ¡pum! Ya estaba en otro lugar. Pero en ese instante llegó a donde fuera que la había llevado el escorpión como si la hubieran agitado dentro de una coctelera y dejado caer desde un sexto piso.  
 
    Después de maldecir durante un largo minuto la delicadeza del arácnido chequeó su estado y llegó a la conclusión de que, aunque se sentía como si le hubieran recolocado todas las vértebras de un porrazo, estaba sana y salva. Tirada sobre un pavimento irregular como un trapo arrugado, pero sin nada roto. Respiró hondo y apoyó las manos en la piedra del suelo para incorporarse. ¿Dónde estaba? Había sol. La luz le molestaba y tuvo que cerrar los ojos. En aquel lugar hacía demasiado calor para sus pantalones de pana, sus calcetines gordos, su ropa interior térmica y su jersey de cuello vuelto de cachemira.  
 
    Arrastrándose con lentitud logró darse la vuelta, sentarse y abrir los ojos. Se sintió orgullosa, había conseguido moverse sin vomitar. Estaba en mitad de una calzada de losas de piedra, una especie de avenida, flanqueada por docenas de columnas con un estilo arquitectónico muy reconocible. Era un espacio monumental, silencioso y ceremonial del viejo Egipto.  
 
    Estaba a seis mil kilómetros de Nueva York y por eso era de día, por la diferencia horaria.  
 
    Dos gaviotas dieron vueltas sobre su cabeza y ella usó su mano como visera para observarlas planear sobre el azul cian de aquel cielo de postal. 
 
    Un carraspeo a su espalda le hizo girar el cuello y mirar hacia atrás. Ver a Isis de brazos cruzados ante unos majestuosos pilonos fue una especie de revelación: aquello debía de ser Agilkia, la isla a la que se había trasladado el templo de Philae —el mayor templo dedicado a Isis— tras la construcción de la presa de Asuán.  
 
    En Nueva York, ver a la diosa ataviada con todas sus galas le había parecido un anacronismo, pero allí, ante aquella construcción, se preguntó si acababa de hacer un viaje en el tiempo.  
 
    La diosa vestía como si estuviera a punto de recibir a un faraón. Llevaba una túnica de lino blanca, suelta y atada al cuello, y una peluca verde trenzada llena de cuentas. Y puede que el vestido fuera sencillo, pero el tocado de oro repleto de Ureus y rematado con el disco solar y los cuernos de Hathor, los brazaletes decorados con piedras preciosas que se ceñían a sus brazos desnudos y las pulseras de sus tobillos, la hacían parecer una reina. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Isis sorprendida. 
 
    No fue necesario que Jennifer respondiera, fue ella misma quien lo hizo.  
 
    —Ha sucedido… Hadnakht se ha visto arrastrado por la maldición. 
 
    Jennifer se puso en pie con toda la parsimonia del mundo; su cabeza aún giraba como una noria.  
 
    ¿Cuándo iban a remitir las ganas de vomitar? Se sentía como un papel arrugado y necesitaba ser persona de nuevo. Era prioritario que pudiera pensar con claridad. 
 
    No habló hasta que estuvo cara a cara con Isis. 
 
    —Ha ido a morir a manos de Sekhmet —expuso con seriedad. 
 
    Isis no movió ni un solo músculo, pero su semblante palideció. Que Hadnakht acabase así le cabreaba y entristecía a partes iguales. Había sido su amigo durante mucho, mucho tiempo. Y era su decisión y tenía que respetarla, pero que la aspasen si lo entendía.  
 
    Como permaneció callada, Jennifer se enfureció.  
 
    —¡Tenemos que hacer algo! 
 
    Por toda respuesta la diosa dio media vuelta y se internó en el templo. Jennifer la siguió. Aún tenía las piernas temblorosas, pero cuando consiguió poner un pie delante del otro, todo fue a mejor. 
 
    —No se puede luchar contra el destino —murmuró la diosa mientras caminaba a toda velocidad. 
 
    Jennifer tuvo que apretar el paso para no perderla de vista.  
 
    —Entonces, ¿no vas a hacer nada? Tan amiga suya que dices que eres y no piensas ir a buscarlo. ¿Acaso quieres verlo muerto? 
 
    Isis frenó en seco y se giró. Jennifer tropezó con ella. La mirada de la diosa era incendiaria. 
 
    —Nadie puede detener a Hadnakht. Es su decisión. 
 
    —¿Nadie? ¿Cómo que nadie? ¿Ni siquiera el todopoderoso Ra? 
 
    Un anciano de rostro bonachón apareció junto a las dos mujeres. No era del todo real, parecía una holografía difusa con interferencias, pero estaba allí, ante sus narices. Jennifer lo miró con los ojos como platos. ¿Había invocado ella al dios al nombrarlo? 
 
    Después se quedó mirando las ondulaciones de su túnica y pensó: «Si estiro la mano, ¿podré tocarlo?».  
 
    Jennifer apretó los brazos contra el cuerpo. Ni muerta iba a hacerlo. ¿Qué le pasaba con los dioses del panteón egipcio? ¿Por qué los atraía a todos?  
 
    El viejo dios le sonrió. 
 
    —Ni siquiera yo —respondió con voz dulce. 
 
    Isis se plantó ante él y lo echó de malos modos. 
 
    —¡Largo! También estoy enfadada contigo. Has llevado este asunto fatal desde el principio. 
 
    Cuando la visión del anciano se deshizo, Jennifer tuvo que agitar su cabeza para sacarse de encima la sensación de que estaba en un parque temático. Aquello era una locura. ¿Acababa de ver a Ra?  
 
    Tan pronto como recobró una cadencia de respiración normal se dio cuenta de que iba a tener que correr si quería alcanzar a Isis. La diosa había vuelto a ponerse en marcha y se adentraba aún más en el templo.  
 
    En su persecución atravesó una especie de patio descubierto, subió por una rampa hasta llegar a un segundo grupo de pilonos y, al atravesar el portal entre ellos accedió a una sucesión de salas techadas, a cada una más pequeña que la anterior. La última tenía las paredes llenas de relieves. Allí estaba Isis. Leyendo los mensajes de las paredes como si no tuviera a Jennifer a su espalda. 
 
    —Me lo prometiste. —Esa frase dicha en voz alta y firme hizo que la diosa se volviera a mirarla—. Dijiste que podía contar contigo. 
 
    —No me lo pidas, Jennifer. No quiero entregarte a Sekhmet. 
 
    —Me lo prometiste —repitió la joven.  
 
    Isis la sujetó por los hombros y, de inmediato, sus ropas fueron sustituidas por una ligera túnica de lino blanco, muy parecida a la que ella llevaba, y su pelo se trenzó y se decoró con cientos de perlas. 
 
    A Jennifer le alivió librarse de su ropa abrigada, aunque unos segundos más tarde se estremeció de frío; a aquel interior llegaba la luz por unas aberturas rectangulares horadadas en lo más alto de la pared, pero aquellos muros debían de ser muy gruesos y el calor del sol no se sentía por ninguna parte.  
 
    —¿Tienes frío? De noche baja muchísimo la temperatura —explicó Isis intentado que su voz sonase conciliadora—, pero en general el otoño aquí es suave. —Volvió a colocar sus manos sobre la joven y un manto ligero le cubrió los hombros—. No te preocupes, te devolveré tus ropas. Cuando regreses a casa las encontrarás dobladas sobre tu cama.  
 
    —Isis…  
 
    La diosa continuó parloteando. 
 
    —Sé que ese jersey que llevabas no es tuyo, no hay más que ver lo grande que te está, pero se ve que le tienes cariño… —Dejó la frase a mitad—. No lo hagas, Jennifer, no me pidas que te lleve con él. 
 
    Las dos mujeres tenían la misma altura y al estar frente a frente —Isis continuaba con las manos sobre sus hombros— Jennifer se recreó contemplando en primer plano la impactante belleza de la diosa. ¿Cómo podía ser tan hermosa? Tan perfecta, tan sensual… Tan cabezota. 
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    —No me sería difícil encontrarlo. 
 
    —¡Por favor, Isis! Tengo que evitar que muera. 
 
    La diosa apretó el agarre.  
 
    —¿Aunque sea a costa de tu propia vida? 
 
    —No moriré del todo, mi padre me traerá de vuelta. 
 
    —¡Ya no serás tú! 
 
    —¡No me importa, Isis! No puedo permitir que él muera. Si lo hace, mi corazón podrá seguir latiendo, pero lo hará por inercia. Ya no tendrá sentido alguno que se esfuerce en vivir.  
 
    —¡No! 
 
    —Lo prometiste… 
 
    Isis la soltó y caminó a su alrededor mientras tomaba una decisión. Al terminar su paseo, llenó sus pulmones de aire para tomar fuerzas. Cuando la miró, asintió una única vez. Después, cerró los ojos y pareció entrar en algún tipo de trance.  
 
    Pasados un par de minutos que a Jennifer se le hicieron larguísimos dijo: 
 
    —Ya sé dónde están. Cierra los ojos o te marearás. 
 
    Entonces, apoyó la frente sobre la de Jennifer y las paredes de aquella pequeña sala desaparecieron como si se hubieran desintegrado. A su alrededor el mundo giró a toda velocidad. 
 
    Aquello era lo que debía sentirse al permanecer en el ojo de un huracán. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40  
 
      
 
    Esta vez, al finalizar el viaje, Jennifer no apareció tirada en el suelo. Para el teletransporte los poderes contaban; viajar con la diosa no era nada comparable a hacerlo con Petet. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Por toda respuesta Jennifer sonrió. Aunque su sonrisa se convirtió en una mueca cuando vio dónde habían aparecido. Estaban en mitad de un desierto rodeadas de kilómetros y kilómetros de dunas de arena.  
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En El Gran Mar de Arena.  
 
    Un ruido tremendo hizo que Jennifer girase la cabeza. A su espalda, a unos cientos de metros, el cielo se había oscurecido debido a unas nubes negras, densas y bajas que parecían arremolinarse girando en espiral sobre un punto en concreto. Igual que si hubiera un tornado. El ruido provenía de unos rayos de fuego que salían despedidos de aquel enjambre de sombras para después caer debilitados sobre las dunas de alrededor.  
 
    —¿Es allí? 
 
    Isis asintió. 
 
    —Parece una gran batalla entre dos grandes ejércitos. 
 
    —Y así es. 
 
    No se veía nada más que arena en suspensión, ceniza y oscuridad. Parecía increíble que únicamente dos contrincantes pudieran estar organizando aquel caos.  
 
    —Aún podemos marcharnos, no nos han visto —murmuró la diosa. 
 
    En ese instante, una figura salió trastabillando de la humareda. Era un hombre y, aunque había añadido a su indumentaria una especie de máscara de casco hecha de oro que representaba la cabeza de un león, por la ropa Jennifer supo que se trataba de Radamés.  
 
    Aparentaba estar ileso, pero ella se encogió de horror. 
 
    El egipcio afianzó los pies en el suelo, tomó aire y gritó como un demonio a las puertas del infierno. A continuación, blandiendo una espada de extraña forma, se adentró de nuevo en aquella nube.  
 
    Jennifer no dudó y se puso en marcha.  
 
    Caminó en dirección a la columna de arena y, conforme fue acercándose, sus ropas empezaron a hincharse como las velas de un barco. Llegó un momento en el que tuvo que inclinarse hacia adelante, sujetarse el vestido y taparse la cara para no cegarse con el polvo que levantaba aquel tornado.  
 
    Cuando pensó que no podría acercarse más sin salir despedida, gritó: 
 
    —¡¡Sekhmet!! 
 
    Tuvo que repetir la llamada varias veces, pero finalmente consiguió llamar su atención. 
 
    De manera irreal, porque fue en apenas un segundo, el viento dejó de hacer remolinos y la arena cayó al suelo como si fuera plomo. Hadnakht estaba de espaldas. Frente a él y rodeada de sangre, Sekhmet, medio estatua de granito, medio criatura viva, respiraba con dificultad y tenía heridas, algunas graves, por todas partes.  
 
    Sorprendido al ver que Sekhmet detenía aquel torbellino de sombras y arena que era parte de su armadura, Hadnakht comenzó a darse la vuelta muy despacio. Como si tuviera miedo de lo que iba a encontrar a su espalda. Se congeló cuando el giro de su cuerpo permitió que viera a Jennifer a unos veinte metros de él ataviada con una túnica blanca al estilo de su pueblo. 
 
    ¿Qué hacía ella allí? 
 
    Isis se aproximó a Jennifer con sigilo, solo necesitaba tocarla para llevársela de allí, pero la joven se percató y la evitó. Su destino era estar allí. Entregarse. Salvar a Radamés.  
 
    La diosa maga le habló en voz baja. Sonaba contrariada. 
 
    —Algo sucede. Algo que no es normal —le ofreció la mano—. Tenemos que irnos. 
 
    —¿Qué no es normal? 
 
    Isis miró a Sekhmet, herida y casi vencida, y después a Hadnakht: erguido, orgulloso, vencedor. Eso era lo que no iba bien. Los dioses eran mucho más poderosos que los destructores y no al revés. 
 
    Jennifer continuó alejándose sin dejar de mirar a su amiga y, cuando creyó que estaba lo suficientemente lejos, se giró para dirigirse de nuevo hacia Sekhmet.  
 
    Pero Isis insistió: 
 
    —Jennifer, no. ¡Tenemos que irnos!  
 
    Los pasos de Jennifer se fueron apagando hasta casi detenerse al mirar a Radamés. No podía verle la cara porque aún llevaba esa máscara de casco que se la ocultaba por completo, pero por su postura y por cómo la observaba, imaginaba el horror que estaba sintiendo al verla dirigirse hacia su madre. 
 
    Cuando rebasó su posición, el egipcio se arrancó la máscara y la tiró al suelo, y entonces Jennifer pudo verle los ojos: en sus iris ya no quedaba nada del tono dorado de los leones, ahora eran fuego. Eran lava. Ante sí tenía a la última de las flechas de Sekhmet. El destructor que había sobrevivido al paso de los siglos. Ese era el monstruo que todos temían. 
 
    Cuando vio que él hacía el amago de acercarse, aceleró sus pasos hacia la diosa leona. La piel de su rostro y sus brazos continuaba llena de palabras tatuadas a fuego. Si él la tocaba, no habría vuelta atrás. Moriría antes de conseguir lo que buscaba.  
 
    Radamés aún no podía creer que Isis hubiera llevado a Jennifer hasta él. ¿Acaso se había vuelto loca? Tuvo que tomar un aire que no necesitaba; la maldición le impedía llevársela él mismo de allí. 
 
    —¡Isis! —gritó con voz cavernosa—. ¡Ella no puede estar aquí! 
 
    —¡Diosa de la guerra! —interrumpió Jennifer—. He venido a romper la maldición. Se acabó tu reinado de terror sobre este hombre. ¡Gran diosa! Me entrego a ti por amor…  
 
    —¡Detente! —gritó Radamés—. ¡Isis, por lo que más quieras! ¡Llévatela! 
 
    Isis apareció de nuevo al lado de Jennifer y la joven hizo un quiebro para zafarse de su agarre. La risa cáustica de Sekhmet las dejó paralizadas. 
 
    —¡Ya es tarde, diosa maga! Ahora ella es mía. —Con dificultad, arrastraba una pierna y se sujetaba un brazo con la ayuda del otro, dio unos cuantos pasos en dirección hacia Jennifer—. Me has venido bien, chiquilla, estaba a punto de caer. Ese bastardo se ha hecho fuerte, muy fuerte.  
 
    Jennifer la miró sin entender, después echó un vistazo rápido al destructor.  
 
    ¿No había dicho Radamés que no podía vencerla? 
 
    El instinto le hizo dar un paso atrás, pero la renqueante diosa leona caminaba imparable hacia ella.  
 
    —Así que vienes a entregarte —prosiguió Sekhmet con voz melosa, ladeando la cabeza de un lado al otro para verla desde los ángulos que no le permitían esos ojos que aún formaran parte de la estatua donde estaba encerrada.  
 
    Se colocó tan cerca que Jennifer sintió el hedor de la muerte en su aliento. 
 
    —¡Madre! —el egipcio se arrodilló en la distancia—. No le hagas daño. Tómame a mí. 
 
    Las carcajadas de la diosa leona debieron escucharse a kilómetros a la redonda. 
 
    —¡¿Crees que yo deseo romper la maldición?! No, hijo, preferiría atormentarte durante tres mil años más. Pero es tarde para eso, esta joven ha pronunciado las palabras y yo soy una mujer que cumple sus promesas. 
 
    Sekhmet se encorvó y sopló en dirección al rostro de Jennifer. Una brisa cálida, suave. ¿Inofensiva? No, no fue inofensiva, aquella era la brisa del fuego del desierto. 
 
    La diosa leona volvió reír de manera desvergonzada. 
 
    —Qué triste vida has tenido, hijo mío. Me rechazaste a mí, tu verdadera familia, y te quedaste sin poder formar una propia, porque, seamos sinceros, ese rollo del vampirismo y de unos hijos de sangre es patético si lo comparas con lo que habrías podido lograr a mi lado. —Parecía que ya había terminado su discurso porque se distrajo al contemplar como las heridas de su brazo se iban curando. Pero cuando miró a su último vástago y vio su rostro descompuesto, decidió, por todo lo que había perdido, que merecía la pena meter el dedo en la llaga y obtener un botín más apetitoso. Su tono de voz se hizo más burlón y despectivo—. Aunque… hay que reconocer que tu futuro se augura aún más triste. Mírala. ¿La querías? —Realmente no fue una pregunta, Radamés no tuvo tiempo de responder—. La querías. Así que ¡consuélate! Tendrás tiempo para llorarla; tendrás toda la eternidad.  
 
    Mientras hablaba, la diosa consiguió recuperar parte de su poder y fue capaz de desaparecer en un remolino de sombras. 
 
    Un segundo y Sekhmet ya no estaba. Un segundo y las palabras de su maldición grabadas con fuego sobre la piel de Hadnakht se fueron desprendiendo una a una para caer convertidas en ceniza sobre la arena. 
 
    Radamés había sido liberado por fin. Ya era libre para amar y ser correspondido. Sin embargo, la desesperación lo encerraba en una jaula más angosta y cruel que en la que había vivido todos esos años.  
 
    Corrió, corrió como nunca, pero cuando llegó junto a Jennifer y le tomó la mano, su mirada vacía, una tos seca entre estertores y la caída brusca de su cabeza le indicaron que ya era tarde.  
 
    Su Jenn ya no estaba; había dejado de existir. 
 
    Arrodillado junto al cadáver, Radamés lloró. Y lo hizo como solo pueden hacerlo aquellos que tienen el alma rota.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    La vida está llena de segundos. Hay sesenta por cada minuto. Tres mil seiscientos en una hora y ochenta y seis mil en un día completo. Y tan solo había hecho falta uno, uno solo, para que el mundo de Radamés se precipitase al vacío: ese segundo en el que Sekhmet había lanzado su aliento sobre Jennifer. 
 
    Aquel era uno de los desenlaces que jamás debería de haber ocurrido. 
 
    La maldición se había roto y sentía menos peso en el corazón, pero ¿para qué quería un corazón más liviano si no podía compartirlo con nadie? Si al menos le quedara a Jennifer algo de vida, su sangre podría salvarla, pero así… Sekhmet lo sabía, por eso no se había regodeado matándola. La había ejecutado de manera fulminante para que él no pudiera ayudarla.  
 
    La incorporó sobre sus rodillas y se abrazó a su cuerpo. La carcasa se mantenía entera, pero su interior había sido calcinado por el aliento de Sekhmet. Otra cortesía de su madre; no la había convertido en cenizas para que él tuviera un cadáver qué abrazar.  
 
    Sintió el cerebro embotado, el cuerpo sin fuerzas, el estómago revuelto y el corazón muerto. Habría preferido mil veces, —mil millones de veces—, estar en cualquier otra parte del mundo escondido a la espera de que la maldición se cobrase su peaje, que haber sido testigo de ese momento. Él podría haber seguido soportando aquella tortura muchos años más, era una carga asumida, pero ¿cómo iba a vivir después de esto?  
 
    Una lágrima recorrió los ángulos de su rostro hasta gotear sobre la mejilla de Jennifer. Al verla, se quitó uno de los guantes ayudándose de los dientes y la retiró. Y sintió más dolor con aquella caricia que cuando horas antes se había clavado una a una las flechas de sus hermanos en el pecho para llenarse del poder de los destructores. 
 
    No tuvo mucho más tiempo para lamentarse, el sonido de una voz ronca y masculina lo sobresaltó casi más que sentir que una mano lo sujetaba por el brazo.  
 
    —Su camino termina aquí. 
 
    Quien habló fue Anubis, Inpu para los egipcios, el dios chacal. Dueño y señor de las necrópolis. Un guía para que las almas llegaran al inframundo. 
 
    Radamés dejó a Jennifer en el suelo con delicadeza y se puso en pie. Y, aunque aquella figura le sacaba una cabeza en altura, no tuvo ningún reparo en encararse con él.  
 
    —No vas a llevártela —afirmó—. Ella se queda conmigo.  
 
    Anubis sonrió. Si es que aquella mueca en su rostro animal podría ser considerada una sonrisa. 
 
    —Amigo —dijo posando una de sus grandes manos sobre el hombro del egipcio—, no vas a poder impedirlo. Después de lo que acaba de hacer, la joven se ha ganado entrar en la Duat de mi mano. Yo la evisceraré, ungiré su carne y la envolveré con vendas de lino. —llevando su puño cerrado al pecho, añadió—: Será un honor llevarla hasta Osiris.  
 
    —¡Alto! 
 
    Los dos hombres giraron la cabeza en dirección hacia aquella voz femenina.  
 
    Isis. 
 
    La diosa podría haberse materializado junto a ellos con un solo chasquear de dedos, pero su corazón estaba tan enrabietado que se olvidó de sus poderes y caminaba penosamente hundiéndose en la arena. 
 
    Se metió entre los dos. 
 
    —¡Alto! —repitió después de un jadeo—. Nadie va a llevarse a nadie.  
 
    —Mi señora —Anubis le hizo una escueta reverencia—, cuidaré de la difunta como si fuera hija mía. 
 
    Isis los empujó en direcciones opuestas para que le dejaran espacio. Anubis no cedió, pero Hadnakht dio un paso atrás. 
 
    Ella se encaró con el dios chacal. 
 
    —No te la vas a llevar, primero he de llorar su pérdida.  
 
    —Mi señora… 
 
    —Acompaña a Hadnakht a su casa y retenlo allí. —Anubis negó mostrando extrañeza—. ¿Osas desobedecer una orden? 
 
    El dios chacal apretó las mandíbulas, pero reprimió el impulso de protestar. Y aunque el tono de Isis había sido insolente, su réplica fue suave. 
 
    —No, Gran Señora de los mil nombres, pero no me faltéis al respeto. Soy un dios, no una niñera. 
 
    Isis se cruzó de brazos y, para mostrar su impaciencia, empezó a dar golpecitos con el pie sobre la arena. Aquello era un duelo e Isis lo sabía. Pero tenía que conseguir quedarse a solas con Jennifer sin que el dios de las necrópolis sospechara. Si descubría cuál era su verdadera intención, tomaría el cuerpo y se marcharía sin más. 
 
    En contra de su voluntad, al dios chacal no le quedó otra que ceder. Aquella mujer era ni más ni menos que Isis, la diosa más poderosa del panteón egipcio. No sería demasiada afrenta posponer su tarea. 
 
    —Será un honor, mi señora —murmuró con las mandíbulas apretadas al mismo tiempo que daba un paso atrás para hacer una reverencia—. Os daré el tiempo que pedís. 
 
    A espaldas de Isis, Radamés se acuclilló para tomar a Jennifer en brazos. 
 
    —¡Alto ahí! He dicho que ella se queda. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Se queda! —Los miró a los dos—. ¿Queréis largaros de una vez? Jennifer es mi amiga y merece que en inicio de su viaje, sea La señora del cielo quien la proteja con sus plegarias. 
 
    Anubis no quiso discutir más con ella. Si quería estar un rato a solas con la joven, se lo daría. Pero tenía órdenes directas de Osiris que debía cumplir. 
 
    —No tardéis demasiado, tengo trabajo. 
 
    Radamés forcejeó al sentir como los dedos del dios chacal rodeaban su brazo para llevárselo con él, pero no pudo hacer nada por desobedecer su orden silenciosa. 
 
    Desparecieron. 
 
    —¡Creí que no iban a irse nunca! —refunfuñó la diosa. Acto seguido se inclinó sobre Jennifer y le acarició la mejilla—. Yo antes era como tú. Impulsiva, valiente, tenaz… Hoy solo quiero estar a la altura de las circunstancias. 
 
    Se irguió y miró al cielo. 
 
    —Nebt-het, Neftis, hermana mía, igual que cuando me ayudaste en su día a encontrar las partes de Osiris por todo el cauce del Nilo, te pido que acudas a mi lado. Necesitaré de tu fuerza una vez más. 
 
     Si Jennifer hubiera podido ver cómo apareció Neftis no habría dado crédito. Se materializó en el cielo aleteando sus grandes alas de oro. Hermosa. Elegante. Eterna.  
 
    Descendió lentamente y miró a Isis como si la retara.  
 
    —¿Me llamas para honrar un funeral? ¿Es digna esta mujer de alcanzar la Duat?  
 
    Hijas ambas de Gueb y Nut, la recién llegada era una réplica casi exacta de Isis. Mismo pelo negro, mismos ojos oscuros, mismo tono de piel, complexión y semblante. 
 
    —Es muy digna, pero nuestras lamentaciones no serán para ayudarla en el tránsito hacia el inframundo, sino todo lo contrario. Tenemos que traerla de vuelta del lugar en el que ahora esté.  
 
    Si a Neftis aquello le pareció extraño no hizo ningún comentario al respecto. Tampoco preguntó. Al contrario, tomó posiciones a los pies del cuerpo de Jennifer y se preparó para comenzar el ritual.  
 
    Isis desplegó sus alas de oro y aleteó vigorosa para desentumecerlas. Ocupó su puesto frente a su hermana y tras cerrar los ojos y concentrarse, comenzó con el rezo.  
 
      
 
    Pequeña Jennifer, te habla tu hermana Isis. 
 
    Vuelve a casa, a tu hogar.  
 
    Mi corazón llora por ti, mis ojos te buscan. 
 
    Mis labios susurran tu nombre. 
 
    ¿No escuchas mi voz? ¿No me oyes? 
 
    No desistiré hasta que lo hagas. 
 
    Mientras pueda verte te seguiré llamando. 
 
    ¡Ven! ¡Vuelve! 
 
    Tu amado también espera. 
 
    Los dioses y los hombres te buscan. 
 
    Lloran todos por ti… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
    Anubis y Radamés aparecieron en el suelo del ático de la calle 86 como si hubieran sido escupidos; el viaje había sido un desastre. El dios chachal había tenido que lidiar con un pasajero hostil y obstinado que no estaba nada dispuesto a marcharse dejando a Jennifer en mitad de aquel desierto.  
 
    La disputa entre los dos continuó en el suelo del salón. Radamés se zafó momentáneamente del dios, pero Anubis impidió que regresara al Gran Mar de Arena haciéndole un placaje y derribándolo sobre la alfombra. Como el egipcio continuaba contorsionándose para escapar, al final tuvo que retorcerle un brazo a su espalda.  
 
    —Ya has oído a Isis —masculló mientras empleaba toda su fuerza en inmovilizarlo—. Tenemos que esperar aquí. 
 
    Radamés terminó por rendirse —era una batalla perdida— y dejó de hacer fuerza. Con un par de golpes con la mano abierta sobre la alfombra anunció su rendición, pero el dios chacal desconfió y ni aflojó ni se quitó de encima. 
 
    —Está bien, está bien… —prometió Radamés en voz alta.  
 
    —¿Tengo tu palabra? 
 
    —La tienes. ¡Suéltame! 
 
    Aquella mole de color ébano rodó sobre su espalda y se puso en pie. Su altura era imponente. Los techos de aquel viejo edificio eran muy altos, pero si el dios chacal hubiese levantado el brazo, habría podido tocarlos con la mano sin estirarse demasiado. Con sus joyas y armas, el torso desnudo y musculoso, y el faldellín típico de la vestimenta del Egipto antiguo, parecía tan irreal como si acabaran de crearlo para un fantasioso juego de ordenador.  
 
    Radamés se levantó y comenzó a dejar sus armas sobre la isla de la cocina: el cuchillo y los sai. Cuando le tocó el turno a la espada, la sopesó y la miró fijamente. Sin pensarlo mucho, se la ofreció al dios chacal tomándola por la hoja. 
 
    —Cógela, es la espada con la que Seth desmembró a Osiris. Es perfecta para matar dioses… y, doy fe, también destructores. —Antes de que Anubis pronunciara ni una sola palabra se arrodilló ante él—. ¡Úsala conmigo! 
 
    Aunque se veía ridícula en sus manos, el dios chacal no la soltó. Tampoco hizo ademán de utilizarla. 
 
    —Basta ya, Hadnakht, mi paciencia tiene un límite. 
 
    —Por favor, concédeme ese deseo. 
 
    —¡Estás loco si crees que haré lo que me pides! ¿Pretendes que Isis se vuelva contra mí? 
 
    —Isis lo entenderá. 
 
    —No pienso hacerlo, amigo. No es tu destino. 
 
    —Te lo pido por favor. Será el único modo de entrar en la Duat. 
 
    —¿Es por ella? 
 
    —¿Por quién si no? 
 
    Anubis se sentó. El sofá XL que ocupaba medio salón se veía ridículo con él encima. 
 
    —Esperaremos a Isis. 
 
    Radamés avanzó hacia él sin levantar las rodillas del suelo. Cuando estuvo a tiro de los brazos de Anubis volvió a colocarse con la cabeza inclinada. 
 
    —Por favor, la vida no va a ser vida sin ella. 
 
    —¿Y crees que después de este sacrificio superarás el juicio de Osiris? No, Hadnakht. Tu corazón pesará más que la pluma y la nada te engullirá. Y entonces sí que no volverás a verla nunca más.  
 
    —Anubis tiene razón —la voz de Isis sonó templada desde la otra punta de la sala.  
 
    Los dos hombres se incorporaron rápidamente al comprobar que llevaba a Jennifer en brazos.  
 
    Anubis se acercó a comprobar el estado de la joven. Estaba desvanecida, pero respirando. El dios chacal le acarició la cabeza y murmuró un: «Ya nos veremos en otra ocasión». Y tras una elegante inclinación de cabeza a Isis y gesto de la mano hacia Radamés, desapareció. 
 
    Isis avanzó e hizo el gesto de traspasarla a los brazos del egipcio, pero él no se movió. 
 
    —Ella me pidió que, cuando la despertase y la trajera de vuelta, la llevase junto a su padre. Junto a Blazej. —Aquello llamó la atención de Radamés, que miró a la diosa de forma inquisitiva—. Me dijo que cruzaría con él el umbral de la oscuridad para mantenerse en el mundo de los vivos. 
 
    —¿Convirtiéndose en vampira? 
 
    —Por ti. 
 
    Él se frotó la nuca con desesperación. 
 
    —¿Convertirla? No esperaba eso de ti, Isis. Creía que tenías más respeto por la vida humana. 
 
    —No fui yo quién lo pensó, Hadnakht. Ella ideó este plan. Aunque yo acabo de desbaratarlo, supongo.  
 
    Isis volvió a hacer el gesto de entregársela y, esta vez, Radamés sí reaccionó. La tomó en sus brazos y la acunó con cariño apretándola contra su cuerpo. 
 
    —Hadnakht —continuó hablando la diosa—, no tienes mucho tiempo. Con Osiris yo lo tuve, pero ella es humana. Haz lo que tengas que hacer. 
 
    Al contestar, Radamés tuvo que luchar contra las lágrimas.  
 
    —Isis, te debo una disculpa. 
 
    —No me debes nada. No estoy nada de acuerdo con eso de que tenga que convertirse en un ser bebedor de sangre, pero admiro su valentía, su tesón y su capacidad de sacrificio. Yo he cumplido mi promesa y la he traído de vuelta. He terminado. En cuanto a ti, solo te pido que no dejes escapar esta oportunidad. 
 
    —Espera, Isis, aún te necesito. No voy a transformarla. —La diosa palideció ante la decisión del egipcio. El sacrificio de Jennifer no iba a servir para nada—. Sé que quizá me arrepienta de esto —continuó hablando Radamés— porque no va a resultar como ella ha decidido, pero… no puedo hacerlo.  
 
    —¿Vas a dejar que su alma se pierda?  
 
    —Se perdería si abrazase la oscuridad. 
 
    Isis enrojeció de ira. 
 
    —¡¡No vuelvas a contactar conmigo jamás!! Esto es… Es… 
 
    Se puso de espaldas para evitar que él la viera llorar. Necesitaba de un segundo para concentrarse e irse lejos, pero la agitación que sentía se lo estaba poniendo difícil.  
 
    —¡Esperad, mi señora! —imploró Radamés—. He dicho que no quiero verla muerta en vida, pero para lo que voy a hacer necesitaré de vuestra ayuda una vez más. Después… Si después ya no queréis volverme a ver, lo entenderé.  
 
    Ella se giró con rabia y el rostro bañado en lágrimas. 
 
    —¿Qué harás? 
 
    —Seguidme. En seguida lo veréis. 
 
    Isis no estaba convencida, pero fue tras él. Radamés colocó a Jennifer sobre su cama y se aclaró la voz.  
 
    —Jenn, espero que me perdones por esto —murmuró tomando su mano.  
 
    La diosa se quedó muy quieta. No entendía muy bien qué pretendía Hadnakht. Sin embargo, era evidente que no quería dejarla morir. Su mirada tierna, su forma de manipularla con cuidado, sus dulces palabras… Todo indicaba que la quería allí. Viva. 
 
    —Soy tuyo —dijo él en un susurro—. Eres mía. Somos uno. 
 
    Se mordió en el interior de la muñeca y puso la herida goteante sobre los labios de Jennifer. 
 
    La diosa abrió los ojos como platos. Ahora entendía. 
 
    —Isis, Jennifer no está bebiendo. ¡Haz que beba o morirá! 
 
    Como si un resorte la hubiera activado, Isis corrió hacia el otro lado de la cama, puso una rodilla sobre el colchón y se inclinó sobre Jennifer. 
 
    Sopló. 
 
    Y ese hálito de vida puso sus labios en movimiento: Jennifer succionó la sangre de Hadnakht hasta que se cerró la herida. Continuaba inconsciente, pero el color había vuelto a sus mejillas. 
 
    —¡Por favor, Isis! Ella tiene que repetir los votos. 
 
    La diosa cerró los ojos y obligó con sus poderes a que Jennifer —aun con voz de ultratumba— sacara fuerzas de flaqueza y repitiera las palabras: 
 
    —Soy tuya, eres mío. Somos uno. 
 
    Y entonces Radamés mordió su cuello y bebió. Poco para no debilitarla. Lo justo para que el ritual se completase. 
 
    —¡Te has vinculado a ella! —explotó Isis mientras él curaba las dos incisiones con su propia sangre. 
 
    —¿De verdad creísteis que iba a desentenderme? 
 
    —No sé qué creí. Siento haber dudado de ti, Hadnakht. —Por toda respuesta él hizo un gesto con la cabeza. —¿Por qué le has pedido perdón?  
 
    —Porque es un vínculo sin consentimiento, mi señora. Quizá los dioses tengáis demasiados privilegios o lleváis una venda en los ojos porque siempre actuáis a vuestra conveniencia ignorando los deseos de los demás, pero a mí no me parece justo que Jennifer se vea obligada a algo que no ha pedido. —Respiró hondo—. El vínculo es una fusión entre dos personas donde lo comparten todo, así que tiene que quererlo o no funcionará. Intentaré que me acepte, claro, pero si no fuera así seré solo la energía que la mantendrá viva. Nada más. 
 
    La diosa se entristeció.  
 
    —Sales de una cárcel y te metes en otra. 
 
    —Yo no lo veo así. Sé que desde fuera puede verse precipitado, pero es algo que siempre he deseado.  
 
    —Deseado… Eso es cierto, tú siempre has querido una familia, pero no has tenido tiempo de pensar si era con ella con quien la querías. Hadnakht, ahora Jennifer es tu compañera. 
 
    —Lo sé —el egipcio sonrió con timidez—. Y me gusta la idea. 
 
    —¡Ay, Hadnakht…! —murmuró Isis con pesar. Después centró su atención en Jennifer. Su respiración era regular, sus latidos también. La sonrisa que tenía dibujada en la boca daba a entender que sus sueños eran placenteros—. ¿Ha funcionado? 
 
    —Aún no siento el vínculo, pero ella sigue aquí, así que deduzco que sí. Quizá las conexiones entre los dos se establecerán poco a poco; no lo sé. Korbinian es el único de mis hijos que se ha vinculado y cuando lo supe no se me ocurrió interrogarlo.  
 
    La diosa se dispuso a marcharse, se sentía de más allí, pero antes de regresar a su templo, hizo una última pregunta: 
 
    —Hadnakht, ¿cómo fue posible que Sekhmet no te derrotara? Sus poderes sobrepasan los tuyos. 
 
    La sonrisa de Radamés se tornó amarga. 
 
    —No quería que ellos regresaran, así que impedí que los corazones de mis hermanos descansaran en sus cuerpos. Los guardé y los he ido trasladando conmigo durante siglos. Ayer, al sacar la espada vi que tenían flechas clavadas. Las flechas de Sekhmet. —Se encogió de hombros—. Siempre tuve el poder de la diosa leona al alcance de la mano y no lo sabía.  
 
    —¿Y cómo las hiciste funcionar? 
 
    —Las clavé todas en mi corazón.  
 
    Isis se le acercó y levantó la mano para posarla en su pecho. La retiró rápido cuando sintió el latigazo de poder.  
 
    —¡Por Apofis! —La diosa tardó un instante en controlar el temblor de sus dedos. Cuando lo hizo habló con una falsa calma—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Hace tan solo unas horas de esto, Isis. 
 
    —¡Cuéntamelo! Es importante. 
 
    —Al principio, contener tanto poder fue escalofriante. Indomable. Desgarrador. Después, al liberar tanta energía en la lucha contra Sekhmet me sentí mejor, y ahora estoy tranquilo. Llevo toda mi vida controlando el poder destructor de la diosa de la guerra… —Su voz no sonó tan firme como él habría querido— …así que pienso que podré seguir haciéndolo.  
 
    —Pero ahora está multiplicado por siete. 
 
    —Así es.  
 
    Isis fingió sonreír. Confiaba en él y en sus decisiones, pero iba a tener que vigilarlo muy de cerca. Aquel era un poder demasiado grande para alguien a quien no podían considerar un dios. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    Jennifer despertó después de unas cuantas horas.  
 
    Le dolía todo el cuerpo. Percibía la piel tirante, quebradiza como una hoja seca que pudiera romperse con solo estirar los dedos, y también estaba terriblemente cansada. Tanto que no se veía capaz de incorporarse de aquel cómodo colchón.  
 
    ¡Qué decepción! Los vampiros tenían un físico tan poderoso que creyó que despertaría sintiéndose fuerte como un superhéroe.  
 
    Chequeó su estado anímico y se sorprendió de la tranquilidad y serenidad que sentía. ¿Eso era ser vampira? Isis había insistido en que el despertar en la oscuridad era traumático, pero ella estaba relajada y feliz. 
 
    A Jennifer siempre le había parecido que los seres de la noche que conocía tenían algo en común cuando rascabas bajo la superficie: una especie de sufrimiento interno, de resignación hacia lo que eran. Un aura sombría, melancólica y lánguida, como si hubieran perdido la esperanza de llegar a ser algo mejor. Incluso Audric, que había cambiado muchísimo al convertirse en pareja de Rachel, siempre parecía rodeado por un halo de romántica pesadumbre. 
 
    Pero ella no se sentía así. Estaba bien. Tranquila, estable. Igual que horas antes, cuando aún era humana. Quizá aquella pátina fuera algo que los vampiros adquirían con los años. 
 
    Frunció el ceño. 
 
    Su padre no era tan senior como los hijos de Radamés y también tenía aquel aspecto melancólico. Cuando lo observaba no podía evitar el comparar su sonrisa con la de la Gioconda. Enigmática, triste, amarga, comedida… y mil matices más, pero nunca abierta y feliz. Nunca sin estar bajo un velo de aflicción. 
 
    Suspiró. Todo a su tiempo. Ella acababa de nacer en la oscuridad, no iba a ser ya una vampira hecha y derecha. 
 
    Prestó atención al entorno. No había luz alguna y le resultó raro no distinguir nada a su alrededor. Ellos, los vampiros, tenían muy buena vista incluso en habitaciones totalmente a oscuras. ¿Estaba aún en mitad de la transición?  
 
    Eso explicaría algunas cosas. Como por ejemplo el dolor que sentía con cada latido de su corazón. 
 
    «¿Latidos? ¡Ay, Dios mío! ¡Mi corazón continúa latiendo!». 
 
    Jennifer se puso la mano en el pecho y percibió el bombeo de su corazón. Era lento pero estable. Había leído en alguna parte que algunos cadáveres sufrían de espasmos en las extremidades porque el sistema nervioso, aún vivo, enviaba señales a la médula espinal. Así que, ¿por qué no su corazón?  
 
    Soltó todo el aire que había retenido y tomó una nueva bocanada. 
 
    «Un momento... ¡¿Estoy respirando?!». 
 
    Sus pulmones eran como un viejo fuelle lleno de agujeros y polvo, pero tomaban y expulsaban el aire como antes.  
 
    «Esto es muy raro».  
 
    Se concentró en escuchar. Su oído vampírico tampoco había despertado. No oía nada y debería. Debería de estar rodeada de sonidos por todas partes, aunque fueran amortiguados. El crujir de los muebles, el tráfico de la calle o el gotear de un grifo en casa del vecino. Lo que fuera, pero algo.  
 
    De nuevo pensó en la única vez que había ingerido sangre de un vampiro y recordó que su percepción del mundo se había magnificado a todos los niveles. Sin embargo, ahora no notaba nada especial. ¿Era una vampira defectuosa? 
 
    De repente cayó en la cuenta de que había algo que sí debería tener. Algo muy importante sin lo que no podría ser vampira jamás. Soltó de nuevo todo el aire para concentrarse y se pasó la lengua por la fila de dientes superior. 
 
    ¡No había colmillos! 
 
    «¡Mierda! ¿En qué clase de vampira me he convertido?». 
 
    El pánico se adueñó de su cerebro. Intentó incorporarse, pero solo llegó a levantar la parte superior del cuerpo lo justo para colocar los codos sobre el colchón. ¡Qué mareo! 
 
    —No hagas movimientos bruscos. 
 
    ¿Radamés? ¿Qué hacía Radamés allí?  
 
    ¿Lo había llamado su padre para supervisar que la transformación fuera bien? 
 
    —¡Hola! —saludó nerviosa. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    Eso. ¿Cómo se encontraba? 
 
    —Extraña. 
 
    —¿Dolorida? 
 
    —Casi no puedo moverme sin pensar que peso trescientos kilos. 
 
    —En la mesilla tienes un vaso con sangre. Bébetelo.  
 
    Sangre. Sangre de vampiro. La sangre de Audric hizo desaparecer de un plumazo el dolor que sintió tras aquel disparo, así que, sin meditarlo mucho, obedeció. De todos modos, iba a tener que acostumbrarse; la sangre sería su único alimento de ahora en adelante.  
 
    Arrugó la nariz. ¿Ya no iba a encontrarle sabor a la comida? 
 
    Haciendo un esfuerzo sobrehumano llevó el brazo hasta donde debería de estar la mesilla de noche. Palpando la encontró. 
 
    —¿Es tuya? 
 
    —Sí. 
 
    Sangre de un vampiro de más de tres mil años. Una bomba.  
 
    «Radamés no es un vampiro». 
 
    Como si él hubiera escuchado sus pensamientos, añadió: 
 
    —Aunque no pertenezca a la raza mi sangre es un buen reconstituyente. Es más potente que la que puedan darte mis hijos, por ejemplo, y ellos son todos vampiros adultos. 
 
    Jennifer localizó el vaso y no le hizo ascos. Se la bebió de trago. 
 
    —¿Podríamos encender alguna luz o mis ojos van a estallar en llamas? 
 
    Una lamparita se encendió inmediatamente. La luz que emitía era tenue, pero Jennifer tuvo que parpadear unas cuantas veces para habituarse. Radamés estaba sentado en un cómodo sillón lejos de aquella cama. A su lado estaba la mesa con la lamparita. Solo había tenido que alargar el brazo para encenderla. 
 
    Después de mirarlo a él y tener el fugaz pensamiento de que parecía un bloque de granito con forma humana, echó un vistazo al dormitorio. Aquella habitación no era la del hotel donde se hospedaba su padre; estaba en el dormitorio de Radamés. 
 
    —¿Qué hago aquí? 
 
    —Isis te trajo medio muerta. 
 
    —Pero Isis tendría que haberme llevado al hotel de Ah Ken. Era mi padre quien… —se detuvo. 
 
    —Quien tenía que transformarte, ¿no? ¿No querías que fuera yo quién lo hiciera? —La voz del egipcio se escuchaba grave y seria. Como la que tendría un ser del inframundo en mitad de un cementerio. 
 
    Jennifer volvió a respirar hondo y esta vez dolió un poquito menos; la sangre estaba empezando a funcionar. Pero Radamés la miraba esperando una respuesta, y con él no iba a servir de nada dar una excusa cualquiera para salir del paso. Si no le decía la verdad, la averiguaría en un periquete.  
 
    —Pues no. Tenerte a ti de padre sería… —«dilo, Jennifer. Total, él ya sabe lo que sientes»— …un poco incestuoso. 
 
    La voz de Radamés sonó algo menos tensa, pero igual de fantasmal. 
 
    —La palabra «padre» para un vampiro es algo distinto que para un humano. Muchos vampiros transforman humanos y se relacionan con ellos como pareja. Para nosotros no existe ni el complejo de Edipo ni el de Electra.  
 
    Jennifer resopló. Entonces era oficialmente la hija de Radamés.  
 
    Puede que para los vampiros eso no fuera importante, pero a ella no le hizo ninguna gracia. Sin embargo, eso no arreglaba su vampirismo defectuoso. ¿Podía un ser milenario realizar mal una transformación? Por lo visto, sí. Ahí estaba ella como ejemplo.  
 
    —¿Entonces me has trasformado tú? 
 
    —No te he transformado. —Jennifer entrecerró los ojos mientras pensaba por qué estaba allí charlando como si aún estuviera con vida. Él lo aclaró enseguida—. Nos hemos vinculado. 
 
    Un escalofrío recorrió su piel y erizó todo el vello de sus brazos. Cuando logró superar el impacto de aquellas palabras, preguntó: 
 
    —¿Vinculado? ¡¿Cómo?! 
 
    La voz de Radamés le sonó un tanto sarcástica. 
 
    —Siguiendo paso a paso el ritual. 
 
    Le dio igual el tono empleado, sin poder evitarlo Jennifer empezó a traspirar. Rachel le había contado que, para vincularse, los votos se decían en mitad del acto sexual. Eso quería decir que… ¿Radamés la había forzado mientras estaba inconsciente? ¿En serio? 
 
    Estaba tapada con una manta y tiró de ella con miedo. Continuaba llevando el vestido que Isis le había puesto. La tela estaba bien, como recién planchada, y no había ni rastro de sangre. Al menos no había sido violento. 
 
    Radamés percibió su inquietud y continuó hablando como si fuera un profesor frente a una pizarra llena de notas. 
 
    —Hay distintos tipos de vínculo y el nuestro es solo un vínculo de sangre. Yo dije los votos, y bebiste de mí. Tú dijiste los votos y te mordí. Ese es el ritual básico. 
 
    El color volvió a las mejillas de la joven. Empezó a sentir una gratitud hacia el universo difícil de describir. Forzar, violar… Eran palabras que no iban con él. No la había forzado. No le había tocado ni un solo pelo de la cabeza. Pero, ¿el vínculo? ¿De verdad estaba vinculada con él? 
 
    Se aclaró la voz. 
 
    —¿Por qué?  
 
    El egipcio inclinó la cabeza y se concentró en algún lugar de la alfombra que tenía a sus pies. 
 
    —Porque agonizabas. 
 
    Ella hizo el esfuerzo, pero su mente estaba en blanco. Solo tenía la impresión de haber vivido un sueño lleno de luz en mitad del desierto. Después, dolor y frío. Y un sopor que la mantuvo dormida hasta ese instante.  
 
    —No lo recuerdo. 
 
    —Estabas inconsciente. Que Isis te arrancara del inframundo debió de ser muy doloroso.  
 
    —¿Inconsciente? Pero…, has dicho que yo pronuncié las palabras.  
 
    Radamés continuaba sin mover un solo músculo más que los de su boca. Era una roca. Una estatua atormentada que no podía mirarla ni a la cara.  
 
    —Le pedí a Isis que lo hiciera por ti. Ella te insufló el aliento necesario para que pronunciaras los votos. Tú no estabas en condiciones de hablar. 
 
    —Así que… 
 
    Él la interrumpió:  
 
    —Te vinculé a mí sin preguntarte. 
 
    Jennifer no iba a decir eso, pero el tono cortante le hizo cerrar la boca. Era la compañera de Radamés. ¡Era la compañera de Radamés! ¡Santo Dios del amor bendito! ¡Eran compañeros de vida! 
 
    «¡Wow!». 
 
    Pero que lo repitiera en su mente una y otra vez no hacía más fácil que pudiera asimilarlo.  
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Que eres mi compañera. Obligada, pero compañera. 
 
    Jennifer intentó no pensar en nada sino sentirlo. Hizo un chequeo rápido y no percibió nada especial. Solo se sentía ligera como una pluma. Y libre, nunca se había sido más libre y capaz de todo. 
 
    Pero, ¿por qué había hecho eso el egipcio? ¿No era más fácil transformarla en vampira? 
 
    —¿Por qué? —volvió a preguntar. 
 
    —Ya te lo he dicho: te morías. 
 
    Su boca soltó lo primero que le vino a la cabeza.  
 
    —Tú siempre haciendo lo correcto, claro. Lo menos traumático para el resto, aunque eso te convierta en un esclavo. 
 
    Fue difícil que ocurriera porque Radamés continuaba petrificado, pero su rostro se endureció todavía un poco más. Jennifer fue testigo de cómo entrecerraba los ojos y apretaba las mandíbulas.  
 
    —Me conoces, Jenn. Dímelo tú, ¿lo hice por eso? 
 
    Jennifer se mordió la lengua; acababa de meter la pata. Pero era lo que había ocurrido: él había salido de la trampa de Sekhmet para atarse a ella.  
 
    De por vida. 
 
    —No, claro que no, pero de ser así nunca lo admitirías. Eres tan correcto, tan perfecto, que tampoco querrías ser el príncipe salvador. ¿Por qué lo has hecho, entonces? ¿Cómo recompensa por liberarte de la maldición? 
 
    Radamés apretó los dedos en torno a los brazos del sillón, pero no cedió a la provocación. Aquella era una respuesta lógica. Él nunca le había mostrado abiertamente sus sentimientos.  
 
    —Estaba atado a esa maldición, Jennifer, y tú me has liberado, lo cual es muy de agradecer, pero ¿a qué precio? ¿No pensaste en las consecuencias? ¡Entregaste tu vida a Sekhmet como quién regala un pañuelo!  
 
    —Estás enfadado.  
 
    —La palabra enfadado se queda corta, Jenn. No te imaginas cómo me sentí cuando te vi agonizar en mis brazos. 
 
    A Jennifer comenzaron a brillarle los ojos. 
 
    —Isis me dijo que estabas harto, que no podías más. ¿Cómo crees que me sentí yo cuando te vi marcharte para morir a sus manos? —protestó airada. 
 
    Las lagrimas bañaron las mejillas de Jennifer. Incontenibles. Radamés se revolvió en la silla incómodo al verla llorar. Sin embargo, aunque su voz se suavizó, no hizo amago alguno de levantarse a consolarla. 
 
    —Quería explicártelo, pero mi tiempo se había acabado. ¡Ay, Jenn! Si hubiera sabido lo que tramabas, te habría detenido. —Había mucha tristeza en su voz—. Debimos confiar más el uno en el otro. Yo debería haber hablado con más claridad y tú tendrías que haberme contado tu plan. 
 
    —Mi plan no era obligarte a convertirme en tu compañera. Yo solo quería que vivieras. 
 
    —¿Y crees que yo quería verte morir de nuevo? —Radamés volvió a revolverse molesto, pero tras esa mínima perturbación se sentó aún más derecho—. Jennifer, cuando Isis te trajo en sus brazos tampoco tuve mucho tiempo para pensar en otra solución. Pero lo que sí vi claro desde el primer momento fue que no iba a dejarte perdida en la oscuridad.  
 
    Ella tragó saliva. 
 
    —Pero te has vinculado a mí…  
 
    —Y te prometo que no será un problema. Lo he pensado mucho y si cierro mi puerta al vínculo podrás vivir tranquilamente. Necesitarás mi sangre de vez en cuando, pero nada más. 
 
    —¿Es por eso que no siento nada de ti?  
 
    Radamés volvió a centrarse en uno de los nudos de la alfombra que tenía bajo los pies. 
 
    —Jenn, es importante que te des cuenta: he tomado esta decisión sin consultarte y pasaré mi vida entera pidiéndote perdón.  
 
    —Pero tú sí puedes sentirme. 
 
    —Todo el tiempo. 
 
    Ella se incorporó hasta sentarse y se dio cuenta de que, mientras hablaban, la sangre ingerida había hecho su papel. Ya no le dolía casi nada. 
 
    La mejoría debió ser evidente porque, a continuación, Radamés preguntó: 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    Su afirmación fue suficiente para el egipcio. 
 
    —Radamés, ¿y qué hay de la maldición? 
 
    —Ha desaparecido.  
 
    Ella se levantó, muy despacio, tanteando que sus piernas iban a sostenerla, pero al hacerlo vio como él se tensaba. 
 
    —No es justo. Yo no sé cómo cerrar la puerta a lo que siento y tú debes estar viviendo un tiovivo de emociones que no deseas. 
 
    —Yo no he dicho que no lo desee —murmuró el egipcio entre dientes. 
 
    Pero Jennifer no lo estuchó, tenía la mente en otra cosa. La maldición había desaparecido y ella deseaba uno de sus cálidos abrazos. Sin embargo, titubeó en acercarse a él. Con cada uno de sus movimientos Radamés parecía más y más predispuesto a salir corriendo. 
 
    —¿Qué sucede? —dijo ella tras dar un paso en su dirección y que él hundiera un poco su espalda en el respaldo del sillón. 
 
    —Quédate ahí. No te muevas. 
 
    Jennifer puso un pie delante del otro para dar un nuevo paso y Radamés extendió el brazo y abrió los dedos como para detenerla antes incluso de que ella avanzase. 
 
    —¿Por qué? La maldición ya no existe. No hace falta que haya entre nosotros una distancia de seguridad. 
 
    —Jenn, ¡quieta! 
 
    —No lo entiendo. Acabas de decir que tus sentimientos por mí te han llevado a sacrificarte vinculándome para que no muriera. ¿Por qué no me quieres cerca? 
 
    —¿Podrías volver a sentarte en la cama? 
 
    Ella lo hizo de mala gana, pero cuando vio como estaba aferrado a los apoyabrazos del sillón empezó a preocuparse. ¿Qué estaba pasando? 
 
    La voz de Radamés volvió a escucharse rota y desgastada. 
 
    —La noche pasada no pude dormir pensando en algo que nos permitiera romper la maldición sin que tú fueras el sacrificio que pedía Sekhmet. Y creí que enfrentarme a ella sería una buena opción. 
 
    —Pero dijiste que nunca podrías ganarle, que tu madre era mucho más poderosa que tú. 
 
    —Y lo era, pero recurrí a su propia magia y conseguí hacerme más fuerte.  
 
    —¿Su magia? 
 
    —El poder de los otros destructores. 
 
    Ella se miró las manos como si sus dedos fueran a darle las respuestas que Radamés esquivaba. 
 
     —Pero eso no tiene nada que ver con nosotros, ¿no? 
 
    —Tiene todo qué ver. Jenn, ahora mismo soy un contenedor de poder que está a rebosar. Si te acercaras a mí y yo no… —el egipcio se llevó las manos a la nuca y se la frotó como si con ello fuera más fácil dejar salir las palabras— …sí se me escapa algo, morirás. 
 
    —No lo creo. Has dicho que estamos vinculados. Tú eres yo, y yo soy tú. 
 
    —¿Ahora eres experta en vínculos? 
 
    Jennifer se encogió un tanto avergonzada, realmente solo sabía lo que Audric le había contado a Rachel. Sin embargo, algo en ella se rebeló.  
 
    —¿Y tú? ¿Lo eres tú? 
 
    —Por supuesto que no… —Radamés cerró la boca de golpe cuando vio que ella se levantaba y, decidida, caminaba hacia él—. ¡Detente! Dame un margen de tiempo para saber sí puedo controlarlo. 
 
    —Estamos vinculados, no me harás daño. 
 
    —¡Jenn! ¡Maté a mi madre el día que Sekhmet me convirtió! —al oír eso ella se frenó en seco—. Y, créeme, ¡jamás lo habría deseado! 
 
    Él le había contado que huyó de Sekhmet tras la transformación y que había tenido que volver con ella porque…  
 
    Dejé atrás unos cuantos cadáveres de personas que me importaban. 
 
    La joven se llevó las manos a la cabeza. Ahora podía entender el dolor que Radamés intentaba esconder cuando le contó aquello.  
 
    Levantó el brazo en su dirección como para tocarlo, pero no se atrevió a dar un paso. 
 
    —Pero ha pasado mucho tiempo y ya no eres inexperto.  
 
    —No voy arriesgarme esta vez. Hasta que no esté seguro del todo de que puedo controlarlo no podré estar tranquilo.  
 
    —Radamés… 
 
    Jennifer cometió el error de dejar caer el peso en el pie que tenía delante y él entendió que ella iba a ignorar su advertencia. 
 
    Y se desvaneció. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    —¡Mierda, mierda y mierda! —gritó Jennifer—. ¡Radamés! ¡Sé que puedes oírme! No huyas, por favor. ¡Quizá alguien tenga respuestas! 
 
    Tras un largo minuto a la espera de que sucediera cualquier cosa, su rabia dejó paso a la desesperación. 
 
    —¿Radamés? ¡Háblame! Por favor, no me dejes sola. 
 
    Pero él ni regresó ni dijo una sola palabra. Y Jennifer no podía seguirle el rastro a través del vínculo; sobre todo porque era un vínculo que no sentía.  
 
    ¿Qué iba a hacer ahora?  
 
    La casa estaba caldeada pero el fino vestido de lino que le había proporcionado Isis era casi como no llevar nada. Así que fue a su habitación, se dio una ducha de agua bien caliente, se recreó lavándose y secándose el pelo y se vistió. Con el agua se fueron los restos de olor a humo y a ceniza, y la sensación de estar aún en mitad de una tormenta de arena en el desierto. Se sintió mejor; más humana y menos una fantasía loca que no parecía nada real. 
 
    Al atravesar el pasillo de las habitaciones en su camino a la cocina, no pudo evitar detenerse y mirar al interior del dormitorio de Radamés. ¿Y si había regresado? Como estaba a oscuras encendió la luz. Pero no, allí no había nadie. El sillón donde una hora antes había estado sentado el egipcio continuaba vacío. 
 
    Se preparó un vaso de leche y se obligó a buscar algo para comer.  
 
    Estaba abriendo un paquete de galletas cuando un móvil sonó a lo lejos. Dejó lo que estaba haciendo y persiguió el sonido hasta la habitación del egipcio. Allí, sobre la mesilla estaba el teléfono de Radamés. 
 
    Aquella llamada no era de su incumbencia, pero no pudo evitar alargar el cuello y mirar. El nombre de Audric parpadeaba en la pantalla. 
 
    Lo tomó con rapidez. Quizá él supiera cómo hacer regresar a su padre. O, si no lo sabía, quizá Radamés sí escuchase lo que su hijo tuviera qué decirle. 
 
    Descolgó.  
 
    Y antes de que pudiera decir cualquier cosa, la voz grave del hijo mayor de Radamés se escuchó en el auricular sin mediar ningún saludo. 
 
    —¡Gracias a dios! Te he llamado al menos diez veces. Padre, tenemos que hablar. 
 
    —Pues tendrás que venir a buscarlo porque se ha desvanecido delante de mis narices sin que pudiera hacer nada por evitarlo. 
 
    —¿Jennifer? 
 
    —¿Esperabas a otra? 
 
    El tono cortante de la joven hizo que Audric replantease la conversación. 
 
    —Hola, Jennifer, no es eso. Es solo que me ha sorprendido que no fuera él quien respondiera la llamada. Dices que mi padre se ha ¿desvanecido? 
 
    —Evaporado, desintegrado, ¡puff y ya no estaba! 
 
    —Jenny, no te pongas nerviosa. ¿Sabrías dónde podemos encontrarlo? Es importante. 
 
    —No es fácil, Audric. No es que haya salido a comprar el pan, como ya te he dicho se ha desvanecido. Des-va-ne-ci-do —repitió poniendo hincapié en cada sílaba. 
 
    Jennifer estaba a la defensiva —muy a la defensiva—, pero Audric era un buen sparring (y tenía más paciencia que un santo). 
 
    —Tranquilízate, por favor. Si lo estoy llamando es porque tengo a medio Consejo vampírico en el salón. Lo están buscando. 
 
    La mención al órgano directivo de la raza en Europa hizo que Jennifer sintiera una sacudida. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Estáis todos bien? 
 
    —Espera, tengo a Jean Jacques Le Loup a mi lado y él te oye, pero me está pidiendo intervenir en la conversación. Activo el modo manos libres.  
 
    A ella le temblaban tanto las manos que hizo lo mismo para poder dejarlo sobre la mesa. 
 
    —¡Jennifer! —la voz aterciopelada del purasangre era inconfundible—. Me alegro de escucharte, ¿va todo bien? Audric me ha descubierto —rio—. No era mi intención escuchar a escondidas, pero, ya sabes, los vampiros tenemos un oído muy fino.  
 
    »¿Dices que Radamés se ha desvanecido? 
 
    —Yo… 
 
    Jennifer intentó buscar alguna excusa. No podía desvelarle al Consejo ese don de Radamés; descubriría que no era quién había dicho ser durante…, ¿cuánto? ¿Más de tres milenios? Así que tenía que pensar en cualquier otra cosa. ¿Se había desvanecido y estaba desmayado sobre la alfombra? 
 
    Jean Jacques estaba a miles de kilómetros y no podía meterse en su mente, pero le resultó fácil adivinar qué pasaba por su cabeza en aquel momento. 
 
    —Tranquila, ya sabemos que Radamés es Hadnakht, aunque, si te parece, entre nosotros seguiremos llamándolo Radamés. Paolo Sasso ha llamado al Consejo para contarnos su pequeño incidente. También para denunciarlo, claro, y para ordenarnos que expulsemos a toda su prole de la comunidad vampírica.  
 
    Jennifer buscó con la mano el borde del colchón y se sentó en él tan pronto como sus dedos lo localizaron. Las rodillas ya no la sostenían. 
 
    —¿Sasso? —consiguió articular. 
 
    —No debes preocuparte por él. Cuando en Londres caiga la noche, y no falta mucho, tomaremos un avión hacia Nueva York.  
 
    —¿A Nueva York? —Las dotes oratorias de Jennifer se habían quedado reducidas a la nada. 
 
    —Claro, dónde si no. No puedo canalizar mis poderes a través de una línea telefónica. He de tenerte cara a cara para localizar a Radamés y hablar con él. 
 
    —¿Por qué yo?  
 
    El vampiro volvió a sonreír. 
 
    —Porque algo me dice que eres la última persona que ha compartido sangre con él. ¿Me equivoco? 
 
    «¡Puñetas! ¡Cómo puede saber eso!». 
 
    Una carcajada franca se escuchó por el auricular. 
 
    —Humm, no estaba seguro, pero tu silencio… —volvió a reír—. ¡Perdóname, Jennifer! Pero intuía que no ibas a contármelo así que he tenido que forzar un poquito la situación. No pasa nada si compartís sangre, al contrario, dice mucho de la confianza entre vosotros. ¿Hace cuanto has bebido de él? 
 
    El modo manos libres estaba activado y por el murmullo que se escuchaba tras ellos, había más gente que acababa de enterarse. ¡Malditos vampiros! ¿Sabrían también que estaban vinculados?  
 
    —Hace una hora o así —respondió resignada. Mejor confesar que no que empezasen a hacer conjeturas.  
 
    —¡Estupendo! Entonces nos vemos dentro de un rato. No te muevas de ahí, y descansa, pareces agotada. ¿Quieres hablar de nuevo con Audric? 
 
    «Ni loca, ¡qué vergüenza!». 
 
    —No es necesario. 
 
    —No estés asustada, Jennifer, no te obligaré a nada —el purasangre parecía sincero—. He hablado ya por teléfono con Ah Ken, con Anushirvan y con tu padre. Pero, aunque ellos me han contado lo que pasó y sus versiones son muy diferentes a la de Sasso, he de hablar con Radamés. Y como parece que no podré hacerlo cara a cara tendré que usar otro tipo de canal; ahí es donde entrarías tú. Pero, como he dicho, no te obligaré. Tu padre nos ha revelado que le ha jurado lealtad, así que si te da miedo que me meta en tu mente lo haré a través de él. Contigo sería más fácil, pero no será necesario. 
 
    —¿Más fácil? ¿Por qué más fácil? —Jennifer seguía conmocionada.  
 
    —Con los humanos siempre es todo más fácil, mi niña. Y cuando el humano en cuestión es alguien que te importa, lo es mucho más. —Su voz se tornó caramelo—. Necesito que te calmes, me considero un hombre justo. No voy a caer en la trampa de un italiano histérico con afán de protagonismo. Lo cierto es que no presté demasiada atención a su perorata porque es de esos hombres a los que se les llena la boca cuando hablan. Pero es necesario que hable con Radamés antes de tomar una decisión. 
 
    En la boca de Jennifer se formó una pequeña sonrisa. Qué pronto había calado Jean Jaques a Sasso. ¿Eso significaba que aún había esperanza? Radamés no era un vampiro, así que el Consejo no tenía nada qué decir al respecto, pero Korbinian, Wigan y Audric sí, aunque no habían tenido nada que ver en esta historia. 
 
    —¿Jenn? Te has quedado muy callada. —La que se escuchó fue la voz de Audric. Se le oía preocupado. 
 
    —Estoy bien, Audric. Os espero. 
 
    —Vamos, Jenn. Todo irá bien, ya lo verás. ¡Fuerza, amiga! 
 
    Le resultó gracioso que fuera él, una de las víctimas, quién le diera ánimos. Pero así eran sus amigos vampiros, una roca en la que apoyarse. Había sido así desde que los conocieron.  
 
    —Por favor, no tardéis o me volveré loca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    La tarde fue frenética para Jennifer porque tuvo que organizar la casa. Estaba limpio y ordenado —la misteriosa señora Banks y su equipo de limpiadores tenía la vivienda siempre a punto—, pero necesitaba sábanas, almohadas y mantas para preparar las camas.  
 
    Cuando terminó, se sentó en la ventana a ver caer el atardecer. La ligera llovizna que durante todo el día había sido el telón de fondo de aquellas vistas había arreciado en la última media hora y conseguido que la noche llegara antes de lo previsto. El juego de luces y sombras que creaban los edificios era hermoso, pero Jennifer no le prestó demasiada atención. No podía pensar en otra cosa que no fuera lo que había sucedido horas antes. 
 
    Cuando la noche cubrió Manhattan por completo sonó el timbre de la puerta. ¿Serían sus padres o los hijos de Radamés y el delegado del consejo vampírico?  
 
    Bajó los cuatro pisos a la carrera. 
 
    Cobijados bajo la gran marquesina de la entrada estaban Barbara y Blazej. 
 
    Después de hablar con Audric, Jennifer había llamado a sus padres. No sabía muy bien hasta dónde contarles —su madre se volvería loca cuando se enterase de la maldición y de los riesgos que había tomado ella para romperla—, pero como no era un tema para hablarlo por teléfono en ese instante, derivó la conversación a lo que le había contado Jean Jacques. Y aunque el purasangre no los había citado allí, los Kozlowski quedaron en que, tan pronto como se hiciera de noche, acudirían para ayudar en lo que pudieran. 
 
    Jennifer abrazó a su madre como si no la hubiera visto en años. Blazej se sumó al abrazo de las dos. Volvían a ser una familia unida. Y todo gracias al egipcio.  
 
    —¿Cómo estás, cariño?  
 
    Bajo esa inocente pregunta, Jennifer sabía que había una doble intención. Su madre en realidad le preguntaba cómo estaba de roto su corazón.  
 
    La joven dio una contestación un tanto vaga porque no tenía ganas de entrar en detalles, pero cuando miró a su padre y vio cómo la observaba se tensó. ¿Sería el vínculo evidente para él? 
 
    Se echó a temblar. Iba a tener que contarle todo lo sucedido a sus padres. Todo. Todo. TODO. Y sin omitir ni una sola coma.  
 
    —La familia de Radamés y el representante del consejo no tardarán en llegar —dijo con una sonrisa forzada, y al darse cuenta de que su temblor era evidente, añadió—: ¡Brrr, qué frío! ¡Pasad! Subamos al salón, la chimenea está encendida.  
 
    Pero como si al mentar a los viajeros los hubiera invocado, dos cochazos negros con las lunas tintadas se detuvieron junto a la acera. Por la primera puerta que se abrió, asomó la cabeza de Audric. Tras él estaba Rachel, exultante… distinta. 
 
    ¡Oh, Dios! Rachel la estaba mirando. La veía. 
 
    Jennifer se olvidó de la lluvia y corrió hasta el coche. Ignoró a Audric que, paraguas en mano, intentaba en vano pararla y darle un abrazo, y se centró en su hermanastra. 
 
    —Estás mirándome. ¡Rachel! ¡Estás mirándome! ¡¿Puedes verme?! 
 
    Rachel se vio desbordada por las lágrimas y no fue capaz de hablar, solo pudo abrir los brazos y aferrarse a su hermana.  
 
    La voz de Jean Jacques se escuchó a su espalda. 
 
    —Tuvimos mucha suerte. Yo di la orden a su cerebro para que reconectase con sus ojos, pero fue mi compañera, mi brujita, —y señaló a una jovencísima y preciosa mujer que en ese momento salía del coche—, quien hizo que el efecto fuera permanente. Sin ella no lo habríamos conseguido. 
 
    Cuando Jennifer consiguió apartar los ojos de Rachel y se giró, vio que el vampiro de voz de miel estaba tras ella bajo un gran paraguas negro. A su lado había una joven pelirroja con unas trenzas larguísimas que sonreía. 
 
    —Jean se empeña en darme a mi todo el mérito, pero en realidad, mi intervención fue sencilla. Él fue quien lo hizo posible, yo me limité a lanzar un hechizo de amarre con la sangre de los dos y después lo mezclé con un poquito de tinta para que así pudiera llevarlo siempre sobre la piel. 
 
    —¿Lleva el hechizo tatuado? —preguntó Jennifer. 
 
    —Sí —confirmó Judith, la brujilla compañera del purasangre. 
 
    —Es brillante… ¿A qué sí? —exclamó Rachel.  
 
    —No, no —se quejó Judith—. El hechizo sin Jean no es nada.  
 
    —Pero la idea fue tuya, amor —protestó el purasangre. 
 
    La mirada que se dedicó la pareja hizo suspirar a Jennifer. Eso era el vínculo. Amor de verdad. Del duradero. Del que rompe murallas y vence cualquier adversidad. 
 
    Se soltó de su hermanastra y se metió bajo el paraguas de Jean Jacques para abrazar a Judith. Después le dio la mano a Jean. Él la observaba con una de sus cejas tan arqueada que casi le rozaba el nacimiento del cabello. Era como si ella tuviera la palabra vínculo tatuada en la frente. ¡Ay, Dios! ¿Es que todos los vampiros podían verlo? 
 
    Hubo más besos y abrazos para Anabel, Sophie, Korbinian y Wigan, aunque la euforia se apagó poco a poco. Las dos parejas estaban preocupadas. Y no era para menos. 
 
    —¿Y yo qué? —Audric intentó parecer ofendido, pero no lo estaba para nada. 
 
    —Tú eres el principal, por eso te he dejado para el último. 
 
    El abrazo de oso que le dio el vampiro le reconfortó el alma. ¿Era posible que aún sintiera que su sangre le corría por las venas o realmente lo apreciaba de veras? Quizá eran las dos cosas. Audric tenía un corazón enorme. Además de ser enorme en otras muchas cosas. ¡Jesús! Ya no se acordaba de lo alto y fuerte que era. 
 
    Entraron y Jennifer insistió en acompañarlos a sus habitaciones. Una vez arriba, su madre, que necesitaba hacer algo en lugar de sentarse a esperar, fue directa a la cocina con la excusa de preparar algo de cena. Su padre corrió a ayudarla.  
 
    Parecía que todo marchaba bien, al menos por el momento. Porque, aunque la ansiedad flotaba en el ambiente, el grupo era bien avenido. 
 
    Jennifer intentó relajarse. Aunque la presencia de Jean Jacques se debiera a la denuncia que había recibido el Consejo sobre Radamés, era bien recibida. Si había sido capaz de manipular la mente de Rachel hasta el punto de devolverle la vista, tardaría medio segundo en conectar con Radamés.  
 
    Y si para hacerlo tenía que meterse en su cabeza, que lo hiciera. Cuanto antes mejor. 
 
    Al pensar en el vampiro lo buscó entre los presentes. ¿Dónde se había metido?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    —No te has marchado demasiado lejos, Hadnakht. 
 
    Las ondas de poder que Jean había sentido cuando se bajaron del coche frente al edificio se intensificaron al abrir la puerta oculta entre los paneles del vestíbulo. Radamés, Hadnakht, estaba allí. En el sótano. En la oscuridad.  
 
    El purasangre entró y bajó un par de peldaños, pero, antes de seguir avanzando, se volvió para cerrar la puerta. La conversación que iba a tener con Radamés prefería que fuera en privado, y los cuatro vampiros que había en el ático tenían un oído demasiado fino.  
 
    —No te acerques a mí, Jean. Es peligroso. 
 
    El vampiro ignoró la advertencia y continuó bajando la escalera. Y aunque no hacía ninguna falta, encendió la luz. Una luz tenue y mortecina que obligó a Radamés a parpadear hasta habituarse.  
 
    —Estás cambiado. 
 
    El egipcio inclinó la cabeza hacia delante. Durante un tiempo, mucho tiempo, los había engañado a todos manipulando su aspecto: suavizando sus rasgos sobrenaturales; bronceando y dando un color saludable a su piel; camuflando el iris dorado de sus ojos, imitando la trasformación de los vampiros cuando iban a alimentarse… Fingiendo que era uno más.  
 
    —Puedes ahorrarte el discurso en el que me dices que ya sabes que no soy un vampiro, he escuchado la conversación que Jennifer ha tenido con vosotros. 
 
    —¿Desde aquí? 
 
    —Desde aquí se oye todo. En el edificio existe un viejo conducto para la ropa sucia que nunca se inutilizó. Un humano no oiría nada, pero para nosotros es capaz de canalizar perfectamente las voces hasta aquí abajo. 
 
    —¡Qué práctico! —exclamó Jean Jacques bajando la voz—. Entonces tus hijos también podrán oírnos.  
 
    —Solo si están en el pasillo que da a mi habitación. 
 
    Jean asintió, pero aún así continuó hablando en un susurro. 
 
    —En fin, entonces no hace falta que te explique a qué he venido. 
 
    Radamés no contestó.  
 
    Cuando se evaporó delante de Jennifer eligió el sótano porque no soportaba estar lejos de ella; separarse de su compañera lo partía en dos. Pero después, cuando escuchó la conversación que Jennifer mantuvo con Audric y Jean, tomó la decisión de dar la cara ante el Consejo; no iba a ser él quién dejase a sus hijos en la estacada. Si no había salido a su encuentro nada más oírlos llegar, había sido por evitar a Jennifer. Estaba deseando verla, pero primero tenía que cerciorarse de que no iba a hacerle daño. 
 
    Aquel sótano estaba atestado de muebles viejos, cachivaches y enseres, y Jean Jacques tuvo que dar un pequeño rodeo para tener una mejor panorámica del egipcio. Estaba sentado, más bien derrumbado, en un sillón ajado por el tiempo. Junto a él, en el suelo, había un montón de escombros y dos cofres vacíos.  
 
    El agujero de la pared llamó su atención. 
 
    —¿Pretendías abrir una vía de escape haciendo un butrón?  
 
    Ignorando su sarcasmo, el egipcio preguntó: 
 
    —¿Cómo me has encontrado, Jean?  
 
    —¿Qué cómo te he encontrado? Los hechizos que protegen el edificio no son suficientes para percibir el poder que lo envuelve. Solo con detenerse en la calle y concentrarse un poco se siente. Está por todas partes.  
 
    El egipcio murmuró algo en una vieja lengua desconocida, pero, por el tono empleado, el purasangre intuyó que acababa de blasfemar contra un buen número de dioses. Sonrió. Le resultaba curioso que no fuera consciente del poderío que desprendía su persona. Él siempre había detectado que era diferente, y ahora sabía por qué.  
 
    Radamés había intentado mantener un perfil lo más bajo posible mientras esperaba en aquel sótano, pero de poco había servido contener esa energía extra que corría por sus venas; Jean Jacques no había tardado ni cinco minutos en saber dónde estaba. ¿Cuándo lo harían Audric, Korbinian y Wigan? —Tragó saliva—. ¿Y Jennifer?  
 
    Jean interrumpió sus pensamientos. 
 
    —¿He de llamarte Hadnakht? 
 
    —Para todos vosotros siempre he sido Radamés. 
 
    El vampiro asintió. 
 
    —Tus hijos estarán acostumbrados a las sombras de tu poder, pero desde la última vez que nos vimos han crecido de manera vertiginosa y tarde o temprano las percibirán. Así que iré directo al grano. Sabes que estoy aquí por la denuncia que hemos recibido del vampiro italiano Paolo Sasso. 
 
    —Ese imbécil no es italiano, nació en Nueva York —interrumpió Radamés.  
 
    Jean sonrió. Él sufría la misma antipatía por Sasso que mostraba el egipcio. 
 
    —Lo sé, pero como al parecer aquí no le ha hecho caso nadie, ha apelado a sus ancestros romanos y ha llamado a Salomé. Es pomposo, grandilocuente y también, y es lo que da más miedo, muy persuasivo. Ha hecho parecer la muerte de su vástago como un atentado contra su familia y su integridad. Y no queremos que esa tontería llegue a las grandes familias, ¿verdad? Esos carcamales renegarán de cualquier cosa que no entiendan. 
 
    —Lo maté, Jean. No voy a negarlo. Y lo habría matado también a él también si no me hubiera detenido a pensar en las consecuencias. 
 
    —¿Consecuencias? Por lo que sé de las flechas de Sekhmet creo que podrías haber sido capaz de aniquilar a todos los vampiros de la reunión. Y sin testigos es difícil que tus actos hubieran podido tener consecuencias. 
 
    Radamés aspiró profundamente. Jean tenía razón, pero eso era algo que no iba a discutir con él. En ese instante lo único que le importaba era que su familia no se viera afectada. 
 
    —No me importa lo que pueda pasarme a mí, pero quiero a mis hijos al margen. 
 
    Jean Jacques hizo una pausa en la conversación. Entrelazó las manos a la espalda y caminó hacia los escombros. Cuando estuvo cerca se detuvo a examinar el hueco en la pared. 
 
    —¿Un escondite? 
 
    —Algo así. En ese estuche del suelo estaba la espada con la que Seth desmembró a Osiris. Ahora está arriba, en una habitación oculta tras el espejo de cuerpo entero de mi dormitorio. Es tuya si la quieres. 
 
    El purasangre miró al egipcio a la cara y esbozó una sonrisa cómplice. 
 
    —Nuestras vidas están llenas de secretos.  
 
    Radamés asintió. Lo estaban. 
 
    Jean Jacques retomó la conversación. Los secretos de Radamés le intrigaban, pero ahora no venían al caso. 
 
    —Comprenderás que debido al revuelo que ha originado la noticia me he visto obligado a realizar algunas pesquisas antes de venir. 
 
    —¿Has hablado con Ah Ken? 
 
    —Y con Anushirvan y Blazej. Y la historia que ellos cuentan difiere de la de Sasso. Los tres vampiros coinciden en que ejecutaste a aquel infeliz porque él, por orden de Paolo Sasso, iba a cortarle el cuello a tu protegida. 
 
    —Por favor, Jean Jaques, me entregaré al Consejo. Podéis encerrarme y tirar al mar la llave, pero no castigues a mi familia. 
 
    Jean abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Por qué iba yo a hacer eso? 
 
    Radamés siguió rogando. 
 
    —Te suplico que no destierres a mis hijos. Ellos deben seguir perteneciendo a la comunidad. A pesar de sus orígenes son vampiros de pura raza. Isis se aseguró de que no heredasen mis poderes, así que no son diferentes al resto. 
 
    —¿De verdad lo crees? No conozco las habilidades de Korbinian o Wigan, pero Audric es famoso por sus peleas con licántropos. Y esa fuerza no es habitual en un vampiro.  
 
    Radamés no supo qué contestar porque lo cierto era que nunca había pensado en ello. Audric ya era un guerrero fuerte y letal mucho antes de que él lo convirtiera al vampirismo. ¿Por qué no podría luchar contra hombres lobo de igual a igual?  
 
    —Jean, por favor. 
 
    —Radamés, si lo planteamos bien nadie caerá en la trampa de Sasso. —Con la punta del zapato, el purasangre se entretuvo empujando hasta el montón de escombros uno de los trozos de ladrillo que se había separado del resto—. Los antiguos son muy celosos de lo que cualquiera pueda hacer con sus propiedades, así que todos te apoyaran si creen que sigues siendo uno de los nuestros. Si esto llega a suceder en Francia, le habríamos juzgado a él por atentar contra tu mujer.  
 
    —Pero yo no soy uno de los vuestros, Jean: no soy un vampiro.  
 
    —Tienes razón, no lo eres. Solo eres un dios destructor que podría acabar con veinte, con treinta vampiros de un plumazo si quisiera. Contigo se rompe el mito de que somos superdepredadores. Ya no estamos en lo más alto de la cadena alimentaria.  
 
    —¡Tampoco soy un dios! 
 
    Jean Jaques, desesperado, puso los ojos en blanco. 
 
    —Eso es una cuestión de interpretación. Yo creo que lo eres y, si yo lo creo el Consejo también lo creerá. También soy de la opinión de que nos conviene estar a bien con los seres que están por encima de nosotros. 
 
    —No estoy por encima de nadie. 
 
    El purasangre suspiró. Radamés no estaba ayudando mucho. 
 
    —¡Escúchame! ¿Quieres? Se ha descubierto que no eres un vampiro y si no quieres que envíen a por ti a un buen puñado de guerreros de la sangre, esos vampiros locos que van por ahí matando en nombre de otros, tienes que hacerme un poco de caso. A ojos de la comunidad podrías llegar a ser un peligro en potencia y, mientras no se demuestre lo contrario, siempre podrán alzarse voces que pidan que se envíe contra ti una horda de cazadores. Tú y yo sabemos que no tienen nada que hacer, pero, cuantos más mates, aunque sea en legítima defensa, más te irás alejando de la raza y de tus hijos. Así que tenemos que solucionar esto de algún modo. Salomé está de acuerdo conmigo en que tenemos que presentarte como un aliado y no como un enemigo. Por qué lo eres, ¿verdad? —Dejó la pregunta en el aire hasta que Radamés lo miró a los ojos. Cuando tuvo toda su atención continuó hablando—. Tendrás que aparecer en público en Chartrettes junto a nuestra líder para que los más viejos vean que estás del lado de la cúpula de poder del Consejo. Con eso acallaremos los rumores sobre una posible enemistad. 
 
    —¿El Consejo cree que voy a enfrentarme a ellos? 
 
    —Aún no, Radamés. Pero podrían empezar a pensarlo si te niegas. Salomé ha ideado dar un baile de máscaras, como los que se hacían antes: vestidos barrocos, pelucas y todo eso. Así todos podrán acercarse a ti y ver que eres el mismo de siempre. Yo estoy de acuerdo con ella. —Mientras pensaba en voz alta se acercó más al egipcio, pero cuando lo vio tensarse se detuvo—. ¿Controlas tus poderes o puedo terminar en el cubo para ceniza de la chimenea? 
 
    —¡Jean! ¿Crees que yo te haría eso? 
 
    Jean Jacques entrecerró los ojos y lo examinó con detenimiento. 
 
    —Entonces, sí no vas a calcinar a nadie sin previo aviso ni provocación, ¿por qué estás aquí? 
 
    —¿Por qué crees tú? 
 
    —El vínculo… —murmuró el purasangre.  
 
    En ese momento algo que perturbó su aguda percepción le hizo girarse y mirar, apenas un segundo, en dirección a la puerta de entrada. Radamés estaba demasiado afectado como para darse cuenta de algo tan sutil, pero, por si acaso, el vampiro se plantó justo delante de él y tapó deliberadamente la visión que tenía de la escalera. 
 
    —Te has vinculado con Jennifer —esta vez su voz sonó más alta de lo necesario teniendo en cuenta de que tenía a Radamés a un metro de distancia.  
 
    —Es largo de contar. 
 
    La voz de Jean se escuchó dulce como el caramelo. Y cuando él usaba ese encanto, ese don, casi nadie podía ignorarlo. 
 
    —No pretendo que me confieses tus motivos, creo que conozco lo importante: que lo has hecho por lo que sientes por ella. Sin embargo… —la pausa hizo que Radamés lo mirase expectante—, también me he dado cuenta de que no es un camino de dos direcciones. Ella no te siente, ¿me equivoco? 
 
    —Mi poder se acumula y se acumula y soy como una olla a presión. Si le abro mi puerta al vínculo es muy posible que le haga daño. Además —tragó saliva—, la vinculé a mí sin su permiso.  
 
    —¿Sin su permiso? 
 
    —Me vi obligado a ello. Era eso o que ella sucumbiera a la oscuridad. Y jamás podría perdonarme si eso ocurriera. 
 
    —¿Estaba a punto de morir? 
 
    —Sí. 
 
    Jean Jacques se giró y sin elevar demasiado la voz, consiguió canalizarla hasta la parte alta de las escaleras igual que si fuera un actor sobre el escenario al que tuvieran que oír desde las últimas filas del teatro.  
 
    —Yo también tuve miedo al vincularme con Judith. Su poder era enorme, pero ella no podía defenderse de mí; no sabía usarlo. Y ahí estaba yo, dividido. Por una parte, porque pensaba que las ansias que tienen los de mi raza por hacerse con los poderes de las brujas podrían superarme y secarla a la primera oportunidad. Pero por otra… Por otra deseaba ser el hombre perfecto para ella. Quería ser su amigo, su amante, su protector… Todo. ¿Y sabes qué? —preguntó volviéndose hacia Radamés—. El vínculo me dio esa oportunidad. No solo no ocurrió nada de lo que temía, sino que me permitió compartir con ella lo que soy y eso la ha vuelto más poderosa y fuerte. Ahora ella es mi llave. Como Jennifer puede ser la tuya. 
 
    —No puedo arriesgarme. Con ella no. 
 
    —Creo que yo también debería opinar sobre eso, ¿no crees? 
 
    Radamés cerró los ojos, esa voz era inconfundible. 
 
    Jennifer había estado buscando a Jean Jacques por toda la casa y cuando llegó al vestíbulo, sintió una fuerza extraña que la atraía. Casi sin darse cuenta encontró el picaporte de la puerta disimulada y la abrió. Y al escuchar sus voces decidió no interrumpirlos.  
 
    —Debí habérmelo imaginado cuando elevaste la voz —le reprochó Radamés a Jean—. No te dirigías solo a mí. 
 
    —Esto de ser un poco alcahueta se me tiene que haber pegado de mi gran amigo Olivier —dijo Jean tras un exagerado suspiro. Después habló con seriedad—. Mis disculpas. Pero, miraos, estáis juntos en esto. Vinculados. No hay forma de separaros. Y Hadnakht, no has intentado tocarme ni un pelo, así que déjate de excusas: el control que ejerces sobre tu poder funciona. 
 
    »Intentaré daros un buen margen de tiempo entreteniendo a los de arriba; tenéis que hablar —añadió dispuesto a irse, aunque un nuevo pensamiento lo hizo detenerse—. Aunque quizá sería mejor que os marcharais a otro sitio. Será difícil garantizar que no os interrumpan. 
 
    La voz de Jennifer se escuchó teñida de decepción.  
 
    —No hace falta, Jean. Radamés se desvanecerá tan pronto como salgas de aquí. No me quiere cerca. 
 
    Jean Jacques le Loup, la finura personificada, bufó como un camionero antes de acercarse al arranque de la escalera y tenderle la mano a Jennifer. 
 
    —Ven, lo haremos de otro modo. 
 
    Ella bajó despacio los peldaños sin dejar de mirar a Radamés. Estaba encogido, con los dedos crispados sobre los brazos del sillón donde estaba sentado. —Como siguiera apretando de ese modo las manos, seguro que acabaría arrancándolos—. Parecía anclado al asiento y, al mismo tiempo, a punto de salir corriendo. Sin embargo, el ansia por tenerla cerca fue más fuerte que su necesidad de apartarse y, a pesar de parecer un reo al que acaban de condenar al cadalso, no movió ni un músculo. 
 
    Jennifer tomó la mano que le ofrecía Jean Jacques y caminó a su lado hasta el sillón donde aún permanecía Radamés.  
 
    —Levántate. Yo haré de canal entre los dos. 
 
    El egipcio no hizo amago de moverse hasta que Jean Jacques le dedicó una mirada incendiaria. Entonces se puso en pie, y con una velocidad sobrehumana dio un paso a su izquierda para alejarse de Jennifer.  
 
    Jean negó, pero en lugar de amonestarlo, cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire. Movió la cabeza a derechas e izquierdas para destensar el cuello y le ofreció la mano libre a Radamés. 
 
    —Confío… Confiamos en ti. 
 
    Radamés la tomó con dedos temblorosos consciente de la importancia de lo que estaba a punto de acontecer.  
 
    Para el purasangre meterse en la cabeza de otro ser, vampiro o humano, le resultaba tan sencillo como respirar. Y no tardó ni un segundo en atraer a la conciencia de Jennifer y llevarla hasta el subconsciente del egipcio. Pero allí se toparon con un obstáculo: había un montón de puertas, todas cerradas. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó ella. 
 
    —Radamés, ¿tenemos tu permiso?  
 
    Por toda respuesta, Radamés desbloqueó el vínculo y una de sus puertas se abrió de golpe. De la oscuridad que encerraba escaparon, como si hubieran estado atrapados en una caja, sentimientos y visiones de vidas pasadas. Salieron de allí tan en tropel, que Jennifer, por miedo a ser arrollada, se abrazó a Jean.  
 
    Cuando el flujo se fue regulando y las emociones se asentaron, lo vio. Rodeado por unas sombras que no paraban de retorcerse, estaba el egipcio. Pero allí, en su conciencia, Radamés era más Hadnakht que nunca: manos que eran garras, rostro endurecido y cincelado, iris incandescentes… El monstruo que había creado Sekhmet. Y estaba esperándola. 
 
    Ella no dudó. Su conciencia se soltó de la de Jean y atravesó la puerta. Caminó decidida hacia Hadnakht y sorteó sus sombras. Y cuando posó sus manos sobre aquel pecho y él correspondió acariciando su espalda, el tiempo se detuvo y regresaron a la realidad del sótano. 
 
    Jean los había dejado allí. Estaban solos. 
 
    —No voy a soltarte —murmuró Jennifer aferrándose a su camiseta—, no quiero que te marches otra vez. 
 
    Radamés respiró profundamente antes de hablar. 
 
    —No iré a ninguna parte, Jenn. A ninguna sin ti. 
 
    Se escucharon voces en el vestíbulo y Jennifer miró suplicante al egipcio. Necesitaban hablar y, si el momento se rompía, quizá después tardaran en encontrar su oportunidad.  
 
    Él lo entendió; sentía lo mismo. La rodeó con sus brazos y se la llevó lejos. 
 
    Muy lejos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
      
 
    Jennifer se preparó para el brusco tirón que le daba el estómago cuando atravesaba el espacio a alta velocidad, pero esa vez no sintió nada extraño; permanecía protegida entre los brazos del egipcio como si no se hubieran movido del sitio. Sin embargo, ya no estaban en el sótano de la casa de Radamés sino en otro espacio cerrado, silencioso y oscuro. Si hubiera sido vampira habría podido ver, oler y percibir a otro nivel, y quizás sabría dónde habían ido a parar, pero en su estado humano no tenía ni una sola pista del nuevo destino. ¿Podría alguna vez usar el vínculo para experimentar el mundo como lo hacía él?  
 
    En ese instante no era algo que importase. Confiaba en Radamés. En sus brazos se sentía como en casa.  
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó para romper el hielo. 
 
    Una pregunta fácil, con una respuesta inofensiva. 
 
    —En Londres. Este es mi dormitorio en casa de Wigan. —Hizo el ademán de soltarla, pero ella se apretó contra sus caderas para evitar que se alejase. Necesitaba todo el contacto que él le había negado las últimas semanas. 
 
    —Este viaje ha sido muy tranquilo. 
 
    Otra frase que no comprometía a nada. 
 
    —¿Otras veces no ha sido así? 
 
    —Con Isis fue algo mejor, pero atravesar el espacio con Petet se tradujo en una tortura. Creí que iba a vomitar hasta mi primer biberón. 
 
    —¿A dónde fuiste con Petet? 
 
    —A Philae, a buscar a Isis. 
 
    Radamés respiró profundamente. No había podido contener la maldición y había tenido que salir corriendo, pero le habría gustado ser él y no Isis quien hubiera estado allí para ella. 
 
    —Supongo que conmigo funciona mejor por el vínculo —susurró él mientras le acariciaba la espalda—. Eres una parte de mí y no un pasajero. 
 
    El vínculo, ese lazo que ella aún no sentía. 
 
    —Encenderé alguna luz. 
 
    Jennifer le permitió apartarse, pero tan pronto como sus cuerpos se separaron, el grito de dolor que profirió hizo que él volviera a atraparla entre sus brazos. Temblaba como un pajarillo fuera del nido. 
 
    —¡¿Qué ocurre?! ¿Qué te pasa, Jennifer? 
 
    Ella se aferró a su cintura como si en ese gesto le fuera la vida, pero fue incapaz de hablar inmediatamente. El pinchazo que le había atravesado el corazón la había dejado mareada y sin fuerzas.  
 
    ¿Qué había sido eso? ¿Un amago de infarto? 
 
    Cuando su cuerpo dejó de temblar, aún tuvo que tragar saliva un par de veces antes de ser capaz de hablar.  
 
    —Estoy bien, estoy bien, ahora ya estoy bien. Pero cuando me has soltado he sentido como que algo dentro de mí se rasgaba.  
 
    —Descríbemelo, por favor. 
 
    —Ha sido como si alguien hubiera metido las manos en mi pecho para arrancarme el corazón.  
 
    Él la abrazó más fuerte.  
 
    —¿Ha parado? 
 
    —Sí, el contacto contigo lo ha hecho desaparecer.  
 
    Disfrutaron de un par de largos minutos en silencio él uno contra el otro. Pero tenían que hablar, para eso estaban allí.  
 
    —¿Qué sientes cuando me tocas con el vínculo abierto, Jennifer? ¿Cómo percibes mis sombras? 
 
    —Estás envuelto en ellas, pero lo que hay dentro de ti no son sombras. 
 
    —¿No? 
 
    —Tu interior brilla hasta cegar. Es como si tu corazón fuera el contenedor de una poción mágica potentísima. 
 
    Radamés sonrió con cierta amargura. 
 
    —Lo que habita mi interior es veneno, Jennifer.  
 
    Sin soltarse del todo, ella dio un paso atrás para verle la cara. 
 
    —¿Veneno? ¡No! Al contrario, es energía pura. Algo así como si fueras una central nuclear. 
 
    —Eso que percibes es la destrucción de Sekhmet; el poder aniquilador del fuego del desierto, la sed de sangre, la furia del león. 
 
    —Todo lo que destruye, a su vez crea —replicó ella con tranquilidad. 
 
    Radamés sintió ganas de besarla, Jennifer quería salvarlo a toda costa y era incapaz de ver algo malo en él.  
 
    —¿Te da miedo? 
 
    Ella ladeó la cabeza y la apoyó sobre su pecho. Cuando respondió, su voz sonó como un ronroneo. 
 
    —Para nada. Sé que está ahí para cuidarme. 
 
    —¿Lo sabes? 
 
    —Lo sé. 
 
    Radamés apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza y continuó hablando con tranquilidad; ella tenía que saber en qué estaba metida.  
 
    —Desde que hice mío el poder de mis hermanos me siento a rebosar y tengo la sensación de que cualquier mínima cosa que me suceda, que me trastorne, pueda dejarlo salir sin control. Con el vínculo abierto esa sensación desaparece. Me siento más fuerte, más equilibrado. Jean tenía razón, eres como una válvula de escape. Me calmas, me sanas, me estabilizas. 
 
    —Tenemos un problema gordo si solo puedes dejar la puerta abierta cuando me tienes pegada a ti. 
 
    —Tranquila, no lo será. Llevo conteniéndolo siglos y seguiré haciéndolo. 
 
    —¿Estás seguro de eso? 
 
    —Segurísimo. 
 
    Ella se revolvió para volver a mirarlo a la cara. 
 
    —¿Por qué conmigo no funciona igual? ¿Por qué yo no te siento? 
 
    La tristeza se apoderó de la voz de Radamés. 
 
    —No lo sé. —El beso que él puso en su frente supo a despedida—. Tengo que cortar el vínculo, Jennifer. Al menos hasta que sepamos qué está pasando. 
 
    —¡Espera! Hagamos una última comprobación. 
 
    Aunque había sido ella la que lo había propuesto, le costó alejarse; el dolor que había sentido minutos antes había sido lacerante. Pero tenía que comprobar si lo que había sucedido volvía a repetirse, deseaba que al menos él pudiera disfrutar del vínculo al completo. Quería que Radamés consiguiera todo lo que necesitase de su unión. 
 
    Pero de nuevo su separación duró apenas un instante, el pinchazo que atravesó el pecho de Jennifer la llevó a aferrarse a él con desesperación. 
 
    —¡No puedo! ¡No puedo! —gritó con lágrimas en los ojos—. Duele demasiado.  
 
    Él le acarició la espalda. Despacio. Haciendo hincapié en los espacios entre todas y cada una de sus vértebras.  
 
    —¡Se acabó! Hasta que no averigüemos qué ocurre voy a bloquear el vínculo. 
 
    Jennifer se separó al notar que la energía que percibía bajo las palmas de sus manos bajaba de intensidad hasta desaparecer y lo miró a la cara. Radamés intentaba mostrarse relajado y satisfecho, pero tras la información que acababa de compartir, Jennifer intuía la tensión a la que debía de estar sometido para contener la ira de Sekhmet.  
 
    Le tocó la mano para que entrelazara con ella sus dedos y él respondió: 
 
    —No te preocupes, estoy bien.  
 
    Jennifer se derrumbó sobre su pecho. No era justo que el vínculo los hubiera puesto en esa situación. No podían ser uno, pero tampoco dos.  
 
    —¿Mientras estábamos unidos veías lo que pienso?  
 
    —Jenn, tu no cortas el lazo, así que sigo sintiéndote, pero solo puedo saber qué piensas si proyectas hacia mí tus pensamientos. —Con delicadeza le metió una guedeja suelta tras la oreja—. Jennifer yo llevo mucho tiempo explorando mis límites, tú apenas cinco minutos. Aprenderás. No me cabe duda. Date tiempo. 
 
    —¿Cómo lo haré si acabas de cerrarme la puerta en las narices? 
 
    Él suspiró de forma exagerada.  
 
    —Espero que esto sea algo provisional. Yo tampoco lo deseo.  
 
    —¿Y si el problema es que la unión entre un destructor y una humana no puede funcionar? 
 
    —Los vínculos entre mortales e inmortales siempre funcionan; es el único modo de mantener los dos mundos unidos. Quizá por las circunstancias este está tardando más en consolidarse, pero lo hará; estoy convencido de ello. El fin de este lazo es siempre el mismo: el humano vive junto al sobrenatural sin enfermedades y la decrepitud de la vejez. Y aunque no consiguiéramos una unión total a nivel pareja, tú ya has obtenido eso de mí. Vivirás igual que lo hará tu padre y mis hijos.  
 
    Jennifer lo miró a los ojos. Era el héroe perfecto, el caballero andante, aunque también tenía un corazón lleno de sombras. Sombras y fuego, sangre y cenizas. Pero ella no iba a conformarse con cualquier vínculo. Quería el verdadero. El que la llevaría a ser su pareja, su compañera. 
 
    De repente, Jennifer recordó algo y su expresión cambió. 
 
    —¿Por qué no me contaste que eras capaz de enfrentarte a tu madre? Yo creí que estabas tan desesperado que la muerte era lo único que podría aliviarte.  
 
    Radamés la abrazó más fuerte.  
 
    —Por eso mismo no soy capaz de perdonarme, porque mi silencio te hizo tomar una decisión a la desesperada. —Radamés dedicó unos segundos a sopesar sus palabras antes de seguir hablando—. Jenn, abracé el poder de mis hermanos mientras estuviste fuera y cuando llegaste a casa quise contártelo, pero cada minuto que pasé esperándote sentía cómo la maldición crecía en mi interior. Créeme, no tuve tiempo; literalmente me devoraba.  
 
    Ella suspiró. 
 
    —Al menos ha salido bien. Yo viva y tú liberado. 
 
    El egipcio no escondió su pesadumbre. 
 
    —Tu sacrificio ha sido demasiado grande. 
 
    —¡La recompensa lo era aún más! 
 
    El teléfono móvil de Jennifer comenzó a vibrar en el bolsillo trasero de sus pantalones. Tras la vibración inicial llegó una canción pegadiza que Radamés ya conocía. 
 
    —Es tu madre. 
 
    Jennifer no se movió, pero la melodía continuaba imparable y él metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón para acceder al aparato. 
 
    —Te están buscando, deberías responder. —Jennifer negó—. Sé que te cuesta hablar con ella, pero no es negociable, tienes que hacerlo. 
 
    Él mismo deslizó el dedo por la pantalla y, aunque iba a escucharla la conversación de todos modos, puso el modo manos libres para poder intervenir si era necesario.  
 
    —¡Hola, mamá! —tartamudeó Jennifer. 
 
    Los genes católicos irlandeses de Barbara salieron en tropel. 
 
    —¡Por los clavos de Cristo crucificado! ¿Dónde estás Jennifer? ¿Te encuentras bien? 
 
    Viendo que Jennifer se había retraído casi como si tuviera a su madre delante, Radamés tomó la iniciativa.  
 
    —Está perfectamente, Barbara. No me he separado de ella ni un segundo. 
 
    Escuchar la voz de Radamés al otro lado de la línea hizo que Barbara se quedara en silencio. Cuando recuperó el don de la palabra balbuceó:  
 
    —¿Radamés? —Casi preguntó con miedo. 
 
    —Dime, Barbara, aquí me tienes. 
 
    La mujer volvió a titubear y su voz se escuchó trémula como si solicitar algo sin la debida cortesía a un heraldo de destrucción pudiera desatar su furia. 
 
    —¿Podrías traerla de vuelta? 
 
    Jennifer y Radamés respondieron al mismo tiempo, pero cada uno dijo una cosa distinta. 
 
    —Madre, tenemos asuntos que solucionar. 
 
    —No tardaremos ni un minuto, Barbara. 
 
    La mirada de Jennifer fue difícil de describir. Había pánico en ella, pero también desilusión.  
 
    Radamés le susurró: 
 
    —Jenn, tenemos que volver y aclararlo todo. 
 
    Lo peor de todo era que ella lo sabía. Tenían que enfrentarse a lo que habían dejado atrás. A la ansiedad de sus padres, a la preocupación de los hijos del egipcio, al juicio que tenía que emitir Jean Jacques. 
 
    —Pero… 
 
    —Hablaremos después, largo y tendido. Lo prometo. 
 
    Jennifer respiró profundamente. 
 
    —Está bien. —Y dirigiéndose a su madre dijo resignada—. En un suspiro estaremos de vuelta. 
 
      
 
      
 
    El suspiro fue literal; a Jennifer no le dio ni tiempo de guardar el teléfono. El mundo a su alrededor se arremolinó y cayó en espiral de tal modo que tuvo que aferrarse a los brazos de Radamés clavándole los dedos con todas sus fuerzas por miedo a salir despedida. 
 
    El mareo hizo que se derrumbara contra su pecho y Radamés se dio cuenta inmediatamente de su error.  
 
    —¡Perdóname, Jennifer! Debí abrir el canal del vínculo para viajar.  
 
    —Te lo recordaré a la próxima —dijo ella intentado hacer una broma. 
 
    Radamés la sostuvo hasta que dio muestras de tenerse en pie por sí sola.  
 
    —¿Pensabas marcharte?  
 
    Jennifer aún estaba a mitad de borrachera y tuvo que ladear la cabeza para entender a qué se refería Radamés. Tal y como le había prometido a Barbara, el egipcio la había llevado de vuelta a Nueva York, aunque no habían ido a parar al salón delante de todos, sino que estaban en la intimidad de su dormitorio. Allí estaba su maleta. Medio abierta y con toda su ropa metida de cualquier manera.  
 
    Ella tragó saliva. Y aunque su cabeza aún daba tumbos, hizo un esfuerzo por sonar coherente. 
 
    —No había sitio para todos y le cedí mi habitación a Audric y Rachel. Lo siento, cuando todos se vayan a la cama me iré al sofá. 
 
    Encontrarse con un rostro severo a unos centímetros de su nariz hizo que se le pasara el malestar de golpe.  
 
    —Mi cama es ahora tu cama. Y si no deseas compartirla conmigo, seré yo quien duerma en el sofá. 
 
    —No…  
 
    La puerta se abrió de par en par y Wigan entró como una exhalación. Al ver los cambios en el rostro de su padre, frenó un poco sus pasos, pero tras el pequeño lapso de vacilación se lanzó a sus brazos.  
 
    —Estábamos muy preocupados. 
 
    Audric y Korbinian aparecieron al instante y se sumaron al abrazo. La familia estaba de nuevo unida. 
 
    —Me importa una mierda —el que hablaba era Audric— lo que decida el Consejo. Nadie nos separará de ti. 
 
    Sin darse cuenta Korbinian habló en su lengua materna, pero ni siquiera para Jennifer fue necesaria una traducción. Su lenguaje corporal evidenciaba que estaba igual de cabreado que Audric (o incluso más).  
 
    Radamés, conmovido, se dejó envolver por sus hijos. Sin duda se habría arrepentido de dejarlos atrás. 
 
    Blazej y Barbara se asomaron con cautela, pero al ver a su hija entraron y formaron una segunda piña. Las lágrimas que Barbara había contenido se desbordaron al mismo tiempo que le dio un abrazo a Jennifer que la dejó sin aire que respirar. Su padre, más comedido aunque no menos emocionado, se limitó a acariciarle la cabeza. 
 
    —¿Qué tal si nos reunimos en el salón? —Todos se giraron hacia la puerta al escuchar la voz de Jean Jacques—. Este dormitorio es grande, pero para hablar estaremos más cómodos sentados en el sofá. —Arqueó una ceja—. Sería raro que nos amontonáramos sobre la cama, ¿no os parece? 
 
    En el pasillo esperaban las novias de sus hijos. Y puede que el aspecto de Radamés no fuera el mismo, pero él si lo era. Las rodeó en un abrazo y tras dos besos a Anabel y Sophie se detuvo ante Rachel y le dio tiempo para que lo examinara. Solo cuando ella esbozó una sonrisa, él la rodeó con sus brazos y le susurró al oído: 
 
    —¿Amigos? 
 
    —No te atrevas siquiera a dudarlo —respondió ella emocionada. 
 
    El abrazo se apretó entre los dos. 
 
    Una vez se acomodaron repartidos por todos los asientos del salón, lo primero que hizo el egipcio, levantando la mano de Jennifer con la que había entrelazado sus dedos, fue un anuncio:  
 
    —Sé que algunos ya os habéis dado cuenta, pero para los que no: Jennifer y yo estamos vinculados. 

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
    Hubo unos segundos de silencio en los que la única persona que reaccionó fue Jennifer. Y lo hizo bajando la cabeza. Desde que supo que estaba vinculada a Radamés había estado dándole vueltas al modo de decírselo a su madre, aunque aún no había decidido cómo. Ahora ya no tendría que pensar más en ello; Radamés acababa de quitarle la primicia.  
 
    Quizá era mejor así. Las tiritas duelen menos si no te recreas arrancándolas. 
 
    Tras el impacto inicial llegaron las felicitaciones. Efusivas por parte de sus hijos, aunque avergonzaron si cabe un poco más a Jennifer al llamarla «madre»; cariñosas por parte de las compañeras de Korbinian y Wigan; emocionadas por parte de Rachel y maravilladas en el caso de Blazej.  
 
    Barbara, sin embargo, no reaccionó. Se quedó sentada en su sitio con la boca entreabierta y la mirada desencajada.  
 
    Su hijita, su niña querida, compañera de un destructor de más de tres mil años. 
 
    ¿Cómo puede asimilar eso una madre? 
 
      
 
    Los ánimos estaban revolucionados y parecía que no iban a poder contenerlos para iniciar la conversación, aunque la excitación no duró demasiado: la aparición de una mujer fabulosa envuelta en un halo de luz los dejó a todos en silencio y sin capacidad de reacción. Pero, a pesar de que fuera vestida como Cleopatra en su llegada triunfal a Roma junto a Julio César tras la toma de Alejandría, —lo que era toda una declaración de su procedencia y estatus—, solo Jennifer y Radamés la reconocieron. 
 
    Era Isis. 
 
    —Buenas noches a todos —murmuró. Su voz fue como un arrullo suave y aterciopelado que los llenó de una calma reconfortante. Pero tras extender sus poderes, lo primero que hizo fue dirigirse a Radamés—. ¿No vas a presentarme?  
 
    Él dio un paso al frente con decisión, aunque un pensamiento le hizo detenerse. La prueba de que los dioses egipcios vivían entre los humanos estaba de pie ante ellos, pero era consciente de que aquello iba a parecerles sacado de una novela de ciencia ficción.  
 
    —Ella es… Isis. —La mirada de la diosa fue tan significativa que Radamés tuvo que aclararse la voz y añadir algunos de sus títulos—: La diosa maga, La grande, La poderosa, La gran señora, El ojo de Ra, La que pone a Horus sobre el trono, La que llena el cielo y la tierra de belleza, La señora de la palabra, La única… La de los mil nombres. 
 
    Isis sonrió agradecida ante la mirada atónita de los presentes. 
 
    —¡No me digas quién es quién! —exclamó la diosa juntando las palmas de sus manos con las expectativas de una niña que comienza un juego prometedor—. Quiero averiguarlo yo. —Contoneándose se dirigió hacia uno de los extremos del enorme sofá —. Tú eres Audric, el Matalobos, el primero de los hijos de Hadnakht. ¡Su primer compañero! Me han hablado muchísimo de ti. ¡Encantada de conocerte!  
 
    Audric se levantó para tomar su mano y besarle los nudillos, pero ella lo abrazó como un niño pequeño que se aferra a su muñeco favorito y no lo quiere soltar. De primeras, la cara del franco fue un poema; no sabía dónde meterse, pero consiguió corresponder aquella muestra de afecto rodeando con sus brazos el menudo cuerpo de la diosa.  
 
    —Gracias por haber cuidado de Hadnakht todo este tiempo —le susurró la diosa. Eso sorprendió a Audric. ¿Cuidado? Él no había cuidado de su padre sino todo lo contrario, había sido un quebradero de cabeza constante. Ella se separó y lo miró a la cara—. Aunque no lo creas, lo has hecho. 
 
    Isis lo soltó y continuó con su ronda de presentaciones. 
 
    —Korbinian y Wigan, ¡vosotros sois los dos caballeros teutones que Hadnakht encontró en Acre! Dejaos de reverencias y ¡dadme un abrazo! Sois tal y como os describió vuestro padre. Y vosotras… Lo siento, sé que sois las compañeras de estos muchachotes, pero no conozco vuestros nombres.  
 
    Anabel, Sophie y Rachel apenas podían moverse de la impresión, pero consiguieron ponerse en pie y se presentaron educadas.  
 
    —Tú… —continuó Isis mientras avanzaba hasta los sillones donde estaban los Kozlowski— …no puedes negarlo, ¡eres la madre de Jennifer! Sois como dos gotas de agua pura y limpia traídas de las fuentes del Nilo. —Barbara no era capaz de hablar ni, por supuesto, de coordinar sus movimientos, así que fue Isis quien se inclinó para darle dos besos—. Su hija es una muchacha valiente y decidida, y celebro poder llamarla amiga. Así que si me lo permites, te llamaré amiga a ti también. —Se giró hacia el violinista y lo saludó con una inclinación de cabeza—. Tú eres Blazej, el violinista polaco. Marido y padre. 
 
    Por un instante Isis se quedó descolocada al darse cuenta de que había una pareja más de la que no tenía ninguna referencia, pero se acercó a ellos con curiosidad. La formaban un vampiro con el aspecto de haber sido convertido a la edad de treinta años, guapísimo y carismático, y una jovencita pelirroja que, con los brazos cruzados, la miraba con descaro. 
 
    Cuando se dio cuenta del poder que emanaba de ella, se echó las manos a la cabeza. 
 
    —¡Por las barbas de Ra! Esto sí que no lo esperaba. ¡Eres una bruja! —Señaló a Jean Jaques—. Y ese es tu compañero… ¿Un vampiro y una bruja vinculados? ¡Impresionante! Después deberíamos charlar un rato y ponernos al día acerca de nuestros hechizos. —Y en un susurro lo suficientemente alto para considerarlo un secreto a voces añadió—: y de nuestros planes para gobernar el mundo. 
 
    Judith miró a Jean de reojo. Era una broma, ¿no? 
 
    Jean Jacques se quedó el último y cuando Isis se plantó ante él, se acercó más y más. Tanto que por un momento Radamés pensó que había decidido besarlo. 
 
    No fue así. Se apartó en seguida. 
 
    —Pestañas supra numerarias… Hacía tiempo que no veía unos ojos como los tuyos.  
 
    —Mi nombre es Jean Jacques, gran señora.  
 
    —¡Vaya! Tienes el don de «la voz», pero conmigo no te servirá, soy inmune a esos jueguecitos. ¡Ah! Y otra cosa: tampoco vas a poder meterte en mi mente, jovencito. Yo, La gran maga, puedo bloquearte.  
 
    Él sonrió travieso. 
 
    —Solo intentaba conocer vuestras intenciones, mi señora. —Su reverencia fue espectacular—. Estoy aquí en nombre del Consejo vampírico europeo. Mi presencia ha sido impuesta por la líder de nuestro órgano de gobierno porque el vampiro Paolo Sasso ha denunciado la falta de pedigrí de los hijos de Radamés, de Hadnakht. Mi misión es la de decidir si son o no son vampiros y merecen continuar bajo la tutela de la raza. 
 
    Isis asintió.  
 
    —Llegaremos a eso, sin duda. 
 
    Después dio media vuelta y se dirigió hacia el hueco vacío que había junto a Jennifer y les pidió a todos que se sentaran. Ella se dejó caer sin más, aunque a continuación cruzó las piernas con elegancia y se arregló la falda del vestido como si pensara que alguien podría estar tentado a sacarle una foto.  
 
    Con la espalda muy erguida y las dos manos una encima de la otra sobre sus rodillas, explicó: 
 
    —He venido para rellenar las partes de la historia que estos dos —y señaló con la cabeza a su izquierda—, estén pensando callarse. Hoy se acaban los engaños. Hoy vamos a sincerarnos con todos vosotros. 
 
    »¡Jennifer! —La joven dio un salto sobre su asiento cuando la diosa la nombró—. Empieza tú con el episodio del museo, —Isis tuvo el descaro de guiñarle un ojo—, por favor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    La reunión duró hasta bien entrada la madrugada.  
 
    El inicio fue tenso para todos —la aventura de Jennifer en el museo y saber que quién había intentado manipularla era la madre de Radamés fue un jarro de agua fría—, pero poco a poco, y gracias a las intervenciones de Isis que consiguió quitarle importancia a algunas cosas, la audiencia fue relajándose y, al final, incluso hubo manos levantadas para hacer preguntas. Sobre todo cuando la diosa afirmó que tanto Audric como Korbinian y Wigan eran totalmente vampiros. La idea de que Hadnakht pudiera formar una familia fue suya, y como la avidez de sangre de Sekhmet era una realidad, que sus nietos abrazaran la oscuridad fue aceptable para Ra, quien la apoyó de inmediato. 
 
     El relato de cómo Radamés se había clavado las flechas de los corazones de sus hermanos para obtener más poder con el que enfrentarse a su madre, los conmocionó a todos, pero el momento más crítico de la noche —que fue narrado por Isis porque Jennifer estaba muy nerviosa como para contarlo de forma coherente— fue narrarles la conversación que mantuvieron en el museo, cuando la joven se ofreció a morir por él para romper la maldición. 
 
    Aunque había estado en tensión desde el anuncio de su vinculación, Barbara había conseguido contenerse y darles un margen para hablar de su historia, pero en ese momento, no pudo soportarlo más y estalló. 
 
    —Jenny, ¡¿cómo se te ocurrió proponer semejante locura?!  
 
    Jennifer, que apenas había intervenido hasta entonces, levantó la cabeza y la miró. Su voz se escuchó firme y serena, casi como si hubiera estado ensayando la respuesta. 
 
    —¿No harías tú lo mismo por tu marido?  
 
    Barbara encajó aquella respuesta como pudo. ¿Haría ella lo mismo por Blazej? Se giró a mirarlo y vio el amor en sus ojos.  
 
    La pregunta era del todo retórica, por supuesto que lo haría; era el amor de su vida. Pero lo que había maquinado su hija no era lo mismo, Jennifer… Su Jenny era demasiado joven e impresionable como para tener la capacidad de tomar una decisión así. ¡Por Dios! ¡Era todavía una niña! 
 
    —Deberías de haberme… —Se mordió la lengua. Ya no era la viuda que escapó de Nueva York cargando con una niña de diez años. Ahora tenía de nuevo a Blazej y volvían a ser una familia— … de habernos consultado. Lo habríamos discutido entre todos. 
 
    Blazej le apretó la mano a su esposa para agradecerle que lo incluyera en aquello, pero se quedó mirando a Jennifer con orgullo. Su hijita había crecido hasta convertirse en una mujer. Una mujer valiente que luchaba por aquello que quería. 
 
    —Barbara —la voz del marido y padre sonó apaciguadora—, solo habríamos podido escucharla y darle nuestro apoyo. Esa no era una decisión que tuviéramos que tomar nosotros.  
 
    La visión de Barbara se tiñó de rojo. 
 
    —¡¿Cómo puedes decir eso?! De haber seguido adelante, ¡ella podría haber muerto! 
 
    Jennifer se puso de pie de un salto. 
 
    —No solo me ofrecí a hacerlo, mamá, fui hasta el Gran Mar de Arena y lo hice: me ofrecí en sacrificio para morir y salvarlo. —En un acto reflejo, Barbara se llevó la mano libre al pecho. ¿Cómo que había muerto? Y entonces, ¿qué hacía allí, vivita y coleando, hablando con ella? La joven continuó hablando—: pero yo no quería abandonar este mundo sin más, quería quedarme con Radamés, con vosotros, con todos… Así que ideé un plan B. Aquí tienes a Isis, La gran diosa maga, mi amiga. Antes de decidir nada le pregunté si la historia sobre el mito de Osiris era cierta. —Miró a la diosa con una sonrisa diminuta que estaba llena de complicidad—. Se enfadó un poco, la verdad. No le gusta que duden de ella. Pero cuando me dijo que sí, supe qué era lo que tenía que hacer. Me ofrecería a Sekhmet, rompería la maldición y ella me traería de vuelta.  
 
    Isis intervino. 
 
    —Barbara, intenté convencerla de que no lo hiciera; yo podía rescatarla del inframundo, pero solo por un tiempo limitado.  
 
    —Pero entonces —interrumpió Jennifer— yo le pregunté si sería el tiempo suficiente como para que papá pudiera transformarme en vampira. Y ella me dijo que sí. 
 
    —¡No lo dije! 
 
    —¡Tampoco lo negaste! 
 
    Si Blazej no hubiera sujetado a Barbara rodeándola con su brazo, la mujer habría colapsado. Solo su contacto la mantenía entera.  
 
    Jennifer continuó hablando. 
 
    —Nuestra conversación quedó solo en eso: en una loca idea, pero cuando Radamés partió para luchar con Sekhmet y creí que estaba a punto de perderlo, no dudé. Si él no regresaba yo me consumiría por dentro. Y madre, tú has pasado por ello, ¿no es eso lo mismo que morir?  
 
    Barbara agachó la cabeza hasta mirarse las puntas de los zapatos. Aquellos años tras el suicidio de Blazej habían sido los peores de su existencia. Solo se atrevió a mirar de nuevo a su hija cuando sintió el apretón de su marido en la mano. Ahora estaba allí, a su lado, pero ella se había sentido perdida sin él. 
 
    —Dime, mamá —insistió Jennifer—, pero sé sincera. ¿No se te ha pasado por la cabeza en algún momento de esta última semana cómo vas a pasar lo que te queda de vida? ¿Envejecerás y morirás mientras tu marido se conserva joven? ¿Abrazarás la oscuridad? ¿Os vinculareis? Yo sí he pensado en el futuro. Y mi futuro sois todos vosotros —declaró dando una mirada general para que todos se sintieran incluidos—. Nunca entró en mis planes morir, pero la necesidad de romper la maldición me arrolló y me quedé sin opciones. Y convertirme en vampira no sonaba tan mal. 
 
    Barbara continuó en silencio sopesando las palabras de Jennifer; su hija estaba en lo cierto en algunas cosas. Desde que había vuelto a reencontrarse con Blazej, ella no había parado de darle vueltas a cómo iba a ser su futuro junto a él. Pero en su cabeza la idea de que su hijita fuera directa al sacrificio por salvar a un hombre que solo conocía desde hacía diez meses… Era precipitado.  
 
    —Y entonces, ¿cómo habéis acabado vinculados? —preguntó porque aún no era capaz de hacerse a la idea de lo que había pasado. 
 
    —Ya he dicho que mi plan era que Isis me llevase a vuestro hotel, pero ella tuvo otra idea. 
 
    Barbara fue a protestar de nuevo, pero miró a Isis y se dio cuenta de que la diosa no le quitaba el ojo de encima. Y esa mirada seria y un tanto hosca le cerró la boca y la dejó clavada en su asiento. 
 
    Radamés retomó la palabra.  
 
    —Barbara, Isis quiso proteger a tu hija al no llevarla al hotel. Blazej es un vampiro joven y sin experiencia, y la transformación podría no haber salido bien. Por eso la trajo a mi casa. Así que, si tienes que dirigir tu ira contra alguien, mírame. Soy tu hombre.  
 
    Jennifer lo miró. ¿Por qué no le había contado eso antes? ¿Blazej no podía transformar a nadie con garantías?  
 
    Barbara ladeó la cabeza para observar a su marido y lo vio asentir. Él lo habría intentado, por supuesto, pero no sabía si tenía el grado de madurez adecuado para tener sus propios vástagos. En los trece años que habían transcurrido desde que fue transformado, su padre siempre lo había tratado como a una especie de bufón. Un simple juguete. Nunca lo había instruido para creciera como vampiro. ¿Y si por su inexperiencia hubiera convertido a convertido a Jennifer en un ser inacabado? De haber ocurrido algo así jamás se lo habría perdonado. 
 
    —Tiene razón —admitió Blazej sin dejar de mirar a su esposa—. Ignoro si estoy preparado para convertir a nadie. Isis hizo bien en elegirlo a él. 
 
    Radamés volvió a tomar la palabra.  
 
    —Cuando Isis me trajo a Jennifer tomé una decisión. No podía hacerle pasar por todo el tránsito de la transformación, por eso la vinculé a mí.  
 
    —No fuiste tan magnánimo con ellos —bufó Barbara señalando a sus hijos.  
 
    El egipcio se detuvo un instante antes de responder. Estaba furiosa, pero tenía su parte de razón.  
 
    —Eran otros tiempos… —carraspeó—. Llevaba solo demasiados años cuando encontré a Audric mal herido en aquel callejón, y no quería romper ninguna familia ni matar a nadie que no lo mereciera, pero estaba desesperado. Él me pareció el candidato ideal; un lobo solitario herido en una reyerta que, aún a punto de morir, me insultaba solo por el hecho de no pertenecer a su mundo de guerreros de la fe.  
 
    Audric interrumpió la explicación de su padre. 
 
    —Pero aún así me preguntó: «¿Te esperan mujer e hijos?». A lo que yo contesté: «No, solo me aguarda Dios».  
 
    Radamés lo miró agradecido. 
 
    —Ahora no lo cambiaría por nada, pero en sus primeros años creo que solo el hecho de volver a quedarme solo hizo que me reprimiera de acabar con su vida. 
 
    Wigan intervino. 
 
    —Cuando Radamés nos encontró en Acre, Korbinian agonizaba y él le ofreció la inmortalidad. Yo decidí por él. Le pedí que lo transformara y que después me convirtiera en la misma monstruosidad.  
 
    —Recuerdo sus primeros años en la oscuridad —intervino Radamés—, adaptarse no les resultó nada fácil.  
 
    —No lo es. —Quién hablaba en ese instante era Blazej—. A mí me transformaron a la fuerza y tuvo que pasar mucho tiempo hasta que pude mezclarme con humanos de nuevo. El hambre de sangre era aterradora; me devoraba por dentro. 
 
    Radamés retomó la explicación. 
 
    —Por todas esas cosas, Barbara, no pude convertir a tu hija en vampira; la quiero demasiado para verla sufrir. Así que mis opciones pasaban por cruzarme de brazos o vincularla a mí, y me decidí por esto último. 
 
    »Con el vínculo estoy comprometido con Jennifer. Ella es ahora mi responsabilidad. Y creo que me conoces lo suficiente como para saber que cumpliré como compañero y la cuidaré hasta el final. —Después se dirigió a Jennifer—. Jenn, te estoy muy agradecido y pasaré mi vida intentando compensar lo que hiciste para salvarme.  
 
    ¡Qué bonitas palabras! Pero al escucharlas, Jennifer se quedó más abatida que emocionada. Él había confesado su afecto delante de todos, pero bajo toda esa palabrería, lo cierto era que su reacción había sido en parte forzada por el agradecimiento.  
 
    Sin embargo, eso no la desanimó. Estaba decidida a que aquello no se convirtiera en un «matrimonio concertado». Su vínculo tenía que dar un paso adelante o ella se moriría de pena porque se vería obligada a dejarlo marchar. 
 
      
 
      
 
    Los padres de Jennifer fueron los primeros en abandonar la reunión. Al ver a Barbara tan agotada —además de por la hora, por tanta información—, Blazej llamó a Anushirvan para que pasara a recogerlos y los llevara de vuelta al hotel de Ah Ken.  
 
    A continuación, Jean Jacques se excusó diciendo que tenía que llamar a Salomé, la líder del Consejo, para informar de lo sucedido y Judith se fue tras él. Y pocos minutos después se despidieron el resto de parejas.  
 
    Cuando en el sofá solo quedaron Isis, Radamés y Jennifer, la diosa creó una campana protectora a su alrededor para que nadie escuchara su conversación. 
 
    —¡Qué alguien me explique qué está pasando aquí antes de que monte en cólera! Estáis vinculados, vi cómo sucedía, entonces, ¿por qué siento que vuestra unión está más muerta que viva? 
 
    —Algo no ha salido bien —respondió Radamés—. El vínculo no responde en Jennifer. 
 
    —¿Cómo que no responde? ¿Qué significa eso? 
 
    —Creí que crecería con el tiempo, pero no es así. Está viva porque yo sí he creado el lazo, pero ella no lo siente.  
 
    Isis se llevó una mano a la frente y se dejó caer en el respaldo del sofá.  
 
    —¿Y ahora qué?  
 
    Jennifer, con las mejillas encendidas y la voz trémula y avergonzada, sugirió:  
 
    —¿Es posible que falte algo? Quiero decir… —Se sonrojó—. Rachel me dijo que el vínculo entre las parejas era tan intenso porque se…, ¡ejem! Se hacía en mitad del acto sexual. 
 
    Cerró los ojos como si esperase que le cayera de golpe un chaparrón.  
 
    «¡Ya lo he dicho! ¡Qué pase lo que tenga que pasar!». 
 
    ¿Radamés se había sonrojado también? 
 
    —No necesariamente —respondió el egipcio acariciando su mano—. No solo hay vínculos por amor, Jenn. En el pasado muchos de los lazos que se creaban con humanos eran de vasallaje. Los vampiros siempre han abusado de esas situaciones porque necesitaban que alguien protegiera sus escondites en las horas de luz solar. 
 
    Jennifer agachó la cabeza para que nadie viera su expresión. Ni Radamés tenía problemas con el sol ni ella tenía que cuidar de su guarida. ¿En qué la convertía eso entonces? ¿En un chupóptero que tendría que beber de él cada cierto tiempo para mantenerse viva?  
 
    Radamés, como si hubiera adivinado los pensamientos de Jennifer, le apretó la mano para llamar su atención. 
 
    —Ni siquiera lo pienses —dijo cuando lo miró. 
 
    Isis ajena a la conversación que mantenían Radamés y Jennifer se daba golpecitos con el índice sobre su boca. Había una posibilidad en la que no habían caído. 
 
    —¿Y si…? ¿Y si fue porque lo hice yo? Quiero decir, Jennifer puso el envase y recibió tu sangre, pero el aliento, las palabras, fueron las mías. 
 
    Jennifer tenía el día de verlo todo bajo un filtro negro. 
 
    —Entonces, ¿quién en realidad se ha vinculado sois vosotros? 
 
    —No he dicho eso —protestó Isis—, es solo que yo intervine, y que quizá por eso al vínculo le falta algo. Le falta tu voluntad. Puede que esta sea la primera vez en la historia que un vínculo se haya llevado a cabo a través de una tercera persona. 
 
    Isis se interrumpió al darse cuenta de cómo Hadnakht estaba mirando a Jennifer. Todos esos años reprimiendo sus sentimientos a causa de la maldición habían terminado de un plumazo y, en ese instante, su mirada era tan limpia, tan brillante y desnuda de artificios, que mostraba sin tapujos las ansias que sentía por estar a solas con ella.  
 
    La diosa sonrió para sus adentros. Sentada junto a él, Jennifer todavía estaba pendiente de ella y no se había percatado del amor y del deseo que revelaban los ojos del egipcio. Sin embargo, no era plan de quedarse allí más tiempo, ya continuarían hablando sobre el vínculo en otro momento. Farfulló una despedida y desapareció llevándose tras de sí toda su magia. 
 
    Jennifer querría haber seguido hablando con Isis. Necesitaba saber cómo hacerle saber al vínculo que su voluntad era ser la pareja de Radamés, pero la huida de la diosa la dejó con la palabra en la boca. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó en voz alta al espacio vacío donde un segundo antes había estado Isis. 
 
    La voz de Radamés apenas fue un susurro. 
 
    —Todavía estoy haciéndome a la idea, pero ya no tengo que alejarme de ti. 
 
    Ella se desesperó. 
 
    —¿Y? Tenemos un vínculo que no funciona, ¿qué vamos a hacer ahora? 
 
    Radamés habló más para él que para Jennifer. 
 
    —¿Ahora mismo? Se me ocurren un par de cosas. 
 
    —Si al vínculo le falta mi voluntad, ¡¿cómo podremos arreglarlo?! 
 
    El egipcio sonrió. 
 
    —Creo que voy a tener que esforzarme un poco más. 
 
    Jennifer arqueó una ceja cuando vio como él se levantaba del sofá, se arrodillaba ante ella sin dejar de mirarla y se señalaba la cara.  
 
    —Miedo —dijo. Y a continuación contrajo todos los músculos del rostro en un intento de mostrar terror exagerado, igual que un actor de una antigua película muda. 
 
    «Enfado» fue la siguiente palabra que salió de sus labios y su expresión cambió al endurecer sus rasgos como si fuera una fiera a la que le niegan la libertad. 
 
    Jennifer no sabía a dónde quería ir a parar, pero aquel teatrillo le pareció divertido y sonrió.  
 
    —Deseo —pronunció despacio. Y la mirada voraz con la que recorrió su cuerpo le causó tales estragos en el estómago, que Jennifer creyó que iba a enfermar si él volvía a mover los labios.  
 
    A continuación, el egipcio se acercó a ella con la parsimonia de un depredador que sabe que la partida de caza está a su favor y solo tiene que dar unos pasos para hacerse con su presa. Cuando sus labios estuvieron tan cerca que su aliento le hizo cosquillas en el cuello, susurró:  
 
    —Lujuria.  
 
    Radamés esperó con paciencia la reacción de Jennifer y, cuando respondió tragando saliva, dejó que sus manos entraran en acción y se recreasen en una caricia lenta que recorrió sus piernas desde las rodillas hasta las caderas.  
 
    Con ese simple toque, ella jadeó. 
 
    «¡Joder! No puedo desmayarme ahora, pero ¿a dónde ha ido a parar el oxígeno de esta habitación?».  
 
    Se separó un poco para mirarlo a los ojos y fue testigo de su transformación. Como pequeñas llamas de fuego, diminutas pintitas rojas, fueron apareciendo una tras otra en aquellos iris dorados hasta volverlos lava incandescente. Los rasgos perfilados, las manos transformadas en garras… El monstruo al completo. Hadnakht se hallaba ante ella; el final de aquel juego estaba cerca. 
 
    —Amor —pronunció él entonces descolocándola por completo, un segundo antes de cerrar el espacio que separaba sus bocas. Hadnakht también podía hacer eso. Un beso lento, concienzudo, minucioso y esmerado. Y ella, lejos de tener miedo, se sintió volar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
    Y volaron.  
 
    Hadnakht bajó y subió los escudos que la protegían de su vínculo con tanta celeridad, que Jennifer sintió el viaje como un cambio de plano en una película: ahora la escena se desarrolla en un espacio, ahora en otro. Nada de vacío en el estómago, nada de dolor de cabeza. Un simple parpadeo y habían aparecido en otro lugar.  
 
    El beso también ayudó, claro, a que aquel traslado fuera casi imperceptible. Solo cuando él le permitió tomar aire, Jennifer se dio cuenta de que estaban de regreso en la casa que Wigan tenía en Londres; la lámpara que habían encendido horas antes seguía alumbrando la estancia.  
 
    —¿Me he mostrado ahora de forma lo suficientemente clara? —preguntó en voz baja Radamés. 
 
    —Cristalina —respondió ella después de un suspiro.  
 
    Aquellos iris rojos le hacían sentir que estaba bajo un hechizo. Era como contemplar el sol del amanecer suponiendo que pudiera hacerlo sin quemarse.  
 
    Él se sintió incómodo al acaparar toda su atención. 
 
    —Ahora los ves como son, Jenn, no puedo ocultártelos como antes. Es lo que tiene el vínculo. No me sientes porque no funciona bien, pero yo me muestro. 
 
    A ella, aquella nueva versión más oscura del Radamés que conocía le parecía muy seductora. Las mejillas huecas, el hoyuelo del mentón, el rostro anguloso y fuerte. Y la mirada: atrayente y oscura. Intensa y perturbadora.  
 
    —Me gusta Hadnakht. Es… —Arrugó la nariz. ¿Qué iba a decir? Estaba tan perdida en sus ojos que ya no se acordaba. 
 
    —Un penique por el final de esa frase —suplicó Radamés.  
 
    Jennifer sonrió de verdad. 
 
    —¿Un solo penique? Ni hablar. Por menos de tres mil, no suelto prenda. 
 
    —Tres mil peniques sigue siendo barato. ¡Adelante, habla! Los pagaré con gusto. 
 
    Ella negó sonrojada hasta la raíz del cabello y Radamés le besó la frente con mucha ternura.  
 
    —¿Qué tal ha ido el viaje? ¿Estás bien?  
 
    —De fábula —respondió Jennifer sin poder evitar un suspiro de placer. 
 
    —¿No te has mareado esta vez? 
 
    Como respuesta a esa nueva pregunta, ella solo movió la cabeza. Continuaba atrapada en sus ojos tratando de traducir todos los estímulos que llegaban a su cuerpo.  
 
    Ver, escuchar, oler, probar… todo tiene su función para activar el deseo, pero a Jennifer era el pensamiento lo que la estaba traicionando.  
 
    Lo quería. Lo quería ya.  
 
    Y cuando su cerebro se rindió, permitió que sus manos se volvieran locas y entraran en acción. Fogosa e impaciente tironeó de la camisa que llevaba Radamés y le sacó los faldones del pantalón; necesitaba tocar su piel. 
 
    Al ver su reacción se detuvo en seco. 
 
    —¿Por qué sonríes? 
 
    Él enroscó el dedo en un mechón de su pelo. 
 
    —Porque ya no me miras como si yo fuera un Aston Martin y sintieras que soy demasiado deportivo, rápido y potente para un conductor novel. Y eso me gusta, me gusta mucho. —La mención al coche de James Bond le trajo a Jennifer a la memoria aquel día en Sheriff Hutton cuando ella se vio sobrepasada por la lluvia, la potencia del vehículo y la conducción por el carril equivocado—. ¿Lo recuerdas? Me pediste que condujese yo porque tú no te veías capaz.  
 
    Ella apretó los labios un poco avergonzada. 
 
    —Lo recuerdo —dijo entre dientes. 
 
    —¡Es un cumplido, Jenn! —Radamés suspiró—. Ya veo que mostrar lo que uno siente tiene consecuencias —negó—. Si hubiera mantenido un rostro inexpresivo no me habrías preguntado y habrías continuado siendo una chica salvaje. Mi chica salvaje. 
 
    Jennifer enrojeció hasta las orejas. No había sido consciente de su ansiedad por desnudarlo hasta que él lo dijo en voz alta. 
 
     —Jennifer, no. Me gusta que esa mujer haya quedado atrás. Ahora ya sabes lo que quieres, cuándo lo quieres y cómo lo quieres. Y eres capaz de llegar a extremos insospechados antes de rendirte. ¿Puedo ayudarte con el cinturón antes de que te rompas la muñeca? 
 
    Ella lo soltó inmediatamente. 
 
    —Yo solo quería… 
 
    La sonrisa de Radamés intentó alentarla a continuar, pero Jennifer no dijo nada más. 
 
    —¿Qué querías? —le preguntó. 
 
    «A ti». 
 
    El egipcio la escuchó alto y claro, pero vio en su cara tantas dudas que se desabrochó el cinturón en medio segundo y la animó a seguir. 
 
    —¡Mi amor…! Todo está bien. ¿Qué digo bien? ¡Es perfecto! Siento haber cortado tu iniciativa. 
 
    Jennifer respiró profundamente, como si necesitase de un segundo de calma antes de hablar. 
 
    —Aquella mañana que te ataqué en el cuarto de baño… 
 
    —Por favor, Jennifer. No fue así. ¡No me atacaste! 
 
    —Si lo hice, no me interrumpas. 
 
    Radamés colocó el índice vertical junto a su boca para indicarle que iba a estarse calladito, pero ella se distrajo contemplando sus labios. Carnosos, apetecibles, tentadores labios... Necesitó parpadear para salir del trance y tomar un poco de aire.  
 
    —Aquella mañana que te ataqué en el cuarto de baño —empezó de nuevo—, no me enteré de lo que estaba haciendo y, horas después, cuando pensé en todo aquello, me enfadé conmigo misma. —Se encogió de hombros—. Había tenido las manos sobre tu piel y no recordaba su tacto. Qué desperdicio. Para una vez que hago algo que llevaba tiempo deseando estoy en mitad de un trance y no me doy cuenta de nada. 
 
    Los rasgos afilados de Hadnakht se perfilaron si cabe un poco más, pero no había nada de agresivo en él, al contrario, solo la observaba con curiosidad.  
 
    —¿Y si lo repites ahora que estás en estado consciente? ¿Crees que lo recordarás después? 
 
     Tras sus palabras esbozó una sonrisa lenta y desvergonzada y se desabrochó el botón del pantalón.  
 
    A Jennifer la voz le salió más temblorosa de lo que habría deseado.  
 
    —Tendría que tomarme mi tiempo, no tengo buena memoria. 
 
    La sonrisa de Hadnakht se amplió. 
 
    —No tenemos prisa. 
 
    Jennifer llenó sus pulmones de aire y le metió las manos por debajo de la camisa para buscar su piel. Pero cuando lo rozó, él dio un respingo. 
 
    —¡Lo siento! ¡Lo siento! Tendría que haberme calentado las manos antes. Yo… 
 
    —¡Shhh! —Él tomó sus manos y las besó antes de volver a colocárselas en la cintura. 
 
    —Siempre tengo las manos frías. 
 
    —Calla y sigue. No pasa nada. Ha sido solo que no lo esperaba. 
 
    Ella estaba tan nerviosa que tragó saliva, pero ese gesto solo hizo que se ganara un beso suave contra su boca. Labios contra labios. Con una ternura que le hizo cosquillas por toda la espalda y le dio aire para volver a empezar.  
 
    Recorrió con las palmas la parte baja de aquella espalda y las deslizó por debajo de los pantalones hasta encontrar la ropa interior. Allí se detuvo hasta que un segundo beso la animó a seguir. Se moría de la vergüenza porque él estaba mirándola fijamente a los ojos, pero continuó su recorrido hasta abarcar aquellos glúteos prietos.  
 
    —¿Y bien?  
 
    —Es como tocar la estatua de un dios. Tu piel es firme, suave de tan pulida, pero, al mismo tiempo se percibe la fuerza y el poder que contiene. Y… arde como si hubiera un fuego en su interior. 
 
    —Soy un monstruo destructor. Soy sangre, fuego y cenizas. 
 
    —¿Cómo un dragón sin escamas? 
 
    Jennifer sintió como unas carcajadas silenciosas agitaban su pecho.  
 
    —Tienes mucha imaginación.  
 
    Tras un pequeño lapso en el que no dejaron de mirarse a los ojos, Jennifer se decidió y comenzó a explorar. Él cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire. 
 
    —¿Lo ves, Jenn? —murmuró entre ronroneos—. Soy mucho más dócil que un coche deportivo. —La sonrisa de Jennifer era tan brillante, que se atrevió a preguntar—: ¿Cuál crees que debería de ser el siguiente paso?  
 
    Ella continuaba sonrojada, pero ya no era de vergüenza, sino de felicidad.  
 
    —¿Qué tal un mordisco?  
 
    El egipcio se sorprendió. Por supuesto que quería beber de Jennifer, pero jamás pensó que ella se lo pediría tan pronto. Después, cuando recapacitó, tuvo que sonreír. ¿De qué se extrañaba? Bajo aquella pátina de timidez había una mujer valiente y decidida. La que había retado a la mismísima Sekhmet para romper una maldición. 
 
    —Solo si después bebes tú de mí. 
 
    —¡Yo no tengo colmillos! 
 
    Radamés la levantó en brazos y la llevó hasta la cama. 
 
    —Te aseguro que eso no será un problema.  
 
    Sacó una manta del armario y se tumbó junto a ella. Pero no la tocó, solo se recreó mirándola como si no la hubiera visto en la vida. Jennifer le permitió el capricho, aunque su cuerpo tiraba de continuo hacia él. Hacia esos ojos de iris rojos con la esclerótica inyectada en sangre. Hacia esa mandíbula varonil y esa boca de labios carnosos y bien formados. Esos hombros anchos. Ese cuerpo fibroso y perfecto. 
 
    Estaba viviendo en un sueño hasta que Hadnakht rompió su silencio. 
 
    —Aún tengo la extraña sensación de que, si me acerco demasiado, tendré que salir corriendo para no hacerte daño. Es como si no creyera que puedo hacerlo sin sufrir consecuencias. 
 
    —Dijiste que eras un monstruo de sangre, fuego y cenizas, ¿no? —Él asintió y ella aprovechó para tomarle la mano y llevarla hasta el valle de su cintura. Después colocó la suya encima y la acompañó en una caricia suave, y esperó que lo suficientemente provocadora, por encima de sus pantalones—, pues concédeme un deseo. 
 
    Él afianzó los dedos y los condujo hasta la parte de atrás de su muslo. Ahí se detuvo para abarcarlo con la mano abierta y tirar de él hasta encajarlo sobre el hueso de sus caderas. Su voz surgió del mismísimo infierno. 
 
    —Estoy a sus órdenes, mi señora. 
 
    La voz de Jennifer se entremezcló con un jadeo. 
 
    —Quiero arder contigo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    Cuando Jennifer despertó horas más tarde ya no estaba en Londres sino tumbada en la cama del egipcio en su dormitorio de Nueva York. En algún momento de la noche Radamés la había traído de vuelta a Manhattan sin que ella se diera cuenta.  
 
    La persiana estaba levantada, pero había poca luz. El cielo estaba lleno de nubes grises, grandes y apretadas, que amenazaban lluvia.  
 
    Se incorporó y vio abierta de par en par la puerta de espejo que comunicaba el dormitorio con la habitación secreta de Radamés. Él estaba de espaldas escribiendo en su diario, pero, aunque ella no dijo ni media palabra, giró la cabeza hasta encontrarse con su mirada. Le colocó el capuchón a la pluma y la dejó a un lado. 
 
    Hizo girar el taburete y Jennifer dejó de respirar. Allí estaba el Radamés de ojos dorados que estaba a medio camino entre Hadnakht y el hombre que él quería que vieran los demás. Durante la noche, bajo aquella manta, no había tenido la oportunidad de contemplarlo a placer, pero ahora llevaba puesto únicamente un pantalón de pijama de seda negro y tuvo que reconocer que las vistas eran una delicia; aunque estaba relajado toda la musculatura de su torso se esbozaba bajo la piel. 
 
    —Buenos días, Jenn. ¿Has descansado? 
 
    Jennifer estaba embobada con la visión de aquel cuerpo perfecto, pero se obligó a contestar. 
 
    —Creo que sabes que no. 
 
    Él rio. 
 
    «¡Menuda sonrisa! —pensó Jennifer—. Solo por verlo así ha merecido la pena todo este lío».  
 
    —Anda, ven aquí —rogó el egipcio. 
 
    —¿Y por qué no al revés? —preguntó ella mientras golpeaba con la palma abierta en el colchón—. Esta cama es comodísima. 
 
    —Pasar todo el día contigo en la cama es muy tentador, pero tendremos que comportarnos como buenos anfitriones y atender a nuestros invitados. —Ella fingió hacer pucheros—. Y antes de salir y hacer vida social me gustaría enseñarte algo. 
 
    A los pies de la cama estaba la parte de arriba del pijama que el egipcio llevaba puesto y Jennifer tiró de él para colocárselo antes de levantarse. Se lo fue abrochando mientras caminaba. Pero cuando llegó al dintel de la puerta se frenó. La habitación ya-no-tan-secreta de Radamés continuaba siendo el lugar prohibido que custodiaba su pasado, y ella no quería sobrepasar ninguna línea. Al menos no el primer día.  
 
    —Jenn, mientras no bebas café encima de mis dibujos o te dediques a romperme las puntas de los lápices por pura maldad puedes entrar aquí cuando quieras. 
 
    Ella miró a la derecha e izquierdas y dio un único paso para cruzar el umbral.  
 
    —De día no parece tan tétrico. 
 
    —¿Tétrico? ¡No es tétrico! —exclamó él llevándose teatralmente la mano al pecho—. ¡Ay! ¿Sabes que acabas de herir mis sentimientos?  
 
    Cuando Jennifer llegó a su lado solo le faltaba por cerrar el último botón de la parte superior y Radamés apartó sus manos para abotonarlo el mismo. Aunque antes de hacerlo aprovechó la abertura y besó con ternura uno de sus senos. Después apoyó la frente sobre su pecho y murmuró: 
 
    —¿Sabes que me parece que estoy viviendo en un sueño? 
 
    Ella le colocó las manos en las mejillas y, con suavidad, lo empujó a levantar la cabeza. Cuando él la miró a los ojos, respondió: 
 
    —Lo que de verdad es un sueño es amarte y sentir que me correspondes.  
 
    Una mano la sujetó por la nuca y una lengua cálida invadió su boca. Y el beso que empezó suave y lento acabó rodeado por un huracán. 
 
    De forma súbita, Radamés la sujetó por la cintura y la sentó sobre sus rodillas.  
 
    —Me trastornas —confesó—. Y ahora no podemos, pero esta noche… 
 
    —¿Eso es una amenaza?  
 
    —Es una promesa, amor. Es una promesa. 
 
    Mientras Jennifer reía con ganas, Radamés hizo girar de nuevo el taburete hasta colocarse frente a un mueble bastante ancho que tenía al menos una docena de cajones con muy poca altura y mucha profundidad.  
 
    Abrió uno y ella se encontró frente a los dos dibujos que él le había hecho: el que realizó de memoria la noche que pisó Nueva York y el que esbozó aquella tarde en la que se destapó su verdadera naturaleza. 
 
    —Ya están terminados. ¿Te gustan? 
 
    La misma genialidad y detalle en su ejecución, pero tan diferentes… Uno realizado en negro sobre blanco y el otro a todo color. 
 
    —Son una pasada. 
 
    —Jenn —El modo en el que él pronunció su nombre le produjo un hormigueo por la espalda que no presagiaba nada bueno—, he estado pensando en lo que dijo anoche Isis sobre el vínculo. Y es muy posible que esté en lo cierto. 
 
    Ella despegó la vista de los dibujos y se giró para mirarlo a la cara. No, aquello no presagiaba nada bueno. Si se confirmaba que Isis era quien estaba de por medio, quizá nunca tendría arreglo. Y ella quería, deseaba, con todas sus fuerzas, sentir esa unión algún día. 
 
    —¿Te refieres a que salió mal porque ella intervino? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y? 
 
    —Creo que podríamos solucionarlo.  
 
    Aquel uso del condicional simple capturó la atención de Jennifer. Expresaba una acción que podría realizarse en función de sí se cumplía o no una determinada condición. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Aunque mi parte está completa creo que sería tan sencillo como repetir la ceremonia desde el principio.  
 
    Ella se puso en pie como si le hubieran pinchado el trasero con una aguja. 
 
    —¡De acuerdo! Dime qué tengo que decir y hacer. 
 
    Radamés le tomó las manos.  
 
    —No tan rápido, esta vez quiero hacerlo bien. 
 
    —¿Hay algún ritual previo? 
 
    —No me refiero a eso, Jenn. Cuando digo que quiero hacerlo bien hablo del pleno convencimiento por parte de los dos, a nuestro deseo por tenerlo. Estoy convencido de que, si no lo queremos con fuerza, la magia del vínculo no funcionará. Ha sido así desde tiempo inmemorial. 
 
    Aquello partió el corazón de Jennifer en dos. 
 
    —Tú lo conseguiste.  
 
    Radamés se sonrojó discretamente. 
 
    —Quizá porque yo sí estaba preparado. 
 
    —¡Yo también lo estoy! Lo que pasó es que no tuve la oportunidad de hacerlo por mí misma. 
 
    —Jenn, quiero que lo desees de verdad. 
 
    —Pero si yo… 
 
    —Por favor, solo pretendo que todo sea perfecto. ¿Qué te parece si nos lo volvemos a plantear después de la fiesta esa donde tengo que exhibirme delante de la flor y nata de la raza y fingir que me caen todos genial?  
 
    Lo dijo con desenfado, como si no fuera importante, pero el motivo principal estaba escondido en esa frase: Radamés quería estar seguro de que no iba a arrastrarlos a todos con él si lo convertían en un paria. 
 
    Jennifer entrecerró los ojos para observarlo. Estaba tenso, como cuando uno espera un desengaño de un momento a otro.  
 
    —¿Tienes miedo de que te destierren? 
 
    —No debería ocurrir, ya escuchaste a Jean, pero si esa fiesta sale mal es una posibilidad. Pero no pienses que es por eso; a nosotros no nos afecta. Jennifer, de verdad que lo que quiero es hacerlo bien esta vez. 
 
    ¡Ja! Empezaba a conocerlo bien y sabía que le estaba quitando importancia para no preocupar a nadie.  
 
    Meditó sus palabras y llegó a la conclusión de que, después de todo por lo que Radamés había pasado, no podía presionarlo. Total, ¿cuánto tiempo podría retrasarse? ¿Dos meses como mucho? ¿Tres? Esperaría. Iba a costarle, pero lo haría. Eso sí, hasta la fiesta vampírica. Ni un solo día más. Tenían que «revincularse» —o como se dijera aquello— si querían tener alguna posibilidad. La felicidad de los dos estaba en juego. 
 
    Una idea le vino a la mente, una que se le había ocurrido cuando Radamés le dijo que cada eclipse de luna vivido era un penoso recordatorio del día en que Sekhmet lo había transformado. Aunque solo podría llevarla a cabo si Jean le proporcionaba el teléfono de Salomé. Antes de que regresara a París tenía que pedírselo, pondría como excusa información sobre el bailecito versallesco. 
 
    Pero todo eso era secundario porque había otro problema. Otro gran problema. 
 
    —¿Y tu poder? Si te empeñas en mantener el vínculo bloqueado se acumulará y acumulará y va a ser difícil que te mantengas cuerdo. 
 
    —Bueno… —él dudó como si fuera a pedir un imposible— podría abrir la válvula de vez en cuando. Solo sí tú quieres. 
 
    —Quiero. Ya sabemos que mientras mantengamos contacto piel con piel no me pasará nada, así que cuando lo necesites aquí me tienes.  
 
    —¿Entonces tenemos un trato? 
 
    La sonrisa del egipcio le robó el corazón. 
 
    —Lo tenemos —confirmó ella extendiendo el brazo como si fueran a firmar un contrato estrechando sus manos.  
 
    Pero él tomó sus dedos, le besó los nudillos y volvió a sentarla sobre sus rodillas. Cuando la tuvo en su regazo se quitó el anillo que llevaba en el anular y se lo probó en todos los dedos hasta que llegó al pulgar. Allí lo dejó. Era en el único sitio donde a Jennifer no se le caía. 
 
    —La fuerza de tu corazón —le susurró al oído— ha sido la que nos ha hecho llegar hasta aquí. Los obstáculos han sido gigantescos, pero ella ha sido capaz de superar todos y cada uno de ellos. —A continuación, colocó la palma abierta sobre el pecho de Jennifer y continuó hablando como si se dirigiera al órgano que estaba tras aquella piel—. ¡No te rindas, pequeño! Necesitaré que sigas empujando a esta mujer cada día un poquito a conocerme y quererme. He de conseguir que desee tanto vincularse conmigo que el lazo creado entre los dos sea perfecto. 
 
    Jennifer miró el anillo y recordó la traducción: «No desfallezcas, corazón».  
 
    Suspiró. 
 
    No necesitaba ese recordatorio en el dedo; ella no iba a flaquear. Y si se vincularan en ese instante la magia del vínculo tendría que rendirse ante la fuerza de sus sentimientos. Pero respetaba los miedos del egipcio y le daría ese tiempo que había pedido. 
 
    Radamés la tomó en brazos y se puso en pie. La sentó donde antes había estado él y la dejó allí tras murmurar algo sobre que iba a prepararle el desayuno.  
 
    Jennifer lo admiró de pies a cabeza mientras caminaba hacia la salida; no había hombre más perfecto en el universo.  
 
    Cuando él alcanzó el picaporte de la puerta de su dormitorio, se giró y ella pudo ver el rubor en sus mejillas. 
 
    —Por cierto —dijo como de pasada antes de guiñarle un ojo y huir hacia el pasillo—, las últimas dos páginas de mi diario están en inglés. 
 
    ¿La felicidad puede conseguir que el corazón te dé un brinco en el pecho? Porque eso fue lo que sintió Jennifer cuando escuchó aquello. Radamés acababa de darle carta blanca para acceder a sus sentimientos. «Y a sus secretos, también a sus secretos», pensó mientras echaba un vistazo a su alrededor. «Estoy sentada rodeada de ellos». 
 
    Jennifer tomó el diario con el fin de llegar hasta las últimas páginas escritas, pero había algo escondido en él que hizo que se abriera más o menos por la mitad. Allí, pegada al papel, estaba la rosa blanca y amarilla que Radamés le había regalado al entrar por primera vez a aquella casa. Era esa rosa, no había duda; en una esquina del papel estaba escrita la fecha de aquel día. 
 
    «Esto no estaba aquí cuando él me enseñó a escribir mi nombre», pensó. «Es un bulto bastante grande, lo habría notado». 
 
    La acarició con suavidad. Estaba perfectamente prensada y seca, como si la hubieran preparado en otro lugar y colocado allí con esmero.  
 
    No pudo evitar que los ojos se le enturbiaran. Para Radamés había significado algo: la había guardado en su diario.  
 
    ¡Ay, Radamés! 
 
    En aquellos días Jennifer pensaba que él solo buscaba ser un amigo, pero estaba claro que no era así. 
 
    Avanzó un poco más y encontró otra página sin texto salvo una fecha. ¿Habría dejado el hueco para hacer un dibujo? Contó hacia atrás con los dedos y un escalofrío recorrió su espalda: coincidía con la de la noche de la reunión con Ah Ken. Horas después, en esta habitación, ella le había regalado una rosa roja. La que él no aceptó y acabó en el cubo de la basura. 
 
    Con la vista recorrió la habitación. En una esquina, sobre una mesita, había una prensa. No podía ver qué había entre todos aquellos papeles secantes y cartones, pero su corazón sabía qué había en su interior. 
 
    Respiró profundamente, cerró los ojos y contuvo las lágrimas. Y cuando consiguió controlarse se secó las palmas de las manos en la chaquetilla del pijama, fue hasta las últimas páginas escritas y se las bebió como quien apura una copa de licor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
      
 
    Quien apareció con la bandeja del desayuno no fue Radamés, sino su hijo Wigan. Tras él entró Korbinian que fue directo a uno de los armarios, eligió una serie de prendas y se las lanzó a Radamés que se había quedado en el pasillo porque uno de los musculosos brazos de Audric le impedía el acceso. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Jennifer alarmada. 
 
    —No sucede nada —dijo el franco cuando entró y le cerró la puerta a su padre en las narices—, es solo que Radamés tiene que hacer unas cosas esta mañana y nosotros vamos a aprovechar que estás aquí para charlar contigo. 
 
    —¿Hacer unas cosas? No tenía nada planeado cuando se marchó hace unos minutos. 
 
    —Cierto —respondió Wigan colocando la bandeja en una mesa auxiliar e invitándola con un gesto a sentarse en el sillón que estaba al lado—, pero creemos que es necesario que le aclare algunas cosas a Ah Ken. No te preocupes, no hace sol, aunque si lo hiciera daría un poco lo mismo, a él no le afecta nada de nada. 
 
    Jennifer se levantó y, aunque la chaqueta del pijama le llegaba a medio muslo, tiró de ella para taparse un poco más. Cuando salió del cuarto secreto tenía a los tres vampiros sentado uno junto a otro a los pies de la cama. 
 
    Audric parecía divertido. 
 
    —Deberías desayunar, se te va a enfriar. 
 
    —Me gustaría vestirme. 
 
    —Por nosotros no te apures —pinchó Wigan—: vas lo suficientemente tapadita.  
 
    Ella hubiera querido sacarle la lengua, pero se contuvo; era mejor no ceder a la provocación. Al menos hasta que supiera por qué estaban allí. Ella era la compañera de su padre y los vampiros tendrían que comportarse. 
 
    Sin embargo, su instinto de conservación le hizo mantener las distancias y dio un pequeño rodeo para llegar al sillón; aquellos tres hombretones sentados hombro con hombro ocupaban demasiado volumen y, aunque ninguno se movió, se sintió intimidada. Pero, aunque lo hizo con disimulo, a ninguno de los vampiros se les escapó su maniobra. 
 
    Fue de nuevo Wigan quien lo hizo notar.  
 
    —No te vamos a morder… ¿O quizá sí? 
 
    Korbinian le dio un codazo tan fuerte a su hermano menor que este se llevó la mano al costado y protestó.  
 
    —No le hagas caso, Jennifer, es un bocazas. 
 
    Ella se sentó, pero, aunque la bandeja estaba a rebosar de comida, solo tomó la taza del café. 
 
    —Jennifer, tranquila —murmuró Audric—. Solo queremos hablar contigo. 
 
    —De hijos a madre —apostilló Wigan que volvió a recibir un codazo, esta vez del franco. 
 
    —Desayuna, anda —pidió Korbinian— y deja de preocuparte, no es nada malo. 
 
    —¿No vais a acompañar a vuestro padre a hablar con Ah Ken?  
 
    Wigan miró a su derecha e izquierda y les dijo a sus hermanos: 
 
    —¿Lo veis? Os lo dije: ya está dando órdenes. 
 
    Esta vez el vampiro recibió codazos por ambos lados. 
 
    —Parecéis críos pequeños. 
 
    —En el fondo lo somos —sonrió Audric—, pero por favor, desayuna. Jean Jacques irá con él, así que no te preocupes. 
 
    —¿A Jean Jacques no le preocupa que pueda salir el sol? 
 
    —No. Tiene la protección de su bruja. Puede ir a la playa en bañador si así lo quiere. 
 
    —¿Y el resto? 
 
    —Las chicas se han ido de compras. En el desayuno han planeado cómo decorar la casa y tomado medidas del tamaño del árbol que cabría en el salón. Y, además, como Rachel, Judith y Anabel no conocen Nueva York, Sophie ha organizado un tour rápido para mostrarles las mejores tiendas de la ciudad. 
 
    Tras todas esas explicaciones los tres vampiros guardaron silencio y los siguientes diez minutos se convirtieron en los más largos de la vida de Jennifer. La incertidumbre hizo que fuera incapaz de comer nada y que los dos tragos que le dio a su café le supieran a cartón.  
 
    Aunque eso no fue nada. Cuando las tres las cabezas se ladearon al mismo tiempo como si hubieran escuchado algo, su corazón intentó batir un récord de velocidad. Su reacción solo podía significar que Jean y Radamés se habían marchado.  
 
    Estaban solos. 
 
    Korbinian se levantó y se acercó hasta su sillón. Era tan alto como Audric, aunque menos corpulento. Al tenerlo cerca ella se arrugó un poco. Él pareció darse cuenta porque a continuación se acuclilló, pero como eso puso más en guardia a Jennifer —al hacerlo lo tenía a la altura de la cara—, el vampiro terminó sentándose con las piernas cruzadas sobre la alfombra.  
 
    Cuando el teutón comprobó que tenía toda su atención empezó a hablar. Y fue directo al grano. 
 
    —Te has vinculado con nuestro padre, pero percibimos algo extraño en ese vínculo. Radamés no ha querido preocuparnos y nos ha dicho que todo estaba bajo control, pero somos conscientes de que no es así. 
 
    Jennifer respiró hondo. 
 
    —Si él ha dicho que no es asunto vuestro, es que no lo es. 
 
    —¡Vaya! Nuestra madre nos ha salido guerrera. 
 
    —¡Cállate, Wigan! Es de lo más chocante que la idea de esto haya partido de ti y ahora intentes meter cizaña. —Korbinian recuperó un tono neutro de voz y volvió a dirigirse a Jennifer—. Tienes razón, no lo es, pero nosotros, los tres, sentimos la necesidad de ayudar y nos gustaría hacerlo integrándote en la familia. Queremos —carraspeó—, compartir nuestra sangre contigo y, solo si te parece bien, que tú hagas lo mismo con nosotros. Queremos sentirte, madre. 
 
    A ella se le erizó la piel al pensar en lo que le estaban pidiendo. ¿Querían beber su sangre los tres?  
 
    —Es una petición un poco… peculiar. 
 
    —No tanto —dijo Audric—. Es cierto que hay padres que no quieren compartir la sangre de sus parejas con el resto de vástagos; son muy celosos sobre esto. Pero las familias vampíricas que sí lo hacen son las más fuertes.  
 
    —¿Radamés está de acuerdo? 
 
    —Créeme, si no lo estuviera ahora mismo estaríamos reducidos a cenizas —respondió el franco sonriendo. 
 
    —Podríais haberle contado una mentira. 
 
    —No se le puede ocultar nada a un padre —intervino Wigan—, pero puedes preguntarle. Mente a mente tardarás medio segundo. 
 
    —Sabes que yo no puedo hacer eso. 
 
    —¡Venga va! ¡Claro que puedes! 
 
    —Wigan, ya está bien. —Korbinian sacó su teléfono móvil, lo desbloqueó y se lo tendió—. Nos gustaría que no desconfiases, somos tu familia, pero puedes llamarlo y confirmar que lo que te proponemos es lícito y que él está al tanto.  
 
    Ella los miró uno a uno y decidió que si anhelaba con todas sus fuerzas ser la compañera de Radamés al cien por cien, tendría que empezar a actuar como tal y convertirse en la matriarca que aquellos tres hombres que tenía delante querían que fuese. Además, a Wigan y a Korbinian no los conocía apenas, pero Audric estaba allí y por él pondría la mano en el fuego. Confiaba en el franco. 
 
    —De acuerdo. ¿Qué he de hacer? 
 
    La respuesta le vino por boca de Wigan.  
 
    —Lo primero, relajarte y no estar ahí sentada como un palo. Lo segundo, dejarte llevar y disfrutarlo. 
 
    Al escuchar a su hermano, Korbinian puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Disfrutarlo? —La voz de Jennifer se escuchó estrangulada.  
 
    ¿En qué estaba pensando el teutón? El único mordisco que había sufrido fue de Radamés y como consecuencia tuvo el mejor orgasmo de su vida. ¿Acaso Wigan insinuaba que iban a montar una orgía? 
 
    Wigan le guiñó un ojo. 
 
    —Confía en mí. ¡Ya lo verás! 
 
    Esta vez se ganó un manotazo del franco qué casi le hizo caer de boca. Pero, aunque no dijo ni una sola palabra más, su mirada continuó llena de provocación. 
 
    Jennifer levantó la barbilla y lo desafió en un duelo de miradas. Había dicho que sí y tenía que demostrar que su palabra valía de algo. Pero el pulso se quedó en tablas porque Korbinian intervino diciendo que ya estaba bien y se puso en pie cortándoles la línea de visión. 
 
    Para Jennifer fue todo un reto. Sobre todo, cuando fue su turno de exponer las muñecas y los tres se transformaron al mismo tiempo. Ella respiró hondo y en tono de broma los comparó con buitres sobrevolando un cadáver, e inmediatamente Korbinian y Wigan se retiraron para dejar que Audric, el hermano mayor y el que Jennifer mejor conocía, lo hiciera en primer lugar.  
 
    Al sentir ese primer mordisco no sintió dolor —ni se excitó como había ocurrido con Radamés, gracias a Dios—, y sí una tremenda conexión; fue muy fácil abrirle la puerta a Audric y mostrarle el respeto y el cariño que sentía por él. Era su amigo. Pero cuando le tocó el turno a Wigan y a Korbinian intentó proteger su intimidad. No sirvió de mucho, compartir sangre con un vampiro era como abrirse en canal, y sus reacciones le indicaron que no lo había conseguido del todo.  
 
    El hermano mayor le dio un cariñoso pellizco en el moflete, algo no tan extraño porque Korbinian era cariñoso y amable con todos, pero ¿qué habría visto Wigan para que su sonrisa fuese tan genuina? Si Jennifer le hubiera preguntado, él habría sido sincero: «He visto el amor que sientes por mi padre y eso cambia mucho las cosas», pero ella no se atrevió a abrir la boca. 
 
    Cuando les tocó a los vampiros ofrecerle su sangre se invirtieron las tornas: los tres le permitieron entrar en sus respectivos mundos internos y Jennifer pudo conocerlos como nunca pensó que lo haría. Lo que vio en Audric ya lo esperaba en parte. Pese a su apariencia tosca era el mejor de los hombres: un amigo leal, un hombre íntegro, una roca en la que guarecerse. Había pasado por mucho, pero ahora estaba en equilibrio gracias a Rachel. Pero nunca creyó que los dos teutones —sobre todo Wigan, que tan solo hacía unos minutos era el hombre más cáustico y mordaz que había conocido—, le permitirían tocar sus almas de ese modo. Korbinian exhibía ante todo el mundo una fachada de heroicidad intachable, la de los cuentos de hadas con caballeros perfectos, pero la realidad era que tenía miedo de no hacer siempre lo correcto, de no estar a la altura de sus hermanos y de no mostrarle a diario a Anabel lo que sentía por ella. Wigan tampoco era un canalla impertinente que solo pensaba en sí mismo, sino que se escondía tras esa coraza de superficialidad para no mostrar sus debilidades, sus deseos y su gran corazón.  
 
    Ser partícipe de todo eso hizo que la situación cambiara de inmediato. Jennifer no solo se sintió más incluida en su círculo, sino que, a través de ellos, experimentó una conexión más directa con su compañero.  
 
    Aún no tenía todo lo que deseaba, pero aquel era un gran paso. 
 
      
 
      
 
    Esa tarde, cuando se reunieron todos en el salón, Jean Jacques y Judith se despidieron y se fueron a su habitación a hacer las maletas; regresaban a Francia. Jennifer fue tras ellos y, ante la sorpresa de Jean, cerró la puerta al entrar.  
 
    Sacó su móvil y en las notas del teléfono escribió: 
 
    «Necesito hablar con vosotros en privado. No quiero que me escuchen los de ahí fuera». 
 
    Cuando les enseñó la pantalla la sonrisa de Jean se amplió hasta el punto de mostrar sus colmillos. 
 
    Jennifer recuperó el teléfono para continuar escribiendo, pero él le puso la mano en el hombro y le habló directamente a su mente: 
 
    —Es más rápido así. ¡Vamos! Conmigo es fácil, solo tendrás que pensar en voz alta. Y, a través de nuestro vínculo, el canal también está abierto para Judith.  
 
    Jennifer asintió e intentó concentrarse. Era la primera vez que iba a intentar algo parecido. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¡Hola! Adelante, te escuchamos alto y claro. 
 
    En el rostro de la joven se dibujó una gran sonrisa. Hablar mente a mente era más sencillo de lo que había esperado, aunque claro, estaba delante del gran manipulador Jean Jacques le Loup y a él pocas mentes podían escapársele. 
 
    —Me gustaría contactar con Salomé para hacerle una petición. 
 
    —Habla conmigo, yo se la haré llegar. 
 
    La sonrisa de la joven se desvaneció. No quería que Radamés se enterase de aquello, necesitaba que fuera una sorpresa. 
 
    —Siempre y cuando sea razonable, por mí no lo sabrá —le indicó el vampiro. 
 
    Jennifer lo observó con curiosidad, su aspecto no era el más sobrenatural de todos y, sin embargo, sus poderes mentales eran muy superiores al resto. ¿Cómo podía saber qué estaba pensando? No lo había hecho en voz alta. Dejó de lado esos pensamientos y carraspeó. No tenían todo el día. 
 
    —Quiero pedirle que fije una fecha concreta para el baile. 
 
    Los dos la miraron con curiosidad, pero fue Jean quien preguntó: 
 
    —¿Qué día? 
 
    —El 20 de enero. 
 
    —Es demasiado pronto; hay mucho que organizar. ¿Por qué ese día? —intervino Judith. 
 
    La respuesta llegó de parte de Jean. 
 
    —Porque hay un eclipse lunar. —Jennifer se sonrojó. ¿Cómo sabía eso el purasangre? Permaneció con la boca cerrada mientras él se lo pensaba. Por fin, dijo—: Está bien, veré qué puedo hacer. ¿Algo más? 
 
    Jennifer negó. 
 
    La conversación continuó en voz alta. 
 
    —Toma nota de mi teléfono. Puedes llamarme si necesitas cualquier cosa.  
 
    Intercambiaron números y después de darles las gracias como unas veinte veces, Jennifer los dejó preparando el equipaje. 
 
    Para lo que había pensado dependía del purasangre, pero sintió que podía confiar en su palabra; había tomado muy en serio su petición. 
 
    Su plan estaba en marcha.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
      
 
    Las Navidades pasaron para Jennifer como si hubiera estado subida en una nube: no solo compartió con la familia de Radamés momentos entrañables, sino que también se reconcilió con su madre que se fue relajando al ver que era feliz junto a su pareja.  
 
    El 10 de enero recibió un mensaje de Salomé en persona comunicándole que había realizado con éxito todos los preparativos para la fiesta y que en breve recibirían una invitación formal.  
 
    Radamés y sus tres hijos debieron sentir su inquietud al leer la nota porque la buscaron por toda la casa hasta encontrarla. 
 
    —¿Qué sucede, Jenn? —en la voz de su compañero había preocupación.  
 
    Los móviles de los cuatro vampiros pitaron al unísono y el desconcierto ocasionado por la coincidencia le dio unos segundos a Jennifer para pensar una excusa. 
 
    —El próximo 20 de enero será la soirée que ha organizado el Consejo para tu regreso a la vida social en la raza —dijo Audric, el primero en sacar su móvil y mirar el mensaje. 
 
    —Pero tenemos que personarnos allí una semana antes —añadió Wigan. 
 
    —Eso es dentro de tres días —concluyó Korbinian. 
 
    Cuando habló Radamés, lo hizo con una pregunta directa para Jennifer. 
 
    —¿Tú también has recibido el mensaje? 
 
    Ella agradeció que el mensaje oficial pudiera convertirse en su pretexto y asintió. 
 
    —Y se me ha subido el corazón a la garganta; no pensé que sería tan pronto. Tengo que aprender muchísimas cosas antes de poner un pie en la reunión. 
 
    —No tendrás que seguir el protocolo: ¡eres la compañera del invitado principal! —intervino Wigan. 
 
    —¿Y te parece poca responsabilidad? —Jennifer creía haber salido airosa, pero Radamés aún la miraba con cierto escepticismo—. Necesitaré que me digáis cómo comportarme. 
 
    —Si puedo evitarlo, no irás —murmuró el egipcio—. Quién estará en el punto de mira seré yo; no tienes por qué pasar ese mal trago, Jennifer. 
 
    —La líder de vuestro consejo no piensa lo mismo. —Cerró el mensaje para que no leyeran el texto, pero dejó que vieran quién era el remitente—. Así que yo también iré. Ya saben de lo que eres capaz; contigo en la reunión no puede pasarme nada. 
 
    —La líder del consejo —añadió Wigan al mismo tiempo que le guiñaba un ojo a Jennifer— nos invita a todos, padre. Compañeras y novias incluidas.  
 
    Ella sonrió y le agradeció el gesto al teutón, pero la dura mirada que les dirigió Radamés a sus hijos hizo que estos se excusasen y los dejasen solos. 
 
    —Jenn… 
 
    —Voy a ir. 
 
    —No era eso lo que iba a decir.  
 
    —Bien, si no vas a darme un centenar de excusas por las que debo quedarme, te escucho. 
 
    El vampiro le tomó la mano y la colocó con la palma abierta sobre su corazón. Lo hizo con delicadeza, con mucha ternura, pero su rostro estaba tan serio que Jennifer se pensó lo peor. 
 
    —Me haces muy feliz queriendo estar a mi lado en los momentos difíciles y te pido disculpas por haber intentado imponer mi voluntad a la tuya. No quiero que entre tú y yo haya diferencias. Somos pareja y somos iguales. Y aunque tú no me sientas, somos uno. 
 
    »Pondré todo de mi parte para adaptarme a los nuevos tiempos, pero hasta entonces, por favor, ten paciencia conmigo, Jenn. 
 
    Jennifer abrió la boca para decir algo y la volvió a cerrar.  
 
    ¡Por favor! Ese hombre era un tesoro: necesitaba ese vínculo ya. 
 
    —¿No has pensado que deberías hacer lo mismo con tus… con nuestros hijos? —Él arqueó una ceja sorprendido al escuchar ese «nuestros» de sus labios—. Igual me meto donde no me llaman, pero ya son mayorcitos para que los trates como si fueran niños. 
 
    La sonrisa llegó a la boca del egipcio y después se amplió hasta su mirada. Jennifer estaba empezando a implicarse en los asuntos de familia. 
 
    —No te metes donde no te llaman, al contrario. Ahora son tu familia también y tienes motivos para defenderlos o para darles un buen rapapolvo si llega el caso. Y te doy la razón, es otra de las cosas que tendrá que cambiar. Tienen caracteres tan bruscos y dispares que siempre he pensado que necesitaban un guía, pero ya son lo suficientemente adultos para tomar sus propias decisiones. He de dejarlos volar. 
 
    —¿Así de fácil? 
 
    —Quizá solo necesitaba de alguien que me abriera los ojos. 
 
    Ella se puso de puntillas y lo besó. Y si de primeras a Radamés aquel beso lo tomó por sorpresa, no tardó en convertirlo en un momento inolvidable. 
 
    Las voces que llegaron desde el salón hicieron que Jennifer se retrajera. 
 
    —¡Llévame lejos! Quiero que estemos solos tú y yo. 
 
    Él rio y se apartó un poco para que se vieran las caras. 
 
    —¿Sabes que tú puedes hacerlo cuando quieras? 
 
    —¿A través de tu vínculo? 
 
    —No, eso aún no. Me refería a través de Petet. 
 
    —Llegaríamos a cualquier lado sin ganas de nada durante un buen rato.  
 
    —Piensa, Jenn. ¿Por qué conmigo viajas tan bien? 
 
    —Por el vínculo. 
 
    —Cierto. ¿Y no es el vínculo un lazo entre dos mundos, el sobrenatural y el humano? 
 
    —Sí, ¿y? 
 
    —¿Cómo que «y»? Tú eres humana, Petet es mágico. ¿Por qué no te vinculas a él? Ahora mismo ya te sirve, así que si os vinculáis lo harás muy feliz. Se sentirá más próximo a ti. 
 
    Jennifer parpadeó cuatro veces seguidas. ¿Era eso posible? 
 
    —¿Tengo que beber su sangre? 
 
    Radamés se carcajeó al ver su cara de asco. 
 
    —No. Los vínculos con lo que llamamos seres inferiores son mucho más sencillos. Solo tienes que pedírselo y si él acepta, que lo hará, se unirá a ti de un modo especial. Y si necesitases viajar a cualquier lugar, que es solo una de las cosas que él puede hacer, ni siquiera tendrás que invocarlo, solo tendrás que contactar con su conciencia. 
 
    —¿Puede hacer más cosas? 
 
    El egipcio asintió divertido. 
 
    Ella observó a Petet, el pequeño arácnido de oro estaba enroscado a su dedo como si fuera un anillo. Después miró a Radamés. 
 
    —¿Me ayudas? 
 
    Él sonrió abiertamente. No solo Jennifer estaba empezando sentirse su compañera, también deseaba comprender e integrarse con todo lo sobrenatural que la rodeaba.  
 
    —Claro. Pero con la condición de que después tienes que llevarme contigo a ese lugar donde estaremos solos. 
 
    La sonrisa de Jennifer iluminó el comedor. 
 
    —Eso está hecho —rio—. Vas a odiar enseñarme todas estas cosas. 
 
    —Quiero que las aprendas todas, Jenn. Todas, todas, todas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
      
 
     —¿Así que tú eres Jennifer? —Salomé de la Gravière se levantó del sillón donde estaba sentada leyendo y se colocó frente a ella—. Gracias, Richard, puedes retirarte. 
 
    Inmediatamente, el hombretón que la había acompañado hasta allí —Jennifer ya lo había bautizado con el mote «muralla Richard»— hizo un gesto inclinando la cabeza y abandonó la sala. 
 
    Salomé impresionaba. Jennifer calculó que la habrían transformado rondando los cuarenta. Era menuda y de complexión atlética, tenía la piel muy blanca, el cabello oscuro, y sus ojos marrones te observaban como si tuviera miles de años y no poco más de doscientos. Pero lo que más llamaba la atención era la seguridad con la que hablaba y se movía, y lo cómoda que estaba en su propia piel. Si hubiera formado parte del panteón egipcio, sin duda habría rivalizado con Isis. 
 
    —Sí, madame. Yo soy la compañera de Radamés. 
 
    —Olvídate de madame y llámame Salomé. Y sé que estás aquí porque no eres su compañera del todo. En fin, hemos tenido que organizarlo con ciertas prisas, pero el baile será una realidad el 20 de enero como pediste. Radamés es un gran amigo y he querido hacer esto por él. Ahora te toca a ti estar a la altura. 
 
    —Sí, Salomé. 
 
    La vampira hizo un gesto de apreciación cuando Jennifer la llamó por su nombre y pasó a temas prácticos. 
 
    —Tal y como me informó Jean veo que tenemos parecida estatura y complexión, así que uno de mis vestidos te servirá; tan solo será necesario arreglarlo un poco. Pero para la fiesta tendrás que aplicarte esta semana si no quieres hacer el ridículo. —Jennifer se envaró, pero Salomé aclaró en seguida a qué se estaba refiriendo—. ¿Sabes bailar el minué? 
 
    «¿El minué? ¡¿En serio?!». 
 
    Jennifer tartamudeó.  
 
    —No tengo ni idea. 
 
     Salomé suspiró. Algo más que tendría que añadir a su instrucción.  
 
    —Te haré una lista de invitados para que sepas quién es quién y te enseñaré las fórmulas de cortesía que necesitarás para dirigirte a las distintas familias. Respecto al baile, menos mal que tenemos en nómina un profesor experto. —Con un movimiento fluido se acercó a la mesa. Junto al libro que había estado leyendo estaba su teléfono móvil. Lo tomó y marcó un número, pero mientras esperaba respuesta volvió a dirigirse a ella—. No te quedes ahí como un pasmarote, ¿por qué no te sientas? En cuanto cuelgue empezaremos las lecciones. 
 
    Jennifer obedeció sin rechistar. Aparentemente iba a disfrutar aquella semana de pocos momentos de tranquilidad. Aunque, poco imaginaba ella que la puesta a punto sobre la raza de la que le habló Jean incluía los bailes de salón. ¿No era suficiente con ser una mujer florero y sonreír mientras llevaba una copa en la mano?  
 
    Además, era muy injusto, ella era la única que iba a tomar clases. El resto de su nueva familia se había quedado en París, en casa de Jean. ¿Por qué todos los demás podían saltarse esta pantomima? Ni que ella fuera la candidata a convertirse en el «diamante de la temporada». 
 
    Se consoló pensando que Radamés iba a tener audiencias diarias con la flor y nata vampírica que vivía en París. Buscar alianzas tampoco sonaba demasiado divertido.  
 
    Escuchó la conversación de la vampira, pero como no entendía nada de francés solo tuvo claro que su profesor se llamaba Olivier d´Aubry. Aunque quien quiera que fuera le daba igual. Solo esperaba que también hablase inglés porque si no iban a tener que conseguir un traductor o hablar por señas.  
 
    Cuando terminó la conversación telefónica, Salomé se dirigió hacia la estantería y sacó una especie de archivador. Lo colocó sobre sus rodillas y cuando lo abrió por la primera página —¡Era un álbum de fotos! ¡Los vampiros tenían álbumes de fotos!— empezó la clase. 
 
    Al principio conocer a los pater de las distintas familias, a sus cónyuges, sus vástagos y si había o no buenas relaciones le pareció interesante, pero una hora más tarde Jennifer tuvo que esforzarse por no bostezar. Eran demasiados. 
 
    Después de dos horas, y cuando ya los párpados le pesaban tanto que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para que no se le cerraran los ojos, apareció Richard con una bandeja llena de comida y anunció que monsieur D´Aubry estaba esperando en la sala de música. Así que, bajo la atenta mirada de Salomé, tuvo que comer rápido. Y si eso fue incómodo y raro, cuando la vampira le dijo que ampliaría sus clases e incluiría una sobre paladear y no engullir, Jennifer estuvo a punto de convocar a Petet y explicarle un par de cosas. Pero era la líder del Consejo y se suponía que todo aquello era para bien, así que se limitó a preguntar dónde estaba la sala.  
 
    —Sígueme —ordenó Salomé. 
 
      
 
    Conocer a su profesor fue, con diferencia, lo más sorprendente de aquel día. Y no porque fuese un vampiro, eso ya lo esperaba, sino por, por… Por todo. 
 
    Olivier d´Aubry se presentó con una gran y refinada reverencia que Jennifer no supo cómo responder, y no porque no lo intentara. Abrió la boca y la volvió a cerrar en tres ocasiones, pero ni una palabra salió de sus labios; no podía dejar de mirarlo.  
 
    Aquel vampiro llevaba una aparatosa peluca llena de rizos que le caía en cascada sobre los hombros, una casaca larga profusamente bordada, pantaloncillos de seda atados con lazos por debajo de la rodilla, medias rojas, unos zapatos con un pequeño tacón, y puntillas. Puntillas por todas partes: sobresaliendo de las mangas, alrededor del cuello de la camisa, en la pechera… 
 
    Salomé aguantó la risa, pero él frunció el ceño como si aquella reacción no la esperara. 
 
    —Alors, vous avez perdu votre langue? —preguntó el vampiro en voz baja. 
 
    Jennifer no había perdido la lengua, era solo que no la encontraba. 
 
    —Buenas tardes, monsieur —dijo en cuanto se recuperó lo suficiente como para poder hablar sin tartamudear. 
 
    Él se llevó la mano a la barbilla de un modo afectado, como si realmente estuviera pensado lo que iba a decir. 
 
    —¿Has terminado ya de mirarme? —dijo en un inglés correctísimo con un marcado acento francés—. ¿No? Está bien, acabemos con esto. —Abrió los brazos y giró con gracia sobre sus pies para que ella pudiera verlo también por detrás. Cuando la vuelta fue completada preguntó—: ¿Ahora sí? Allez!, comencemos. 
 
    Salomé murmuró que tenía que aprovechar que el sol estaba cubierto de nubes para ir al pueblo a encargar unas cosas y salió de la sala. Y, Jennifer, aunque ya no estaba bajo los efectos de la sangre de vampiro, pudo escuchar sus carcajadas desde el pasillo. 
 
    «¡Maldita! ¡Y va y me deja a solas con él!».  
 
    Intentó concentrarse, pero le resultaba difícil no embobarse mirándolo; era un anacronismo con patas. Y no solo porque iba vestido como si acabara de llegar de la corte del Rey Sol, también porque se comportaba como un aristócrata francés del siglo XIV. Su porte envarado, la forma de andar lenta y majestuosa, la manera de levantarse los faldones y sentarse elegantemente de medio lado… Era como un extra muy entregado del rodaje de una película de época. 
 
    —Bien, vamos a practicar también esgrima, pero empezaremos por el baile. Lo primero… 
 
    «Espera, Jennifer, que tu cerebro no ha debido de escuchar bien. ¿Ha dicho esgrima?». 
 
    No pudo evitar interrumpirle.  
 
    —¿Esgrima?  
 
    Monsieur D´Aubry arqueó una ceja y sé mostró un tanto ofendido. 
 
    —La esgrima es un arte en sí misma y, al margen de la actividad física, aumenta la concentración, favorece el autocontrol y ayuda a desarrollar el sentido de la estrategia.  
 
    —Pero, ¡¿para qué demonios tengo que manejar una espada?! 
 
    El vampiro continuó hablando como si no la hubiera escuchado maldecir como un camionero.  
 
    —…Y no he nombrado la disciplina, el respeto, la educación, la caballerosidad, la elegancia… ¿Sigo? 
 
    Jennifer tuvo la tentación de colocarse en posición de firmes. Por respeto no lo hizo. Estaba claro que iba a tener que esforzarse y practicar también deportes olímpicos. 
 
    —Lo he comprendido, señor.  
 
    Él asintió antes de continuar hablando. 
 
    —Bien, como iba diciendo, lo primero que vas a hacer es ponerte sobre la ropa que llevas ese corsé y atarte a la cintura esa estructura que parece una jaula para pájaros. —Al mismo tiempo que hablaba, un dedo casi invisible por la cantidad de puntillas que le sobresalían de la manga señaló otra silla junto a la ventana—. Por si es de tu interés se llama panier. Cesta en francés. 
 
    Colocarse la estructura fue fácil. La dejó en el suelo, saltó al centro, se la subió y la ató a su cintura, pero el corsé… Le dio vueltas arriba y abajo sin saber muy bien cómo ponérselo ella sola.  
 
    Las cintas iban detrás, si se las ceñía delante ¿sería capaz de darle la vuelta? Bien, las dejaría un poco sueltas para girarlo, pero entonces, ¿cómo podría estirar de ellas cuando las tuviera a la espalda? 
 
    Monsieur D´Aubry esperó con paciencia hasta que ella levantó la prenda y lo miró. 
 
    —¿Puedo pedirle a alguien que me ayude? 
 
    —Si me lo permites, puedo hacerlo yo. 
 
    Salomé había salido y la alternativa a él era «muralla Richard» que tenía pinta de reducir su cintura hasta convertirla en el palo de una escoba, así que, ¿por qué no? De todos modos iba a tenerlo cerca en el momento en el que empezasen las clases. 
 
    —Por favor. 
 
    D´Aubry caminó hacia ella cruzando en exceso los tobillos y contoneando las caderas, pero cuando tuvo en sus manos la prenda se dejó de frivolidades y se la colocó con la facilidad que da el haber hecho algo cientos, qué cientos, ¡miles de veces!  
 
    Al tenerlo tan cerca, Jennifer pudo examinarlo mejor. A pesar del maquillaje y la peluca con los que parecía un esperpento, sus rasgos eran masculinos y seductores, y tenía los ojos de un color verde que dependiendo de la luz también podía verse azul o gris. Era muy atractivo.  
 
    La de corsés que habría tenido que quitar y poner ese hombre en sus tiempos mozos. 
 
    Él ignoró su análisis y habló con tranquilidad. 
 
    —Me dijeron que estabas familiarizada con los de mi raza. Que no te asustarías ni te podrías nerviosa. 
 
    —Y no estoy asustada ni nerviosa. 
 
    —Ah, non? ¿Y por qué te rascas las palmas de las manos como si tuvieras sarna? 
 
    Cuando el vampiro dijo aquello, Jennifer maldijo para sí misma: acababan de pillarla en una mentira. Pues claro que estaba nerviosa; iba a tener una diana en la cabeza en un sarao lleno de vampiros. ¿Cómo no iba a estarlo?  
 
    En un intento de arreglarlo soltó lo primero que le vino a la cabeza. 
 
    —Soy tímida.  
 
    La excusa hizo que monsieur D´Aubry rompiera en carcajadas.  
 
    Ella frunció los labios. ¡Aquel tipo se estaba riendo de ella! 
 
    —Jean Jacques también me dijo que eras divertida.  
 
    La mención del purasangre hizo que a Jennifer se le pasara un poco el enfado. Entonces, recordó que el purasangre había nombrado a Olivier en Nueva York, justo el día que ella bajó al sótano para encontrarse con Radamés. 
 
    —¿Conoce usted a Jean? —cotilleó. 
 
    —¿Cómo que si lo conozco? ¡Es mi suegro! —D´Aubry continuaba riendo y tardó unos segundos en recuperar la compostura, pero cuando volvió a dirigirse a ella lo hizo en un tono normal—. No me hables de usted. Conozco a Jean desde hace… mucho, muchísimo, y antes de venir me ha dicho que no me pasara ni un pelo o colgaría mi cabeza de una picota. ¿Hace eso que te sientas mejor?  
 
    —¿De verdad ha dicho eso? 
 
    —¡No! ¡Claro que no! Somos amigos. Amigos de los de verdad. —Terminó de hacer el último nudo y dio un par de pasos atrás—. ¿Preparada? 
 
    Jennifer tomó aire. Desde luego el vampiro era diestro ciñendo corsés: le apretaba sí, pero lo justo. Podía moverse e incluso respirar. Ladeó la cabeza a un lado y a otro, se estiró cuanto pudo dentro de aquella coraza y murmuró:  
 
    —No me queda otra. 
 
    El vampiro se le acercó y colocó de manera afectada una mano junto a su boca como si fuera a revelarle un secreto y las paredes de aquella casa pudieran oírle.  
 
    —Lo de la esgrima ha sido idea mía, me temo que me gusta lucirme.  
 
    Ella rio. Si se hubiera dejado llevar por las apariencias habría salido corriendo y se habría perdido conocer a un tipo encantador.  
 
    —¿Sois un buen espadachín? 
 
    Él se cuadró de hombros y estiró tanto su espalda que pareció crecer unos cuantos centímetros.  
 
    —Tu parles au meilleur! 
 
    D´Aubry exageró tanto su ofensa que Jennifer volvió a reír. Aquel vampiro empezaba a caerle bien. 
 
    Y para seguirle la broma le contestó del mismo modo, aunque el efecto dramático se perdió cuando, al acercarse a él, su panier se levantó por la parte de atrás y tuvo que agarrarlo con las dos manos para controlarlo. 
 
    —Le confesaré algo —dijo con toda la dignidad posible mientras sujetaba con fuerza la rebelde estructura —: aprender a empuñar con elegancia un florete suena mucho más divertido que bailar el minué. 
 
    Él le dio un toquecito con el índice en la punta de la nariz. 
 
    —Podemos hacer que las dos cosas sean placenteras. 
 
    —¡Genial! Le tomo la palabra. ¿Por dónde empezamos? 
 
    La voz del vampiro se escuchó solemne. 
 
    —Lo primero, Jennifer: deja de hablarme de usted. 
 
      
 
      
 
      
 
    Horas más tarde, Jennifer llegó a su habitación y se tiró sobre la cama como si practicase salto de altura. Estaba molida. Aquel vampiro la había machacado hasta dolerle músculos que no sabía ni que existían. Pero no llevaba allí ni dos minutos cuando sus pensamientos volvieron a Radamés. Se habían despedido esa misma mañana hasta el domingo siguiente, el día de la fiesta, pero se daba cuenta de que no iba a aguantar tantos días sin verlo. Lo echaba tanto de menos. 
 
    ¿Se enterará Salomé si…? 
 
    «¡Qué demonios! ¡Estaré de vuelta antes de que amanezca!».  
 
    Se sentó sobre el colchón, frotó el anillo como si fuera una lámpara maravillosa y llamó al escorpión.  
 
    —¡Petet! —mientras el animalito se desperezaba Jennifer le acarició la cabeza. En un santiamén el pequeño arácnido estuvo listo y a la espera de sus órdenes—. ¿Puedes llevarme con Hadnakht? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
      
 
      
 
    Los días de la semana se fueron sucediendo uno tras otro de la misma forma. Durante la mañana Jennifer se probaba vestidos, practicaba saludos y memorizaba caras, y en cuanto caía el sol danzaba y la instruían en el manejo del florete hasta caer rendida. Pero por las noches… En el momento en el que la casa se quedaba en silencio escapaba y se iba a París.  
 
    La habían mantenido tan ocupada que llegó el viernes y no había tenido tiempo de organizar un plan para ellos. Para lo que iba a pedirle a Radamés después del baile. Y con tan poco margen se vio obligada a pedirle ayuda de Salomé.  
 
    —Salomé… Yo. —La vampira le pidió a la modista que abandonara el salón con una mirada. 
 
    —Dime, Jennifer.  
 
    —¿Conoce algún hotel decente cerca de aquí? 
 
    La cara de la vampira fue todo un poema. 
 
    —¿No estás cómoda en tu habitación? 
 
    —No, no —Jennifer se sonrojó hasta las orejas—. Por favor, no piense eso. 
 
    —Lo pienso si además vuelves a hablarme de usted. 
 
    Jennifer sopló hasta sacar todo el aire de sus pulmones.  
 
    —Lo siento, lo siento. No quería, no pretendía…  
 
    —¡Shhh! —Salomé se levantó y se acercó hasta la tarima donde Jennifer estaba subida—. Conmigo puedes hablar de lo que sea. 
 
    —Salomé, después de la fiesta me gustaría poder estar a solas con Radamés. A solas de verdad. 
 
    —¡Estos jóvenes de hoy…! —dijo la vampira poniendo los brazos en jarras—. ¿No obtienes suficiente de él todas las noches? 
 
    Jennifer cerró los ojos. Estaba claro que a los vampiros no se les escapaba nada. 
 
    —Será un día duro para él y yo quería… 
 
    Se interrumpió al ver que se había evaporado toda la rigidez en el rostro de la vampira y que en sus ojos había un ligero matiz de travesura que no había visto hasta ahora. Ni siquiera cuando el primer día la dejó a solas con Olivier. 
 
    Cuando las palabras de Jennifer se extinguieron del todo, la líder le tomó las manos. 
 
    —¿Boba, para qué si no hemos elegido con tanta precisión el día? Tranquila, lo tengo todo pensado —suspiró—. ¡Qué aburrida sería la vida si no hiciéramos tonterías en nombre del amor! ¿No crees? Mientras tú jugabas a espadachines con Olivier, yo daba órdenes para cumplir esos deseos que aún no me habías contado. Verás, hay un pabellón de caza a medio camino entre la mansión y esta casa, y Richard ha estado trabajando para dejarlo listo: se encargado de que limpiaran la chimenea, de que sellaran alguna ventana por la que entraba el frío y de que llevasen algunos muebles para que fuera más cómodo. Pensaba darte una sorpresa y llevarte allí el sábado cuando cayera el sol, pero ya que has preguntado te lo mostraré. Le diremos a D´Aubry que no venga hoy y, en cuanto te cambies de ropa, tú y yo iremos a dar un paseo. ¡Es el sitio perfecto para que paséis una noche memorable!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
      
 
    Domingo 20 de enero, el día de la fiesta. 
 
      
 
    —¡Vaya! Tu sonrisa se ha desdibujado al abrir la puerta. No me esperabas a mí, ¿verdad? —Jean Jacques sonreía con picardía.  
 
    —No digas eso, Jean, siempre es un placer verte. Es solo que vi llegar el coche y pensé que Radamés vendría directo aquí.  
 
    —Salomé lo ha retenido un momento; quería hablar con él. 
 
    Jean Jacques llevaba dos paquetes: uno largo, plano y estrecho y otro que parecía el típico estuche de joyería. Estaba claro que estaba esperando a que Jennifer lo invitase a entrar, pero como ella estaba más pendiente de lo que ocurría en el piso de abajo que de él, tuvo que carraspear y hacérselo notar.  
 
    —¿Puedo pasar?  
 
    Ella lo miró de arriba abajo y se sonrojó. ¡Qué vergüenza! ¿Cómo podía haber sido tan maleducada? 
 
    —Por supuesto, Jean Jacques. Pasa, por favor. 
 
    —El amor… Jennifer, Jennifer, te entiendo más de lo que crees. 
 
    El purasangre entró y cerró la puerta a su espalda. Ella se fijó entonces en el estuche y la caja. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Primero Jean levantó el estuche y dijo: «Un regalo», después dejó la caja alargada apoyada en la pared, un tanto escondida por quedar junto a la cómoda, y murmuró algo parecido a: «Ojalá no tengamos que utilizarla».  
 
    —¿Un regalo? 
 
    —Para ti de un viejo amigo. 
 
    —Pero no es necesario que me regales nada. 
 
    —Quiero hacerlo y, créeme, te hará falta. 
 
    Ella tomó la caja y le quitó el papel que la envolvía. No se había equivocado, era el estuche de una joyería de París. En su interior había un colgante redondo y plano con letras mayúsculas grabadas. La cadena de la que pendía era bastante larga y Jennifer calculó que le llegaría casi a la cintura cuando se lo colgara del cuello. 
 
    —Es muy bonito. 
 
    —Judith tiene uno parecido, pero este lo he encargado para ti. 
 
    —¿Qué significan esas siglas? 
 
    —ILVBIDT. In liebe vereint bis in dem toda. Unidos en el amor hasta la muerte —tradujo—. Es lo que ponía en el anillo que Rodolfo de Habsburgo le regaló a María Vetsera. Y no, no es una declaración: es para ti y Radamés. 
 
    Solicitó su permiso para ponérselo y ella inclinó la cabeza. Cuando lo tuvo colgado, él se lo puso en la mano y le pidió que lo toquetease y le dijera si notaba algo raro. Ella le dio vueltas, pero era tan solo un colgante. Muy bonito y con pinta de ser caro, pero solo un colgante. 
 
    Jean hizo un poco de teatro. Se subió las mangas y movió los dedos en el aire como si fuera un mago que está a punto de hacer un truco de magia. A continuación, colocó la mano con la palma hacia arriba para pedirle el colgante y cuando ella lo puso allí se lo mostró por delante y por detrás. Después presionó con el índice y el pulgar en un lugar concreto y el colgante se separó en dos mitades, la que continuaba colgada de su cuello era una especie de funda para la cuchilla que tenía el vampiro en su mano.  
 
    —A cualquiera de nosotros le encantaría que su pareja lo utilizase; es… sexi. —Al ver que Jennifer lo miraba enarcando una ceja como si no supiera de qué estaba hablando, añadió—: Tú no tienes colmillos. 
 
    La boca de Jennifer formó una «O» perfecta al mismo tiempo que se lo arrebataba de las manos y probaba por sí misma el mecanismo. 
 
    —Gracias, Jean. De verdad, gracias. 
 
    Aún no lo manejaba con soltura y al cerrarlo, Jennifer se hizo un pequeño, diminuto, corte. Cuando se le formó una gota de sangre sobre la piel, su mirada se dirigió al vampiro. ¿Se le habían oscurecido los ojos? Inmediatamente se metió el dedo en la boca, lo que le provocó a él una carcajada. 
 
    —No iba a saltar sobre ti, Jennifer. ¿Quieres que Radamés me arranque la cabeza? 
 
    —Tócala y te mato. 
 
    En la puerta del dormitorio estaba Radamés. Sus palabras fueron dichas en un tono burlón y había diversión en su mirada, pero Jean Jacques se envaró como si lo hubieran pillado en falta y dio un par de pasos atrás. A continuación, se despidió con la excusa de que lo estaba esperando Judith.  
 
    Cuando el purasangre abandonó la habitación, Radamés se dirigió a ella.  
 
    —¿Vienes? Salomé quiere que te lleve a la mansión donde va a tener lugar la reunión para que la conozcas y sepas orientarte.  
 
    Ella sonrió y corrió hacia el perchero para tomar su abrigo. 
 
    —¡Me encantaría! ¡Me han hablado tanto de ella que estoy deseando verla!  
 
      
 
      
 
    Cuando un par de horas más tarde, Jennifer regresó a su habitación para darse una ducha y comenzar a prepararse para la fiesta, la gran sorpresa fue encontrarse a Isis esperándola sentada en el banco que había junto a la ventana.  
 
    Tenía la mirada perdida en el paisaje invernal. En los árboles de ramas desnudas, las nubes grises y apretadas y el barro de las pasadas lluvias.  
 
    —Hace frío en este sitio —murmuró sin volverse.  
 
    Jennifer gritó y atravesó la habitación como un relámpago para darle un fuerte abrazo. 
 
    —¡Isis, qué alegría que hayas venido! 
 
    —¡No me perdería tu debut por nada del mundo! —respondió la diosa mientras correspondía a su efusivo saludo con otro de igual de caluroso. 
 
    La joven dio dos pasos atrás para contemplarla. Como era habitual Isis iba impecable, pero llevaba uno de sus trajes de lino blanco traslúcido ribeteado con una greca dorada en un estilo más griego que egipcio. Más veraniego imposible. 
 
    —No me extraña nada que tengas frío. ¿Quieres que te preste unos pantalones y un jersey calentitos? Más o menos somos de la misma talla. 
 
    —¿Y prescindir de mi glamour? ¿De mi estatus? —protestó fingiendo indignación—. ¡De acuerdo! Aunque solo durante unas horas, después, para la fiesta, tendré que acicalarme. 
 
    Jennifer rio, pero al darse la vuelta para ir hacia el armario vio que sobre la mesa estaba la caja alargada que había traído Jean Jacques. Estaba abierta y mostraba su contenido: una espada con hoja en forma de hoz. 
 
    Se dirigió hacia ella y la tomó con las dos manos para examinarla de cerca. 
 
    —Es el khopesh con el que Seth mató a Osiris —apuntó Isis. 
 
    —Se parece mucho a la espada con la que Radamés luchó contra su madre. 
 
    —Porque lo es. 
 
    Jennifer le dio la vuelta para ver los dibujos de la otra cara del filo.  
 
     —Vista de cerca no es muy impresionante. 
 
    —Cuando Hadnakht aceptó el trabajo que le encomendó Ra, yo se la regalé. En manos de alguien que tenga heka desarrolla todo su poder. 
 
    —¿Heka? 
 
    —Magia. ¡Mira! —Isis posó un solo dedo sobre la hoja y Jennifer percibió una vibración. Algo así como si la espada estuviera despertando. A continuación, todos los símbolos dorados que bordeaban la hoja ennegrecida se iluminaron—. ¿La sientes ahora?  
 
    —Es increíble.  
 
    —Contigo no se activa porque tú no tienes poderes mágicos. Y eso es porque aún no se ha arreglado tu vínculo con Hadnakht. 
 
    Esas palabras captaron toda la atención de Jennifer. 
 
    —¿Si estuviéramos vinculados por completo, yo podría usarla? 
 
    —Podrías. Pero solo si Hadnakht permite que su heka sea tuya. —Isis la miró a los ojos—. Con el vínculo la magia puede fluir en dos direcciones, Jennifer, y también se hace más fuerte.  
 
    —¿Y él? ¿Qué gana él del vínculo? Porque parece que solo me beneficio yo. 
 
    —Ahora esta equilibrado y en paz, y también podrá, cuando sea completo, obtener más control y fuerza sobre sus poderes. Y si antes de entrar en una batalla, por ejemplo, le dieras un poco de tu sangre, con esta espada sería invencible.  
 
    Jennifer suspiró. Ella no estaba interesada en el poder que podía proporcionarle Radamés, pero quería, necesitaba, sentirlo. ¿Cuándo conseguiría su parte del vínculo?  
 
    Isis continuó hablando, aunque su tono de voz pasó a ser mucho más ligero. 
 
    —Hadnakht me dijo que creía que repitiendo tu parte de ritual podríais arreglarlo, ¿por qué todavía no lo habéis probado? 
 
    —Lo conoces bien, ¿no lo imaginas? —La pregunta era del todo retórica, Isis no necesitaba de la aclaración que Jennifer hizo después—. Dice que he de desearlo con mi vida para que el vínculo sea fuerte.  
 
    —Pero tú sospechas que lo está posponiendo porque lo que quiere es tener la seguridad de que la raza al completo lo acepta como igual.  
 
    —¿Cómo es que eres tan lista? 
 
    Isis se encogió de hombros. 
 
    —Soy una diosa —respondió con retintín. 
 
    Jennifer metió la espada en su estuche mientras ganaba unos segundos para organizar sus pensamientos. 
 
    —Me siento preparada para aceptar a Hadnakht, pero después de todo por lo que ha pasado acepté a darle ese margen de tiempo. Quiero… Le quiero. Y no veo el momento de estar a su lado. Pero me gustaría protegerlo de su pasado de algún modo, por eso elegí esta noche.  
 
    —Porque hay una luna de sangre.  
 
    —Sí. Mi intención es que el eclipse cobre otro significado para él que no sea el inicio de una pesadilla. 
 
    Isis la contempló sonriente. ¡Qué bien había elegido Hadnakht a su compañera! 
 
    Las campanadas del reloj del pasillo hicieron que Jennifer mirase el que llevaba en la muñeca.  
 
    —Dentro de media hora vendrán con mi vestido, tengo que darme una ducha e intentar relajarme un poco. 
 
    —Me he tomado la libertad de prepararte un baño, ¿me dejas que te ayude? 
 
    —¿La más grande de las diosas al servicio de una simple humana? —preguntó en tono de broma. 
 
    Isis negó. 
 
    —Una mujer que quiere que su amiga brille esta noche. 
 
    A Jennifer se le humedecieron los ojos al escucharla y sintió ganas de abrazarla. Pero para quitarle importancia preguntó: 
 
    —¿Es de leche de burra? 
 
    La pregunta hizo que Isis se carcajeara. 
 
    —¿Querrías ser como Cleopatra? 
 
    —La verdad, no. No acabó muy bien. 
 
    —Lleva unos cuantos afeites antiquísimos, pero en la bañera hay agua normal y corriente. 
 
    —Entonces, me vale. 
 
    La joven fue directa al cuarto de baño y cuando abrió la puerta se vio envuelta por una nube de vapor.  
 
    Tenía por delante media hora de feliz desconexión que no pensaba desaprovechar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
      
 
    Una vez vestida llevaron a Jennifer hasta la parte de atrás de la mansión. La hicieron entrar por las cocinas y subir a la planta superior por una escalera de servicio. Allí la acomodaron en un saloncito decorado al más puro estilo Luis XVI.  
 
    Sus ventanas daban al jardín trasero y no podía ver la llegada de los invitados, pero ella estaba segura de que la fiesta ya había comenzado; la música suave de los instrumentos de cuerda se escuchaba en la lejanía.  
 
    Aún faltaban veinte minutos para que hiciera su entrada bajando por la preciosa escalera helicoidal de mármol que presidía el vestíbulo y, para entretenerse, se puso en pie e intentó recordar algunos pasos de baile. No duró ni dos minutos; estaba tan nerviosa que era incapaz de distinguir los demi-coupés de los demi-jettés. Realmente esperaba que nadie la sacara a bailar. Su maestro era demasiado magnánimo al decir que era elegante y ligera como un cisne.  
 
    —He de admitir de una vez por todas que el minué no es lo mío —suspiró. —Tengo menos gracia que un ornitorrinco fuera del agua. 
 
    Metió la mano entre los pliegues de la falda y de aquel bolsillo secreto que le habían añadido al vestido sacó su teléfono móvil. Tenía varios mensajes de su madre pidiéndole fotos. Y como había un espejo de cuerpo entero en aquel salón, aprovechó para colocarse delante y sacarse unos cuantos selfis.  
 
    Todas las pruebas de los distintos vestidos de Salomé para ver cuál le sentaba mejor habían sido un paripé. En el último momento la líder le había dado el cambiazo y le había dejado sobre la cama uno nuevo confeccionado para ella.  
 
    Y era impresionante.  
 
    Según le había contado Salomé mientras la vestían, el tejido —un espolín de seda— lo habían traído de España y había sido elaborado en un telar de madera de forma artesanal. La tela era de un precioso rojo borgoña con dibujos de flores y ramilletes en bermellón, granate, cardenal y negro. Y esa intensidad de tonos hacía que su piel se viera más blanca y que su cabello refulgiera bajo la luz de las velas.  
 
    Jennifer suspiró. Y pensar que en el Renacimiento las mujeres se untaban en el cabello una mezcla de azafrán y limón y se exponían al sol para conseguir ese último tono de rojo mezclado con rubio, y ella siempre habría querido tenerlo de cualquier otro color.  
 
    Ladeó la cabeza y tuvo que esforzarse para encontrar a simple vista las marcas del mordisco de Radamés. Ya casi ni se notaban. Pero para muchos de los vampiros con los que iba a encontrarse aquella noche representaban la superioridad de su raza y la sumisión y la obediencia a la que sometían a sus elegidos.  
 
    ¡Qué horror! Aquello era de una supremacía hitleriana que la sacaba de sus casillas. 
 
    Agitó la cabeza para evitar esos pensamientos; no iban a ayudarla en absoluto. Salomé le había explicado la situación para que entendiera que los vampiros de mente abierta eran aún una minoría y que esa noche era importante mostrar que Radamés era digno ante todos, progresistas o no. La lucha para lograr la igualdad entre razas sobrenaturales estaba a cargo del Consejo, y avanzaban, despacio pero avanzaban. La líder también le había contado entusiasmada que, gracias a Jean Jacques, había aprobado una ley que derogaba la posesión otros sobrenaturales como mascotas. 
 
    ¿En serio? ¿Qué clase de gente tiene a otros sobrenaturales como animales de compañía? 
 
    El tacto frío de los pendientes que le había prestado Salomé le hizo olvidar por un momento el papel que tenía que representar esa noche. 
 
    Diamantes carbonados engarzados en oro negro que absorbían la luz en lugar de reflejarla. Raros, peculiares y tremendamente hermosos. Jennifer había bromeado diciendo que parecían joyería de luto victoriana y la líder ni lo afirmó ni lo desmintió. Solo comentó de pasada que se los había regalado un conde inglés a mediados del siglo XIX —menuda historia turbulenta y pasional escondían aquellas palabras— y que el oro donde estaban engarzados los diamantes negros había sido sometido a una aleación con cobalto para tener ese color.  
 
    Giró para mirarse del otro lado y se cuadró de hombros. 
 
    —¿Estás lista? —le preguntó a su reflejo. 
 
    Decidió que sí, pero no debía de estarlo del todo porque cuando en ese momento se escuchó el carillón del reloj de pared, tuvo la sensación de que su corazón se saltaba un latido.  
 
    «¡Madre mía, es la hora!». 
 
    Jennifer había protestado porque creía innecesaria hacer una entrada al más puro estilo vedete, pero Salomé había insistido: «No lo olvides, el universo que vas a encontrar en el piso de abajo es todo apariencia». Y ella, que empezaba a confiar en la líder del Consejo, había aceptado su papel sin rechistar.  
 
    Aunque, por más que la había prevenido, se quedó paralizada al bajar el primer escalón. Y no fue porque el piso de abajo estuviera lleno de vampiros —quizá un poco por eso también—, sino porque al ver todas aquellas cabezas tuvo la sensación de haber viajado en el tiempo a un mundo donde la rancia y poderosa aristocracia blanca europea prevalecía sobre todo los demás. Y al margen de la estampa que ofrecían: de los ostentosos vestidos y elaborados peinados; de las pelucas empolvadas y maquillajes ridículos, y de los rostros aburridos y modales afectados. Ahora que sabía porque patrón estaban cortados aquellos seres, un estremecimiento le avisó de que estaba a punto de meterse en un mundo a rebosar de puñaladas por la espalda y todo tipo de artimañas.  
 
    Pero respiró hondo, y tal y como le había aconsejado Salomé, enderezó la espalda, levantó el mentón y dejó que su mirada se perdiera al frente. Bajó los peldaños despacio, recreándose, midiendo sus movimientos y procurando aparentar serenidad. Aunque tuvo que reforzar el papel que le había tocado con su voz interior repitiendo una y otra vez: «¡No estás sola! ¡No estás sola! Radamés te espera al final de esta escalera». 
 
    Cuando llegó a la mitad de aquel descenso interminable, la impaciencia le pudo y miró hacia abajo una fracción de segundo. El color volvió a sus mejillas. Allí estaba su compañero. Esperándola. A diferencia del resto no llevaba peluca ni maquillaje y, además, ya no iba camuflado: aún no era Hadnakht, el destructor, pero mostraba a los demás sus ojos dorados y el pálido rostro de líneas afiladas. Oficialmente ya no era un vampiro y ya no tenía que mostrarse como tal. 
 
    Sin embargo, eso no lo hacía menos impresionante. Por su porte y elegancia parecía un rey. Su casaca estaba confeccionada con el mismo tejido en tonos de rojo que ella llevaba y el color negro se había incorporado en la camisa y con delicados bordados por las solapas. 
 
    Era raro verlo así, pero estaba guapísimo. 
 
    Conforme Jennifer fue llegando a los primeros peldaños y el vestíbulo entró en su mirada periférica, se dio cuenta de que los invitados que pululaban alrededor de Radamés mantenían las distancias. Quizá estaban esperando a que fuera él quien tomara la iniciativa. Quizá tenían miedo. La muerte del subalterno de Sasso y los rumores acerca de lo que era capaz de hacer el destructor parecían haber llegado rápidamente desde Nueva York.  
 
    ¿Estaría el italiano en la fiesta? 
 
    Esperaba que no hubiera tenido la desvergüenza de asistir. Ya se había encargado de sembrar la discordia para desprestigiar a Radamés; nada se le había perdido allí. 
 
    Una mirada cómplice, un beso en los labios, una ligera caricia al tomar su mano y un «estás preciosa» fue todo lo que Jennifer necesitó para olvidarse del ambiente. El pecho se le hinchó de orgullo, su corazón latió más fuerte y sus pies se volvieron ligeros como plumas.  
 
    Y en ese momento lo supo: estaba lista para representar su papel. Lista para lo que le deparase el futuro. Para que pasara lo que tuviera que pasar. 
 
    La pantomima dio comienzo.  
 
    Como si los invitados hubieran estado ensayando, de manera espontánea formaron un pasillo que condujo a Jennifer y Radamés hasta el gran salón.  
 
    Cuando por fin llegaron a la doble puerta, Jennifer se quedó boquiabierta. Había estado allí apenas unas horas antes mientras lo preparaban, pero ni en sueños habría imaginado que terminaría siendo tan deslumbrante. Había tantos ramos de flores que, a pesar de las doscientas personas que estaban allí reunidas —todas acicaladas con sus afeites y perfumes— y de los centenares de velas encendidas, el penetrante olor a flor fresca recién cortada invadía todos los rincones. Y no solo eso. El brillo del oro bruñido de los marcos de los espejos refulgía bajo la luz titilante de las monstruosas lámparas colgadas del techo, y el suelo ajedrezado de mármol parecía recién pulido y abrillantado.  
 
    También llamó su atención el personal contratado para servir a los vampiros —eran al menos una veintena de hombres lobo transformados vestidos también como solicitaba la etiqueta— que iban y venían cargados con pesadas bandejas repletas de copas de fino cristal llenas de… ¿sangre? Sangre y champaña. 
 
     ¡Puaj! 
 
    Una vez que Jennifer sació su curiosidad con la decoración de la sala fue cuando reparó en la multitud. Inmóvil y silenciosa. Sobrecogedora. Y los estaban mirando como si estuvieran a punto de abalanzarse sobre ellos. 
 
    «¡Tierra trágame, por favor! ¡No me importa que el agujero sea tan grande que pueda aparecer en Waitangi!».  
 
    La joven no fue consciente de que se había detenido hasta que Radamés tiró con suavidad de su brazo para hacerla avanzar. Y estaba tan impresionada, que tuvo un gran mérito que consiguiera hacerlo con elegancia, sin tropezar con sus propios pies. 
 
     A unos pocos pasos de la entrada, y con todo el orgullo del mundo en sus caras, esperaban los hijos del egipcio acompañados de sus respectivas compañeras. Jennifer aún se sintió más arropada; la sangre de Audric, Korbinian y Wigan corría por sus venas y, contra todo pronóstico, la sensación era tranquilizadora: eran una familia fuerte y unida.  
 
    Al ver a sus padres Jennifer quiso gritar de emoción.  
 
    ¡Qué alegría más grande! Pero, ¿cómo habría conseguido Blazej convencer a Barbara de que viajase con él a Francia? Ella había dicho al menos una docena de veces la última semana que ni muerta querría verse rodeada de chupasangres. 
 
    Cuando su madre le lanzó un beso, Jennifer se fijó un poco más en ella. ¿Habría bebido? El brillo que tenía en la cara era muy sospechoso. Demasiado tranquila y feliz como para estar rodeada de sobrenaturales. Demasiado radiante y eufórica. ¿Qué le sucedía? ¡Oh, Dios! ¿Podría ser que…? Su corazonada se confirmó cuando contempló la alegría en el rostro de su padre. 
 
    ¡Se habían vinculado! ¡Barbara había abrazado la oscuridad de Blazej! 
 
    Jennifer miró a Radamés pidiéndole algún tipo de confirmación y ese «sí, ya son pareja» acompañado de una sonrisa canalla aceleró su corazón. Seguro que él había tenido algo que ver. 
 
    La familia unida, con Radamés y Jennifer al frente, avanzó hasta la improvisada tarima montada al final de la sala. Sobre ella había siete sillones a modo de tronos y todos estaban ocupados. La líder los recibió con calor —bajando con rapidez de aquel pedestal honorífico—, pero también con autoridad. Aquella mujer era increíble.  
 
    Jennifer se alegró de las lecciones y de saber quién era quién porque, cuando Salomé le presentó al Consejo, agradeció sentirse mucho más segura de sí misma. Con una sonrisa en los labios, como si estuviera realmente cómoda con la situación, la joven estrechó manos e hizo reverencias tal y como marcaba la etiqueta. 
 
    Pero su ceremoniosa entrada pronto quedaría eclipsada. Con un fogonazo de luz hizo su entrada triunfal alguien a quién los vampiros no esperaban: Isis. 
 
    La deidad emergió de la nada como si hubiera rasgado el velo del espacio tiempo y llegado allí desde el esplendoroso pasado del Antiguo Egipto. Conducía un carro de guerra de oro tirado por dos sementales blancos. Y en aquel salón había pocos corazones que detener, pero su exhibición hizo que se escucharan «oes» y «aes», y que un centenar de abanicos aletearan nerviosos.  
 
    Sin embargo, no fue una sorpresa deseada y el centro de la sala se vació con rapidez; nadie quería estar demasiado cerca. Pero Isis los miró con inocencia, esbozó una sonrisa tranquilizadora y dispersó una ola de poder que consiguió calmar la alarma que había desatado.  
 
    Como era habitual en ella, su vestido era sencillo y de lino fino, y como joyas únicamente llevaba un collar usej con forma de media luna hecho de oro y piedras semipreciosas. Su cabello, esta vez retirado de la cara, estaba recogido en un modio azul similar al del famoso busto de Nefertiti. La piel bronceada, sus pómulos marcados, la nariz larga y los labios carnosos la hacían destacar como un faro en la oscuridad entre tanto rostro pálido y deslucido. Sin duda era la mujer más hermosa de la sala. 
 
    Y lo sabía. 
 
    Comenzó a caminar despacio hacia el Consejo, saludando con pequeñas inclinaciones de cabeza. Pero a pesar de que su gracia y belleza transmitieron un poco calma, tan solo un segundo más tarde los ánimos volvieron a crisparse. Del carro empezaron a saltar pequeños escorpiones, uno tras otro hasta llegar a seis, que avanzaron con rapidez hasta colocarse a los lados de su dueña. Una vez situados fueron ganando tamaño hasta llegarle a la cintura.  
 
    Jennifer sonrió al sentir la vibración de Petet en su mano y lo liberó para que fuera a encontrarse con sus hermanos. El arácnido corrió de manera graciosa hasta ellos, parecía ansioso por contarles todo lo que había vivido desde su separación.  
 
    Salomé y el Consejo se inclinaron ante Isis en señal de respeto, pero ella no quería un trato especial e hizo un gesto para que se pusieran en pie. 
 
    —Estamos en una reunión informal —«¿Informal?». Salomé no pudo evitar que se le escapara una sonrisa—, así que nada de reverencias ni rezos, señores. —Después se dirigió a la líder tendiendo sus manos—. Madame De la Gravière. Me alegra haber sido invitada. 
 
    Salomé las tomó y le dio un apretón afectuoso. 
 
    —Nosotros somos los afortunados por teneros aquí. 
 
    Isis se giró, chasqueó los dedos e hizo desaparecer el carro de guerra y los caballos. Y al contemplar a los invitados y ver la duda en sus rostros, se presentó: 
 
    —Mi nombre es Isis.  
 
    Jennifer alzó la voz.  
 
    —Isis La grande, La maga, La poderosa, La hija de Nut, La soberana de los dioses, La madre de las madres, La bella, La señora del cielo, El ojo de Ra, La que llena el cielo y la tierra de belleza, La señora de la palabra divina, La única… —en voz baja añadió—: y mi amiga. 
 
    La respuesta de la diosa fue una sonrisa espectacular. 
 
    Salomé se acercó de nuevo a ella e inclinó levemente la cabeza.  
 
    —Perdonad la reacción de los invitados; no sabían de vuestra llegada.  
 
    —No los disculpéis, suele ocurrirme a menudo —respondió Isis con una sonrisa.  
 
    La líder dio dos palmadas para que la música regresara al salón. Y con ella, poco a poco, volvieron los corrillos, los murmullos y las miradas de soslayo. 
 
    La fiesta continuaba y la familia de Radamés y sus amigos estaban causando la sensación que habían buscado. Querían parecer ser un bloque fuerte y respetado, y con su magnífica puesta en escena —sobre todo con la aparición de Isis— lo estaban consiguiendo.  
 
    Fachada. Qué importante era en el mundo vampírico. 
 
    Jennifer se tensó cuando escuchó la voz de Isis en la cabeza. Era algo que no esperaba. 
 
    —¿Qué te ha parecido mi entrada? Jean Jacques me pidió algo especial, pero ahora todos me miran raro, ¿crees que me he pasado? 
 
    Sin esforzarse, Jennifer contestó del mismo modo. 
 
    —Ha sido digna de un show de la Super Bowl —como la diosa puso cara de no entender nada, Jennifer añadió—: Fabulosa, Isis. Fabulosa. 
 
    Radamés se acercó para darle la bienvenida.  
 
    —No pensé que fuerais a venir, mi señora. 
 
    —Desde luego no lo he hecho porque tú me enviases una invitación —Isis se hizo la ofendida—, si no hubiera sido por Jean Jacques, Judith y por la encantadora Salomé, estaría en Philae tejiendo calcetines. 
 
    Radamés rio abiertamente. 
 
    —Isis, vos no habéis tejido en la vida. 
 
    —Hadnakht, ¿sería demasiado esfuerzo para ti dejar de tratarme de «vos»? Siempre has mantenido las distancias, y he de admitir que ese tipo de detalles me hacen sentir más especial, pero ¿no crees que entre nosotros dos ya está bien?  
 
    —Sois la más grande entre las grandes.  
 
    Ella hizo una mueca de resignación. 
 
    —En fin, si no te ves capaz de más, al menos que sea porque hoy es hoy. 
 
    —De acuerdo, Isis. «Porque hoy es hoy». 
 
    La diosa puso los ojos en blanco y, aunque sabía que todos los presentes estaban pendientes de sus palabras y podrían escucharla sin problemas aunque susurrase, bajó la voz. 
 
    —Entiendo que reniegues de tu madre y que quieras que tus hijos estén arropados por una comunidad grande y poderosa, pero… —Radamés la miró pidiéndole prudencia. Ella levantó el mentón arrogante— …pero muchos de los que están aquí haciéndote hoy los honores quieren tu cabeza en una bandeja.  
 
    —Me acogieron en la raza y siento un gran respeto hacia ellos —contestó Hadnakht con el corazón en la mano.  
 
    —Eso es cierto, pero no sé hasta qué punto puede honrarles. Lo único que te aconsejo es que nunca te arrodilles. Sé un dios no un sirviente.  
 
    Él se encogió de hombros, pero respondió con decisión. 
 
    —Para mí, respeto no es lo mismo que sumisión. 
 
    Por toda respuesta, Isis asintió y miró hacia otro lado. Con ese apunte había conseguido lo que quería: que Hadnakht diera respuestas que tranquilizasen a su comunidad. 
 
    Jennifer había asistido embobada a la discusión, pero no supo ver los motivos reales de la diosa. Solo lo evidente. Que ella tenía poderes que sobrepasaban los de cualquiera de los presentes, y que, aunque estaba sola ante el mundo, no se bajaba de su pedestal. 
 
    ¿Querría amigos, familia? ¿O se había habituado a vivir al margen del mundo?  
 
    Era lo opuesto a Radamés. Él anhelaba un entorno seguro para los suyos, una comunidad donde sentirse apoyado. El amor de una familia fuerte y unida. 
 
    Cuando el egipcio se alejó requerido por dos caballeros idénticos que formaban parte del Consejo, Isis le tocó en el hombro a Jennifer. 
 
    —¿De verdad crees que no me gusta mezclarme con los humanos? Fui yo quien te llamó amiga. ¿Crees que lo dije por decir?  
 
    Jennifer aspiró todo el aire que pudo. 
 
    ¿Los sobrenaturales eran cotillas por naturaleza o qué?  
 
    Tendría que acostumbrarse a no pensar mientras estuviera en su presencia si quería evitar malentendidos como este. Ella no menospreciaba a Isis por ser como era. Al contrario, le parecía una mujer admirable. 
 
    —Perdóname, Isis. Yo… 
 
    La diosa le retiró una guedeja que había escapado de su peinado e intentó colocarla en su sitio. Lo hizo con cortesía, pero también con muchísima ternura. El gesto interrumpió las palabras de Jennifer.  
 
    —No me juzgues, amiga. Por favor, no lo hagas. 
 
    Un grito seguido de un gran revuelo puso a todos los presentes en alerta. Los vampiros tenían muy claro de dónde venía, pero los humanos tuvieron que seguir sus miradas para descubrir que lo que fuera que hubiera pasado había ocurrido en el vestíbulo. 
 
    Isis miró hacia el otro extremo de la sala, curiosamente contra el nerviosismo de todo el mundo ella estaba tranquila, como si hubiera estado esperando que algo sucediera. 
 
    Un segundo después se volvió hacia Jennifer y dijo: 
 
    —Sekhmet está aquí. 

  

 
   
    Capítulo 58 
 
      
 
    Después de que Isis mentase su nombre, la diosa leona se plantó en la puerta de acceso al salón envuelta en un revoltijo de sombras. Aún no había podido liberarse del todo de la mole de granito en la que estaba atrapada, pero sus movimientos eran más fluidos y su piel empezaba a tener vida, aunque aún se viera del color negro intenso de la piedra.  
 
    Cuando Sekhmet dio el primer paso para internarse en la sala, la reacción fue general. Los vampiros se replegaron contra las paredes dejando el mayor espacio posible entre ellos y la deidad. Los más jóvenes sucumbieron a la transformación y sacaron garras y colmillos. Los ancianos fueron arropados por sus vástagos de menor rango.  
 
    Hadnakht, Jennifer, Isis y Salomé se quedaron dónde estaban. Y en menos de lo que se tarda en dar un parpadeo, tuvieron a su lado a los hijos del egipcio, Jean Jacques, Judith y Olivier. 
 
    Sekhmet se detuvo y contempló a los invitados como si fueran peones en un tablero de ajedrez. La sonrisa malévola llena de dientes llegó hasta sus pequeños ojos fieros al advertir aquel cierre de filas ante de sus amos. ¡Cómo si una muralla de cuerpos sirviera de algo ante sus poderes!  
 
    Orgullosa, levantó el mentón. Tenían motivos para temerla, ella era Sekhmet, la terrible, y de poco o nada iba a servirles protegerlos.  
 
    A continuación, miró un instante hacia el techo, a los enormes chandeliers llenos de velas encendidas, y se le ocurrió la peregrina idea de que aquellas luces parpadeantes tenían más vida que los vampiros que llenaban aquel salón. Respiró hondo y se focalizó en lo importante: en los sobrenaturales que estaban sobre la tarima —lo que aquellos seres consideraban su gobierno— y en el pequeño grupo que estaba ante ellos donde su hijo destacaba como un haz de luz en plena tormenta. 
 
    El leve entrechocar de las copas de cristal en una de las bandejas cercanas hizo que Sekhmet se fijara en el hombre lobo que la llevaba. Estaba asustado. El ligero temblor de sus manos era el culpable de aquella musiquilla. Pero la diosa leona dejó de mirarlo al darse cuenta de que en la bandeja que llevaba había una docena de copas llenas de sangre mezclada con alguna bebida burbujeante. Ladeando despacio la cabeza, comprobó que había más seres peludos con bandejas en sus manos. Copas y más copas donde quiera que dirigiera la mirada.  
 
    Sangre, había sangre por todas partes. 
 
    Desde el otro lado de la sala, Radamés se preguntó por qué su madre continuaba allí parada. ¿Se habría visto sobrecogida por la cantidad de vampiros que estaban allí para rendirle homenaje? No, a Sekhmet no se la podía intimidar tan fácilmente.  
 
    ¿Estaría impresionada por el esplendor de la sala? Tampoco. Ella había vivido en grandes y lujosos palacios. 
 
    ¿Entonces por qué se había quedado con la mirada fija? ¿Por qué… se relamía? 
 
    Fue al seguir su mirada cuando, con horror, cayó en la cuenta de lo que acaparaba toda su atención. Sekhmet estaba sedienta. Sedienta de sangre. 
 
    —¿Qué haces aquí, madre? —le preguntó levantando la voz.  
 
    Ella parpadeó como si saliera de un trance, se irguió y caminó despacio hacia él.  
 
    —He venido a verte, Hadnakht. ¿O es que una madre no puede estar preocupada por los ambientes en los que se mueve su hijo? Siento curiosidad por saber quiénes son tus amigos —El hielo en su voz hizo bajar la temperatura de la sala varios grados—. Esos por los que me has sustituido sin ningún miramiento. 
 
    La deidad miró a derecha e izquierda y se sintió halagada. Las caras de aquellos seres sin vida podían no mostrar miedo, no mostrar nada. Pero como una gorgona, ella había conseguido petrificarlos con tan solo mirarlos.  
 
    La temían. Y eso le causaba un placer indescriptible. 
 
    Sekhmet era una deidad sedienta de sangre, pero conocía poco a los vampiros. Aquella raza orgullosa estaba acostumbrada a vivir sin sentirse intimidada por nada, ni aún por una diosa. Y la quietud que los envolvía no auguraba nada bueno. Una palabra equivocada, un gesto involuntario y aquella falsa calma se transformaría en un caos de colmillos y sangre.  
 
    Uno de ellos desafió el precario equilibrio cruzando la sala con aire urgente. Se acercó a uno de los camareros, tomó dos cálices y con una gran sonrisa se dirigió hacia Sekhmet. 
 
    Tal osadía consiguió sorprenderla. 
 
    —Perdonad este desastre, gran señora. Hadnakht debió de informarnos de vuestra posible visita, os habríamos agasajado como merecéis. Mi nombre es Jean Jaques le Loup, soy miembro del Consejo Vampírico Europeo, y en nombre de todos os doy la bienvenida.  
 
    Le ofreció una de las copas y, cuando ella la tomó, él levantó la suya.  
 
    ¿Qué pretendía?  
 
    Aún indecisos, los vampiros que tenían una copa en la mano lo imitaron. 
 
    —¡Un brindis por la valerosa Sekhmet! Símbolo de la fuerza y el poder de Egipto, diosa de la curación, protectora de faraones y su guía en la batalla. Señora del Asheru, La invencible, La diosa de la guerra, La dama de las montañas de poniente, La soberana del desierto, La más poderosa… —enumeró mirando a su alrededor en una fantástica presentación. Después se dirigió solo a ella—. Nos sentimos verdaderamente honrados con vuestra presencia. 
 
    Desde que Jean le puso la copa en la mano, Sekhmet se había desentendido de la cháchara del vampiro. La sangre la mantenía hechizada. Estaba concentrada observando el líquido rojo y las pequeñas burbujas que subían desde la base y, cuando todos bebieron a su salud, ella, sujetando el cáliz con las dos manos, se lo llevó a los labios y con avidez lo apuró de un solo trago. 
 
    Cuando la copa estuvo vacía cerró los ojos y saboreó el instante en el que la sangre la llenó de energía.  
 
    En el otro extremo de la sala, Radamés negaba. ¿Qué había hecho Jean Jaques? Dándole sangre a Sekhmet acababa de firmar la sentencia de muerte de todos los presentes. Su madre no iba a quedar saciada con una sola copa. Ni con una ni con todas las que había repartidas por aquel salón. Y los seres de sangre caliente serían los primeros en caer.  
 
    Se transformó y planeó cómo llevársela de allí. Para teletransportarla tenía que tocarla y eso implicaba estar mucho más cerca.  
 
    Jennifer actuó antes de que él diera el primer paso. Se levantó las faldas y le mostró a toda la concurrencia su panier. Atada a él con un par de ligas de encaje estaba el khopesh.  
 
    Antes de salir de su dormitorio la joven había estado pensando si todo lo ocurrido esa tarde obedecía a algún propósito. De no ser así, ¿por qué entonces Jean había llevado la espada a su cuarto? ¿Acaso el vampiro esperaba que la diosa leona apareciera en la fiesta y por eso había traído con él el khopesh que le había regalado Radamés? El purasangre no había podido hablarle de la espada porque apareció el egipcio, pero, más tarde, Isis se había encargado de sacarla del estuche para que ella la viera.  
 
    ¿O eso había sido una casualidad?  
 
    Si la diosa se había confabulado con Jean, ¿por qué no se lo había contado de forma clara?  
 
    ¿O la espada se la habían llevado a su dormitorio porque era ella quien tenía que usarla? 
 
    «¡Ups!». 
 
    No, esta última opción no era una posibilidad. En una semana ella no había aprendido lo suficiente como para enfrentarse a una diosa y, además, ella no tenía heka. En su mano, la espada solo era un hierro sin vida.  
 
    Entonces… La única conclusión posible era que ni La diosa maga con su vestido de lino ni el purasangre con sus pantaloncillos de seda podrían llevarlo sin que se viera. Pero ella sí. Por lo tanto, su misión era pasarla de extranjis debajo de sus abultadas faldas. 
 
    ¿Por qué no se lo habían dicho claramente? 
 
      
 
    La sonrisa del egipcio al ver la espada mágica hizo que Jennifer se sintiera orgullosa de haber acertado en sus conjeturas. Pero aquel no era momento de darse palmaditas en la espalda, tenía que proporcionarle más medios. Todos los que tuviera a su alcance. Así que se hizo un corte en la palma de la mano con el medallón que le había regalado Jean, y con ella chorreando sangre —con el consiguiente revuelo en la sala por parte de todos los vampiros presentes que se olvidaron repentinamente de la diosa leona para fijarse en ella—, se la ofreció a Radamés. 
 
    —Toma la sangre de tu compañera, te dará fuerzas —mientras el egipcio bebía de su esencia, Jennifer añadió—: y abre el vínculo. 
 
    —Eso ni lo sueñes, Jenn. 
 
    Ella se cuadró de hombros. 
 
    —¡Hazlo! Estaré bien. 
 
    Lo que sucedió a continuación habría estado a punto de costarle a más de uno un infarto si es que aquellos corazones hubieran tenido vida. La diosa Sekhmet, aturdida, dio tres o cuatro pasos bamboleantes sin dirección alguna y a punto estuvo de caer de bruces al suelo. Los vampiros que tenía más cerca comenzaron a trepar por las paredes para huir de ella. 
 
    ¿Qué le pasaba a Sekhmet?  
 
    La mirada perdida, los gestos torpes, la sonrisa bobalicona… La diosa parecía borracha, pero ¿cómo podía estarlo con tan solo una copa? 
 
    Isis levantó un brazo y chasqueó los dedos. Y un ruido espantoso, el de la madera resquebrajándose, hizo que se desatara de nuevo la alarma.  
 
    Más gritos y más vampiros en posición de ataque, todos ellos dirigidos hacia la enorme barca que había aparecido de la nada. El sonido a astillas había sido real, allí no había agua y la fricción del casco contra el suelo lo había quebrado al encallar.  
 
    El espectáculo estaba de nuevo servido. Aquel barco era esbelto y ligero a pesar de estar revestido de oro. Pero ¿era real? Había momentos en los que se trasparentaba y permitía ver lo que ocurría detrás. 
 
     Jennifer reconoció de inmediato al anciano que se asomó por la borda. Lo había visto una vez, el día que viajó a Philae para hablar con Isis. Era, ni más ni menos, el dios solar Ra.  
 
    Y le estaba tendiendo la mano a Sekhmet. 
 
    Isis y Hadnakht se arrodillaron en señal de respeto y Salomé, con un pequeño gesto, les pidió a todos los vampiros que se inclinaran ante él.  
 
    —Hija, sube a mi barca. Lucha a mi lado cada noche contra el caos, contra Apofis.  
 
    Sekhmet estaba ebria, absurdamente borracha, y tuvo que apoyarse en Jean. 
 
    —¿Padre? 
 
    —Estoy aquí, hija mía.  
 
    La mano del dios continuó tendida hasta que la diosa, siempre sostenida por Jean Jacques, se acercó a la barca. Una vez allí el purasangre la ayudó a subir con galantería, Sekhmet estaba tan desorientada que no acertaba a sujetarse al casco y saltar al interior.  
 
    Cuando logró pisar en firme, el dios del sol sonrió, la estrechó entre sus brazos y le besó la frente con cariño. Ella se dejó arrullar como un bebé. 
 
    Tras un gesto de apreciación para el vampiro, el dios dijo: 
 
    —Todo está bien, mi pequeña. Ahora estás conmigo. —Después, se dirigió a Radamés—: Hadnakht, has cumplido con creces la misión que te encomendé y por ello siempre serás bienvenido a mi barca, pero, si así lo deseas, eres libre para continuar con tu vida en este mundo. 
 
    —Es así como lo quiero, mi señor. 
 
    Ra hizo una leve inclinación de cabeza a Isis como despedida y su rostro comenzó a desdibujarse. En apenas unos segundos el dios, Sekhmet y el barco solar se desvanecieron hasta desaparecer. 
 
    Los vampiros se miraban unos a otros, nadie parecía entender qué había ocurrido.  
 
    Isis dio un paso adelante y habló con serenidad. 
 
    —¡Tranquilizaos, amigos míos! No habéis estado en peligro; mi poder os ha protegido en todo momento.  
 
    Aquello desató la ira de algunos padres y el murmullo general creció de tono. Amparados en la multitud, hubo vampiros que levantaron la voz.  
 
    —¡¿Nos han utilizado para su espectáculo?! ¡Esto es intolerable!  
 
    —Pero, ¿quiénes se han creído que son? 
 
    —¡El Consejo al completo debería dimitir por permitir esta farsa! 
 
    Isis cerró los puños con rabia. ¡Malditos engreídos!  
 
    Estaba a punto de caminar hacia ellos y hacerles una demostración de quién mandaba allí, cuando Jean Jacques pasó por su lado y le tocó con suavidad en el hombro.  
 
    El purasangre se detuvo unos pasos por delante, cerró los ojos y entró en trance, pero los vampiros no callaron hasta que lo vieron levitar unos centímetros por encima de sus cabezas. 
 
    ¡Qué demonios…!  
 
    Con la aparición de Isis se habían sorprendido e inquietado, aunque pronto comprendieron que formaba parte del show; con la de Sekhmet, el olor a peligro los había sobrecogido hasta sentir el miedo en la piel, pero en ese instante estaban literalmente flipando. Uno de los vampiros más influyentes de toda Europa estaba haciendo una demostración de poder para la que ninguno estaba preparado y, cuando una onda luminosa brotó de su pecho, los pilló a todos desprevenidos.  
 
    Se quedaron ciegos durante un instante debido al intenso fogonazo. Y, después, tras muchos parpadeos y miradas llenas de interrogantes —como si se preguntaran dónde estaban y qué había sucedido—, los músicos se pusieron en marcha y el resto, salvo los implicados en aquella historia, continuó hablando como si nada.  
 
    Cuando Jean Jacques volvió a poner los pies en el suelo, sus rodillas se doblaron como si no fueran capaces de sostenerlo. Y si Olivier no hubiera llegado hasta él en un suspiro, habría dado con sus huesos en el suelo. 
 
    Jennifer, que ya no podía más, preguntó en un susurro. 
 
    —¿Alguien puede explicarme que ha pasado?  
 
    Como necesitaban privacidad, Isis creó una campana transparente para que nadie pudiera escucharlos. Y mientras Judith le ofrecía su muñeca a Jean para que se recuperase bebiendo su sangre, Olivier contestó a su pregunta: 
 
    —Acabas de ver al gran manipulador de mentes Jean Jacques le Loup, en acción, ma chérie. Ya nadie recuerda que Sekhmet ha estado aquí. 
 
    Jennifer no pudo más que abrir la boca al escucharlo. ¿De verdad había podido borrar la memoria de todos los vampiros de aquella sala?  
 
    Una vez que el purasangre tuvo color en el rostro —un decir, porque su piel era tan blanca como la que ensalzan los poetas que cantan a la luna—, Judith, la bruja, se volvió hacia Isis y las dos entrechocaran las palmas como si fueran jugadores de la NBA. 
 
    Inmediatamente, Isis tomó la palabra para darle explicaciones.  
 
    —Querida Jennifer, cuando supe que se había organizado un baile en honor de Hadnakht me puse en contacto con Jean Jacques. El destructor estaba demasiado confiado porque creía haber vencido a su madre, pero yo conozco bien a Sekhmet y sé que no es capaz de admitir una derrota tan fácilmente. Así que vine a París para avisar al Consejo y, de paso, contactar con Judith. Cuando tuvimos aquella charla en el ático de tu compañero vi su potencial y supe que podríamos ayudarnos. 
 
    La siguiente intervención la hizo Salomé. 
 
    —No quisimos dar la voz de alarma, por eso tú has estado conmigo toda esta semana y Jean ha distraído a Radamés llevándolo de aquí allá. No era seguro que Sekhmet pudiera aparecer, pero queríamos estar preparados para cualquier cosa. Y como los vampiros no sabemos demasiado sobre diosas antiguas, lo dejamos todo en manos de Isis y de Judith. 
 
    La brujita sonrió complacida ante el comentario y se dispuso a contarle a Jennifer su parte de la historia.  
 
    —Isis me contó que Sekhmet, además de sanguinaria, es también la diosa de la embriaguez. Curioso, ¿verdad? Pues ese detalle se vuelve importante cuando hace miles de años ya detuvieron su sed de violencia emborrachándola: Ra ordenó que tiñesen cerveza con pigmento rojo para que pareciera sangre, y ella bebió y bebió hasta estar ebria y… dócil. Así que decidimos trabajar en ello.  
 
    »Como puedes ver, aquí hay sangre por todas partes —señaló con el brazo al camarero que tenía más cerca para hacer énfasis en su relato—, pero la cantidad de alcohol por copa es muy pequeña. Si queríamos usar la estrategia de Ra, y por la seguridad de todos era necesario, tendríamos que tumbarla con un simple sorbo.  
 
    Cuando fue Jean quien continuó con el relato, Jennifer se dio cuenta de que los protagonistas de aquella representación la habían rodeado.  
 
    —Fue entonces cuando Judith propuso elaborar una poción que multiplicase el efecto del alcohol en un doscientos o trescientos por cien. 
 
    —A los vampiros el alcohol apenas les afecta, pero como no queríamos que nadie pudiera darse cuenta de que en la bebida había algo más —apuntó Judith —tramamos un plan.  
 
    Jean rio. 
 
    —Todos los implicados llevamos un anillo con parte de esa poción porque era imposible predecir cuál de nosotros podría tener la oportunidad de echársela en la copa. —Jennifer dio un barrido general y vio, como si se tratase de una secta, que Judith, Jean, Salomé, Isis y Oliver llevaban el mismo tipo de sello: un anillo de oro con una piedra en la corona un tanto abultada—. Y cuando la vi mirar las copas con ansiedad supe que era el momento.  
 
    —Casi me da un infarto cuando te vi cruzar el salón con tanta decisión —protestó Judith. 
 
    Jean tomó su mano y la besó. 
 
    —Lo habíamos hablado, mi amor: era un riesgo necesario. Y sí algo tenía que salir mal, preferiría ser yo mil veces antes que cualquier otro. 
 
    Isis intentó calmar a Judith tomando sus manos. 
 
    —Teníamos a Ra de nuestra parte. Estaba a la espera de mi señal y habría intervenido si Sekhmet no hubiese caído en la trampa. 
 
    —Lo sé, pero Jean… 
 
    Jean Jacques la abrazó por la espalda y dejó un beso diminuto sobre el hombro desnudo. 
 
    —Tranquila, ya terminó. Y todo ha salido bien. 
 
    —Entonces, ¿la espada era una cortina de humo? —preguntó Jennifer. 
 
    —La espada era el plan B —respondió Jean—. No pude contarte nada sobre ella porque Radamés llegó en ese momento, ¿recuerdas? Pero avisé a Isis y ella se encargó del resto.  
 
    —¡Sí no me dijo nada! Solo que con ella Hadnakht era invencible. 
 
    Isis le dio un pellizco en el moflete. 
 
    —¡Y eres tan lista que fue suficiente! 
 
    —¿Y lo de aprender esgrima tampoco era para esto? No es justo. Olivier me destrozaba el brazo cada tarde. ¡Nunca he tenido tantas agujetas!  
 
    —En mi defensa diré que no sabía que esa espada existía, ma chérie —intervino el vampiro—. Esa parte del plan no me la contaron. Lo que argumenté para darte clases era cierto: el arte de la esgrima es elegancia, equilibrio, autocontrol… —carraspeó—. También lo hice porque pensé que podría servirte para que te sintieras estable y concentrada entre tanto vampiro. Si Jean me hubiera dicho que tenía que entrenarte para luchar contra una diosa del antiguo Egipto en una semana, me habría negado. ¡Ni yo mismo habría podido vencerla! —Negó—. ¡Y con esa espada tan fea y tan poco glamourosa, mon dieu! No, Jennifer, si hubiera pensado en algún momento que eras tú quien tenía que enfrentarse a Sekhmet, te habría enseñado a manejar una bazuca.  
 
    Todos rieron. 
 
    —En fin, parece que el baile ha sido un éxito —suspiró Jean— ¡Mirad a Radamés!  
 
    Todos los conspiradores se giraron para observar al egipcio. Estaba rodeado de padres de familia sonrientes que querían estrechar su mano. 
 
    Jennifer miró al purasangre de arriba abajo y después hizo lo mismo con la brujita.  
 
    Daban miedo. ¿Hasta dónde podrían llegar juntos? ¿Pasaría lo mismo con ella y Radamés cuando su vínculo fuera una realidad? 
 
    El vampiro suspiró al percibir su desconfianza. 
 
    —Me temo que esta es mi especialidad, Jennifer, pero tengo muy claro cuándo y dónde he de usarla. No debes de tener miedo de mí, ni tampoco de Judith. 
 
    La pareja estaba esperando que dijera algo, y ella quiso trasmitirles que les creía y confiaba en ellos.  
 
    —Entonces, ¿si yo hubiera hecho el ridículo bailando podrías haber eliminado esas imágenes de sus cabezas?  
 
    Jean sonrió un poco más tranquilo e hizo un pequeño gesto inclinando la cabeza.  
 
    —Estoy a su servicio, señorita. 
 
    —Ah, non! Jamás habrías hecho el ridículo. Y no lo habrías hecho porque has tenido al mejor profesor. —Olivier hizo una de sus reverencias imposibles ante la joven—. Mademoiselle, me concede usted este baile?  
 
    A Jennifer no le dio tiempo a pensar una excusa para no salir a la pista. Unos brazos le rodearon la cintura desde atrás. 
 
    —Si mi compañera desea bailar yo seré su pareja.  
 
    Ella se giró para admirar la perfecta y varonil línea de su mandíbula y suspiró. Había dejado plantados a todos aquellos vampiros solo por ir a socorrerla. 
 
    —No era necesario que vinieras a salvarme —dijo riendo—. No me gusta el minué y Olivier lo sabe, solo estaba poniéndome a prueba.  
 
    —¡Olivier! 
 
    Olivier se desinfló como un globo al escuchar aquella voz. 
 
    Una mujer morena, un calco de Jean Jacques en femenino, había aparecido junto al vampiro. Tenía los brazos cruzados por delante del pecho y parecía bastante enfadada. 
 
    —Os presento a Dani, mi esposa. 
 
    Ella saludó con gracia, pero continuó hablándole a él. 
 
    —¡Olivier! Ahora que ya se ha terminado la acción, podrías dedicarme un poco de tu tiempo y sacarme a bailar, ¿no te parece?  
 
    La vena canalla del vampiro hizo que su sonrisa iluminase toda la sala. 
 
    —Haré algo más que sacarte a bailar, ma chérie. —Daniela se puso como un tomate debido al tono sensual con el que él dijo esas palabras, pero enrojeció aún más cuando empezó a perseguirla dando besos al aire y llamándola: ma petite, mon amor, ma cocotte, ma petite colombe… y así hasta una docena de apelativos cariñosos a cada cual más ridículo. 
 
    Jennifer sonrió.  
 
    —Son buena gente —dijo mientras los observaba situarse en la pista para empezar un baile—. Él me recuerda a Pepe le Pew. Me lo puedo imaginar perfectamente cargado de flores y persiguiendo a una gata blanca y negra. 
 
    —¿No eres un poco joven para haber visto esos dibujos? —preguntó Radamés. 
 
    —La mofeta era un poco (bastante) acosadora, pero a mi madre le hacían gracia que fuera un galicursi. Se reía mucho con su forma de hablar. 
 
    Radamés rio. 
 
    —Olivier es francés de pies a cabeza. No creo que sea consciente de que intercala palabras en su lengua materna cada medio minuto. —Cuando la oyó carraspear la miró a los ojos—. Dime. 
 
    —¿Queda mucho para que termine la fiesta? 
 
    La pregunta le valió un beso en la sien. 
 
    —Podemos marcharnos cuando quieras.  
 
    Como si hubiera estado esperando el momento, a una señal de Jennifer, Richard, la mano derecha de Salomé, estaba a su lado ofreciéndole una capa.  
 
    Ella le dio las gracias y se la colgó por los hombros. 
 
    —¿No vas a despedirte? —le preguntó el egipcio. 
 
    Jennifer miró a sus padres, estaban en la pista de baile intentando imitar al resto. Por las risas de los dos debían estar pasándoselo en grande. 
 
    —Mañana hablaré con ellos, ahora creo que haré un sans adieu. 
 
    Radamés rio. 
 
    —¿Una despedida a la francesa? Mon dieu! Otra semana más con D´Aubry y me pedirás tartines, croissants o pain au chocolat para desayunar. 
 
    A Jennifer le encantó verlo de buen humor. Eso solo podía significar que sus preocupaciones habían desaparecido y que era el momento perfecto para pedirle que volvieran a vincularse.  
 
    Tiró de su mano y lo sacó del baile por la puerta de atrás. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 59 
 
      
 
    Después de un día gris y lluvioso, la noche se presentó ante ellos despejada y repleta de estrellas. Y en el primer claro al que llegaron les sorprendió la enormidad de la luna sobre sus cabezas. La sombra de la atmósfera terrestre comenzaba a esconderla y cuando estuviera envuelta en tinieblas, se teñiría de rojo y sería una luna de sangre completa. 
 
    —Sekhmet me creó en un eclipse lunar —empezó a decir Radamés—. Había una superluna, como la de hoy. En aquellos días no se sabía que ese fenómeno era tan solo un evento astronómico, así que puedes imaginar que su presencia no presagiaba nada bueno. Y así fue: nada bueno trajo. Para mí aquella noche se convirtió en una pesadilla.  
 
    Jennifer suspiró y aseguró bien el medallón en su mano. Si conseguían un vínculo completo, ella fulminaría de una vez por todos aquellos malos recuerdos; la luna de sangre se convertiría en un motivo de celebración para los dos. 
 
    Apretó el paso ligeramente —tenía ganas de llegar— y Radamés no sé quedó atrás.  
 
    La joven esperaba que Richard (muralla Richard) se hubiera acordado de encender la chimenea en el pabellón de caza, hacía un frío que pelaba. Y también esperaba que el viento no hubiera hecho acto de presencia. Esa mañana, sintiéndose un poco como Hansel y Grettel, había esparcido pétalos de rosa de un intenso color rojo para formar un camino que les diera la bienvenida. Pero si se había levantado algo de brisa, a estas horas ya no quedaría ninguno: estarían esparcidos por todo el bosque. 
 
    Aún no vislumbraban el pabellón porque lo ocultaba un último grupo de árboles, pero cuando vio el primer pétalo en el suelo, Jennifer supo que estaban cerca. Aunque fue girar aquel recodo y se frenó en seco. El camino había sido alfombrado con pétalos de flores de color rojo hasta el punto de que sus zapatitos bordados se hundieron en ellos hasta ocultarse por completo. 
 
    Miró a ambos lados como buscando una explicación y vio a Radamés tensarse. 
 
    —¿No te gusta? —preguntó él. 
 
    —¿Esto lo has hecho tú? 
 
    —Ayer tuvimos la misma idea; usar este pabellón para pasar la noche. Por la mañana me acerqué para ver en qué estado estaba y te vi a través de una de las ventanas sentada en el suelo y rodeada de rosas rojas. Las estabas destrozando. Cortando los tallos para no pincharte y desmontando las flores. 
 
    Jennifer no sabía aún si enfadarse o no.  
 
    —Podrías haberme avisado. 
 
    —Lo sé, debí mostrarme. Pero me intrigó tanto lo que estabas haciendo que no me atreví a interrumpir. Empecé a pensar que le tenías manía a las rosas porque yo había rechazado la que me ofreciste aquella noche, pero cuando tuviste todos sus pétalos en un cesto empezaste a esparcirlos por la entrada. 
 
    —Y comenzó a llover y desistí.  
 
    —Sí, pero ya me habías dado una idea.  
 
    —No te la di, me la robaste. 
 
    —Es cierto. —Radamés tuvo la decencia de avergonzarse—. Te la robé.  
 
    —¿De dónde has sacado tantas? 
 
    —Me resultó imposible que todos los pétalos fueran de rosas. 
 
    —Pero hay muchísimas, ¿de dónde vienen? 
 
    —Directamente de Aalsmeer —la cara que puso Jennifer le obligó a añadir—: De Holanda. Está a unas siete horas de aquí. 
 
    —Pero hoy es domingo. 
 
    —¿Y?  
 
    Ella tomó todo el aire que le permitió el corsé, pero la temperatura era tan baja que comenzó a picarle la garganta. 
 
    —Vine esta mañana a primera hora a terminar mi camino de rosas y todo esto no estaba. 
 
    —Lo sé. Yo estuve esperando a que lo terminaras escondido tras aquellos árboles. El camión estaba atento a mi señal para dejar el resto.  
 
    »Intentaba que fuera un detalle bonito. ¿Tengo que disculparme? 
 
    Sí, no… Jennifer no estaba enfadada, ¿cómo podía estarlo? Ella había querido darle una sorpresa, pero había sido al revés. 
 
    Tembló de frío y Radamés asió su mano y tiró de ella.  
 
    —Tu nariz empieza a estar amoratada. Continuemos esta discusión delante de la chimenea. 
 
    —¡No estoy discutiendo!  
 
    —¿Sabes que lo mejor para la hipotermia es el calor humano? Podemos desnudarnos y pasar la noche frente al fuego discutiendo.  
 
    —Pero es que yo no quiero discutir. 
 
    Radamés sacó una llave del bolsillo interno de su chaqueta y abrió la puerta.  
 
    —Si estás disgustada pondré todo mi empeño en que la reconciliación sea memorable. —Una vez los dos dentro, la cerró de un taconazo y llevó a Jennifer hasta el calor del hogar. Tomó sus manos y se arrodilló ante ella—. No pretendía estropearlo, Jenn. 
 
    —No estoy disgustada. Me chafaste la idea, sí, pero ha sido un gesto muy bonito. 
 
    Él parecía no escucharla. 
 
    —Las reconciliaciones fortalecen los lazos de la pareja… 
 
    —¡Radamés! 
 
    Aquella brillante sonrisa le descubrió a Jennifer que el egipcio le estaba tomando el pelo. 
 
    —¿No quieres reconciliarte conmigo? —preguntó poniendo unos morritos adorables—. Prometo intentarlo e intentarlo hasta que me pidas que pare. —Jennifer colocó las manos en su cuello e, incluso a través de los guantes, él sintió que las tenía heladas—. ¿Me perdonas, mi amor? —preguntó el egipcio tras un prolongado suspiro. 
 
    —Sí, pesado. Pero solo si cumples lo prometido. 
 
    —¿Qué he prometido? 
 
    —Intentarlo, intentarlo e intentarlo. 
 
    Se besaron. Solo labios contra labios. El preludio de una noche grandiosa. 
 
    Él le quitó todas las horquillas y pasadores que llevaba en el pelo y después la ayudó a desnudarse hasta que solo le quedaron puestas las medias sujetas por el liguero. Ella tuvo que luchar con su casaca, su chaleco y su camisa de chorreras porque Radamés no movió ni un músculo para facilitarle la tarea. Él solo podía mirarla. Intentaba convencerse de que aquello no era un sueño. 
 
    Cuando ella tomó el medallón que llevaba colgado. Radamés gimió de anticipación y, antes de que ella atinara a abrirlo, apareció Hadnakht y sus ojos del color de la sangre. Un demonio perturbador con garras, pero también con un corazón lleno de amor.  
 
    —Tengo que decirte algo —confesó Jennifer. 
 
    Por toda respuesta, Hadnakht arqueó una ceja. 
 
    Ella se mordió el labio. Salomé le había dado unas instrucciones demasiado escuetas porque solo conocía el vínculo de oídas y no estaba segura de sí iba resultar. 
 
    —Eres mío, soy tuya, somos uno —dijo mirándolo a los ojos. 
 
    La sorpresa humanizó el rostro del destructor. 
 
    —¿Estás segura de esto? —preguntó con una voz que parecía haber atravesado los nueve círculos del infierno de Dante para llegar a la superficie de la tierra. 
 
    Jennifer estaba tan nerviosa que no respondió, pero él debió ver la determinación en su rostro porque tomó su mano con el medallón y se lo acercó al cuello. 
 
    —Entonces, bebe de mí. Deja que mi sangre llene tu copa a rebosar y permite que la luz que irradias alumbre mi oscuridad. Soy fuego, sangre y cenizas, y así me ofrezco. 
 
    Con las manos temblorosas, Jennifer hizo un corte pequeño y lamió la sangre que brotó de él hasta que se cerró la herida.  
 
    Él mantuvo los ojos cerrados para saborear mejor el instante en el que la magia del vínculo lo recorrió por entero y sintió latir su corazón. Después de más de tres milenios volvía a bombear sangre porque la vida que le insuflaba su compañera se lo permitía. Sintió ganas de llorar. Era dolorosamente feliz. 
 
    Cuando la miró y la vio expectante, la recostó sobre el diván sujetándole la nuca con una de sus grandes manos de uñas afiladas. Y estaba tan nervioso que con la otra no supo muy bien qué hacer. Hasta que ella lo vio y la tomó entre las suyas. Un pequeño gesto que consiguió que regresase su voz y su determinación. 
 
    —Eres mía, soy tuyo, somos uno. 
 
    No dudó.  
 
    Con la rapidez de un halcón que se lanza en picado para atrapar su presa, clavó los colmillos en su cuello y sintió como a ella le traicionaba su cuerpo: la sensación burbujeante que llegaba a sus terminaciones nerviosas desde el bajo vientre; la tensión máxima antes del orgasmo y la lujuria transformada en éxtasis cuando, por fin, mil y una sensaciones explotaron en su sexo.  
 
    Para Jennifer fue demoledor y solo el quejido desgarrador y áspero que siguió a las réplicas, que como pequeños terremotos agitaron todo su cuerpo, calmó parte de su ansiedad. 
 
    Lo contempló con arrobo.  
 
    Habían sido y eran amigos, buenos amigos. Las circunstancias los convirtieron en pareja incluso antes de buscarse como amantes, y ahora… Ahora sus almas eran una: ahora eran compañeros. 
 
    Con el vínculo abierto y con todos sus secretos, deseos y emociones expuestos, Radamés y Jennifer se exploraron el uno al otro como si fuera la primera vez y, después, se amaron hasta que la luna de sangre perdió su color rojizo y se vieron sorprendidos por el alba. 
 
    Para el destructor, atrás quedaba una vida de pesadilla, de soledad, de anhelo por sentirse parte del otro. Y cuando Jennifer se acurrucó entre sus brazos con la intención de dormir unas horas, se prometió a sí mismo que iba a convertirse en su mejor versión para hacerla feliz. 
 
    Ella no sabía si llorar o reír como una loca. Habían pasado muchísimas cosas desde que visitara el Museo Metropolitano: se había reencontrado con su padre; había conocido la magia de Isis; sufrido las desavenencias de Sekhmet; vinculado con un escorpión mágico; muerto y resucitado, y enamorado, aún más, del mejor de los hombres. Pero de lo que sí estuvo segura fue de que, de no ser por la fuerza de su corazón jamás se habría convertido en la mujer que era en ese instante.  
 
    Todavía llevaba el anillo en su pulgar. «No desfallezcas, corazón», recordó que decía la inscripción. 
 
    —Jamás —farfulló en voz alta. 
 
    —¿Jamás qué? —balbuceó Radamés medio dormido. 
 
    —Jamás me separaré de ti. 
 
    El abrazo cálido en respuesta fue reconfortante.  
 
    —Jennifer, nada ni nadie podrá separarnos. Estamos unidos en el amor tal hasta la muerte.  
 
    —In liebe vereint bis in dem toda —murmuró ella al mismo tiempo que apretaba en su mano el medallón.  
 
      
 
    La tormenta que había prometido la predicción meteorológica se desató en el exterior. Comenzó levantándose el viento para después continuar con una tormenta de nieve. Pero ellos la ignoraron. Para Jennifer y Hadnakht solo existía el mundo dentro de aquellas cuatro paredes.  
 
    Su mundo era el abrazo en el que estaban enredados, el calor que desprendían sus cuerpos al rozarse, las caricias tibias, el deseo latente, los besos del presente y los que aún no se habían dado. 
 
    Su mundo era el futuro. Un futuro juntos. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    —¡Jenn! No puedo creerlo, ¿esto quiere decir que he ganado la apuesta? 
 
    —Sí, y no imaginas lo que me fastidia que tengas razón. Pero es verdad, el atardecer frente a la Necrópolis de Guiza supera al de Manhattan. Así que me pesa decirlo, pero… has ganado. 
 
    Él se limitó a besarle la sien y a abrazarla desde atrás para contemplar el espectáculo que estaba a punto de comenzar: la caída del sol sobre las famosas pirámides. Llevaban unas semanas proponiendo atardeceres en una especie de concurso entre los dos. Cada tarde alternaban el turno de elección y eso los había llevado a lugares muy dispares: a las playas de Ibiza en España, a Oia en la isla griega de Santorini, a Santa Mónica en California… Solo habría un ganador cuando en el turno siguiente el contrincante repitiera el anterior.  
 
    Hacía dos tardes habían visto el atardecer desde el Puente de Brooklyn porque Jennifer así lo había propuesto, y al día siguiente, Radamés la había llevado a Egipto. Donde hoy estaban de nuevo. 
 
    —¿Sabes en qué pienso cada vez que veo un atardecer? —preguntó Jennifer. 
 
    —¿En qué? 
 
    —En que la barca de Ra estará ya frente a Hathor dispuesta a sumergirse en el inframundo para recorrer las horas de la noche. Y en que Sekhmet, muy a su pesar, estará con él. 
 
    »¿Crees que durará mucho su cautiverio? 
 
    —Espero que lo suficiente —murmuró él en su oído antes de besarle el cuello. 
 
    Jennifer suspiró. 
 
    —Me gusta este lugar. Lo siento un poco como mío. 
 
    —Eso es porque mi esencia corre por tus venas. 
 
    Jennifer se revolvió en sus brazos para girarse y mirarlo a la cara. 
 
    —¡No solo es por tu sangre! Tu cultura había robado mi corazón antes de que tú pusieras los pies en Nueva York. ¿Por qué si no crees que iba al Museo Metropolitano casi a diario? 
 
    —¡Eh! El atardecer es por allí —protestó él. 
 
    —Tú me gustas más. 
 
    —¡Venga! ¡No te lo pierdas! Ahora viene lo mejor —dijo Radamés al mismo tiempo que la hacía volverse para que su cara quedara bañada por la luz crepuscular.  
 
    —Espera, quiero pedirte algo. 
 
    Él sonrió. Esa mirada traviesa anticipaba algo importante. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Podemos quedarnos un tiempo? 
 
    —¿Aquí, en Egipto? 
 
    Vivían a caballo entre Londres y Nueva York porque Jennifer aún no se había decidido por un lugar donde establecerse.  
 
    —Salima Saad va a dar una conferencia y querría asistir. 
 
    —Espera, ¿quieres conocer mi cultura? 
 
    —Acabo de decírtelo. ¿Qué crees que estaba haciendo en el museo cuando Sekhmet intentó atraparme en sus redes? Y como tú no cuentas mucho, tendré que buscarme la vida si quiero aprender. 
 
    —Jenn, yo no sabía que querías conocer los misterios de mi tierra. Nunca me habías dicho que estuvieras interesada. 
 
    Ella disfrutó sintiendo la caricia del sol. 
 
    —Había pensado en comprar una casa aquí cerca del rio. 
 
    —Ya tengo una, pero si no te gusta podemos cambiarla. 
 
    Jennifer se agitó entre sus brazos. 
 
    —¡Tienes una casa en Egipto y no me habías dicho nada! ¿Dónde? 
 
    —En Tebas. Capital de cinco letras del Imperio Medio donde la segunda es una «e». 
 
    Una gran sonrisa se abrió paso en el rostro de Jennifer.  
 
    —No sé si es una ventaja o una desventaja que lo recuerdes todo. 
 
    —¡Desventaja! —respondió Radamés con rapidez—. Algunas cosas me gustarían volver a descubrirlas cada noche —Su voz se rompió un poco al continuar hablando—: la sensación que tuve la primera vez que recorrí tu piel con mis manos hasta acariciar tus senos, la suavidad de tus labios y el sabor de tu boca, el de tu sexo… ¡Humm! Y el de tu sangre. Que no daría por estar, como aquella vez en el sofá, nervioso ante la expectativa de probarte por primera vez. 
 
    Jennifer sintió un calor corporal que empezaba a conocer muy bien. Subía desde sus entrañas y la transformaba en una pícara insaciable. 
 
    —¡Para ya o nos perderemos el amanecer! —protestó sin muchas ganas. 
 
    —¡Atardecer, Jenny, atardecer! —le susurró él al oído con una ronquera bastante marcada y un agitar de su pecho que indicaba que se estaba riendo. 
 
    Ella bufó. Cuando él sonaba así, —así de sexi—, la volvía loca.  
 
    Se revolvió en sus brazos, se dio la vuelta de nuevo y se aferró a su cuello. Y se esforzó en castigarlo con un beso demoledor. 
 
     No estaban solos, —había turistas a su alrededor—, y cuando lo soltó se escucharon algunos aplausos, pero ella en vez de amilanarse lo disfrutó: esta vez quién estaba rojo como la grana era Radamés. 
 
    Triunfante dijo: 
 
    —Llévame a esa casa en Tebas. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Ahora mismo. 
 
    —Jennifer, no podemos desaparecer como por arte de magia. Nos están mirando. 
 
    Ella fingió enfurruñarse, aunque el espectáculo —el rostro de la persona que más amaba en el mundo— era tan hermoso que no pudo tener por más tiempo el ceño fruncido.  
 
    —¡Te libras porque no sé qué dirección darle a Petet! 
 
    Radamés le besó el nacimiento del cuello y sonrió complacido. 
 
    La espera había amenazado su cordura, pero ahora que tenía lo que tanto había buscado sabía que cada segundo transcurrido había merecido la pena.  
 
    La quería. Con todo su corazón. Con toda su alma. 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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